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    Para mi madre, por darme la vida y una sonrisa cada día. 
 
    Te quiero. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
      
 
      
 
    Y para estar total, completa, absolutamente enamorado, hay que tener plena conciencia de que uno también es querido, que uno también inspira amor. 
 
    Mario Benedetti 
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    Me gustaba mirar a los hombres. Hombres de todo tipo, de todas las razas, estaturas, fisonomías. Algunos guapos, otros feos, algunos gordos, otros flacos. Todos me parecían, de algún modo, interesantes. Y es que la raza masculina para mí era una gran incógnita. Quería entenderlos. Descubrir que pasaba por sus cabezas. 
 
    Para mí, había algo claro: el sexo era importante para ellos. Mi querido ex, así me lo había demostrado. Y por eso decidí meter a todos en el mismo saco. 
 
    Yo, al igual que miles de mujeres del planeta tierra, sufría eso a lo que llamaban “corazón roto”, como la canción de Alejandro Sanz. «Pablo me había dejado por no complementarlo…» 
 
    Sorbí del café y recordé las palabras de mi, hasta ese entonces, novio. 
 
    —Eres perfecta, pero no me complementas en la cama. Lo siento, esto no funciona. 
 
    Y así, con esa frase y dándome cinco días para abandonar el piso que compartíamos, es como terminó mi relación de cuatros años. Obviamente me sentí como un complemento inservible. Bueno, al menos en la cama. 
 
    ¿Realmente era tan mala en cuestiones de alcoba como para dejarme por ello? Llegué a la conclusión de que sí, lo era. Jamás había practicado nada fuera de lo corriente, y por corriente me refería a: el misionero, luz apagada y tapados con una manta. 
 
    Durante semanas lloré como una magdalena, acompañada de enormes tarrinas de helado con sabor a dulce de leche. Comencé a ver películas porno, completas, con la intención de instruirme en el tema. No obstante, las películas en lugar de remover mis hormonas y ponerme a tono, me habían hecho llorar aún más. Aquellas mujeres de senos descomunales, vaginas exactas, plataformas de unos veinte centímetros y uñas que parecían garras, eran expertas en la materia, mientras yo, una licenciada en periodismo, no sabía ni lo que era un dildo. 
 
    Empecé a creer que era una inútil en cuestión de sexo, ¡con veinticinco años! Mi abuela y el cura del pueblo estarían orgullosos de mí. Bueno, quizás no tanto, no iba a llegar virgen al matrimonio. Y eso suponiendo que algún día consiguiera casarme. 
 
    Gracias a mi mejor amigo y a mi hermana, superé la primera etapa de la ruptura: la negación. 
 
    Sí, me había negado a creer que aquel fuera el fin de cuatro años con mi adorado Pablo. Quise pensar que si me documentaba en lo que fallaba, él me daría una nueva oportunidad. Sin embargo, mi amigo y mi hermana me sacaron esa idea de la cabeza. Marco, quien no parecía romper un plato y rompía la bandeja entera, y Ana, la seria y cabezota de mi hermana, permanecieron a mi lado, ofreciéndome pañuelos de papel, helado o sus hombros para llorar. Ana me reñía y me hacía entrar en razón, Marco me hacía reír y me consolaba. Y aunque eran dos polos opuestos, de opiniones totalmente diferentes, por una vez coincidían en algo: Pablo era gilipollas. Y luego dejaron claro que yo también lo era por seguir defendiéndolo. No se lo iba a rebatir a ninguno, yo misma estaba llegando a la misma conclusión. 
 
    Más tarde, llegó la segunda etapa: la ira. Y no solo por Pablo. No. Sino con todo y todos los que se antepusieran en mi camino. Yo, que nunca me cabreaba o decía una palabra más alta que la otra. Yo, que tenía una paciencia infinita. Yo, que siempre disponía de una sonrisa, me había transformado por completo. Me convertí en un ser irascible, rencoroso y antipático. A cada segundo me daban ganas de golpear cualquier cosa, imaginando el rostro de Pablo. 
 
    Y justo en esta etapa me encontraba mientras atravesaba el cristal de la cafetería, mirando a aquellos seres que durante siglos, se había considerado superiores por el simple hecho de tener algo colgando entre las piernas. 
 
    Hombres… ¿Quién los entendía? ¿Ellos mismos se entendían? 
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         Por los auriculares de mi móvil sonaba Payphone de Marron 5, a la vez que guardaba mi bolso en la taquilla del gimnasio y cogía los guantes de boxeo. Ana tuvo la brillante idea de que toda la ira que contenía se disiparía golpeando un saco. Lo que se olvidó de informarme fue que el entrenador se había escapado de una de las portadas de GQ. 
 
    William. 
 
    Al pensar en su nombre suspiré soñadora, y es que no era para menos. Aquel hombre era una visión divina. De todos aquellos a los que me gustaba observar, él era mi favorito. El rostro de rasgos marcados podía ser la envidia de cualquier famoso, con aquellas cejas grandes y masculinas, enarcadas sobre unos preciosos e intensos ojos grises. Su nariz era fina, ligeramente torcida por ser la receptora de un puñetazo años atrás. La boca era de labios delgados, al mirarlos daba la sensación de que serían placenteramente suaves bajo el tacto, y sin duda esa era su mayor arma. Cuando sonreía, que resultaba ser siempre, la imagen era casi orgásmica. Estaba segura de que mi Yaya le pondría dos rombos rojos a aquella sonrisa entre arrogante e infantil. 
 
    Uno de los puntos débiles de Will era su pelo rubio ceniza, siempre peinado en punta. Con el paso del tiempo había descubierto cuanto le molestaba que lo despeinara, lo cual, hacía a menudo por el simple hecho de fastidiarle. 
 
    ¿Y su cuerpo? Solo imaginarlo me causaba estremecimientos. Era un templo de piel bronceada y dos metros de altura. Su espalda era dos veces la mía y apostaba que le sería fácil arrastrar un coche con la única ayuda de sus brazos. Su torso estaba cincelado por perfectos abdominales, donde se podría lavar la ropa. Tenía los hombros anchos y las caderas estrechas, creando el perfecto triangulo a la inversa.   
 
    William era un Dios. 
 
    La primera vez que lo vi, con aquellos pantalones de boxeo rojos y la camisa de tirantes, sudado y con la sonrisa lobuna, pensé que se trataba de un sueño. Uno húmedo y excitante. Y por alguna estúpida razón creí que con el paso del tiempo me inmunizaría, como un Actimel. En cambio, en el caso de Will no había remedio. Me ponía, y no solo nerviosa. Lo había asumido tras tres meses de entrenamiento. William Evans causaba estragos en mí, a los cuales no estaba acostumbrada. Ningún hombre me había puesto cardiaca con tan solo imaginarlo. 
 
    Me acerqué a la cristalera que dejaba ver el inmenso salón de entrenamiento y me quedé observando como mi fantasía húmeda se despedía de una rubia despampanante. Dos besos en la mejillas, unos toquecitos, unas risas… Era obvio que la chica de enorme pechos, quien me recordaba a una de las actrices de aquellas películas porno, estaba coqueteando con mi entrenador. En sus labios, demasiado exagerados, se formó una sonrisa inocente a la vez que reseguía con sus plásticas uñas el pecho de William. 
 
    Aunque me rechinaron los dientes, no podía culparla. ¿Quién se iba a resistir ante semejante hombre? Posiblemente, sino hubiera estado enamorada de Pablo y fuera conocedora del complicado arte de ligar, incluso yo habría intentado coquetear con William. 
 
    Miré la cara de mi entrenador, quien, sin duda, estaba disfrutando. 
 
    ¿Eso era lo que le gustaba a los hombres? ¿Rubias operadas, que pesaran menos de cuarenta y ocho kilos y de inteligencia discutible? 
 
    Pues la llevas clara, me dije a mi misma completamente desanimada. 
 
    Yo no era rubia, mis pechos brillaban por su ausencia, y mucho menos pesaba cuarenta y ocho kilos, como mínimo unos setenta y largos… En cuanto a mi inteligencia, no me consideraba un cerebrito, pero me gustaba pensar que un poco lista era. 
 
    Esperé a que la Barbie de los chinos se marchara y entré. Will estaba de espaldas, preparando la música. Castle of glass comenzó a aporrear los altavoces. Mi entrenador era un gran fan del grupo Americano, me lo había confesado en una de nuestras largas charlas tras el entrenamiento. 
 
    Take me down to the river bend,  
 
    Take me down to the fighting end,  
 
    Wash the poison from off my skin  
 
    Show me how to be whole again  
 
    Fly me up on a silver wing  
 
    Past the black where the siren sing  
 
    Warm me up in a nova's glow  
 
    And drop me down to the dream below  
 
     
 
    —Me gusta esta canción —le chillé para que pudiera oírme. 
 
    William se giró acompañado de su imborrable sonrisa, mostrando sus perfectos dientes. 
 
    —¡Cangrejita! Llegas tarde. 
 
    Resoplé al oír el mote que me había impuesto por el color de mi pelo, y porque, según él, caminaba como ellos al esquivar los golpes, es decir, hacía atrás. 
 
    —No quería interrumpirte. Estabas con la Barbi… la chica —traté de corregirme sin éxito. 
 
    Su carcajada sonó por doquier. Me quedé embobada observando como tiraba la cabeza hacía detrás, dejando al descubierto su largo y elegante cuello. Con un brazo se aguantó el estómago cargado de abdominales y con la otra se sostuvo la frente. 
 
    —No puedes controlarlo —dijo cuando la risa remitió—. Siempre dices lo primero que piensas. 
 
    Me sonrojé automáticamente, sabía perfectamente en que pensaba Will. En nuestro primer encuentro, cuando conseguí articular palabra, le pregunté “¿estoy soñando?” No olvidaría aquel día en mi vida. Todo mi cuerpo se vistió de rojo, notándose enseguida dado a mi piel blanquecina. 
 
    —No. No puedo controlarlo. —Me encogí de hombros y me enfundé los guantes. 
 
    Los ojos grises sonrieron y me hicieron un escáner en profundidad, empezando por mis piernas embutidas en unas mayas rosadas, luego subieron a mi torso, cubierto por una camisa blanca, la cual me quedaba cinco tallas más grande. Siguieron por mi rostro, parándose unos segundos en el verde de mis ojos y terminaron en mi cabello rojizo, recogido en una coleta. 
 
    —Estás muy guapa, Cangrejita. —Me guiñó un ojo de forma pícara y, de nuevo, mi cuerpo se volvió rojo. William pareció satisfecho. 
 
    —Esto…, gracias. —Por mucho que oyera cumplidos de su boca me costaba aceptarlos. 
 
    —Venga preciosa, vamos a darle duro al saco. 
 
    Sonrió y le devolví la sonrisa. Me coloqué donde me ordenó y comenzó a dictarme los movimientos. Durante una larga y agotadora hora, permanecí dándole puñetazos, patadas, o ambas cosas, al saco. William permanecía atento y me corregía en cualquier equivocación. Cuando entrenábamos no era el hombre despreocupado con cierto aire infantil, sino que sacaba su carácter, convirtiéndose en un ogro chillón y arrogante. No obstante, con cada orden sentía como algo se removía en mis entrañas, calentando lugares ocultos. 
 
    Al terminar nos sentamos en el suelo, apoyándonos contra el espejo de la pared. Di un largo trago de mi botella de agua, y miré el perfil de un pensativo Will. 
 
    —Vuelve al mundo terrícola —bromeé, lanzándole la pequeña toalla a la cara. 
 
    —¡Vaya! Hoy la Cangrejita está de buen humor. 
 
    Bizqueé y negué con la cabeza. 
 
    —Cada día soy mejor —comenté señalando la lona sobre la que colgaba el saco. 
 
    —Todavía te queda, pequeña Sebastiana. 
 
    Resoplé. Otro penoso mote. 
 
    —Habrá tiempo para superar al maestro. —Moví ambas cejas, sonriendo abiertamente. 
 
    Will soltó una de sus estridentes carcajadas, frotando su hombro contra el mío. Me desplacé un milímetro, sintiendo como un calor demasiado extraño me recorría. 
 
    —¿Sigues soñando despierta? 
 
    —Ajá. —Asentí y volvía a beber agua. Miré sus ojos y poniéndome seria, agregué—: Y sigo viendo Orcos. 
 
    —No sabía que los Orcos fueran tan atractivos. —Giró su cabeza, mirándose en el espejo por encima de su hombro. 
 
    Esa vez fui yo quien se desternilló. Adoraba aquellas charlas. Eran… reconfortantes. 
 
    —Algún día, William, tú ego explotará y llenarás este lugar de tripas y sesos. 
 
    Él negó con la cabeza, sin perder la sonrisa. 
 
    —Dime, Cangrejita, ¿cómo llevas la etapa de la ira? 
 
    William sabía todo lo sucedido con Pablo. También era conocedor de las etapas que según el libro de autoayuda, titulado “Un Golpe al Amor”, venían tras una ruptura. Él había dejado claro que era una sandez, aun así escuchaba mis locas ideas. 
 
    —Bien. —Me encogí de hombros y expliqué—: Me descargo contigo y con el saco. Según “Un Golpe al Amor”´, después de la ira, toca la negociación. Que es donde llamo borracha a mi ex e intentaré que vuelva. 
 
    Mis comisuras se alzaron, como si esa hipótesis no me aterrara. Will pasó uno de sus enormes brazos por mis hombros y me medio abrazó. 
 
     —No podemos permitir que eso suceda, ¿verdad? 
 
    Negué con la cabeza. No, claramente no quería rogarle a nadie por su amor. O me querían o no, así de fácil. No obstante, la tentación de estar nuevamente con Pablo era demasiado grande. Lo extrañaba demasiado. 
 
    —¿Y cómo lo evito? —pregunté apoyando la cabeza, con total confianza, en su hombro. 
 
    —Creo que deberías empezar a salir, cagrejita. Diviértete. Pásalo bien con tus amigos… Conoce a chicos nuevos… —se interrumpió de golpe, por lo que me enderecé para comprobar que le pasaba. Ya no sonreía. 
 
    Arrugué la frente y sus comisuras volvieron a levantarse. 
 
    —¿Estás insinuando que debo tener citas? 
 
    —Sí. Quizás sea buena idea… debes empezar a olvidarte de ese gil… ese tío. —Se apresuró a corregirse. Sabía a la perfección que odiaba las palabras soeces y más si iban dirigidas a Pablo. 
 
    —¿Y qué te hace pensar que si comienzo a salir con otro, no me dejará por ser nula en cuestiones de cama? 
 
    Su fuerte mandíbula se tensó, rechinó los dientes, borrando de un plumazo su sonrisa. 
 
    —No todos los hombres son unos cabrones, Alba. Pero quizás tengas razón y aún no estés del todo preparada para empezar a tener citas. 
 
    Achiqué los ojos, mirándolo entre mis pestañas. Me levanté e ignorando la ceja alzada de Will, murmuré: 
 
    —No. Quizás el que tienes razón eres tú. Voy a intentarlo. 
 
    Mi giré y me puse rumbo a los vestidores. Me detuve al escuchar un golpe seco y varios más seguidos, miré por la enorme cristalera y encontré a William golpeando el saco sin descanso. 
 
    Hombres… 
 
      
 
      
 
      
 
    En cuanto entré en mi estudio, Misifú se enroscó entre mis piernas, dándome la bienvenida. Coloqué el bolso en el perchero y me agaché para coger en brazos a la pequeña bola de pelo gris. Fui con él hasta el sillón, dejándome caer en los cojines a rayas coloridas. Mi hogar era diminuto. El salón, la habitación y la cocina estaban unidos, lo único que quedaba apartado era el baño. Mis padres no entendían cómo podía vivir en un lugar tan pequeño y yo no comprendía cómo podían ellos vivir en su chalet. No necesitaba algo demasiado grande para mi gato y para mí. Además, me gustaba mi estudio, colorido y acogedor. Mi parte favorita era la pared que tenía frente al sillón; sobre un fondo blanco estaban dibujados pequeños corazones de todos los colores, a conjunto con la colcha de mi cama. De resto, la demás paredes eran rosadas. Los marcos de las ventanas y la puerta de la terraza, violetas. Y luego estaba mi nevera vintage de un amarillo canario. 
 
    Sí, mi casa era un arco iris. Y posiblemente, si entraba un decorador de interiores saldría despavorido. Pero era de las que pensaba que había que llenar la vida de diferentes tonalidades, perderse entre colores vivos. No todo debía ser blanco o negro. 
 
    Encendí la televisión y cambié de canales hasta dar con uno que pareciera interesante. Cogí impulso y me levanté, dejando a Misifu enroscado sobre un cojín. Me preparé una triste ensalada, no era muy amante de la comida verde, pero me había prometido empezar a comer de forma equilibrada y sana. Eso sí, los helados de dulce de leche iban a seguir habitando el congelador. 
 
    Mientras masticaba la sosa lechuga y el tomate, veía como Sandra Bullock se enamoraba poco a poco de Ryan Reynolds en La Propuesta. Suspiré cuando él la mandó a callar delante de toda la oficina y le declaró su amor. Muchas personas tenían a su media naranja frente sus narices y no eran capaces de apreciarlo. Yo había sabido que estaba enamorada de Pablo desde el primer día. 
 
    Nos conocimos en una cafetería. Yo le miraba por encima de mi libro y rápidamente me escondía tras la novela al encontrarme con sus ojos fijos en mí. Traté de seguir leyendo, concentrándome en la historia y olvidándome de los ojos azules que, tan atentamente me estudiaban. Me fue imposible comprender una sola palabra de la página. Sentía como me sudaban las manos y las piernas me temblaban. Él se levantó y estúpidamente me encontré abandonada. Se iba a marchar y ni siquiera conocía su nombre, aunque, claramente, no tenía agallas para preguntárselo. Oí una dulce voz y levanté la vista de las palabras confusas, su rostro de piel bronceada y enormes ojos azules me puso tan nerviosa que, sin querer, tiré la taza de té. En lugar de marcharse despavorido por mi torpeza, me ayudó a limpiar el estropicio y terminó sentándose frente a mí e invitándome a un nuevo té. Las horas parecieron segundos cuando el dueño del local nos avisó de que cerrarían en quince minutos. No quería levantarme de aquella cafetería situada en Las Ramblas. Me hubiera pegado el trasero a la silla de buen gusto, pero Pablo, como todo un caballero, me ayudó a ponerme en pie y me acompañó a la salida. Me pidió mi número de teléfono y con dedos temblorosos se lo escribí en una hoja del libro arrancado, justamente, la que estaba leyendo. En cuanto dobló la esquina pensé que no volvería a verlo nunca más, ¿por qué un chico de sonrisa angelical se iba a fijar en alguien como yo? 
 
    No, no me consideraba horrenda, pero tampoco una belleza. Me colocaba en la corriente montaña de “normales”. Quizás mis ojos y mi pelo fueran llamativos, pero mi cuerpo era... normal. No era propietaria de una barriga plana y dura, ni mucho menos, tenía unos michelines prominentes. Y aunque no me molestaban, no me gustaba que los demás pusieran sus ojos sobre ellos. Ni siquiera Pablo. Trataba de disimular con camisas holgadas y tras años, me acostumbré a la comodidad de aquella ropa. 
 
    Mi ex pareció no darle importancia a mi aspecto, pues al día siguiente de conocerlo me llamó y volvimos a quedar en la misma cafetería. Durante semanas seguimos viéndonos casi a diario. Yo no podía sentirme más dichosa cada vez que él me rozaba la mano con sus dedos, o se acercaba más de la cuenta. Entonces, tras dos meses, me besó y en mi interior hubo fuegos artificiales. 
 
    Temía no volver a sentirme nunca de la misma manera que con Pablo. No enamorarme nunca.   
 
    Para mí, el amor, era como el aire que respiraba. Lo necesitaba. 
 
    Por eso, decidida a seguir adelante, antes de caer de rodillas ante Pablo, cogí el portátil, lo encendí y fui directamente al buscador. La web de citas apareció en mi pantalla y antes de detenerme a pensarlo, creé mi perfil. 
 
    Quizás no era la manera en la que me imaginaba conociendo a mi futuro marido, pero sí la más fácil. Mi timidez me impedía sentarme en un bar y entablar una conversación con un desconocido. Así que, armándome de valor completé mi información. Al terminar lo releí y antes de poder arrepentirme de hacer esto, acepté los términos y condiciones y mi perfil se hizo público, esperando a que un caballero de brillante armadura me encontrara como  yo  deseara que fuese así. 
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    William 
 
    No comprendía lo que me sucedía. Golpeaba el saco sin descanso, sintiendo la piel de mis nudillos desgarrarse al no llevar la protección. Alternaba puñetazos y patadas sin detenerme, queriendo borrar aquella rabia que me consumía, pero ni siquiera conseguía concentrarme; mis movimientos, siempre meticulosos y perfectamente estudiados, eran torpes y descuidados. En las peleas mi cabeza se encontraba en blanco, fijándose en un único objetivo: mi contrincante. 
 
    No obstante, en ese momento, mi contrincante eran miles de sombras; hombres de miradas lascivas, queriendo la piel que quería tocar yo. Hombres adueñándose de un cuerpo de dulces curvas, acariciando un pelo tan rojo como el mismísimo fuego. 
 
    Por mucho que lo intentara me era imposible no imaginar a la Cangrejita en brazos de otro, y solo esa imagen descolocaba todo en mi interior, haciéndome atizar con más fuerza el saco. 
 
    Seguía sin una respuesta clara, ¿por qué me sentía de esa manera? No, me negaba a creer que sintiera algo por Alba que no fuera deseo o amistad. Una vez, solo una vez me había dejado guiar por aquella cosa estúpida que latía en mi pecho, y lo único que conseguí sacar fue un terrible y abochornante dolor. En mi vida no había cabida para la espeluznante palabra que empezaba por A y terminaba en MOR. Es más, la había eliminado de mi diccionario. 
 
    Me consideraba un enamorado, pero no de una, sino de todas las mujeres; de sus curvas, sus piernas y sus diferentes maneras de vivir el sexo. Pues todas aquellas que habían pasado por mi vida, no eran más que eso: Sexo. Apasionado. Desenfrenado. Excitante. 
 
    Nunca me permitía crear ningún vínculo que no fuera carnal, les dejaba muy claro a las que pasaban por mi cama que conmigo no malgastaran su tiempo si lo que buscaban eran promesas de amor. Por eso, me encontraba tan confuso y perdido, al sentir la posesividad despertándose en mis entrañas. 
 
    Seguí golpeando ciego de ira el saco, mientras pensaba en la joven de pelo rojo. 
 
    Lo primero que pasó por mi cabeza al conocerla, es que la quería en mi cama o, contra el espejo de aquel salón. No era muy exigente en cuestión de lugares, lo importante era estar enterrado entre sus piernas. Pronto entendí que ella era diferente. Era auténtica. No mentía o engatusaba, era clara y sincera. Tan endemoniadamente tímida que me ponía duro solo al ver cómo se sonrojaba. Era bondadosa, de un corazón enorme. 
 
    Por estos motivos, me convencí que entre nosotros no podía pasar nada más de una bonita y duradera amistad. 
 
    Yo no era un príncipe, en cambio, Alba era lo más parecido a una princesa, y necesitaba su cuento de hadas al completo, con el típico «y vivieron felices y comieron perdices». Para bien o para mal, lo único que le podría ofrecer era un polvo, un aquí te pillo, aquí te mato, un ábrete de piernas sésamo… Da igual que nombre le pusiera, al fin y al cabo, no era lo que ella merecía. Además, la pelirroja ya confiaba poco en el sexo masculino, y si me dejaba llevar por lo que colgaba entre mis piernas, demostraría su absurda, aunque un tanto cierta, teoría de que todos los hombres de la faz de la tierra pensaban solamente en sexo. 
 
    No obstante, mi subconsciente era un grandísimo hijo de perra, mientras yo había decidido no tocarla, él me la traía cada noche en sueños. Sueños no aptos para mentes inocentes como la de la Cangrejita.  Su cuerpo, un manantial de curvas, se contorsionaba en todas las posturas posibles, en lugares insólitos. Soñaba que era su conejillo de indias, que cumplía sus fantasías utilizándome para tal fin. Y claro, tanto sueño no era bueno. Todas y cada una de las mañanas me despertaba con la tienda de campaña montada, y poco importaba si la noche anterior me había liberado. Mi polla amanecía dura, burlándose de mí. 
 
    Harto de la situación golpeé duramente el saco, haciendo que se balanceara y al volver hacia mí, levanté la pierna, dando justo en el centro. 
 
    —Si sigues así lo romperás —dijo una voz grave con acento ruso. 
 
    Levanté la vista hacia la puerta doble de cristal, justo en medio se encontraba la figura imponente de Alekséi, desprendiendo aire de superioridad, creyéndose dueño y señor del universo. Aunque, era dueño y señor del gimnasio. 
 
    —No sabía que estabas por aquí. Pensé que seguías de viaje.  
 
    Caminé hacia el pequeño banco de madera, cogí la toalla y me la pasé por la cara, limpiándome el sudor. Oí lo pasos de mi jefe detrás de mí, sonando pesados y seguros. Al girarme, lo encontré observando el saco con la misma expresión seria de siempre y las manos en los bolsillos de sus carísimos pantalones Armani. Era un gran tipo, no obstante, no sonreía a menudo. 
 
    —He vuelto un poco antes, necesitaba terminar de cerrar lo de Madrid. 
 
    —¿Lo has hecho? 
 
    Unos meses atrás Alekséi me mandó a la capital, quería que ojeara unos terreros para abrir el nuevo gimnasio. Agradecía la confianza que depositaba en mí. Eran varios los años en los que el ruso y yo nos habíamos cruzado, forjando un gran amistad. 
 
    —Sí. Si todo sale bien, la inauguraremos a finales de año. 
 
    —Genial. —Medio levanté la comisura izquierda, y me ahorré el esfuerzo. Total, él no iba a agradecerlo. 
 
    —¿Estás seguro que no quieres irte a trabajar a Madrid? Allí te encargarías del gimnasio al completo, no solo de un par de clases de artes marciales. 
 
    Me detuve un segundo, dejando de meter mis pertenencias en la maleta. Lo miré a los fríos e inexpresivos ojos y dije: 
 
    —Ya hemos hablado de eso, Alek. Me gusta Barcelona. Y por una vez en mucho tiempo, quiero permanecer en un lugar. 
 
    Mi jefe se encogió de hombros, si no lo hubiera conocido tan bien, habría jurado que poco le importaba mi respuesta. 
 
    —Está bien. Pero que sepas que allí podrías ganar el doble. 
 
    —El dinero me importa una mierda, deberías saberlo —le espeté terminado de recoger mis cosas—. Y ahora, si me disculpa, su excelencia, me voy a mi casa. 
 
    Alek hizo amago de poner los ojos en blancos, pero se mantuvo fiel a su inexpresión. Sin añadir nada más me marché dejándolo solo. 
 
    Thor, mi bulldog inglés, levantó su enorme cabeza en cuanto me vio entrar volvió a dejarla sobre sus patas. Aquel perro era la perfecta definición de vagancia. Tiré la mochila sobre el desgastado sofá de piel marrón y me dirigí a la planta alta, al baño. Abrí el grifo de la ducha hasta que el agua caliente brotó de la alcachofa cuadrada. 
 
    Linkin Park sonaba de fondo con su In The End, a la vez que aclaraba el gel de mi cuerpo. Aquel CD de mi grupo favorito había sido un regalo de Alba. No fue por mi cumpleaños o por navidad, simplemente un detalle desinteresado. Recordaba a la perfección ese momento. 
 
    Solo habían pasado unas pocas semanas desde que la conocía. Yo volvía de Madrid, tras el compromiso de Matthew y Mirian, al llegar a la sala de entrenamientos, Alba me esperaba, moviéndose inquieta de un lado para el otro sobre la lona. Cuando sus ojos, dos preciosas y brillantes esmeraldas se fijaron en mí, se detuvo, sonrió y corrió a mis brazos. Se alejó tímidamente, agachando la cabeza, como si lo que había hecho la avergonzara. Sin decir palabra, levantó la mano, y allí estaba el CD. En todo momento, tuve que tragarme las enormes ganas de besarla, de probar aquellos labios rosados que tan suaves parecían. 
 
    Cerré el grifo de mala gana, expulsando de mi cabeza los recuerdos. Me secaba con la toalla de algodón blanco cuando mi móvil comenzó a sonar, avisándome de un nuevo WhatsApp. Era Alba. Me descargué la imagen que me enviaba, quedándome de piedra al verla. Una captura de pantalla en la que aparecía un perfil en una web de citas. Su perfil. El perfil de mi Cangrejita. 
 
    La sangre me hirvió. Quise estampar el móvil contra la pared o golpear cualquier superficie que encontrara a mi paso. 
 
    Aporreando las teclas, pregunté: 
 
    “¿Qué es esto?” 
 
    Su respuesta llegó en una milésima de segundo: 
 
    “Si te lo tengo que explicar, William, es que no eres tan listo como imaginaba.” 
 
    Su broma no me hizo una pizca de gracia. 
 
    “Lo que quiero decir es, ¿por qué hay un perfil tuyo en una web de citas?” 
 
    Me moví desesperado por la habitación, observando como debajo de su nombre aparecía; escribiendo… 
 
    “Estoy siguiendo tu consejo ;)” 
 
    El emoticono solo empeoró mi estado de ánimo. Respiré profundamente, serenándome antes de contestar: 
 
    “Mi consejo no fue que te crearas un perfil en una web de citas; donde, por si no lo has pensando, te podrías topar con un psicópata.” 
 
    Me senté en el borde la cama, la toalla se abrió, mostrando mis partes nobles. Me acomodé, poniendo un cojín entre mis piernas. 
 
    “Tranquilo machote, sé cuidarme. Además, tengo un buen profesor de boxeo.” 
 
    Ni siquiera sonreí con el cumplido. No entendía el porqué de mis ansias de llamarla y obligarla a borrar aquella estúpida cuenta. 
 
    “No es buena idea, Cangrejita. Quizá sea demasiado pronto para salir al mercado.” 
 
    Esperé impaciente su respuesta. Me moví sobre la cama, encendí la tele, pero no presté atención a nada, exceptuando a ese maldito «escribiendo…», que  tardara tanto no podía traer nada bueno. Me iba a echar la bronca. 
 
    “¿Se puede saber qué bicho te ha picado? Has sito TÚ quien me lo ha aconsejado. Y tienes razón, estoy harta de seguir esperando por algo que no va a volver. Quiero conocer gente, y dado que mis habilidades sociales brillan por su ausencia, los conoceré a través de la web. No voy a quedar con el primero que aparezca, Will. No soy una inconsciente. Así que deja de hacer de hermano mayor conmigo.” 
 
    Esa vez si sonreí, enternecido al imaginarla colorada por el cabreo. Sabía, como que me llamaba William Evans, que en ese momento la Cangrejita estaría enredándose el pelo rojo entre los dedos. Lo hacía sin darse cuenta, su dedo se movía y comenzaba a juguetear con un mechón cuando estaba nerviosa, concentrada o en aquel caso, cabreada. En más de una ocasión, permanecí observándola embobado, deseando en silencio poder comprobar el tacto de la melena bajo mi piel, mientras me perdía en su interior, fijando mis ojos en los suyos… 
 
    Era estúpido que Alba creyera que la trataba como una hermana. Me preocupaba por ella, pero lo que deseaba hacer con su cuerpo…, eso era una larga historia. 
 
    Me quedé unos minutos mirando la pantalla hasta que terminó oscureciéndose. No sabía qué responderle. Tenía razón, yo solito me había metido en aquella desesperante situación. Y entonces, una bombilla se encendió en mi cabeza. Sabía exactamente lo que tenía que hacer. 
 
    “Lo siento Cangrejita, ya sabes que me importas mucho y no quiero que te pase nada. Está bien, busca tu nuevo amor en la red, pero ten claro que estaré vigilándote de cerca.” 
 
    Otro mensaje suyo llegó al momento: 
 
    “Claro, machote. Lo que tú digas.” 
 
    Odiaba que me diera la razón como a los locos, cosa que hacía a menudo. 
 
    Me pasé la mano por el pelo húmedo de la ducha y ajustándome la toalla, salí de la cama. En el modesto vestidor busqué mis pantalones grises de chándal y tras ponérmelos bajé a la planta baja. Cogí el portátil y me senté, poniéndolo sobre mi regazo. Thor abrió un ojo, informándome con un gruñido de que le molestaba. El perro se estiró, clavándome sus patas en el muslo. Se creía el rey de la casa y en cierta manera, lo era. Vivía mejor de lo que vivían muchos humanos. 
 
    Ignorando al bulldog y sus intentos de sacarme del sofá, busqué hasta dar con la maldita web de citas. Unos minutos después, miré mi perfil falso. Releí la información y sonreí. Alba no se podría resistir a hablar con un tipo que leía a Jane Austen y, catalogaba Orgullo y Prejuicio como una obra de arte. Escogí la foto de “Guillermo Lucas”, un respetado pediatra al que le gustaba pasear bajo la luz de la luna, escribir poemas de amor, y todas esas cursiladas que a la Cangrejita le entusiasmaban. Encontré el encargado de ponerle rostro a Guillermo: Rubio, ojos claros y un tanto delgaducho. Al menos su sonrisa no gritaba estoy desesperado. 
 
    El que está desesperado aquí, eres tú, gritó mi subconsciente. 
 
    Tras aceptar los términos y condiciones sin leerlos, claramente, el perfil de Guillermo Lucas estuvo disponible. Sin tiempo que perder, tecleé el nombre de Alba y su precioso rostro apareció ante mis ojos. En la foto aparecía relajada junto al mar, disfrutando de una puesta de sol con un vestido blanco, su pelo se agitaba y algunos mechones se enredaban en su cuello. Era una preciosa hada. 
 
    Abrí la sección de mensajes, tecleé y borré, volví a teclear y nuevamente a borrar. Me levanté, exasperado, dejando el portátil sobre la pequeña mesa de caoba oscura. Paseándome de un lado a otro por el estrecho salón, pensé en las palabras adecuadas. Alba no se fijaría en cualquiera, la conocía lo suficiente para saber que un físico no llamaría su atención, pero un buen discurso, sí. 
 
    Un libro captó mi interés, me dirigí hacia allí, lo saqué de su encierro por libros más grandes y pesados. Con Orgullo y Prejuicio me senté de nuevo. Después de tantas veces de rechazar la recomendación de Alba, lo abrí y no me sorprendió ver una dedicatoria en su interior, escrita en finas y elegantes letras. 
 
    “Cuando lo abras, que sé qué lo harás un día cansando de mi insistencia, y veas estas palabras, hazme un favor; sonríe.” 
 
    Y lo hice, por supuesto que lo hice. La Cangrejita no paraba de sorprenderme, siempre guardaba un as bajo la manga. La novela fue otro de sus regalos, tras haber soportado mis bromas sobre lo cursi que debía ser, la pelirroja se plantó ante mí y me lo regaló. A cambio, yo le compré uno que la dependienta de la librería definió como «caliente. Muy caliente». Nunca supe si lo había leído o no. 
 
    Comencé a leer y rápidamente las páginas fueron pasando, unas tras otras. Sin darme cuenta, las horas volaron, mientras yo, seguía disfrutando del orgullo de Darcy y los prejuicios de Elizabeth. La bombilla de mi cabeza volvió a encenderse al dar con la frase perfecta. 
 
    Puse el portátil sobre mis rodillas y mis dedos se movieron raudos sobre el teclado 
 
    “Ahora entiendo el gran placer que pueden proporcionar unos ojos hermosos en el rostro de una mujer bonita. Espero que no le importe que haya parafraseado al Sr. Darcy, pero al ver su foto no pude contenerme. Espero que me dé la oportunidad para demostrarle que no peco de orgullo, y espero comprobar que usted no lo hace de prejuicios. 
 
    Atte. Un admirador de su belleza.” 
 
    Satisfecho con el resultado pulsé enviar. Y para cuando los remordimientos pudieron conmigo, fue demasiado tarde. Iba a seguir con aquella locura, aún sin saber que me proponía o a dónde quería llegar. Pero me negaba a que la pelirroja cayera en brazos equivocados. Tampoco consideraba que los míos fueran los correctos, no obstante, no podía imaginarla en otros. 
 
      
 
      
 
    Barcelona amanecía con un radiante sol. El verano estaba llegando y las temperaturas subían sin un ápice de compasión. Me encaramé a lomos de mi Ducati Diavel y puse rumbo al gimnasio. Justo en el momento que aparcaba la moto, una melena roja ondeó frente a mí. Levanté la visera del casco y su sonrisa brilló, incluso más, que el sol. 
 
    —¡Buenos días! —me saludó con la voz cantarina. 
 
    Me despojé del casco y me bajé de la moto. 
 
    —Buenos días, Cangrejita. ¿Qué haces aquí tan temprano? 
 
    Alba solía entrenar por las tardes, dado que su trabajo ocupaba gran parte de la mañana. 
 
    —Quería invitarte a desayunar. Anoche… —se detuvo, como si no supiera lo que iba a decir. 
 
    Arrugué la frente y dirigí mis ojos a donde ella miraba. Sonreí al darme cuenta de que estaba observando cómo me quitaba la chaqueta de cuero negra. 
 
    —¿Te gustas lo que ves, pelirroja? 
 
    Carraspeó, moviéndose inquieta y sus mejillas se bañaron de rojo. 
 
    —Yo… Esto… Em… —Su dedo jugueteó con un mechón de su cabello y tuve que contenerme para no pedirle que me dejara a mí—. Amm… ¿Vienes a desayunar? 
 
    —Por supuesto. Aunque invito yo. 
 
    —¡Will! La semana pasada pagaste tú la cena, hoy me toca a mí el desayuno. 
 
    Negué con la cabeza, pasé mi brazo por sus hombros y andamos hasta el bar más cercano. El olor a churros y café causaron un estremecimiento en mi estómago. Nos sentamos en las destartaladas sillas de madera verde y esperamos hasta que tomaron nota de nuestra comanda. Coloqué los codos sobre la mesa y apoyé la barbilla en mis dedos entrelazados, haciéndole un rápido repaso a Alba. El rostro de expresiones dulces llevaba muy poco maquillaje, algo para resaltar sus pestañas y poco más. El pelo caía liso a la altura de su cintura, y un vestido vaporoso, rosado clarito, mostraba la piel de su cuello. Nunca la había visto con grandes escotes, ni mini vestidos. Jamás resaltaba sus curvas, sino todo lo contrario, las ocultaba. 
 
    —¿Por qué me miras? ¿Tengo el vestido manchado? —me preguntó preocupada, estudiando la tela en busca de alguna imperfección. 
 
    —Tu vestido está perfecto. Y te miro porque eres muy guapa, Cangrejita. 
 
    El rojo de sus mejillas se extendió hasta casi llegar a su cuello. 
 
     —Esto…, gracias. 
 
    —¿Sabes que llevas dándome la misma respuesta durante tres meses? 
 
    Se removió en el asiento y cambió la dirección de sus ojos, observando la vieja mesa. 
 
    —Pues deja decirme que soy guapa. 
 
    Mi sonrisa se borró. No soportaba ver como su baja autoestima podía con ella. ¿Es que no tenía espejos en su casa? 
 
    —Está bien —murmuré y su cabeza se levantó, mirándome de nuevo. Volví a sonreír a la vez que añadía—: Dejaré de decir que eres guapa, cuando dejes de serlo. 
 
    La camarera llegó justo en ese momento, sirviéndonos nuestros cafés y bollería variada. Mordí mi donut y por poco no me atraganto al oír un bajo, pero seductor gemido. Con ojos como platos miré a Alba. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Qué ha sido eso? —pregunté limpiándome la boca con una servilleta. Bajo la mesa, mi erección despertó. 
 
    —¿El qué? —Sus cejas se juntaron. 
 
    —El ruidito. 
 
    —Em… Es que esto está muy bueno, y tenía mucha hambre —trató de justificarse, claramente avergonzada. 
 
    Cerré los ojos y exhalé una gran cantidad de aire. 
 
    —Will… ¿Qué pasa? 
 
    Suspiré, la miré y negué con la cabeza. No podía explicarle que estaba complemente duro por oírla gemir con un maldito donut. 
 
    —Nada. Sigue comiendo. 
 
    Dudó unos instantes antes de continuar con su desayuno. Aproveché su mirada perdida para recolocar la erección en mis pantalones. Iba a tener un gran problema si Alba lo descubría, ¿qué le decía?: Mi polla ha tomado vida propia al oírte gemir. Y ahora, mi mente no para de crear imágenes de ti, desnuda, gimiendo y gritando mientras te follo como el energúmeno que soy. Porque sí, Cangrejita, llevo queriendo hacértelo desde que te vi por primera vez. Y no, no pienses que quiero ir despacio, no quiero hacerte el amor, quiero follarte. Y justamente eso, es lo que tú no te mereces. Mereces a un tío que bese por donde pisas, que te ame cada noche, que te haga mil y una promesas de amor y las cumpla. 
 
    No, claramente no podía decirle eso. 
 
    —Tengo algo que contarte—dijo tímidamente, tapando sus labios tras la taza de café. 
 
    Solté el donut y la miré, concentrándome únicamente en ella. 
 
    —Dime. 
 
    El tintineo del cristal resonó cuando dejó la taza con dedos temblorosos sobre el plato. 
 
    —Antes tienes que prometerme algo. 
 
    —Lo que quieras. 
 
    —No te vas a reír de mí. 
 
    —Alba, nunca me he reído de ti y nunca lo haré. —Por mi tono de voz se notó lo ofendido que estaba—. Suéltalo ya. 
 
    Su dedo buscó rápidamente un mechón de su pelo y lo enrolló a la vez que comenzaba a hablar: 
 
    —Anoche me habló un hombre por la web. Bueno, en realidad fueron varios, pero a los demás los ignoré. Es… —suspiró y supe exactamente lo que pasaba por su cabeza; vestidos blancos, casas con cercas y niños—… perfecto. Le gusta Orgullo y Prejuicio, es más, lo citó en el mensaje que me envió. Es pediatra, y además coincidimos en muchas cosas; le gusta Blue, Los Puentes de Madinson, escribir poesía y además toca la guitarra. 
 
    —Vaya…, parece un gran tipo. 
 
    Sonrió y asintió. Me sentí como un completo gilipollas en aquel momento. 
 
    —Lo parece. Todavía no he respondido a su mensaje. 
 
    —¿Lo harás? —Una parte de mí esperaba que dijera que no. 
 
    —Sí. He decidido conocer a gente nueva, y quizás, entre esa gente…, no sé. Quizás me ayuden a olivar a Pablo. 
 
    Apreté tanto los dientes que me dolieron. Solo oír el nombre de su ex me hacía querer golpear algo, cualquier cosa, y si era su cabeza, mejor. 
 
    —Bien. Pero recuerda tener cuidado, ¿vale? Nunca sabes lo que te vas a encontrar en sitios como esos. 
 
    —Will, no tengo quince años. Te agradezco tu preocupación, pero no me voy a lanzar a tener una cita con él de inmediato. Es más, puede que dentro de cinco días me aburra de este experimento. 
 
    Elevé una ceja socarrona. 
 
    —¿Así es como lo consideras? ¿Un experimento? 
 
    —Bueno… —Agachó la cabeza, tapando sus mejillas sonrojadas con el cabello—. Solo quiero ver cómo me relaciono en este mundo. No soy capaz de hacer eso que llaman ligar en persona, así que quiero ver si lo soy a través de internet. 
 
    —¿Y cuándo quedes con una de tus conquistas qué harás? 
 
    Sus ojos me inspeccionaron, se mordisqueó el labio inferior y se tapó la cara con las manos. 
 
    —Dios, soy un desastre. —Me miró de nuevo y comenzó a hablar demasiado rápido, atropellándose entre palabra y palabra—. Posiblemente Guillermo sea tan perfecto como lo describe su perfil, hablaré con él, me gustará y quedaremos… Él verá como soy en realidad y huirá. Y suponiendo que se quede e intentemos acostarnos, se marchará igualmente al darse cuenta de que soy una inútil en cuestión de sexo. 
 
    Se dejó caer contra el respaldo de la silla, con una expresión tan triste que me desgarró por dentro. Alargué mi mano para coger la suya. 
 
    —Oye, de lo único que cualquier tío se daría cuenta al conocerte es de lo increíble que eres. Solo un gili… —carraspeé y me corregí—: un impresentable como Pablo, huiría de ti. Eres demasiado buena para él. Incluso diría que eres demasiado buena para cualquiera. Pero realmente espero que encuentres un hombre de verdad, que te sepa valorar y te cuide. 
 
    Las dos esmeraldas brillaron con intensidad. Sorbió por la nariz e intentó ocultar alguna lagrimilla rebelde. 
 
    —¿Sabes? Si no odiaras Orgullo y Prejuicio serías el hombre perfecto. —Me regaló la más bonita de las sonrisas. 
 
    Sonreí en un intento de tapar lo que realmente sentía. Un extraño sentimiento se apoderó de mi pecho, cerniéndose sobre él.  
 
    —Tengo que… —Señalé a la puerta, sin ánimos para continuar hablando. 
 
    —Sí, claro. Siento haberte entretenido. Yo tengo que irme, Roberto me matará si llego tarde. 
 
    —Deberías mandarlo a la mierda. 
 
    —Will, esa boca —me riñó, levantándose y yendo tras de mí—. Sabes que no puedo. Quizá no es el trabajo de mis sueños, pero me paga el alquiler. 
 
    Torcí la boca, indicándole que no me creía esa excusa. Alba trabajaba como periodista en una revista dedicada, íntegramente, a la plantas. Su sueño, sobre lo que realmente quería escribir, era de política. No me pasó desapercibido el hecho de que por primera vez, o segunda vez, me interesaba por lo que quería o dejaba de querer una mujer. 
 
    Pagué la cuenta, ignorando las quejas de la pelirroja. Al salir al soleado exterior me detuve, abracé fuertemente a Alba y miré fijamente cómo caminaba calle abajo. Varias mujeres, de exuberantes belleza pasaron por su lado, contoneando sus traseros embutidos en ropas ajustadas, pero ninguna consiguió que apartara los ojos de la espalda de la Cangrejita. 
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    Alba 
 
    —Buenos días. 
 
    Saludé a todos mis compañeros y me dirigí a mi pequeña mesa, encerrada por un cubículo. Dejé el bolso a los pies de la silla del escritorio y me acomodé, jugueteando con un bolígrafo entre mis manos a la espera de que el ordenador se encendiera. 
 
    —Llegas tarde. 
 
    Brinqué del susto al escuchar la voz de mi jefe. Giré la silla, quedando frente a él. 
 
    —Son las nueve. Llego puntual —apunté señalando el reloj rojo de mi mesa. 
 
    —Son las nueve y dos minutos —me corrigió Roberto con su tan conocido mal carácter. 
 
    Mi jefe, famoso por su personalidad gruñona, era un hombre entrado en los cincuenta. Intentaba tapar su prominente calva con algunos pelos de los laterales, causando que todo el mundo de la revista lo llamara «El Cortinillas». Sus ojos oscuros y demasiados pequeños para su cara, se encontraban bajo unas pobladas cejas blancas. Su piel arrugada hablaba de una vida de estrés y mal humor. Miré su camisa amarilla, los botones estaban a punto de suicidarse, explotando por la presión que ejercía su barriga cervecera. Los pantalones de pinza le llegaban casi a la cintura. Y los zapatos de vestir roídos de tanto usarlos. 
 
    —Lo siento —mi disculpa sonó sincera, aunque realmente no lo era. 
 
    —Tenemos reunión de contenido en veinte minutos. No llegues tarde. 
 
    Y sin añadir nada más, se dio media vuelta y se metió en su despacho, si es que se podía llamar así a aquella habitación recubierta de papeles. 
 
    Dirigí mis ojos a la pantalla de mi ordenador, el cual por fin se encendió y comencé a revisar los correos pendientes. Tras diez minutos de leer aburridos mensajes de nuestros lectores sobre cómo debían cuidar sus plantas, desistí. Observé por encima de mi hombro, asegurándome de que no había nadie. Abrí el navegador y tecleé el nombre de la web de citas. Tenía varias visitas y algún que otro mensaje nuevo. Ignorando todos me fui directa al de Guillermo. Lo releí y suspiré. Mi imaginación voló, creando perfectos cuentos de hadas con finales felices y, como si se tratara del malvado, Pablo apareció a lomos de un corcel blanco. Te quiero, susurró… 
 
    Agité la cabeza, librándome de la repentina ensoñación y me decidí a contestar al admirador de mi belleza. 
 
    “Sr. Lucas, nada me gusta más que citen al Sr. Darcy. Es una sorpresa encontrar un caballero que lo haga. Me encantaría, ya que me da la oportunidad, descubrir hasta donde llega su orgullo, dado que todos los tenemos. Y  mentiría si le dijera que no soy prejuiciosa, pues todos los somos. No obstante, el orgullo en muchas ocasiones lo abandono, y de los prejuicios nos olvidamos. 
 
    Atte. Una loca y apasionada de Jane Austen y hombres que la leen” 
 
    Sin pararme a pensarlo le di a enviar. No tuve tiempo para detenerme a arrepentirme o alegrarme, pues Roberto avisó, a voz en grito, que empezaba la reunión. 
 
    Escuchaba a mi jefe hablar, a la vez que comenzaba a mirar la ventana e ideaba miles de métodos de escape. Eché un vistazo a mis compañeros y llegué a la conclusión de que no era la única que quería huir. Roberto habló de los Cactus, con cierto aire soñador, y señalándome con su grueso dedo, espetó: 
 
    —Te encargarás de redactar el artículo sobre los Cactus. Quiero que hagas una explicación concisa de a qué familia pertenecen, sus cuidados, los lugares en los que se suelen desarrollar… Es fácil, así que espero que no te equivoques más. 
 
    Asentí, mordiéndome la lengua para contener mi ira. El Cortinillas me iba a recordar durante toda mi vida el primer y único fallo que había tenido en el artículo de hace varios meses. Tras mi ruptura con Pablo no conseguía centrarme en nada, y mucho menos en el apasionante mundo de las plantas. Mi fatal error había sido catalogar el Aloe Vera como zaniqueliáceas cuando en realidad era xantoroeáceas, dos nombres igual de raros y complicados. Lo gracioso es que el artículo fue corregido a tiempo, y publicado sin el error. No obstante, mi jefe era un ogro gruñón que se divertía recordándole los errores a la gente. Eso sí, nadie podía recordarle los suyos a no ser que quisiera conseguir su carta de despido. 
 
    Tras una hora de tortuosa charla, Roberto dio por finalizada la reunión. Volví a mi escritorio y revisé mi móvil. Tenía un WhatsApp de William, no era más que una foto del cangrejo de La Sirenita, Sebastián. 
 
    “Deberías dedicarte a trabajar, no a buscar contenido Disney por internet.” 
 
    Antes de bloquear el iPhone, respondió. 
 
    “Y tú deberías estar escribiendo un aburridísimo artículo sobre plantas, en lugar de estar contestándome.” 
 
    Puse los ojos en blanco y bufé: 
 
    “De acuerdo, entonces te ignoraré.” 
 
    Los colores me subieron al leer su contestación: 
 
    “No podrías ignorar a un Dios como yo, y lo sabes.” 
 
    Tenía algo de razón, era difícil no leer sus mensajes. Hablar con William me divertía, conseguía distraerme de mis problemas y lo que no eran problemas. 
 
    Mi móvil volvió a vibrar. 
 
    “A ver si adivino ¿te has puesto colorada?” 
 
    “No”, mentí, y seguí tecleando. “Y déjame trabajar. Voy a empezar un nuevo e interesantísimo artículo sobre Cactus.” 
 
    “¿Qué hay que decir sobre ellos aparte de que son verdes, tienen espinas y no necesitan ser regados? ¡Ah! Y que en el desierto hay muchos.” 
 
    Me eché a reír y escribí: 
 
    “Para tu información, no todos tienen espinas y claro que necesitan ser regados.  Y no solo hay en el desierto. William, creo que necesitas leer mis artículos más a menudo.” 
 
    “Comenzaré a leerlo cuando escribas lo que realmente quieres escribir.” 
 
    Apreté los dientes y dejé el móvil sobre la mesa. No iba a entrar de nuevo en esa conversación. Vale, escribir sobre plantas no era mi trabajo soñado, pero me daba un sueldo todos lo meses, que era lo realmente importante. Además, tampoco me creía lo suficiente preparada para escribir sobre lo que realmente me interesaba, que era la política, la sociedad… Temas que abarcaban el día a día del planeta. 
 
    Frustrada y cabreada me sumergí en el mundo de las Cactáseas, o más comúnmente llamados Cactus. 
 
    A las cinco mi tortura terminó. Apagué el ordenador, me levanté, coloqué la silla y salí al caluroso exterior. Al menos en las oficinas había aire acondicionado y me libraba de la alta temperatura que tenía a toda Barcelona sudando. Caminé hasta mi Opel y tras poner música, me dirigí a la Casa de las Pulgas, un refugio de animales donde ayudaba a Isa, la propietaria, en todo lo que podía. Al llegar oí los ladridos y maullidos y no pude evitar sonreír. Me encantaba aquel lugar, rodearme de animales. Aquellas pobres criaturas habían sido abandonadas por sus dueños, dejándolos a su suerte. Algunos llegaban en perfectas condiciones, otros no corrían con la misma fortuna. 
 
    —¡Alba! ¡Has llegado! —gritó Isa, tirando de la correa de Nala, un enorme Pastor Alemán.   
 
    Reí al ver como la perra tiraba de Isa, pudiendo con ella para acercarse a mí. Me puse de cuclillas y acaricié la cabeza, aumentando la risa ante los lametones que me prodigaba. 
 
    —Hola preciosa —saludé a Nala, para luego levantar la vista a Isabel—. ¿Cómo han ido las cosas hoy por aquí? 
 
    La rubia se encogió de hombros y sustituyó su sonrisa por una expresión triste. 
 
    —Seguimos en números rojos. Las cuentas no cuadran, Alba. Temo que me quiten la protectora… 
 
    —Yo puedo ayudar, te daré… 
 
    —¡No! Ya has hecho bastante por mí, por los animales y por todos. 
 
    Me erguí, quedando una cabeza por encima de Isa. Su rostro redondo y su gesto, se dulcificaron. Era una chica dulce, pero nadie quería cabrearla, pues se convertía en la hija del mismísimo satanás. Incluso los perros salían despavoridos en cuanto veían su ceño fruncido. 
 
    —Isa, de verdad, no me importa. Sabes que quiero ayudar. Yo tampoco quiero que cierren la protectora… 
 
    —Bueno, olvidemos ese tema durante unos minutos. Llevo todo el día con él en la cabeza y ahora que tú estás aquí, quiero olvidarlo, ¿vale? 
 
    Suspiré y me di por vencida. Asentí y cruzamos el camino de tierra hasta llegar a la casa amarilla, donde los sonidos de los animales se intensificaron. Delante de mí, un enorme patio se abría con al menos unas cuarenta jaulas, todas completas. Perros, gatos, incluso un cerdo. 
 
    —Peter ha estado todo el día esperándote —dijo Isa señalando a la jaula número quince—. Ese perro está enamorado de ti. 
 
    Me reí tímidamente y me acerqué a Peter. Al verme el animal se volvió loco comenzó a aullar y a ladrar. Su entusiasmo no aminoró en cuanto lo tuve en brazos, se retorció, buscando mi cara para besarme. Me dejé gustosa, acariciando a la pequeña bola de pelo marrón. Isa se disculpó y desapareció dentro de la casa hacia su despacho con Nala pisándole los talones. Dejé a Peter en el suelo, mientras me ocupaba de rellenar los bebederos y comederos de todas y cada una de las jaulas. Algunos animales aceptaban los mimos que les daba, en cambio, otros, sacaban los dientes o se asustaban. Maya, una Pequinés blanca, era de las más ariscas. No permitía que nadie la tocara, ni siquiera para pasearla. 
 
     —¡Alba! 
 
    Me giré hacia la contenta voz que gritó mi voz, encontrándome a Marco con su bata de veterinario y portando entre sus brazos a Marilyn, una preciosa gata de ojos azules y pelaje blanco, la cual siempre te miraba con aires altivos. 
 
    —Hola, ¿cómo va la pequeña gatita presumida? —Froté la cabeza de la gata, quien se retiró rápidamente. 
 
    —Mejor. La herida de la pata la tiene casi curada y pronto volverá a caminar con normalidad. —Marco metió al animal en su jaula, acomodándola de manera que no sufriera por su herida. Al terminar, me miró con sus enormes ojos avellana—. ¿Cómo está mi pequeña chica? 
 
    Puse los ojos en blanco y continué rellenando los comedores. 
 
    —Estoy bien, gracias. 
 
    —¿Y el buenorro de tu entrenador? 
 
    Levanté la cabeza bruscamente, dándome un golpe contra la puerta abierta de una de las jaulas. Me toqué la parte trasera de la cabeza, sabiendo que ahí pronto habría un chichón. Mi amigo estaba apoyado con el hombro en la pared y los brazos cruzados. Marco era guapo, no de la clase Dios, pero guapo. Tenía el pelo oscuro y largo, cubriendo las orejas. La cara ligeramente cuadrada y rasgos toscos. Los ojos eran enormes y la nariz y la boca eran finas. Su cuerpo era delgaducho, aunque se entrenaba duramente para sacar músculos, no obstante, lo único que había conseguido era acostarse con su entrenador. 
 
    —Bien, también —respondí y pasé por su lado, rumbo a la siguiente jaula. 
 
    —¿Sigue siendo hetero? 
 
    —¡Marco! 
 
    —¿Qué? —inquirió en una carcajada y añadió con una mirada llena de suspicacia—: Te gusta. 
 
    Me volteé tan rápido que derramé el cacharro del agua sobre mi vestido. 
 
    —Te lo he dicho un millón de veces: Will y yo solo somos amigos. —La mandíbula me dolía de apretarla tanto. 
 
    La ceja de Marco se elevó en un perfecto y definido arco, sonrió de medio lado y supe que iba a decir una barbaridad. 
 
    —Pequeña, no tiene que dejar de serlo si te lo tiras. 
 
    —¡Por el amor de Dios! Déjalo estar, por favor. 
 
    Hizo una muesca de disgusto, pero terminó marchándose tras encogerse de hombros. Respiré, tranquilizándome con cada nueva exhalación. Mi amigo y mi hermana se habían confabulado, olvidando sus más que visibles diferencias, con el propósito de que me llevara a William a la cama. No entendían que para mí el sexo era algo más especial. No podía acostarme con un hombre por el mero hecho de desearlo, tenía que amarlo. Y sí, Will era una tentación muy grande, pero aun suponiendo que quisiera acostarme con él, él jamás se fijaría en mí. Al menos no de ese modo. 
 
    Acomodé mi trasero en el pequeño muro, frente a las jaulas y Peter se sentó mirándome con la cabeza ladeada. 
 
    —Ojalá Pablo me quisiera la mitad de lo que me quieres tú —susurré y acaricié la pequeña cabeza del perro. 
 
      
 
      
 
    A las siete aparqué el Opel en el parking del gimnasio y corrí escaleras arriba hasta los vestidores. Cambié mi vestido por unas mayas verdes y una camiseta que me quedaba enorme. Salí apresuradamente al salón de entrenamiento. Sonreí al escuchar Linkin Park y me detuve al ver a Will golpeando el saco. Su ceño estaba fruncido debido a la concentración, su cuerpo estaba tenso y sus músculos se marcaban por sus brazos y fuertes piernas. Sus manos enguantadas se movían con precisión y puntería. 
 
    —¿Un mal día? —pregunté caminando por la lona. 
 
    Los ojos grises me miraron y su gesto cambió radicalmente, una sonrisa enorme apareció, curvando sus labios. Se quitó los guantes y se limpió el sudor que corría por su frente con una toalla. 
 
    —Ahora ha mejorado —dijo con voz seductora. 
 
    Ignoré el cosquilleó que se despertó en los dedos de mis pies y fue ascendiendo por mi cuerpo. Me coloqué delante de él, con los guantes ya puestos y deseando quemar la adrenalina. 
 
    —¿Qué vamos a hacer hoy? 
 
    Will tiró la toalla sobre el banco, situándose a unos milímetros de mí. 
 
    —Vamos con las combinaciones básicas, ¿las recuerdas todas? 
 
    —Sí —contesté sin estar muy segura. 
 
    —Bien. Veamos cuanto recuerdas. —Se cuadró delante de mí y dijo con voz automática—: Jab derecho y cruzado. 
 
    Coloqué mi cuerpo en posición: pie izquierdo adelantando al derecho, con las manos me protegí la barbilla, metí los codos y adelanté las caderas a mis pies. Me incliné y llevé mi peso hacia delante lazando el Jab con toda la fuerza que me fue posible. Golpeé los protectores de Will y este soltó una risotada. 
 
    —Así se hace, Cangrejita. Otro, pero esta vez hazlo más fuerte, intenta al menos moverme. 
 
    Acepté el reto que me lanzaba, pero me era imposible mover su enorme cuerpo aunque fuera una milésima. Permanecía inmóvil mientras lo atacaba, dando rienda suelta a mi ira. 
 
    —Es imposible. —Dejé caer los brazos a mis costados, riéndome. Por mucho que lo intentara, no lo iba ni a despeinar. 
 
    —Nada es imposible, preciosa. —Me levantó los brazos, colocándolos en la posición correcta. Se puso detrás de mí y se encargó de mis hombros. Tuve que reprimir un escalofrío al sentir sus manos en mis caderas—. Ahora, hazlo de nuevo. Pero esta vez concéntrate en tu cuerpo, en el golpe. No te dejes llevar por la rabia, porque lo único que conseguirás serán movimientos descoordinados y poco efectivos. 
 
    Asentí y se ubicó de nuevo ante mí. Haciendo caso de sus palabras me concentré en mi cuerpo, mis brazos, mis piernas… Entonces, cuando estuve preparada, lancé el puño hacia delante, estampándolo contra los protectores y haciendo que Will se desplazara un milímetro hacia atrás. Poco me importó si realmente lo había movido yo o lo hizo por pena. Comencé a dar saltitos de alegría, chocando los guantes en un intento de aplausos. 
 
    —Muy bien hecho, Cangrejita —me felicitó, pasando la mano por pelo y despeinándome. 
 
    —¡Lo he hecho! —grité entusiasmada—. He movido la montaña inamovible. 
 
    —Me lo tomaré como un cumplido. 
 
    —Es un cumplido, Will. 
 
    Él sonrió y volvió a colocarse los protectores. 
 
    —Vamos, pequeña, tenemos que continuar. 
 
    La felicidad del momento nubló el dolor que sentía en los brazos. Me puse en posición e hice todas y cada una de las combinaciones que William me ordenaba. Algunas las repetí más de cinco veces, hasta cuadrarlas. Tras el entrenamiento, nos sentamos en la lona apoyados contra el inmenso espejo. Bebí un trago de agua y dejé colgando mis laxos brazos por encima de las rodillas dobladas. 
 
    —Will… 
 
    —¿Sí? 
 
    —Sé que has sido tú quien te has movido, pero gracias —murmuré mirando los expresivos ojos grises, que en ese momento me sonrieron llenos de cariño. 
 
    —Aunque no te lo creas, no he sido yo. Cangrejita, debes de comenzar a darte cuenta de que tus logros son tuyos, no debido a otras personas. ¿Por qué no puedes ser capaz de creer en ti misma? 
 
    Retiré la vista de su rostro y la clavé en ningún punto en concreto del salón. Realmente no tenía una respuesta a su pregunta. Creía en mí misma, no obstante, William parecía creer mucho más. 
 
    —¿Por qué estabas tan cabreado ayer? —inquirí, cambiando de tema. Al ver su frente arrugada, añadí—: Después del entrenamiento, te vi golpeando el saco. Ni siquiera llevabas guantes o algo que te protegiera las manos. No eres tan descuidado, a menos que estés furioso. 
 
    —No tuve un buen día —se limitó a contestar. Esa vez, quien huyó fue él, clavando su mirada en otro punto del salón. 
 
    —No lo parecías en el entrenamiento. 
 
    —Bueno… —Se encogió de hombros y se frotó el cuello, movimiento que indicaba nerviosismo—. Eso es porque estaba contigo. 
 
    —Eres un gran amigo, Will. —Le di un leve codazo, sonriendo tímidamente. 
 
    Por sus ojos pasó algo semejante a la tristeza, pero se esfumó tan rápido que creí que eran imaginaciones mías. 
 
    —Gracias, Cangrejita. —Sus comisuras se alzaron, mostrando la perfecta dentadura. 
 
    Me puse en pie, apoyándome en su rodilla y luego le tendí la mano, a la vez que decía: 
 
    —Vamos, tenemos que celebrar que te he dado una paliza. 
 
    William se carcajeó mientras aceptaba mi mano y se levantaba. En realidad, mi ayuda servía de poco o nada, él era demasiado grande para que yo pudiera moverlo. 
 
    Tras darme una rápida ducha en el vestuario, me cambié y me puse de nuevo el vaporoso vestido rosado. Al salir me encontré a mi entrenador con unos ajustados pantalones vaqueros y una camisa de cuadros azules. Su pelo seguía de punta, perfectamente peinado. Me pasó el brazo por los hombros, pegándome a su costado y nos dirigimos hacia un pequeño pub. El establecimiento por dentro nos trasladaba a África, los cómodos sillones, decorados con pieles sintéticas de animales salvajes. Cuadros de leones, jirafas, tigres y demás bestias, colgaban por las paredes de color tierra. 
 
    Will se sentó sobre la falsa piel de cebra y yo frente a él. El camarero, un chico joven de ojos saltones, nos atendió y tras dudarlo unos segundos pedí una piña colada, mientras que mi entrenador se decantaba por la tradicional cerveza. 
 
    —Le gustas —susurró Will en cuanto estuvimos solos. 
 
    —¿De qué hablas? —inquirí arrugando la frente. 
 
    Negó con la cabeza, exasperado. 
 
    —Al camarero, Alba. Le gustas. 
 
    —Will, no digas tonterías. 
 
    —Los tontos son los que dicen tonterías —dijo imitando a Furrest Gump. Me reí y él agregó—: Le gustas. 
 
    El chico regresó con nuestras bebidas y me sonrojé al encontrarme con sus ojos y su amable sonrisa. Tras marchase, me pegué a la mesa, quedando más cerca de William para decir: 
 
    —No le gusto. 
 
    Él se llevó el botellín de cerveza la boca sin perder la sonrisa. Me miraba creyéndose el rey del mundo, desde su postura relajada y arrogante 
 
    —Le gustas —aseguró e inclinándose hacia delante prosiguio—: No entiendo como no te das cuenta. Al menos deberías saber cuándo un hombre te mira con deseo, pero ni siquiera eres consciente de lo atractiva que eres, Alba. 
 
    Agaché la cabeza y di un trago rápido a mi bebida, la cual estaba de muerte. 
 
    —No soy atractiva, Will —sonreí, quitándole importancia—. Y los hombres no me miran con deseo. Creo que te has montando una película en tu cabeza. 
 
    Una ceja rubia se alzó desafiante. 
 
    —¿Estarías dispuesta a comprobar quien de los dos lleva razón? 
 
    Me atraganté con la piña colada, tosí y lo miré con los ojos como platos. 
 
    —¿Estar dispuesta a qué? 
 
    Puso los codos sobre la mesa, entrelazando las manos y apoyando la barbilla en los dedos. 
 
    —Hagamos algo, utilicemos al camarero para saber quién se equivoca. 
 
    —¿Y qué pretendes que haga? 
 
    Sonrió misteriosamente y con voz ronca, explicó: 
 
    —Te dejaré sola unos minutos. Pero no te preocupes, estaré vigilando —añadió ante mi cara de horror—. Le pedirás otra cerveza y dejarás muy claro que es para tu amigo, así él comprenderá que no soy tu cita. Y le dedicarás una mirada seductora… Entonces, si yo tengo razón y le gustas, intentará entablar una conversación y si es un poco más atrevido te pedirá tu número… 
 
    Levanté la mano para callarlo. 
 
    —Ni siquiera sé lo que es una mirada seductora, yo no tengo de eso. 
 
    William soltó una ronca y fuerte risotada, yo continué seria. No le veía la gracia. 
 
    —Pequeña, eres tan inocente —susurró en un suspiro. 
 
    La vena de mi frente se marcó y mi ira salió a flote cuando espeté, con los dientes apretados: 
 
    —No soy inocente. 
 
    Vale, quizás lo era, pero odiaba que Will lo dijera como si estuviera hablando de una niña de doce años. 
 
    —Y ahora lárgate. Vamos a comprobar tu absurda teoría —le pedí de mala leche. Él seguía riéndose mientras se encaminaba a la barra. 
 
    Respiré hondo, le di un largo y rápido trago a mi copa y llamé al camarero, quien acudió con una enorme sonrisa. 
 
    —¿En qué puedo ayudarle? —preguntó educadamente sin dejar de mirarme. 
 
    —¿Podría traer otra cerveza para mi amigo? —La última palabra resonó más que las otras, sonreí y sin saber qué hacer, pestañeé. Era un truco que había visto en varias películas, aunque tenía la ligera impresión, de que el efecto que yo causaba era ridículo. 
 
    —Enseguida se la traigo. 
 
    Se dio media vuelta y se marchó. Solté todo el aire que contenía y volví a beber de la piña colada. Definitivamente lo mío no era hablar con hombres cara a cara, y no sabía si podría hacerlo vía internet. 
 
    —¿Y bien? —inquirió William deslizándose en su asiento. 
 
    —Te equivocaste. Ni intentó hablar conmigo, ni me pidió mi número… ni nada. 
 
    Me callé justo cuando el chico dejaba la nueva cerveza frente a Will. 
 
    —Ya ves, no eres el gurú del ligoteo —me burlé, sonriendo por el triunfo, pero rápidamente la borré al darme cuenta de no había triunfado, solo confirmé mi teoría de lo poco atractiva que resultaba. 
 
    —Creo… Creo que esto es para ti. 
 
    Levanté la mirada de mi copa y la fijé en la servilleta que me pasaba William. En ella, aparecía un número de teléfono y un nombre: Adam. 
 
    —Vaya… 
 
    —Disculpa, ¿decías que no era un qué? 
 
    Lo fulminé con los ojos y rompió en otra carcajada. Resoplé y acabé mi copa, ni siquiera me atreví a pedir otra, la valentía abandonó mi cuerpo. Miré la salida, contando mentalmente cuantos pasos tendría que dar para huir de allí sin encontrarme con Adam. Yo no estaba hecha para eso, el arte de la seducción se escapaba de mis manos. Ni siquiera era capaz de mantener una conversación decente con un hombre que no fuera Marco, William, o algún familiar. Era un desastre, uno muy grande e irreparable. 
 
    Me hundí en la silla, queriendo que la madera se abriera y apareciera un enorme agujero negro que me tragara. 
 
    —¡Jesús, Alba! No me creo que estés intentando huir. Deberías estar feliz, acabas de comprobar por ti misma que yo tenía razón. Eres atractiva y los hombres se fijan en ti. 
 
    —Lo sé, es que… —Tragué el nudo de mi garganta y me atreví a mirar los ojos grises—. Will, yo no estoy hecha para esto. No sirvo para ligar, y dudo mucho que quiera hacerlo. La mayoría de los hombres hoy en día buscan algo rápido, sin ataduras. Y yo… 
 
    —Tú quieres el cuento completo —terminó por mí. 
 
    —Quiero lo que tenía con Pablo. En realidad quiero a Pablo. Quiero volver a lo que teníamos antes. Me da miedo pensar que no volveré a tener eso; una relación. Amor. 
 
    Will se frotó el cuello y después de unos segundos meditándolo, se levantó y se sentó a mi lado, pasó su brazo por mis hombros y me abrazó. 
 
    —Cangrejita, lo tendrás. Algún capullo con suerte se enamorará de ti y tú de él. Os casaréis, llenaréis una casa de retoños y seréis felices para siempre. 
 
    Mi pecho se expandió al respirar y me acurruqué contra su enorme y duro cuerpo. 
 
    —¿Realmente lo crees? 
 
    Sus dedos levantaron mi mentón y su mirada se dulcificó. 
 
    —Por supuesto que lo creo. Es lo que te mereces, pequeña.  
 
    Sonreí agradecida y lo abracé con la misma fuerza que me abrazaba él. 
 
      
 
    Misifú me recibió enredándose entre mis piernas. Dejé el bolso en el perchero y me fui directamente al sofá. Abrí el portátil y en cuanto se encendió busqué la web de citas. Mi entusiasmo creció al ver la respuesta de Guillermo. 
 
    “Eres muy sincera. Espero que no te importe que te tutee, pero odio las formalidades, me parecen demasiado frías. 
 
    Ya que has sido sincera, lo seré yo también; tengo orgullo, no obstante, no suelo utilizarlo mucho. Creo que los grandes problemas de este mundo, aparte de por la ignorancia, se producen por el orgullo. Y prejuicios tengo los contados, no soy nadie para juzgar. 
 
    ¿Puedo preguntarte qué hace una chica tan bonita en un lugar como este? 
 
    Atte. Un enamorado de las locas y apasionadas por Jane Austen” 
 
    Me acomodé, dejándole espacio al gato para que pudiera acostarse en uno de los cojines y respondí. 
 
    “No encuentro un motivo para no serlo. Siempre he creído que las mentiras son inútiles, tarde o temprano la verdad termina saliendo a la luz. 
 
    Permíteme que disienta y utilice otra frase de la Novela: El orgullo está relacionado con la opinión que tenemos de nosotros mismos; la vanidad, con lo que quisiéramos que los demás pensaran de nosotros" Los problemas del mundo no son los orgullosos, sino los vanidosos. Está bien ser orgulloso en cierta manera, no dejar que nadie te haga empequeñecer. Otra cosa es ansiar el buen pensamiento de todos hacía uno mismo. Intentar a toda costa hacernos con el poder. 
 
    Yo podría preguntarte lo mismo, ¿qué hace un hombre como tú, buscando el amor en una web como esta?” 
 
    Misifú apoyó su cabeza en mi brazo, reclamando mi atención. Le sonreí y le rasqué el cuello, él encantado, ronroneó. Seguí acariciándolo a la vez que leía el nuevo mensaje de Guillermo. 
 
    “¿Eres siempre tan apasionada? No me malinterpretes, pero es que tus palabras me han dejado anonadado. 
 
    Una buena táctica para escapar de mi pregunta, y obviando el hecho de que pregunté primero, te responderé; trabajo muchísimo, algunas veces tengo conferencias fuera del país, así que no tengo tiempo para tener citas o conocer mujeres.” 
 
    Sonreí y tecleé: 
 
    “En ciertos momentos mi parte filosófica sale a relucir y es incontrolable. 
 
    Lamento que mis intenciones hayan sido tan evidentes, pero te daré mi respuesta; no lo sé. No sé realmente qué hago aquí. Supongo que es por el hecho de que soy demasiado tímida, y esta conversación que estamos teniendo, no podría mantenerla cara a cara. 
 
    Y si no me ignoras después de descubrir que soy una inútil social, me gustaría que me cuentes algo sobre ti. Algo que no aparezca en tu perfil.” 
 
    Encendí la tele, mirando de reojo la pantalla del portátil. Pasé los canales hasta dar con un el programa de humor En el aire. Me desternillaba de la risa por una ocurrencia de los cómicos en el momento que recibí la respuesta de Guillermo. 
 
    “Me gusta tu parte filosófica. Y créeme, sería un estúpido si te ignorara. La timidez se supera con la confianza y espero, que llegado el momento de vernos cara a cara, confíes en mí. 
 
    ¿Algo que no aparezca en mi perfil? Umm… Me gustan los Choco Krispies y también, las pelirrojas. Ahora te toca a ti, ¿algún secreto inconfesable?” 
 
    Mis manos temblaron con la sola idea de conocerlo algún día en persona. Llamé a voz en grito a mi sensatez, y tras calmarme, me concentré en escribir. 
 
    “Mi secreto inconfesable es que una vez le robé detergente a mi vecina, aunque en realidad… no tiene nada de inconfesable, porque estuve tan arrepentida que se lo terminé contando. Incluso, le compré un nuevo detergente.” 
 
    “¡AGENTE, DETENGA A LA LADRONA DE DETERGENTE!” 
 
    Solté una carcajada y aun riéndome contesté: 
 
    “No te burles, lo pasé realmente mal. Estuve una noche entera sin dormir.” 
 
    “Tu sentido de la justicia me abruma. Es más, creo que hasta un agente de la ley tiene menos sentido de la justicia que tú. ¿Me odiarías si te digo que un día robé un bolígrafo? Aunque en realidad no me di cuenta de que lo tenía encima, hasta que ya era demasiado tarde.” 
 
    “En este preciso momento estoy llamando a la policía. Seguramente la denuncia esté puesta y el pobre o la pobre a la que le robaste el bolígrafo esté buscándolo” 
 
    “Bueno, espero al menos que me visites cuando esté entre rejas” 
 
    Misifú se rindió, al ver que no le hacia el menor caso, puso su pata sobre los ojos y se durmió. 
 
    “No cuentes con ello, no me gusta que me relacionen con ladrones de bolígrafos.” 
 
    “Creo que… No, retiro lo de creo. Me siento culpable. Mañana comparé un paquete de los mejores bolígrafos del mercado y se los llevaré a la pobre señora. Tiene que sentirse desolada.” 
 
    “Sabia decisión. Bueno, es demasiado tarde, ¿hablamos mañana?” 
 
    Enrollé un mechón de pelo rojo en mi dedo y jugueteé hasta leer su respuesta: 
 
    “Y todo gracias a ti. Cuenta con ello. Descansa.” 
 
    Con una sonrisa de oreja a oreja me levanté, me lavé los dientes y tras vaciar mi vejiga, me metí en la cama con mi cómodo pijama de Hello Kitty. Empezaba a pensar que quizás, la idea de la web de citas, no era tan descabellada. 
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    William 
 
    Durante la noche no había conseguido pegar ojo. Me sentía como el mayor capullo de la historia, engañando a Alba de aquella manera. No obstante, no podía desaparecer en ese momento, quizás sería lo más sensato, pero simplemente no podía. En cada intento de borrar el perfil de Guillermo, mi cabeza se veía asolada por imágenes de la Cangrejita en brazos de otros hombres. Sé que no podía seguir engañándola, estaba jugando con fuego. Alba me gustaba, no quería discernir cuanto, pero me era imposible seguir negándomelo. La posesividad que despertaba en mí, me impulsaba a cometer estupideces. 
 
    Después de ver como el camarero de la noche anterior la devoraba con los ojos, me di cuenta de que la pelirroja era más importante para mí de lo que yo mismo había imaginado. No la quería con otros hombres, en cambio, yo tampoco podía darle lo que buscaba. 
 
    Mi móvil sonó y de mala gana respondí. 
 
    —¡Vaquero loco! —exclamó la prometida de Matthew Bennett. 
 
    —Pero si es la canaria más guapa del mundo —dije de mejor humor. 
 
    —Capullo, te estoy oyendo. 
 
    Me eché a reír por el tono de mi mejor amigo. El inconquistable actor Matthew Bennett estaba pillado hasta las cejas por su prometida. Quién lo iba a decir. 
 
    —Yo también te quiero —me mofé. 
 
    —Chicos, que haya paz —pidió Mirian, silenciando a su futuro marido—. Tenemos una noticia que darte, Will. 
 
    —Soy todo oídos, al menos para ti. Al idiota de tu prometido que le den. 
 
    Dejé la taza de café en el fregadero, riéndome al escuchar las palabras para nada cariñosas de Matthew. 
 
    —Gatito, cierra el pico. Y tú, vaquero, deja en paz a mi chico, sino quieres que te corte las pelotas, ¿entendido? 
 
    Mi carcajada se hizo más alta. Sin duda, la canaria no tenía pelos en la lengua. 
 
    —Está bien. Me comportaré —le prometí con un tono que decía todo lo contrario. 
 
    —Bien, porque no quiero de padrino a un idiota que no sabe comportarse. 
 
    Mis ojos se abrieron totalmente. Me detuve en medio la cocina, vacilante. 
 
    —¿Qué has dicho? 
 
    —Que vas a ser nuestro padrino. Si quieres, claro. Pero que sepas que ha sido una decisión de Matt y mía, ambos coincidimos al mencionarte. 
 
    —Esto… Joder, claro que quiero. Aunque tenga que vestirme de pingüino —agregué con repulsión. 
 
    —Estarás muy guapo. 
 
    —Mirian… —la voz de Bennett sonó a advertencia y la canaria rompió en una carcajada. 
 
    —¿El gatito se ha puesto celoso? —preguntó ella en un ronroneo. 
 
    El sonido de los besos me hizo poner los ojos en blanco e informarles: 
 
    —Sigo aquí, así que controlaros un poquito. 
 
    —Lo siento —murmuró Mirian. 
 
    —Y una mierda que lo sientes —se burló Matt y al segundo se oyó un quejido. 
 
    —Ignoremos al capullo de mi prometido. Supongo que querrás saber la fecha de tu debut como padrino. 
 
    —Sería de gran ayuda —aguanté la risa, mordiéndome el cachete. 
 
    Posé mi culo en un lateral del sofá, dado que Thor estaba completamente estirado ocupándolo todo. Le eché una mirada furiosa, a la que el perro respondió con un estiramiento de cuello, apoderándose de más espacio. 
 
    Puñetero perro. 
 
    —Será dentro de tres semanas —declaró Mirian. Sabía que sonreía por la felicidad en su voz—. El veintinueve de junio. 
 
    —Vaya... ¿Por qué tanta prisa? —Una idea cruzó mi cabeza y la solté de golpe—. No estarás embarazada, ¿no? 
 
    —No, idiota —contestó riéndose—. Hemos acabado el rodaje y queremos aprovechar las mini vacaciones antes de que empiece la promoción de la película. 
 
    —Menos mal. No querría dos Matthew en el mundo. 
 
    Mi amigo aceptó la broma y respondió: 
 
    —Sería algo catastrófico tanta perfección. 
 
    —No, si es que para qué quiero niños, si ya os tengo a vosotros —saltó Mirian y resopló—. A lo que íbamos Will, necesito saber si vendrás acompañado. 
 
    Me apreté el puente la nariz. Desde la noche de su compromiso, Mirian no paraba de interrogarme sobre Alba. Sabía que tiraría de esta oportunidad para conocerla. 
 
    —Sí. Iré solo. 
 
    —No, nada de eso —Espetó y pude imaginarla con una mirada castaña desafiante—. La traerás. Es un buen momento para conocerla. 
 
    —Mirian, ya te lo he dicho, solo es una amiga… 
 
    —Ya… y Matthew y yo nos odiábamos, pero míranos, a punto de casarnos. No seas idiota y tráela. 
 
    —Yo que tú le haría caso, tío. Sabes que si no se plantará en Barcelona y la invitará ella misma. 
 
    Matt tenía toda la razón, la diseñadora era capaz de eso y de mucho más. 
 
    —Está bien, se lo diré. Pero si dice que no, es no y punto. No voy a insistir. 
 
    —Ya veremos… —murmuró la canaria. 
 
    —Mirian Rivas, eres como un puto grano en el culo —me quejé. 
 
    —Pero me adoras. 
 
    Me reí y añadí: 
 
    —Solo porque has domado al cabrón de Matt. Y ahora, si me disculpáis, tengo que ir trabajar. Sed buenos. 
 
    Me despedí, colgué y me preparé para el comienzo de un nuevo día. En el gimnasio las horas pasaron entre clases y entrenamientos, librándome de la palpitante culpa. Podía ignorarla, pero tarde o temprano debía enfrentarme a ella. No obstante, no iba a ser hipócrita, no me arrepentía de crear el maldito perfil, si con ello alejaba a Alba de otros hombres. 
 
    Probablemente estaba siendo egoísta y un completo gilipollas. Yo no le iba a dar su cuento; ni era, ni quería, ser un príncipe. Pero la posesividad, los celos enfermizos que despertaba en mí al imaginarla en brazos de cualquier otro, me llevaban a actuar sin pensar. Aquella chica de pelo rojo me tenía absorbido el coco, no lograba sacarla de mi cabeza, por mucho empeño que pusiera en ello. Alba se había colado bajo mi piel, no supe cómo o por qué, pero estaba ahí, veinticuatro horas los siete días de la semana. Aún sin estar presente su olor flotaba en el aire, tan dulce como ella. Me encontraba ansioso, mirando el reloj, esperando que las manecillas apuntaran la hora de su llegada y al tenerla frente a mí, ni siquiera conseguía razonar con claridad. 
 
    Había vivido aquello una vez. Sentir los nervios revolotear por el estómago, la rara calidez de tener cerca a aquella persona, la felicidad que me envolvía al verla sonreír… ¿Y todo para qué? ¿Para amar a una mujer que nunca me correspondería? 
 
    El amor no tenía cabida en mi vida. Solo me bastó una experiencia, un bochornoso rechazo para saber que no quería ni necesitaba más. 
 
    Quizá estuviera sacando las cosas de quicio, y lo que despertaba en mí la pelirroja no era más que el fuego del deseo. Anhelaba su cuerpo, quería enterrarme entre sus piernas, oírla gemir a la vez que me perdía en su interior. Sujetar su melena roja entre mis manos, embistiendo con fuerza hasta llenarla por entera. 
 
    Sí, eso era justamente lo que debía pasarme. Estaba perdiendo la chaveta al no darle rienda suelta al aquel deseo que me consumía. 
 
    —¿Will? 
 
    Agité la cabeza y me concentré en Marta, una preciosa morena de ojos azules. 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿Te encuentras bien? — preguntó acariciándome el bíceps con lentos movimientos. 
 
    Tras un largo suspiro le dediqué una sonrisa. 
 
    —Por supuesto. ¿Por dónde íbamos? 
 
    Marta levantó las cejas y detuvo sus dedos sobre mi brazo. 
 
    —Hemos terminado el entrenamiento y me preguntaba… 
 
    No piqué ante su falsa timidez. Marta era una mujer que sabía aprovechar muy bien su espléndido físico para conseguir lo que quería y en aquella cabecita castaña, no había un pelo de inocencia. 
 
    —¿Qué te preguntabas? 
 
    Sonrió seductoramente y subió la mano a mi hombro, se puso de puntillas y susurró en mi oído: 
 
    —¿Te apetece ayudarme en la ducha? 
 
    Ni siquiera fingí sorprenderme. La observé unos instantes; un rostro casi perfecto, de ojos ligeramente rasgados y boca suculenta. Su cuerpo era de medidas perfectas y sus pechos enormes. 
 
    Levanté la comisura derecha, agarré su mano y la empujé fuera del salón, guiándola hasta al vestuario. Ella no dijo nada. Al entrar en los vestuarios comprobé que no hubiera nadie pululando por allí, tras asegurarme, busqué un condón en mi taquilla y la pegué a la pared. Tuve la extraña sensación, mientras metía mi lengua en su boca, que estaba haciendo aquello para demostrarme algo a mí mismo. Algo que tenía que ver con la pelirroja. 
 
    Levanté una de sus piernas, sujetándolas bajo la rodilla y adelanté mis caderas, inclinándome para frotarme contra su pelvis. Marta se deshizo de mi camiseta y se impulsó hasta quedar aupada  rodeándome la cintura con sus largas piernas. Entré en la duchas, abrí una y dejé que el agua cayera sobre ambos. 
 
    Al dejarla en el suelo la giré, colocando su mejilla contra los azulejos. Le quité las estrechas mayas de deporte junto con las diminutas bragas, le retiré el top rosado por la cabeza y terminé de desvestirme a mí mismo. Me enfundé el preservativo y colocando sus caderas de tal manera que su trasero se quedara en pompa, la penetré. El gemido estridente que salió de su boca rebotó en los azulejos. Bombeé su entrada, enredé su pelo en mi puño y tiré de él mientras que con la otra mano me encargaba de su pecho. 
 
    Mi polla entraba y salía sin un mínimo de consideración. Observé la piel morena de su espalda, los huesos de la columna marcados y al mirar su pelo, ahogué un grito. Cerré los ojos, pero la imagen de un cabello rojo no desapareció, siguio ahí, torturándome a la vez que me follaba a la morena. 
 
    Enfurecido la embestí, Marta gritó y pidió más. Su voz no era la que quería escuchar y mucho menos, su cuerpo era el que deseaba tocar. Aun así no me detuve. Empujé hacia delante, queriendo borrar la ansiedad que comenzaba a apoderarse de mí. Cuanto más me hundía en su interior, peor me sentía. 
 
    —¡WILL! — Chilló la morena latiendo en torno a mi pene. 
 
    Apreté los parpados y unos ojos verdes aparecieron detalladamente en mi cabeza. Las esmeraldas me miraron brillando en un hermoso rostro de dulces rasgo. Con esa imagen me corrí. 
 
    Escapé del interior de Marta, sin esperar a que ella recobrara la respiración. Salí de las duchas, tiré el condón a la basura y me vestí con una nueva muda tan rápido como pude. 
 
    Necesitado de golpear algo hasta librarme de la ansiedad que me corroía me enfundé los guantes y me enfrenté al saco. Linkin Park silenciaba mis gritos de frustración. En mi pecho, la sensación de unas manos apretándolo hasta dejarme sin respiración no desapareció. Lanzaba puñetazos y patadas a diestro y siniestro. Jadeaba por el esfuerzo y el sudor corría por mi rostro, pero no iba a parar. Necesitaba sacar la furia que me invadía. 
 
    Aquella chica de pelo rojo, tan dulce como el algodón de azúcar, no salía de mi cabeza. Intentaba con todas mis fuerzas expulsarla o al menos relegarla a un segundo lugar. Ella seguía allí, inmune a mis tretas. Se había anclado de una manera inimaginable, de la que ni yo mismo creía ser consciente. 
 
    Con un gruñido de pura frustración aticé el saco seguidamente. No me detuve. El dolor me importaba bien poco. 
 
    —No me gustaría encontrarme en su posición. 
 
    Me quedé inmóvil al escuchar la aterciopelada voz. Levanté los ojos del saco y encontré los de ella. Sonrió, iluminándolo todo. 
 
    Por Dios, no sonrías así. Por favor, ten piedad de mí… 
 
    Exhalé por la nariz y su aroma se coló por mis fosas nasales, golpeándome de lleno. Olía como a… primavera. Su perfume era dulce, tanto como ella. 
 
    —¿Qué haces por aquí? —pregunté alborozado. 
 
    Alba se encogió de hombros y se paseó por encima de la lona. 
 
    —Es mi hora para el almuerzo y quería saber si te apetecía comer conmigo. —Levantó el brazo, mandándome a callar antes de que lo hiciera—. Pero esta vez me encargo yo de la cuenta. 
 
    Puse lo ojos en blanco y bufé. Estaba mal de la chaveta si creía que le iba a dejar pagar aunque fuera un zumo. 
 
    —Claro —mentí y sonreí de forma inocente—. Déjame cambiarme y seré todo tuyo. 
 
    Las mejillas de piel blanca se encendieron, al igual que mi cuerpo. Rechiné los dientes sin bajar las comisuras, rogándole a mi entrepierna que se comportara. 
 
    En cinco minutos volví a la sala de entrenamientos vestido con una simple camiseta negra, unos pantalones negros y las zapatillas de deporte. Me detuve en la puerta y me tomé mi tiempo para observar a Alba. Se encontraba de espaldas a mí, concentrada en lo que estuviera haciendo en el móvil. Podía ver su rostro reflejado en el espejo; el entrecejo fruncido al igual que los labios, los parpados ligeramente caídos y la nariz respingona recubierta por pequeñas y preciosas pecas. Jugueteaba con un mechón de su pelo, enrollándolo en el dedo índice. 
 
    Era tan sumamente bonita que resultaba imposible no quedarse mirándola. Me imaginé a mí mismo, acercándome a ella, nuestras miradas se encontrarían en el espejo y su sonrisa resplandecería. La giraría, la abrazaría y la besaría hasta que tuviera que parar para poder respirar. 
 
    El quejido que se escapó de mi garganta la hizo levantar los ojos del móvil, encontrándose con los míos en el espejo. De repente, la imaginación cruzó la línea de la realidad y su sonrisa resplandeció. 
 
    —¿Estás listo? 
 
    Se giró, haciendo que la parte baja de su vestido azul claro revoloteara a su alrededor. 
 
    —Siempre lo estoy —comenté en un tono ingenuo el cual ella no se tragó. 
 
    El bar era un lugar sencillo. Un bar de pueblo sin florituras. Mesas de propaganda y sillas a juego, servilleteros que te daban gracias por la visita y paredes cargadas de antiguas fotos. Los únicos detalles que sobresalían eran unos niditos de pájaros, colgados por doquier, haciendo referencia al nombre del local: El nidito. 
 
    Una chica de amable sonrisa nos atendió. Alba se pidió una hamburguesa con patatas fritas. Yo me decanté por un bocadillo de tortilla española. Nuestros refrescos fueron lo primero en llegar; Nestea para ella, Coca-Cola para mí. 
 
    —¿Me vas a contar porqué estás tan cabreado? —inquirió tímidamente. Dibujando con el dedo el borde del vaso. 
 
    —No estoy cabreado, Cangrejita —sonreí, tratando de reafirmarme. 
 
    —Ahora no…, pero antes, en el gimnasio, lo estabas. 
 
    Resoplé y me eché hacia atrás en la silla. 
 
    —Solo estoy un poco… estresado. —Me reí de mí mismo. Estresado ni se le acercaba—. Ya sabes… cosas del trabajo. 
 
    —¿Alekséi te está presionando? —Su mirada se tiñó de preocupación a la vez que me observaba con el ceño fruncido. 
 
    Sonreí y volví a acercar mi pecho a la mesa para poder coger su mano. 
 
    —No, Alba. Alekséi es un cabrón controlador, pero no me está presionando en nada. 
 
    —¿Entonces? 
 
    Apremié a mi cerebro necesitado de una explicación. 
 
    —Es solo que… No sé, quizá necesite unas vacaciones. Me estoy haciendo mayor. 
 
    La pelirroja cayó en mi broma, soltando una risita suave y refrescante que fue directa a esa parte de mi pecho que tan rápido latía al tenerla cerca. 
 
    —¡Solo tienes treinta y dos años, Will! 
 
    Hice una mueca de disgusto y bajé la mirada a mi cuerpo. Con toda la chulería de la que era poseedor, respondí: 
 
    —Cierto. Estoy más bueno que uno de veintidós. 
 
    Alba se desternilló y no pude más que mirarla. El bar se convirtió en un sitio silencioso, donde únicamente se oía su risa, no había nadie más que ella. Acaparaba toda mi atención. Hiciera lo que hiciera, la acaparaba. Ya podía no hacer nada, que aun así la tendría. 
 
    La camarera trajo nuestra comida. Regresé al mundo real y las conversaciones de nuestro alrededor volvieron a resonar. 
 
    Le di un mordisco al bocadillo y ahogué un gemido. Estaba realmente bueno. En el momento que le daba otro, fui consciente de los ojos verdes sobre mí, mirándome divertidos. 
 
    —¿Qué? —pregunté soltando el bocata sobre el plato y limpiándome la comisura. 
 
    —Nada —contestó sin perder la sonrisa—. Es solo que me gusta verte comer. Pareces un niño. 
 
    Bajé la vista a mi plato, sintiendo como repentinamente mis mejillas ardían. Al oír la suave risilla fémina alcé la mirada y entrecerré los ojos. 
 
    —Estás aprendiendo muy rápido… 
 
    Su carcajada cobró intensidad. Le había dado justo lo que buscaba: sonrojarme. 
 
    —Tengo un buen maestro. 
 
    —No, no tienes un buen maestro. Tienes el mejor. 
 
    Alba negó con la cabeza y continuó comiendo. De vez en cuando levantaba la cabeza y me encontraba con aquellos ojos enormes y dulces. Resultaba fácil estar con ella, dejarme encandilar por su belleza y embeberme de su inocencia. Quizás, por esto último sabía que entre Alba y yo jamás podría existir nada más allá de la amistad. La Cangrejita soñaba despierta con cuentos de hadas y finales felices, yo vivía en la realidad. No obstante, era demasiado tentador dejarme absorber por sus románticas ideas, conocer de primera mano hasta qué punto era real eso de los cuentos de hadas. 
 
    —¿En qué piensas? —preguntó alejando su plato y colocando los codos sobre la mesa. 
 
    Me apoyé en el respaldo de la silla, la miré fijamente y le dije la verdad, o al menos parte de ella. 
 
    —Pensaba en ti y en esa ferviente creencia de que los cuentos de hadas pueden ser reales. 
 
    —¿Y por qué pensabas en eso? 
 
    Suspiré y un amago de sonrisa ocupó mi boca. 
 
    —Porque aún no consigo saber tus motivos. Por mucho que lo medite, no logro entender el por qué. 
 
    —Te estás haciendo la pregunta incorrecta, Will. —Le dio un trago a su bebida y al dejarla de nuevo en su lugar, se concentró en mí—. Pregúntate: ¿Y por qué no? ¿Por qué no creer en ellos? Los cuentos de hadas nos enseñan que el amor puede con todo. No existen adversidades, ni obstáculos suficientes para separar a dos personas que realmente se aman. Sé que tú no crees en ello, que… 
 
    —Nunca he dicho que no crea en al amor, Alba —le interrumpí, volviendo mi tono más duro—. Simplemente no tengo la misma fe que tú. 
 
    Se cruzó de brazos, adelantándose sobre la mesa. 
 
    —¿Sabes qué creo? 
 
    —Ilumíname. 
 
    Se mordió el labio inferior con nerviosismo y tras pensarlo unos segundos, comenzó a hablar. 
 
    —Creo que te hicieron daño. Nunca me has dicho si alguna vez te has enamorado o no, pero sé que si lo has hecho. Solo una persona con el corazón roto se puede resentir tanto con el amor, ¿o me equivoco? 
 
    Apreté la mandíbula y respiré hondo por la nariz. Nunca le había contado a Alba lo sucedido. Nunca le había hablado de aquella mujer. En realidad, nadie sabía de esa historia más que los protagonistas. 
 
    —Olvidemos el tema —dije dando por zanjada la conversación. Los ojos verdes me miraron decepcionados y algo dentro de mí se rompió. Suspiré y agachando la cabeza, susurré—: Me enamoré. O al menos eso creo. Lo único que sé es que terminé hecho una mierda. 
 
    —¿Qué pasó? 
 
    Me pasé la mano por el cuello, sintiendo como mi cuerpo se tensaba. Joder, era sumamente difícil hablar de lo ocurrido. Decirlo en voz alta lo hacía más real y todo lo vivido pasó a cámara lenta ante mis ojos. 
 
    —Nada —murmuré con resignación—. En realidad nunca pasó nada. Ella estaba casada, con dos niños maravillosos y un marido que la adoraba. Cuando la vi por primera vez me quedé inmóvil. No podía moverme, solo podía mirar aquellos ojos azules. —Mientras seguía hablando revivía cada detalle, cada momento—. El tiempo fue pasando, y cada vez me sentía más atraído por ella. Pensé que me había vuelto loco. No podía dejar de imaginarla, soñarla… Llegó un punto en el que no podía seguir callándome lo que sentía. Hablé con ella, se lo conté todo… y bueno… —Me encogí de hombros, quitándole importancia a mis palabras. Alba, claramente, no se lo creyó—. Ella sigue felizmente casada. 
 
    —Vaya… 
 
    Sonreí sin mucha convicción y me adelanté para agarrar sus manos sobre la mesa. 
 
    —Por eso te admiro tanto, Cangrejita. Aun teniendo el corazón roto, sigues con las esperanzas intactas. 
 
    —Will… —susurró apenada—. Algún día encontrarás a una mujer fantástica. Una que te quiera con locura, os casaréis y viviréis felices… 
 
    Esa vez mis comisuras se alzaron con ganas. Alba era una romántica empedernida. 
 
    —Tengo que pedirte algo —dije al recordar las cercanas nupcias de la Canaria y Matthew. 
 
    —Lo que quieras —respondió recuperando el brillo en sus ojos. 
 
    Por unos segundos me permití perderme en su sonrisa, en su mirada… Era ridículamente fácil, incluso más fácil de lo que resultó con… 
 
    No, comparar a Alba con la que un día pensé que sería la mujer de vida, era una estupidez. La pelirroja infundía alegría y amor. 
 
    —Verás… Dentro de tres semanas se casan unos amigos, y bueno… —Me sentía tan nervioso como un adolescente cuando va a pedirle a la chica que le gusta si quiere ser su compañera en el baile de graduación—. Quería saber si te gustaría venir conmigo. 
 
    El rostro completo se le iluminó. Asintió frenéticamente y la sonrisa le llegó a las orejas. 
 
    —¡Sí! Me encantan las bodas. 
 
    —No sé por qué, pero me lo suponía —comenté irónico e imité su expresión—. Hay algo más… 
 
    Sus cejas se juntaron, pero la luz seguía emanando de su cara. 
 
    —La boda es en Madrid. Así que… tendremos que ir hasta allí. No tendrías que preocuparte de nada, yo me encargaría de todo. Entendería que no quisieras ir, que tuvieras… 
 
    —Will —mencionó mi nombre en un resoplido, interrumpiendo mi diatriba—. Iré. 
 
    —Bien. 
 
    Sonreí y llamé a la camarera. Alba, como de costumbre, discutió para pagar la cuenta. Terminé ganando y le tendí el billete a la chica, que miraba divertida nuestra riña. 
 
    —Te dije que pagaba yo —se quejó una vez en el exterior. Una suave brisa hizo revolotear su pelo y mi mano se alargó, involuntariamente, para atrapar un mechón. 
 
    Suave. Suave como la seda. Pensé embobado con el tacto de su cabello. Su perfume se coló por mi nariz, embriagándome. Bajé la mirada y me di cuenta de lo cerca que estaba de ella o ella lo estaba de mí, no sabría decir. Sus curvas apenas tenían separación de mi cuerpo. Su boca a escasos centímetros. Vi como separaba los labios, exhalaba y tragaba saliva, haciéndome bajar la mirada hasta su cuello. Dios, me moría por besarla, por saborearla y descubrir cuan dulce era. Quería navegar por aquel mar de curvas, descubrir sus rincones más secretos y perderme toda una vida en ellos. 
 
    Se relamió los labios y toda cordura desapareció de mi cabeza. 
 
    —Tengo que irme —murmuró con los ojos como platos y dio un paso atrás, poniendo distancia entre ambos. 
 
    —Emmm… Sí, claro. —Me froté el cuello, gritándome gilipollas interiormente—. ¿Nos vemos luego? 
 
    —Claro. 
 
    Rotó sobre sus pies y salió disparada. Quise golpearme contra la pared, abofetearme o algo que me hiciera entrar en razón. Había estado a punto de besarla. Tan cerca de sus labios que había notado su cálido aliento. 
 
    Cerré los ojos, apoyándome contra el coche que estaba detrás de mí. Las palabras de Matthew resonaron con fuerza en mi cabeza “estás jodido. Muy jodido”. Lo estaba. Realmente lo estaba. 
 
      
 
    . 
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    Alba 
 
    Llegué a casa realmente agotada. Tras almorzar con Will tuve que enfrentarme a dos ogros gruñones; mi jefe y Maya, la pequinés, quien se había escapado de su jaula negándose a volver. En el entrenamiento, William me exigió más de lo común, entrando también, en los ogros del día. 
 
    Me di un larga ducha, sintiendo mi cuerpo destensarse bajo el chorro. Al salir me sequé y enrollé la cabeza en una toalla. Me preparé algo rápido de comer y me senté con Misifú en el sillón. Disfruté del remanso de paz que inspiraba mi pequeño hogar, mientras veía la primera película que encontré. 
 
    Miraba el portátil de reojo, deseosa por escribirle a Guillermo. No había tenido noticias suyas y la decepción comenzaba a hacer mella en mí. Era estúpido por mi parte. Al fin y al cabo no sabía nada de él. Ni siquiera estaba segura de si era real. Sin poder contenerme un minuto más, encendí el ordenador y entré en la web, yendo directamente a su perfil. 
 
    “¿Has devuelto ya el bolígrafo?” 
 
    Mi dedo por inercia jugó con el mechón de mi pelo. No aparté la vista de la pantalla y por poco salto de alegría al obtener respuesta. 
 
    “Por supuesto. La señora se ha mostrado muy agradecida. Al parecer era un bolígrafo muy importante para ella. ¿Tú has vuelto a robar detergente?” 
 
    Me eché a reír y mis dedos volaron por el teclado. 
 
    “Me alegra saber que has tomado la decisión correcta. No, desde lo ocurrido tengo un gran suministro de detergente. ¿Qué tal tú día?” 
 
    “Más vale prevenir que curar. Ahora ha mejorado, ¿y el tuyo?” 
 
    El calor abarcó mi rostro. Fuese o no real, resultaba agradable hablar con él. 
 
    “Agotador: Un jefe con malos humos, un perro que me odia y un entrenador que de pronto se ha vuelto demasiado exigente.” 
 
    “A tu jefe mándalo a freír espárragos. Perro ladrador, poco mordedor. Y tú entrenador tendrá un mal día.” 
 
    Suspiré al recordar lo sucedido esa mañana. Lo cerca que estuvieron mis labios de los de Will. Probablemente me había vuelto loca, pero habría jurado que estuvimos a punto de besarnos. 
 
    “Si mando a freír espárragos a mi jefe, él me regalará un preciosa carta de despido. El perro es ladrador y mordedor. Y mi entrenador… creo que necesita vacaciones.” 
 
    “¿Y tú, Alba? ¿Qué necesitas?” 
 
    Por unos instantes me quedé observando la pantalla sin pestañear. Releí la pregunta, pensando en una respuesta sincera. No la encontré. Sabía lo que quería, pero quizás no era lo que necesitaba. Mi cabeza gritaba que era Pablo, mi cuerpo… no opinaba igual. 
 
    Inspiré y contesté: 
 
    “Queriendo no faltar a mi sinceridad, te diré que no lo sé. No sé lo que necesito. Podría decirte lo que diría la mitad de la clase obrera; unas vacaciones. Pero ni siquiera estoy segura de necesitarlas.” 
 
    “Corrígeme si me equivoco, pero creo que no tienes respuesta a esta pregunta porque nunca has pensando en lo que necesitas. Te preocupas de las necesidades de otras personas, pero nunca de las tuyas.” 
 
    Suspiré y miré a Misifú. El gato levantó su cabeza, parecía retarme a negar aquella acusación que tan cierta era. No es que no me preocupara por mí, simplemente mis necesidades quedaban revocadas por la de los demás. 
 
    “Puede que no andes muy desencaminado.” 
 
    “Pues eso tiene que cambiar.” Mi corazón golpeó contras mis costillas y seguía leyendo. “Esta noche, antes de dormir, piensa en ello. Pregúntate a ti misma qué es lo que necesitas y cuando obtengas una respuesta, no dudes en ir a por ello.” 
 
    Los mecanismos de mi cabeza comenzaron a moverse, llenándome de pensamientos, deseos y necesidades. Para mi sorpresa, Pablo no estaba entre los primeros. Siempre le había dado prioridad, él encabezaba la lista. Durante cuatro años me olvidé de mí, centrándome únicamente en el que consideraba el amor de mi vida. No le reprochaba nada, pues esa decisión fue únicamente mía. No obstante, Pablo ya no estaba a mi lado. La cómoda rutina que llevaba se había esfumado por culpa de mi poco conocimiento sobre sexo. 
 
    Quería recuperarlo, eso lo tenía clarísimo, pero también quería… descubrir. Prepararme de algún modo para ser completamente perfecta para él. Y también quería hacerlo por mí misma. 
 
    Cerré el portátil sin tan siquiera despedirme de Guillermo y me metí en la cama, sintiendo como empezaba a latirme la cabeza. Tras perder la cuenta de las vueltas que di, me dormí. 
 
      
 
      
 
    Respiré el olor a tierra y el perfume de las flores. Esa mañana debía entrevistar a un botánico importantísimo para la revista, y aunque me encontraba agotada por las pocas horas de sueño, agradecía estar fuera del edificio. Me senté en una de las sillas del jardín, maravillada con la vista que tenía frente a mí. El lugar parecía sacado de un cuento: el césped brillaba por las pequeñas gotas del rocío, las mesas y las sillas eran de metal blanco con intricadas formas, a lo lejos se levantaba una enorme pared de enredaderas y a sus pies miles de rosas se abrían mostrando su belleza. Bajo el techo de una pérgola de madera, una joven cantaba con voz suave. 
 
    —¿Señorita McGann? 
 
    Levanté la cabeza de mi móvil, encontrándome unos ojos amables. Me levanté y estreché la mano del anciano. 
 
    —Gracias por recibirme, señor Lucas. 
 
    Ernesto Lucas, un reputado botánico, sonrió acentuando las arrugas de su rostro y señaló la silla para que volviera a sentarme. Él lo hizo frente a mí. 
 
    —Es irlandesa, ¿cierto? —preguntó colocándose la servilleta de tela sobre sus muslos. 
 
    —No. En realidad soy española. Nací y me críe aquí. Mi padre es el irlandés. 
 
    —Un lugar interesante Irlanda.  
 
    Asentí y correspondí su amable sonrisa. 
 
    —Lo es. 
 
    Pedimos dos tés; de jazmín para mí y de jengibre para él. Saqué el cuaderno de mi viejo bolso y poniéndome lo más cómoda posible, comencé la entrevista. El señor Lucas contestaba a mis preguntas con entusiasmo. Era un hombre entrañable y hablaba de las plantas con pasión. Toda la que me faltaba a mí la tenía él. 
 
    Al final terminamos hablando de todo tipo de temas, mientras devoramos unas ricas pastas. El tiempo se me echó encima y cuando quise darme cuenta era mediodía. Me despedí del amable botánico y corrí rumbo a mi Opel. Tenía una cita para almorzar con mi hermana y Ana odiaba la impuntualidad. 
 
    Entré en el restaurante como un vendaval, sonriéndole a modo de disculpas al camarero que por poco me llevé por delante. Ana me esperaba sentada en una mesa, mirándome con impaciencia. 
 
    —Llegas tarde. 
 
    —Lo sé, lo siento. Tenía trabajo —le sonreí y su rostro se suavizó. Terminó negando con la cabeza y alzando sus comisuras. 
 
    —No entiendo por qué sigues trabajando en esa revista —dijo volviendo a ser la Ana seria y controladora de siempre. 
 
    Resoplé, exasperada. Comenzaba a cansarme de esa frase. 
 
    —Porque me paga el alquiler. 
 
    Su ceja se curvó y sus ojos verdes, más claros que los míos, se entrecerraron. 
 
    —Sabes que esa excusa no te sirve. Podrías trabajar para mí. 
 
    —No te lo tomes a mal, pero antes prefiero ser devorada por bestias hambrientas. 
 
    Puso los ojos en blanco y sin volver a mirarme se concentró en la carta. 
 
    Ana poco tenía que ver conmigo. Su porte era elegante y su rostro, aun siendo de rasgos suaves, trasmitía seriedad. El aura de superioridad merodeaba a su alrededor, evaporándose, únicamente, al hablar conmigo. Sabía que era el punto débil de mi hermana mayor, al contrario que Ivonne. Ivonne era la mediana, la única de las tres que ya contaba con su propia familia. Lo único que compartíamos era la misma sangre, tan diferentes como el frío y el calor. 
 
    Me decidí por un plato de pasta y el camarero nos retiró las cartas, trayéndonos, a los segundos, nuestras bebidas. Enrollaba los espaguetis en el tenedor, cuando Ana preguntó: 
 
    —¿Cómo sigues? 
 
    Alcé la cabeza y me sorprendió ver los ojos preocupados de mi hermana. Dejé el cubierto en un lateral del plato y me limpié la boca con la servilleta. 
 
    —Bien. —Me encogí de hombros, queriendo tranquilizarla—. Lo llevo como puedo. 
 
    —Alba, llevas meses así. No puede continuar de esta manera. No puedes seguir esperando a que al idiota de tu ex se le encienda la bombilla y decida volver contigo. Es un imbécil y tú mereces algo mejor. 
 
    Puse mala cara al escuchar las palabras poco cariñosas que le dedicaba a Pablo. 
 
    —No lo llames así —protesté y sus ojos se oscurecieron. 
 
    —¿Quieres dejar de defenderlo? —Rechinó los dientes y tras suspirar, continuó—: Estoy harta de esta situación. Todos estamos preocupados por ti. Necesitas olvidarte de él, cariño. Necesitas… —Se calló unos segundos, lo justo para calmar sus nervios—. Necesitas disfrutar de tu soltería. Suéltate el pelo Alba. 
 
    La miré pasmada. Me removí en el asiento, notando como mis mejillas se encendían. 
 
    —¿Estás insinuando que debo ir de cama en cama? —inquirí con voz trémula. 
 
    Mi hermana sonrió maliciosamente y asintió. 
 
    —No necesariamente tiene que ser de cama en cama. Pero sí, esa es la idea. 
 
    Junté mis cejas tanto que noté la tensión. 
 
    —¡No! —espeté en un arrebato—. Me niego a hacer del sexo algo sucio. 
 
    —Cariño, el mejor sexo siempre es el sucio. —El aura de superioridad se cernió sobre ella y sus comisuras se elevaron de forma petulante—. Alba, el sexo, como los colores, tiene una infinidad de posibilidades. No puedes pasarte la vida vistiendo de negro sin probar el rojo, el amarillo… Con esto no te estoy diciendo que te lances a probar todas y cada una de las variedades, pero sí que abandones esa estupidez del sexo mojigato. 
 
    Me encogí en el asiento, queriendo que se abriera un agujero bajo mis pies y me tragara. Si ya de por sí me era incómodo hablar de sexo, la cosa se complicaba al hacerlo con mi hermana. Ana nunca había sido tímida, todo lo contrario, era atrevida y cuando quería algo, simplemente iba a por ello. Sabía de buena tinta que mi hermana llevaba una vida sexual bastante ajetreada, no obstante, no pasaba más de una o dos noches con el mismo hombre. Para ella el amor estaba sobrevalorado. 
 
    —Mira, cariño —continuó, agarrándome la mano por encima de la mesa—. Sé que no es un consejo que den todas las hermanas, pero en tu caso, lo necesitas. Malgastaste cuatro años de tu vida con el mismo chico con el que perdiste la virginidad. El mismo que te abandonó por no complementarlo en la cama. Te he visto sentirte culparte por ello durante todo este tiempo, pero ¿no te has parado a pensar que el sexo es cuestión de dos? Pablo no debió ser un gran amante si durante vuestra relación no te lo hizo más que con la luz apagada. Dime algo. —Se inclinó sobre la mesa, quedando más cerca de mí y susurró—: ¿Alguna vez sentiste fuegos artificiales? ¿Que tu cuerpo se partía en dos por el placer? —Negué tímidamente con la cabeza.  
 
    »Pues este es el momento perfecto para conocer esa sensación. No te estoy diciendo que te acuestes con el primero que encuentres, pero sí que comiences a plantearte la idea de disfrutar un poco. 
 
    Asentí por el simple hecho de que no se me ocurría nada para responderle. Es decir, no todos los días mi hermana me pedía que me soltara el pelo y disfrutara del sexo. Y por muy loca que me pareciera la idea, debía admitir que algo de razón tenía. Con veinticinco años no había conocido a Don Orgasmo y mis relaciones sexuales siempre eran más de lo mismo. Quizás Ana no estuviera tan desencaminada. 
 
    Después de mi ruptura con Pablo asumí que no tenía remedio, era nula en cuestiones de cama, olvidando que para el sexo se necesitaban dos. O más, pero eso era un tema en que no quería entrar ni salir. 
 
    Me mordí el labio, considerando totalmente en serio el consejo de mi hermana. 
 
    —Lo estás pensando —soltó Ana sorprendida—. Pensé que me dirías que estaba loca, pero nunca imaginé que tan siquiera lo llegaras a sopesar. 
 
    —Es… —Tragué saliva y hui de su mirada divertida—. Quizás tengas razón. 
 
    —¡Ay, Alba! —murmuró enternecida. Alargó el brazo y alzó mi mentón, obligándome a mirarla—. Te quiero muchísimo, cariño. Solo quiero verte feliz y algo me dice que esto es lo que necesitas para darte cuenta de que no eres un complemento inservible. 
 
     —Ana…, es que no sé cómo hacerlo. Yo… Mi único novio ha sido Pablo. Nunca he… —Inspiré profundamente y solté todo lo que llevaba dentro—. Yo no soy como tú. Tú eres tan… perfecta. Sabes cómo actuar, lo que debes decir, mientras yo ni siquiera soy capaz de mantener una conversación con un chico… 
 
    —Te equivocas —me cortó y su sonrisa se hizo más amplía—. Con William hablas mucho. 
 
    Bufé y negué con la cabeza. 
 
    —Eso es diferente. Will es un amigo. 
 
    —Uno con el que no te importaría acostarte, ¿verdad? 
 
    Me sonrojé e intenté ocultar mi rostro. La carcajada de mi hermana me informó que tenía la respuesta que quería. 
 
    —Will es… —suspiré y añadí—: Will. ¿Qué mujer no querría tener algo con él? 
 
    —En eso tienes razón. Está de toma pan y moja. 
 
    —Lo sé. 
 
    Ana se echó para atrás en su silla, estudiándome con sus penetrantes ojos. Su sonrisa se volvió misteriosa a la vez que cruzaba los brazos sobre su pecho. 
 
    —¿Qué? —inquirí amilanándome ante aquella mirada. Parecía estar tramando un plan maléfico. 
 
    —Vas a acostarte con William. 
 
    Tosí al atragantarme con mi propia saliva. Mi hermana ni siquiera había pestañeado mientras soltaba la frase. 
 
    —¿Perdón? 
 
    —Will es perfecto para esto, Alba. Confías en él y eso será de gran ayuda para que puedas desnudarte frente a un hombre. 
 
    Levanté la mano para callarla. 
 
    —¿Realmente estás oyendo lo que estás diciendo? Ana, William no se acostaría conmigo ni en un millón de años. 
 
    —Sé muy bien lo que estoy diciendo. Y créeme, Will te desea. 
 
    —¿Y en qué fundamentos te basas para afirmar tal cosa? 
 
    La cabeza me estaba dando vueltas. La conversación parecía surrealista, aun así quería oír los motivos de mi hermana para creer en semejante disparate. 
 
    —Alba, sé cuándo un hombre mira con deseo a una mujer. Si no fueras mi hermana y te conociera tan bien, no me creería que no te hayas dado cuenta de cómo te mira Will. ¡Pero si te desnuda con los ojos! 
 
    Soltó una ruidosa carcajada y me giré avergonzada, cerciorándome de que nadie nos escuchaba. Me fijé que un hombre observaba atentamente a mi hermana. No me sorprendí, Ana era una mujer que acaparaba miradas, no solo masculinas, sino también femeninas. 
 
    —Creo que te equivocas… —musité contemplándola de nuevo. 
 
    Enarcó ambas cejas, colocando la expresión de sabelotodo que tanto la caracterizaba. 
 
    —Solo lo podrás descubrir de una manera. 
 
      
 
      
 
      
 
    En la revista mi cabeza era un mar de confusión. No paraba darle vueltas a lo que mi hermana había soltado. Cuanto más lo pensaba, menos me lo creía. ¿Un tipo como Will fijándose en alguien como yo? Ya, claro, y los cerdos volaban. No me infravaloraba, pero debía ser realista. Los hombres como William, quienes se rodeaban de mujeres hermosas con sinuosas siluetas, no iban a fijarse en chicas como yo. Una cosa era creer en los cuentos de hadas y otra ser estúpida. 
 
    Con un suspiro de derrota me concentré en pasar la entrevista de Ernesto al ordenador. Me fue casi imposible centrarme en mi tarea y olvidar la conversación con Ana. Después de dos horas terminé con mi trabajo, sintiéndome satisfecha con el resultado. 
 
    —Alba. 
 
    Al girarme en la silla me encontré con el rostro malhumorado de mi jefe. 
 
    —Hola. Acabo de terminar la entrevista con el señor Lucas. 
 
    —A eso mismo venía. Fue un error asignarte esa entrevista. Así que he llamado a Ernesto y mañana le haré yo mismo la entrevista. 
 
    Me tragué todas las palabras mal sonantes que quería dedicarle a mi jefe y asentí. 
 
    —De acuerdo— Dije forzando una sonrisa y clavando la uñas en la silla. 
 
    —Bien. Borra lo que sea que hayas hecho y dedícate a escribir sobre las Cactáceas. 
 
    Quería estrangularlo con mi propias manos, en su lugar volví a asentir. Roberto me dio la espalda y se metió en su destartalado y desordenado despacho. Apreté los puños hasta que mis nudillos perdieron toda la sangre y se quedaron blancos. Cerré los ojos y respiré mientras contaba hasta veinte. Al ver que no funcionaba conté otros veinte. Cuando me serené seguí con mi trabajo, maldiciendo al ogro gruñón que tenía por jefe. 
 
    A las cinco recogí y apagué el ordenador, sintiendo como las ataduras de un empleo que no me llenaba se soltaban, dejándome ante un fin de semana libre y prometedor. O al menos todo lo prometedor que podía ser uno de mis fines de semanas. 
 
    En la protectora, Isabel seguía con el semblante triste. Las cuentas seguían sin cuadrar y era menos el dinero que entraba que el que se gastaba. Insistí en ayudar, ganándome una nueva reprimenda de Isa. Me consolé en el cariño que me prodigaban a ciegas los animales, menos Maya, que nada más verme me gruñó. 
 
    Llené los comederos y bebederos antes de dirigirme al cuarto de curación, el lugar donde trabaja Marco. Al verme me regaló una de sus enormes sonrisas y abrió los brazos. 
 
    —¿Cómo está hoy mi pelirroja favorita? 
 
    —Bien —respondí jugueteando distraídamente con una de las correas para sujetar a los animales sobre la camilla. 
 
    —Albita, cariño, suéltalo ya. 
 
    Levanté la vista hacía su rostro. Estaba apoyado contra lavadero, con una mano en la cadera y mirándome con impaciencia. 
 
    —Hoy he almorzado con Ana —dije lentamente. 
 
    —¿Y qué te ha dicho la loca de tu hermana ahora? 
 
    Pasé de la definición que utilizó y fui directa al grano. 
 
    —Me dijo que necesitaba soltarme el pelo. Ya sabes… disfrutar de mi soltería. 
 
    —Eso no es nada que no te haya dicho yo antes. 
 
    —Lo sé. Pero me dijo que debería hacerlo con Will. Cree que él me desea… —comenté mostrando mi incredulidad. 
 
    —Ajá, ¿y? 
 
    Arrugué la frente, quedándome pasmada ante su escueta contestación. 
 
    —¿Eso es todo lo que tienes que decir? —le inquirí pasmada. 
 
    Marco resopló y sujetándome por los hombros dijo: 
 
    —Albita, cariño, que tú no te hayas dado cuenta de las miraditas que te echa tu entrenador no quiere decir que los demás seamos ciegos. 
 
    Mi cara debía de reflejar mi confusión, porque Marco arrancó a reírse. Lo miré, mientras él se desternillaba. Mi cabreo comenzó a formarse lentamente, mezclándose con la frustración y el caos de mi cabeza. 
 
    —No sé qué te parece tan gracioso. 
 
    —Me parece gracioso que seas tan inocente —me explicó mordiéndose el cachete—. No eres capaz de apreciar cuando un hombre quiere meterse entre tus piernas. Y teniendo en cuenta que tienes veinticinco años, es gracioso. 
 
    A mí no me lo parecía, más bien me resultaba ridículamente vergonzoso. 
 
    —¡Estoy harta de que digáis que soy inocente! —grité apretando los puños a mis costados. Inspiré hondamente, procurando calmarme. Solté todo el aire por la boca y estirando los dedos—. Lo siento. No pretendía… 
 
    —¡No! Ni se te ocurra disculparte. Ya es hora de que empieces a sacar ese carácter, Albita. 
 
    Bufé, para terminar sonriendo tímidamente. Abracé a Marco y dándole un beso en la mejilla, me despedí.  
 
    
  
 
      
 
    Me sentía un poco mejor mientras conducía rumbo al gimnasio. Imagine Dragons cantaba Demons y me dejé llevar por la melodía. Mis músculos se destensaron al escuchar una de mis canciones favoritas y los malos pensamientos se evaporaron de mi cabeza. 
 
    When you feel my heat. 
 
    Look into my eyes. 
 
    It's where my demons hide. 
 
    It's where my demons hide.  
 
    Don't get too close. 
 
    It's dark inside. 
 
    It's where my demons hide. 
 
    It's where my demons hide. 
 
    Dejé el coche en el parking del gimnasio y subí a los vestuarios. Rápidamente me deshice de mi vestido, poniéndome la ropa de deporte. Antes de salir camino al salón de entrenamiento me paré frente al espejo. Miré mi pelo lacio recogido en una apretada coleta, mi rostro y luego, con un quejido, me fijé en mi ropa. En ese momento deseaba tener a mano algo más elegante que una camiseta cuatro tallas más grandes y unas mayas negras. 
 
    Con un resoplido de resignación obligué a mis pies a moverse. Linkin Park me dio la bienvenida y tuve que sonreír al ver a Will golpear el saco. Parecía igual de furioso que el día anterior. Golpeaba el saco sin tregua. Sus brazos se movían en una perfecta combinación con su cuerpo. Resultaba terriblemente estimulante observarlo. Ver como sus músculos se tensaban con cada puñetazo o patada o como su piel bronceada brillaba por el sudor. 
 
    Señor, porqué tiene que ser tan perfecto… 
 
    Como si me hubiera oído u olido, levantó su cabeza y sus ojos al igual que su boca sonrieron. 
 
    —Hola, preciosa. —Se quitó los guantes y al acércame a él me abrazó—. ¿Cómo está hoy mi Cangrejita? 
 
    —Bien. Con ganas de zurrar. 
 
    Will abrió los ojos para luego carcajearse. 
 
    —Alguien está de mal humor, ¿eh? 
 
    —Puede que un poco —mascullé. 
 
    Enfundé mis manos en los guantes y me coloqué frente al saco. William se quedó pensativo un instante, observándome. Parecía inquieto. Meneó la cabeza, desterrando lo que estuviera pensando y se puso al otro lado del saco, sujetándolo. Las órdenes salieron de su boca rápidamente, utilizando el tono de ogro que últimamente empleaba. Obedecí y repetí las combinaciones hasta conseguir calcarlas. Will me felicitaba con escuetos «bien». Su sonrisa había desaparecido, al igual que su postura relajada y ciertamente infantil. No entendía qué le ocurría y sabía que por mucho que le preguntara nunca me respondería. O al menos no con la verdad. 
 
    Una hora después el entrenamiento finalizó. William se apresuró a apagar la mini cadena y recoger el salón. Lo observé de pie en medio de la lona. 
 
    —¿Will? 
 
    —¿Sí? —Ni siquiera me miró. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Muy bien. 
 
    Inspiré y me mordí la lengua, controlando las súbitas ganas de interrogarle. Fui hacía uno de los bancos y me senté. Jugué nerviosa con la toalla entre mis dedos. 
 
    —¿Will? 
 
    —¿Qué? 
 
    Lo miré de reojo y me llené de valor al verlo de espaldas a mí. Tragué saliva y pregunté: 
 
    —¿Crees que soy atractiva? 
 
    Detuvo lo que estuviera haciendo y se giró. Sus ojos me miraron inquisidores. 
 
    —No. —Fue como si me dieran un puñetazo en el estómago. Agaché la cabeza, tratando de ocultar la cruel decepción que me invadió. Resultaba difícil confirmar lo que pensaba—. No creo que seas atractiva, Alba. Sé que lo eres. 
 
    Alcé la mirada, encontrándome con una de sus mayores sonrisas. El alivio que sentí me dejó momentáneamente sin respiración. Me mordí el labio y decidida a acabar con aquello, me lancé de cabeza. 
 
    —¿Tanto como para acostarte conmigo? 
 
    Pude apreciar como sus ojos se abrían a medida que procesaba mi pregunta. Retrocedió unos pasos, cayendo de culo sobre el banco al otro extremo del salón. 
 
    —¿A qué viene eso? —exhaló. 
 
    Retorcí un mechón de mi pelo entre los dedos. 
 
    —Bueno… Yo…  No tienes que contestarme si no quieres. Solo… Solo quería saberlo. 
 
    William apretó los parpados a la vez que respiraba de forma audible. Enrollaba con fuerza el mechón en mi dedo, dejándolo blanco por la ausencia de circulación. 
 
    —¿Realmente quieres saber la respuesta a esa pregunta? —Asentí ignorando el hecho de que su voz sonara ronca y peligrosa. Will suspiró, apoyó los codos en sus rodillas y sin quitar su mirada de la mía, dijo—: Tanto como para querer acostarme contigo. En realidad he deseado desnudarte desde el primer instante en que te vi. Y sé que no está bien. Sé que somos amigos, pero eso no hace que mi mente deje de fantasear con tu cuerpo. 
 
    JODER. 
 
    Ni siquiera me molesté en reñir a mi cabeza por emplear semejante palabra. Tampoco es que se me hubiera ocurrido nada mejor. ¡Pero si ni siquiera podía respirar! Mi cuerpo permaneció inmóvil y mi cerebro en blanco. 
 
    —Ahora, Alba, quiero saber a qué ha venido esa pregunta —dijo lentamente, paladeando cada palabra. Sonaba amenazante y también lo parecía. 
 
    Mierda. 
 
    Tragué saliva y me obligué a no bajar la mirada. Me costó, pero lo conseguí. 
 
    —¿Qué pasaría si no es una simple pregunta y es una propuesta? —inquirí de forma pausada. 
 
    William agrandó tanto los ojos que llegué a pensar que se le saldrían de las cuencas. Pestañeó varias veces y se relamió los labios. 
 
    —Cangrejita…, estás entrando en terreno peligroso. 
 
    —No has contestado, Will. 
 
    No tenía ni idea de quién hablaba por mí. Yo todavía seguía sin creerme estar manteniendo esa conversación. 
 
    Las comisuras de William fueron levantándose poco a poco. 
 
    —No voy a responder a una hipótesis, Alba. 
 
    Rechiné los dientes. Estaba jugando conmigo, lo pude ver en sus ojos. Pero había llegado hasta allí y no pensaba bajarme del tren, al menos sin una respuesta. 
 
    —Entonces responde a mi propuesta; quiero disfrutar de mi soltería. Vivir el sexo. Y eres el único en el que confío para hacerlo, así que…  ¿Te acostarías conmigo? 
 
    Incluso a mí me sorprendió parecer tan serena cuando en realidad me temblaban hasta las pestañas. 
 
    —¿Esto va en serio? ¿Realmente quieres esto? —preguntó, cambiando su tono duro por uno más suave y preocupado. 
 
    —Sí. 
 
    Su pecho se hinchó al coger aire por la nariz. Se levantó, estirando su cuerpo cuan alto era. Sus pasos, lentos y amenazantes, lo acercaron a mí. Me ofreció una mano y si dudarla la acepté, poniéndome en pie. Un estremecimiento me recorrió por entera al ver sus ojos oscurecidos brillar en una silenciosa advertencia. En lugar de apabullarme, sentí el calor instalándose en mis venas   
 
    —Cierra los ojos —no fue una petición, sino que lo ordenó con una voz suave y calmada que me hizo temblar. 
 
    —¿Por qué? —No me reconocí en aquellas palabras. Sonaba demasiado ronca y excitada. 
 
    —Porque voy a besarte, Cangrejita. 
 
    —Alguien podría ver… 
 
    —Si no te beso ahora te juro que me voy a volver loco. Cierra los ojos —repitió con tono autoritario. 
 
    El fuego se apoderó de mis pulmones, dejándome sin respiración. Bajé los parpados, quedándome a oscuras y por unos segundos estuve tentada de abrirlos, ya que no pasaba nada, solo era consciente del calor que desprendía el cuerpo de Will. Entonces sus manos acunaron mi rostro, besó mi frente con delicadeza y bajó a mi nariz, donde depositó otro suave beso en la punta. Su aliento se mezcló con el mío justo en el momento que sus labios se situaron sobre los míos. Creí desfallecer. Gentilmente, presionó su boca y la mía se abrió, dándole paso a su lengua, la cual entró sin miramientos. Recorrió mi cavidad con exquisita maestría, siendo extremadamente cuidadoso. Oí un sonido y caí en la cuenta que era mi propio gemido. Sin poder controlarme un minuto más, alcé los brazos y me sujeté a sus anchos hombros. El beso se intensificó. Mi pulso se aceleró. 
 
    Al apartarse, yo apenas respiraba. Abrí los ojos y me encontré con los suyos, mirándome con intensidad. Movió sus pulgares sobre mis mejillas sonrojadas. 
 
    —¿Qué ha pasado con la tímida e inocente Cangrejita? —preguntó divertido. 
 
    —Que se ha cansado de ser tímida e inocente. 
 
    —Creo que lo pasaré enormemente bien con esta nueva faceta tuya. —Sus manos me atrajeron a su cuerpo. Ahogué un grito al notar su erección presionando contra mi estómago. 
 
    Me relamí los labios y sintiéndome como nunca me había sentido, inquirí: 
 
    —¿Esto es que aceptas mi propuesta? 
 
    Will soltó una estridente carcajada y luego volvió a besarme. Esa vez no hubo nada lento, tomó todo lo que se le vino en gana. 
 
    —Cangrejita, ni siquiera estando mis pelotas en juego podría negarme. 
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    William 
 
    La observaba paseándose por la pequeña cocina de su apartamento. Alba insistió en ir a su casa y en mi cabeza no encontré ninguna objeción. No me importaba donde me llevara, solo quería desnudarla, volver a besarla y perderme en ella. Conocer lo encantos que tanto escondía la pelirroja. 
 
    Seguía desconcertado por su propuesta, la cual me pilló completamente por sorpresa. Sí, me había prometido no tocarla, alejar la idea de follármela, pero las cosas se complicaban cuando era ella quien me lo proponía. ¿Qué hombre le diría que no? ¿Quién rechazaría la oportunidad de tocarla, descubrir lo que había bajo esas camisetas enormes y esos vestidos holgados? Definitivamente yo no era uno de ellos. Llegué a pensar en el momento que la proposición salió de sus labios, que no saldría vivo. ¡Por el amor de Dios! Si se me olvidó hasta respirar. 
 
    —Will, ¿huevos? —dijo tímidamente. 
 
    Me moví incomodo sobre el sofá, mi erección apenas cabía en mis pantalones. 
 
    —¿Perdón? —pregunté confuso. 
 
    Alba emitió una vergonzosa risita y señaló los huevos de la encimera. 
 
    —Que si quieres huevos fritos con las patatas. 
 
    Carraspeé y asentí. Ella se giró y siguio distraída encargándose de la comida. Supe que era su manera de abstraerse. Podía ver cómo le temblaban las manos mientras rompía la cascara del huevo y vertía su interior en la sartén. Por mi parte, llevaba sentando unos buenos veinte minutos, con Misifú echándome una mirada amenazante. Parecía advertirme de que si le hacía daño a su dueña me clavaría las garras en los ojos. Lo que no entendía era por qué me sudaban y me temblaban las manos. Estaba nervioso, pero, ¿por qué? No era la primera vez que me tiraba a una tía, bueno, quizá sí a una tan inocente como la pelirroja. Aun así… 
 
    Me rasqué el cuello, volviendo a recolocarme sobre el sofá. El maldito gato siguio mis movimientos con sus ojos amarillos. 
 
    —No le caigo bien —murmuré y el gato pareció sonreír. 
 
    —Es un poco… sobreprotector —contestó Alba—. No le cae bien mucha gente. Solo mi hermana Ana. Aunque supongo que será porque fue ella quien me lo regaló. 
 
    —Ya… Parece que me quiera clavar la uñas en los ojos. 
 
    Alba se carcajeó y se acercó al sofá. Cogió al minino en brazos y este ronroneó acercando su cabeza peluda a la mejilla de la Cangrejita. 
 
    —¿No me dirás que le tienes miedo? —Se burló al ver que me alejaba cuando se aproximó. 
 
    —No, pero me gusta seguir teniendo ojos y esas cosas… 
 
    —¡Venga ya, Will! Probablemente Misifú te tema más a ti que tú a él. —Dio un paso hacia mí, todavía con el gato en los brazos. No me moví—. Tócalo. Te prometo que no te hará nada. 
 
    Inspiré y alcé la mano. La mirada amarilla me contemplaba fijamente. Toqué la suave cabeza y para mi asombro, el gato cerró los ojos y ronroneó, pegándose más a mis dedos. 
 
    —Te lo he dicho —susurró la Cangrejita—. Solo necesitas demostrarle un poco de cariño. Aunque normalmente no se deja tocar tan rápido. 
 
    Levanté la vista del gato y la dirigí al dulce rostro de la pelirroja. La tenía tan cerca que se me cortó la respiración. Su olor a primavera me rodeaba, internándose dentro de mí y grabándose en mi cabeza. Se mordió el carnoso labio inferior y mi cabeza empezó a dar vueltas. 
 
    Dios… cuánto te deseo. 
 
    Tragué saliva ante ese pensamiento y en el momento que iba a besarla se echó para atrás, entregándome a Misifu y yendo nuevamente a la cocina. Miré al gato y este me miró a mí. Torcí la boca y el minino estiró una de sus patas delanteras para dejarla sobre uno de mis pectorales, justo donde latía mi corazón. Sus ojos amarillos se suavizaron, como si hubiera entendido que no iba a hacerle daño a su dueña. Que nunca permitiría que nadie la hiriese. 
 
    Volví al sofá con mi nuevo amigo en brazos. El gato no tardó en dormirse y yo comencé a exasperarme. Mi control comenzaba a extinguirse. En mi mente mil y una maneras de devorar a Alba llevaban reproduciéndose desde aquel primer beso. No sabía cuánto aguantaría sin lanzarme sobre ella, ni siquiera tenía claro si la dejaría terminar de cenar. Todo lo que quería era desnudarla, besar cada centímetro de su piel y enterrarme entre sus piernas como un auténtico bárbaro. No obstante, debía recordarme que pasara lo que pasara, tendría que controlarme. Alba no era un aquí te pillo, aquí te mato. Un abrir puertas, taladrar y luego, si te he visto, no me acuerdo. No, Alba se merecía algo especial. Por lo cual, mi parte cavernícola que se moría por separar sus muslos y follarla hasta caer rendidos, tenía que… desaparecer. 
 
    —¿Will? 
 
    Agité la cabeza y la vi frente a mí, con el ceño fruncido. 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Sonreí y asentí. 
 
    —Mejor que nunca, Cangrejita. 
 
    Sin creerme me estudió durante unos segundos. Al final terminó encogiéndose de hombros e informándome de que la cena estaba lista. Terminé con mi plato en menos de cinco minutos. Alba seguía silenciosa, con la vista puesta en las patatas y el huevo. Me recosté en la silla y la observé atentamente; el pelo rojo recogido en una coleta, sería de lo primero que me encargaría. Besaría nuevamente su nariz, justo donde nacían las graciosas pecas. Luego iría a por sus labios, rosados, carnosos… y tan sensuales que me ponían duro solo con mirarlos. Lamería la piel de su cuello y seguiría bajando hasta… 
 
    —¿Will? 
 
    Salí de las pervertidas imágenes que me mostraba mi mente y me centré en ella. 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿En qué piensas? 
 
    Sonreí, inclinando la cabeza a un lado. 
 
    —En lugar de decírtelo, te lo voy a mostrar —susurré con mis ojos en los suyos—. Ponte de pie, Cangrejita. 
 
    Me levanté y esperé a que ella hiciera lo mismo. Inhaló profundamente y obedeció. 
 
    —¿Estás segura de que quieres seguir con esto? —pregunté. Necesitaba saber que lo tenía claro. 
 
    —Sí— No titubeó, ni siquiera se escondió de mi mirada. 
 
    —Bien. 
 
    No necesitaba nada más. La pegué a mi cuerpo, rodeando su cintura con mis brazos y la besé. Su boca era tan suave y delicada como ella. Contuve al energúmeno que llevaba dentro, temiendo asustarla. Enredé mi lengua con la suya, bailando un lento vals, cuando la realidad era que quería bailar un excitante tango. Mis manos bajaron a su trasero y ahogué un gemido. Joder, era el mejor culo que había tocado en mi vida. 
 
    Caminé, hasta que Alba chocó con la cama. Acaricié sus brazos con la yema de los dedos, su piel se erizó y el escalofrío la recorrió de pies a cabeza. Me separé lo suficiente para ver sus brillantes esmeraldas. 
 
    —Eres preciosa, Cangrejita. —Bajó la mirada a la vez que sus mejillas se volvían rojas. Con un dedo en su mentón la obligué a mirarme—. No te escondas de mí. 
 
    —No lo hago… pero… 
 
    —Chis. —Mi boca bajó a por la suya, silenciando lo que tuviera que decirme. 
 
    Mi control poco a poco se iba abajo mientras mis manos moldeaban las curvas de su cuerpo. Sus pechos eran dos perfectas montañitas diseñadas para mis manos. Sus costados me recordaron a un reloj de arena. Me estaba volviendo loco con tan solo tocarla por encima de la ropa, cuando diera directamente con su piel no sabía cómo actuaría. Probablemente la voz que me gritaba «TRANQUILIZATE, TÍO. TANQUILIZATE», desaparecería. 
 
    —Will… espera. —Se alejó justo cuando mis dedos tocaron el bajo de su vestido—. Voy a apagar la luz. 
 
    Elevé una ceja y la sujeté por la muñeca, impidiéndoselo. 
 
    —Ni de coña. Quiero verte enterita. 
 
    Ella volvió a esconderse de mí. Su mirada se clavó en el suelo y movió los pies con nerviosismo. 
 
    —Por favor… 
 
    Su susurro me rompió el alma. La abracé con fuerza y dije sobre su pelo: 
 
    —Dame una sola razón aceptable por la cual debería apagar la luz. 
 
    Alzó sus ojos a los míos, varios sentimientos pasaron por ellos; vergüenza, miedo y, por último, ira. 
 
    Me empujó, escabulléndose de mi lado. 
 
    —¿Quieres una razón aceptable? —gritó—. ¡Porque no soy perfecta! ¿Vale? Yo no soy como esas tías a las que te tiras que no tienen ni un gramo de grasa en el cuerpo… —Cerró los ojos y con un tono de voz quebrado, añadió—: Esto ha sido una mala idea… 
 
    Mis puños se apretaron a mis costados. Podía mandar a tomar por culo la propuesta, pero antes iba a enseñarle lo bonita que era. No soportaba cuando decía cosas como aquellas. Odiaba el desprecio con el que se trataba a ella misma. 
 
    —Quítate el vestido.  
 
    Levantó la cabeza al escuchar mi orden con los ojos totalmente abiertos. 
 
    —Will… 
 
    —Quítate el vestido, Alba —repetí con falsa serenidad—. Si te lo tengo que repetir una tercera vez, te juro que te lo arrancaré. 
 
    Ella siguio mirándome como si no creyera lo que acababa de oír. Tragó saliva, exhaló y tomó la decisión. Con dedos temblorosos levantó el vestido y lentamente se lo sacó por la cabeza. Mi boca se abrió y lo único que pude decir fue: 
 
    —Joder… 
 
    —Te lo dije —su voz era apenas un susurro. Se abrazó a sí misma, queriendo ocultarse de mis ojos—. Te dije que apagaras la luz. 
 
    Traté de tranquilizarme, porque justo en ese momento pensaba con la polla. Joder, Alba era la criatura más… increíble que había visto en mi vida. 
 
    —Ven aquí. —Abrí los brazos y la sepulté entre ellos. Besé su cabello y murmuré—: Eres preciosa, Cangrejita. Y ni siquiera te haces una idea de cuánto. 
 
    —No hace falta que mientas por pena. 
 
    Arrugué el ceño y agarrándola de los hombros la alejé, teniendo contacto directo con sus ojos. 
 
    —No te miento. Eres perfecta tal y como eres, Alba. Me encanta tocar aquí. —Pasé las manos por los laterales de su estómago y se removió por las cosquillas—. Y no notar los huesos. Me gusta acariciarte aquí —rocé su vientre y se mordió el labio— y que no sea plano. Ojalá un día pudieras verte, aunque fuera, la cuarta parte de lo bonita que te veo yo. No solo tienes los ojos más increíbles de este mundo, ni el pelo más llamativo, eres tú. Al completo. Tu nariz, tu boca, tu piel, tu cuerpo. Incluso los dedos de los pies los tienes bonitos. —Una risilla nerviosa se escapó de sus labios y sonreí—.  Cariño, eres preciosa. Tú. Por entera. 
 
    Durante unos segundos no dijo nada, se limitó a observarme mientras se mordía el labio inferior. Sabía que estaba diseccionando mis palabras, Alba no se creía todo lo que oía, y menos aún las cosas positivas que dijeran de ella. 
 
    —¿Por qué eres tan bueno? —preguntó apoyándose en mis pectorales con las palmas de las manos. 
 
    Solté una carcajada y besé la punta de su nariz. 
 
    —No soy bueno, cariño. Pero tú me haces serlo de vez en cuando. 
 
    —Te equivocas, Will. Eres bueno, divertido, inteligente y por si fuera poco… pareces sacado de un sueño erótico. 
 
    Mi risotada retumbó en el estudio. Aparté un mechón pelirrojo que le caía por la cara y la empujé, pegándola contra mi cuerpo. Oí un clic interior, como si fuéramos dos piezas de puzle encajando a la perfección. 
 
    —Con que sacado de un sueño erótico, ¿eh? —Moví las cejas divertido y ella sonrió. 
 
    —Bueno… es que… —Su suspiro sonó a derrota—. Eres impresionante, Will. 
 
    —Pues aquí me tienes. Para hacer conmigo lo que quieras. 
 
    Sus ojos se abrieron y sus dientes se clavaron en el labio inferior. La cabecita pelirroja iba a mil por hora, podía leer en su mirada todo lo que estaba pensando. Las inseguridades, los miedos, incluso la excitación. Me tragué mi propio calentón, mandando una orden a mi polla de que se estuviera quietecita, obviamente me ignoró. 
 
    Me agaché, recogí su vestido y se lo tendí. Alba frunció el ceño y me observó desconcertada. 
 
    —No estás segura de querer esto, Cangrejita. 
 
    —¡No! Sí que lo estoy—Espetó. Cerró los ojos y tras levantar de nuevo los párpados el verde era casi negro. Se pegó tanto a mi cuerpo que la sentí como una segunda piel. Poniéndose de puntillas, se sujetó a mis hombros y sobre mi boca susurró—: Te quiero a ti, Will. Ahora. Por favor. 
 
    No le hizo falta decir nada más. Mis manos envolvieron su cara y mis labios buscaron los suyos. El poco control que me quedaba se había evaporado con sus palabras. Ataqué su boca justo como me había prometido que no lo haría. Ni siquiera pensaba, solo actuaba. Alba conseguía bloquearme, convertirme en un muñeco que solo pensaba con la polla. 
 
    Me quité la camisa lazándola por los aires e hice lo mismo con los pantalones. 
 
    —Dios mío, Will… —murmuró estudiando con gran interés mi cuerpo. 
 
    Ahogué una carcajada, sintiéndome pletórico ante su mirada completamente oscura de deseo. Mi respiración se vio interrumpida en el momento que alargó la mano y con dedos temblorosos delineó mi torso. Su tacto era cálido y suave, dejando una estela de calor allá por donde pasaba. Me humedecí los labios al ver sus dedos cerca del elástico de mi bóxer. Si continuaba así me iba a correr en menos de un minuto. Frené su muñeca y me la llevé a la boca para besarla. La guié hasta la cama, ayudándola a tumbarse, antes de unirme a ella me quedé observando lo que tenía ante mí. Su melena roja esparcida sobre la colcha de corazones, sus ojos lujuriosos clavados en los míos y su precioso cuerpo solo cubierto con su ropa interior de algodón. Era hermosa. De una manera que no sabría explicar. Tan inocente y tímida que me obligaba a pensar con serenidad. Tenía que ir con calma. Alba no era de esas mujeres en las que me pudiera clavar y follármerla hasta decir basta. La Cangrejita merecía que fuera un caballero, o que al menos que lo intentara. 
 
    Gateé, quedándome sobre su cuerpo. La besé lentamente a la vez que recorría sus brazos y costados con las yemas de los dedos. En el momento que gimió mi sangre se concentró por completo en mi erección. 
 
    Contrólate, gilipollas. Deja de pensar con la polla. 
 
    Lo intentaba. Lo hacía con todas mis fuerzas, pero en cuanto oía aquel sonido todo se iba a la mierda. Respiré, me serené y fui directo a su espalda. Desabroché el sujetador y al retirárselo por los brazos las dos puntas enhiestas me saludaron. Rechiné los dientes, así era imposible controlarme. Besé su cuello y bajé a la altura de sus pezones. Por alguna razón estúpida quise persignarme. Sentía que estaba entrando en terreno sagrado. 
 
    —¡Will! —exclamó Alba cuando succioné la cima de su pecho. Sujeté sus caderas, clavándola al colchón. 
 
    —Quieta, Cangrejita. 
 
    Mordí, lamí, chupé y succioné las puntiagudas puntas, volviéndome adicto a su textura y sabor. Mientras me encargaba del otro seno, introduje una mano entre nuestros cuerpos y bajé por su estómago, ella se retorcía entre jadeos. Al llegar a su pubis me quedé sin aliento. La humedad me dejó momentáneamente inmóvil. 
 
    —Joder, Alba —gruñí adentrándome entre sus bragas, tocando los rizos de su sexo—. Estás empapada, cariño. 
 
    —Will… —Mi nombre salió en un murmullo avergonzado. Levanté la cabeza y vi que se tapaba el rostro con un brazo. 
 
    —A no, ni de coña. —Abandoné su pecho y le obligué a mirarme—. Pelirroja, te quiero bien centrada en todo lo que te voy a hacer. No te quiero cohibida ni avergonzada. 
 
    —Es un poco difícil cuando tienes tus dedos… ahí. 
 
    Sonreí y me enderecé para llegar a la altura de su boca. Moví el índice sobre el clítoris y su jadeo retumbó en la estancia. 
 
    —Mis dedos están donde tienen que estar, cariño. Y pronto estará otra parte de mí. —Su sexo se contrajo en un espasmo de deseo—. ¿Te gusta la idea, Cangrejita? 
 
    Metí un dedo en su húmeda cavidad y tuve que morderme el labio para no gruñir. Estaba apretada, caliente y mojada. Que Dios se apiadara de mí. 
 
    —Responde, Alba. —La penetré tanto como me fue posible. 
 
    —Sí… —respondió sin aliento. 
 
    —¿Qué idea te gusta más? ¿Las de mis dedos o la de mi polla dentro de ti? —Sus paredes vaginales se aferraron a mí. 
 
    —Dios, Will… —Se arqueó, recibiendo un segundo dedo en su interior. 
 
    —Contéstame, Alba. 
 
    Tragó saliva y rehusó de mi mirada. Y una mierda se iba a escapar. Agarré su barbilla con la mano libre y gimió al encontrarse de nuevo con mis ojos. Elevé una ceja, diciéndole sin palabras que espera una respuesta. 
 
    —La… La segunda —tartamudeó mordiéndose el labio. 
 
    —¿Y cuál es la segunda? 
 
    Resopló mostrando su exasperación. Mi sonrisa se hizo más amplía y al ver que no respondía, la embestí con fiereza. 
 
    —Contesta. 
 
    —Sabes perfectamente cuál es la segunda, Will. 
 
    —Sí, pero quiero escucharlo de tu boca. 
 
    Durante unos segundos no pronunció palabra. Ambos nos retábamos con la mirada, nuestras bocas estaban tan cercas que su aliento era el mío y el mío el suyo. Su respiración era forzada y sus caderas se levantaban de la cama, acercándose más a mi mano. 
 
    —Tu… Tu… pene. —Las mejillas se le incendiaron. Escondí la cara en el hueco de su cuello, tragándome la carcajada. 
 
    —Cariño, ¿tanto te cuesta decir polla? 
 
    —Suena muy soez. 
 
    —Pero te gusta que te hable de esa forma. Al menos en estas circunstancias. —No lo preguntaba, no hacía falta. Notaba las contracciones de su sexo en torno a mis dedos. 
 
    Exhaló profundamente y levanté la cabeza para mirarla. No se había escondido. Me miraba con aquellas esmeraldas oscuras y brillantes. Las pupilas las tenía dilatadas por la excitación, dándole un aspecto menos dulce y más salvaje. Me separé, colocándome de rodillas entre sus piernas. Saqué los dedos su sexo y poco a poco le bajé las braguitas. Me levanté y me quedé unos segundos estudiando su cuerpo, lo quería bien grabado en mi cabeza. Como un tatuaje permanente. No sabía cuánto podría disfrutar de él, así que quería guardarlo a buen recaudo en mi memoria, para recordarlo siempre que quisiera. Aunque probablemente lo iba a recordar siempre. Quisiera o no. 
 
    Me quité el bóxer y saqué un condón de mi cartera. Enfundé mi erección en el preservativo y volví a la cama. Alba no quitaba su vista de mi polla y lo único que conseguía era llevarme más al límite. 
 
    —Deja de mirarla así —gruñí. 
 
    Ella brincó y levantó los ojos a los míos. 
 
    —Lo siento… Yo… Es que… Es… Bonita. 
 
    Esa vez no pude contener, rompí a reír. 
 
    —¿Bonita? ¿En serio? 
 
    —Bueno… Es que... me lo parece. No es que entienda mucho de penes y esas cosas…, pero la tuya… es…—inspiró y tras soltarlo por la boca, añadió: — Bonita. 
 
    Negué con la cabeza. La boca me dolía de tanto sonreír y era tan jodidamente bueno, que el dolor poco importa. 
 
    —Tú sí que eres bonita —dije y besé la punta de su nariz—. ¿Estás preparada? 
 
    —Sí. 
 
    Cogí aire, llenando mis pulmones y me cerní sobre su cuerpo. Me ubiqué entre sus piernas, agarrando mi erección con una mano y dirigiéndome a su húmedo sexo. Tuve que apretar los dientes en cuanto el glande estuvo en su interior. Estaba exquisitamente apretada, envolviéndome como un guante hecho a medida. Con lentitud fui empujando, saliendo y entrando, dejando que se acostumbrara a la invasión. Sabía que no iba aguantar mucho, me encontraba demasiado ansioso y cachondo. Sentía que explotaría en mil pedazos cuanto más me internaba dentro de ella. 
 
    —Will —gimió aferrándose a mis hombros y desgarrándome la piel con las uñas. 
 
    —Muévete conmigo, Cangrejita. —Sus caderas obedecieron a mi orden y encontramos un ritmo a la par—. Joder, Alba. —Mis nudillos se quedaron blancos agarrando la colcha. 
 
    Lentamente mi erección se perdía entre sus pliegues los cuales me acogían con más facilidad según iba penetrándola. Me fijé en su piel sonrojada y sudorosa. Lamí el lugar donde latía su pulso bajo el cuello y seguí rumbo a su oreja. Mordí el lóbulo y su cuerpo se estremeció. 
 
    —¿Te gusta esto, cariño? 
 
    —Dios… sí. No pares, Will. Por favor, no pares. 
 
    ¿Parar? aunque me hubieran apuntado con una pistola lo habría hecho. Era imposible. Estaba realmente perdido. Su piel se frotaba con la mía, enviando corrientes eléctricas por todo mi cuerpo. Su boca se abría en busca de aire y su espalda se elevaba de la cama con cada envite. Bajé a por sus labios, devorándolos y profundizando el beso a la vez que mi control se evaporaba y comenzaba a moverme más rápido. Me alejé, sentándome sobre mis talones. Coloqué una de sus piernas sobre mis hombros, dejando a la otra ligeramente doblada sobre mi muslo. 
 
    —¿Estás bien? — Pregunté si aliento. 
 
    Asintió frenética, buscando por encima de su cabeza la almohada para clavar las uñas en ella. Besé su tobillo, adelantando las caderas, chocando su pelvis contra la mía. Bajé un segundo la mirada a nuestros sexos conectados y supe al instante que quería pasarme la vida entera allí, enterrado en su interior. 
 
    Ey, chico, aquí la de los cuentos de hadas es ella, no tú. Me recordó una voz en mi cabeza. ¿Qué demonios me pasaba? Por mucho que insistiera en que solo me la estaba follando, algo dentro de mí me contradecía. Con Alba todo era absolutamente distinto, demasiado intenso e íntimo. Quería saborear cada segundo, cada expresión de su rostro, cada sonido que emitía. Quería… Quería que nunca se acabara. Y no solo me refería al sexo. 
 
    La miré directamente a los ojos y mi corazón, acelerado de por sí, comenzó a latir contra mis costillas a un ritmo castigador. El aire por un momento no me llegaba los pulmones. La Cangrejita me tenía atrapado, no entendía de qué manera o por qué, simplemente lo sabía. 
 
    —Will… ¡Oh, Dios! ¿Qué…? Ay… 
 
    Detuve mis acometidas y preocupado me agaché sobre ella. 
 
    —Cariño, ¿Qué pasa? ¿Estás bien? 
 
    —Yo… —Cerró los ojos, respiró varias veces seguidas y volvió a mirarme—. No sé lo que me estaba pasando… 
 
    Confuso arqueé una ceja. 
 
    —¿Te dolía? 
 
    —No. Era… bueno. 
 
    Mi espalda se puso recta de nuevo, observándola desde las alturas. Su cara enrojeció por la vergüenza y entendí lo que sucedía. 
 
    —¿Alguna vez has tenido un orgasmo? 
 
    Tragó saliva, bajó la mirada a mi cuello y su pecho se hinchó al inhalar. 
 
    —No. 
 
    —¿Ni siquiera por ti misma? 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? 
 
    Ay, Dios.  
 
    —¿Alguna vez te has masturbado? 
 
    Clavó los dientes en su labio inferior y temiendo que se hiciera daño pasé el pulgar y su agarre se soltó. 
 
    —No —murmuró, tapándose la cara con la almohada. 
 
    Pegué mi pecho al suyo, apoyándome en los codos, cubriéndola por completo. Besé el valle de sus pechos, la clavícula y mordí el mentón. 
 
    —Mírame, Alba —ordené con voz baja. Ella negó con la cabeza—. Cariño, mírame. 
 
    —Me da vergüenza. Seguramente ahora mismo estás pensando que soy una idiota inexperta que ni siquiera se ha tocado a ella misma. 
 
    Rechiné lo dientes y tiré de la almohada, quitándosela de golpe. Sujeté sus brazos a los laterales de su cabeza y con un tono duro le advertí; 
 
    —No quiero volver a oírte hablar de ti así. Y si de verdad te dijera lo que estoy pensando, saldrías despavorida. 
 
    —¿Tan malo es? 
 
    Sonreí de medio lado. 
 
    —No cariño, no es nada malo. Pero sí demasiado pervertido. 
 
    —Bueno… creo que este es el momento perfecto para decírmelo. En fin…, tienes tu… pene dentro de mí. 
 
    Mis caderas se movieron lentamente, me retiré y volví a llenarla con más fuerza. Alba echó la cabeza hacia atrás, soltando un grito. 
 
    —Pensaba en abrirte de piernas frente a mí. Mirar cómo te das placer a ti misma. Ver como tu precioso sexo se vuelve líquido mientras juegas con tus dedos. Dictarte cada movimiento y que tú los obedezcas. —Las paredes de su vagina se tensaron a mí alrededor. Sonreí antes de retirarme y de un empellón quedar totalmente sepultado en su interior—. Vaya, vaya. A la inocente y tímida Cangrejita le gusta la idea.  
 
    Las esmeraldas que tenía por ojos se volvieron puro fuego. Se sujetó a mi nuca y tiró estampando nuestras bocas. La besé, olvidándome de todo, incluso de mi control. Los movimientos cobraron intensidad. Bombeé en su interior, estrellando mis caderas contra las de la Cangrejita. Su orgasmo fue creciendo y creciendo, amenazando con acabar con los dos.  De su boca salían palabras ininteligibles, súplicas de que no me detuviera. Me daban ganas de reírme, como si hubiera tenido otra alternativa. 
 
    Su cuerpo se curvó, elevándose del colchón. Profirió un grito que reverberó incluso en mis entrañas. Mi polla se vio apresada por sus paredes. Era el puto cielo. No encontraba otra definición para aquello. Mis músculos se tensaron y caí sobre ella tras correrme como un completo animal. 
 
    Permanecí inmóvil sobre ella, sintiendo aún los rastros de su orgasmo sacudirme. Sus dedos se internaron en mi pelo y lo peinaron. Levanté la cabeza, mirándola directamente a los ojos. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Me dedicó una sonrisa deslumbrante que rompió todas las barreras de mi interior. 
 
    —Mejor que nunca. Gracias. 
 
    Besé la punta de su nariz, disfrutando del murmullo de su carcajada. A regañadientes me levanté, librándome del condón. Al volver a la cama, me paré a observarla, nunca parecía tener suficiente. El cabello pelirrojo lo tenía mojado por el sudor, la piel roja y resbaladiza y los labios hinchados por los besos. No, era imposible ser más hermosa. 
 
    Palmeó la cama indicándome que me acostara a su lado. Me situé de costado, quedando frente a ella. La habitación se quedó en completo silencio y a oscuras, dado que Alba había apago la luz, aun así podía ver las sombras de su rostro. 
 
    —¿Will? —preguntó con voz pastosa por el cansancio. 
 
    —Dime. 
 
    —¿Lo decías en serio? 
 
    —¿El qué? 
 
    Pude ver su incertidumbre incluso en la penumbra. Se tapó con la colcha hasta la barbilla y susurró: 
 
    —Lo de que querías verme mientras… ya sabes. 
 
    Solo bastó eso para ponerme duro de nuevo. Joder, era peor que un maldito quinceañero que jugaba todos los días un cinco contra uno. 
 
    —Sí, Cangrejita. Totalmente en serio. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —¿Por qué, qué? 
 
    —¿Por qué quieres verme haciendo eso? 
 
    Sonreí en la oscuridad. Deslicé el brazo por debajo de la manta, colocándolo sobre su cintura y atrayéndola contra mi cuerpo. Besé su frente y descansé la barbilla sobre su cabeza. El olor a primavera invadía cada rincón de la habitación, impidiéndome pensar con claridad. 
 
    —Porque me gusta la idea de verte desinhibida. Me gusta tu timidez, me parece excitante de alguna manera. Pero la idea de verte abierta de piernas, tocándote a ti misma… joder, me hace perder la puta cabeza. 
 
    Sorprendiéndome besó mi pecho y luego se dirigió a mi boca. Me quedé paralizado cuando dijo: 
 
    —Lo haremos. Es decir… si tú sigues queriendo. Pero tengo una condición —su voz sonaba nerviosa y no dudaba de que si podría se enrollaría un mechón de pelo en el dedo. 
 
    —¿Qué condición? 
 
    Nada, absolutamente nada me habría podido preparar para su contestación. 
 
    —Quiero verte a ti también. Ya sabes… darte placer. 
 
    Mi polla saltó, presionándose contra su estómago. Alba se rio suavemente, removiéndose contra ella. 
 
    —Joder, Cangrejita, no puedes decirme cosas como estas… —Al ver que se ponía rígida, agregué—. No has dicho nada malo, simplemente me has vuelto a poner cachondo. 
 
    —Lo siento. 
 
    —No lo sientas. Me pones cachondo y me encanta. 
 
    Mordisqueé sus labios y tras besarla la apreté fuertemente entre mis brazos. Su respiración se ralentizó y su cuerpo se relajó. Me pasé unos minutos observándola en la oscuridad, fascinado ante los sonidos que emitía su boca. Sonreí y tras entrelazar sus dedos con los míos caí dormido. 
 
    Un murmullo me despertó. Estiré el brazo encontrando vacío donde debería haber estado el cuerpo de Alba. Abrí un ojo y me quedé cegado momentáneamente por la luz que desprendía el televisor.  
 
    —¿Cangrejita? 
 
    Su cabeza apareció por encima del respaldo del sofá. 
 
    —Buenos días —dijo tímidamente—. Espero no haberte despertado. 
 
    Me incorporé en la cama, sentándome y mirando el reloj. Casi me atraganto al ver que eran las cinco y media de la madrugada. 
 
    —¿Se puede saber qué haces despierta tan temprano? —inquirí restregándome los ojos y desperezándome. 
 
    —Estoy viendo las noticias. 
 
    Enarqué una ceja, gesto que ella ignoró. Se volvió y siguio prestando atención a la televisión. Miré por el suelo hasta dar con mi bóxer, me los coloqué y fui a su lado. Encogió las piernas, haciéndome hueco y al sentarme las puse sobre mi regazo. Misifú se encontraba dormido junto al estómago de su dueña, mientras ella ojeaba las noticias con gran interés. Me fijé en que llevaba mi camisa, hecho que me alegró de sobremanera. No había nada más sexy que una mujer con la camisa de un hombre. Miré sus muslos y luego sus braguitas de corazones. Mi erección se despertó, endureciéndose en apenas unos minutos. 
 
    —¿Por qué ves las noticias tan pronto? —pregunté desviando el verdadero tema que me interesaba. 
 
    —Me gusta informarme desde primera hora de la mañana. 
 
    —¿Te levantas a esta hora todos los días? 
 
    Giró su cabeza, observándome con una expresión divertida. 
 
    —Menos los fines de semana. 
 
    —¿De qué planeta te has escapado, Cangrejita? 
 
    Se carcajeó y varios mechones de su pelo cayeron sobre su rostro. Era… preciosa. Podía mirarla durante horas, días, incluso años y nunca tendría suficiente. Adoraba la manera en que su boca se curvaba en una sonrisa y sus pómulos se marcaban, me encantaba la forma en que echaba la cabeza hacia atrás para soltar una dulce risotada, mostrando al completo su cuello. 
 
    —Del mismo que el tuyo. ¿Y crees que podrías estar calladito hasta que termine el telediario? 
 
    Me crucé de brazos, fingiendo estar molesto. 
 
    —¿Estás insinuando que nunca me callo? 
 
    —No lo insinúo. Lo digo. Eres peor que un loro. 
 
    —¡Oye! —me quejé y ella se echó a reír—. De acuerdo, me callaré. Pero pongamos la cosa más interesante. —Sus ojos brillaron al mirarme y su boca se torció en una sonrisa cargada de lascivia. La Cangrejita aprendía rápido—. Quien hable primero, paga el desayuno. 
 
    —Vale. 
 
    —Vale. 
 
    Nuestras miradas cerraron el trato y nuestras cabezas se giraron a la vez hacia el televisor. Los minutos pasaron, adormilándome. Las noticias solo hablaban de catástrofes y más catástrofes. El mundo se iba a la mierda y a muy pocos les interesaba. Miré de reojo a Alba, quien parecía estar completamente absorbida. Coloqué, disimuladamente, la mano en su tobillo. La pelirroja brincó, pero no dijo nada. Comencé a hacer círculos con la yema de los dedos y su piel respondió a mi contacto. Subí distraídamente por su pierna, masajeé su rodilla y seguí por sus muslos. Alba se tensó, pero siguio en silencio. Jugué con ella subiendo y volviendo a bajar, acercándome cada vez más a su sexo, pero sin tocarlo. Oí su respiración agitada por encima del sonido de la presentadora que hablaba no sé qué cosa de la crisis. Sin poder contenerme un segundo más, pasé los dedos por encima de la tela de su ropa interior. 
 
    —¡Will! —Exhaló sin moverse. 
 
    La carcajada que salió de mi garganta rebotó en las paredes despertando a Misifú. Agarré las caderas de la pelirroja y en un rápido movimiento la coloqué sobre mí. Mis manos envolvieron su rostro y la bajé directa a mi boca. Su lengua se frotó con la mía, mostrando menos timidez que la noche anterior. 
 
    —Me debes un desayuno, Cangrejita —jadeé contra sus labios. 
 
    —Eres un tramposo. 
 
    Estrujé su trasero para más tarde guiarla a mi entrepierna. Alba dio un respingo al notar mi polla presionar contra su sexo. 
 
    —En ningún momento dije que iba jugar limpio, cariño. 
 
    La insté a moverse de adelante hacia atrás. Rozándonos. Frotándonos. Apoyó las manos en mis hombros, adaptándose al ritmo que le marcaba. Su boca se quedó suspendida sobre la mía y sus ojos no rehuían mi mirada, al contrario. Las esmeraldas me observan como si fuera comida. 
 
    Le retiré lentamente la camisa, dejando sus pechos desnudos. Me acerqué a uno, succionando la punta y mordisqueándola. Alba tiró de mi pelo, pegándome más a su pecho. 
 
    —¿Te gusta esto? —pregunté separándome ligeramente para soplar sobre el pezón. 
 
    —Sí —respondió suave, cohibiéndose de nuevo. 
 
    Me puse en pie, cargándola conmigo. La dejé sobre la cama, me deshice de su ropa interior y luego de la mía. Me puse el condón, maldiciendo por lo bajo. Siempre, en todas mis relaciones sexuales, había utilizado precaución. Nunca me había molestado tener que usarlo. Eso cambiaba con Alba, quería sentirla al completo. Sin ninguna barrera que se interpusiera entre nuestras pieles. Aun así no hice referencia a ello. Era demasiado pronto y la Cangrejita probablemente se encontraba saturada. Aunque eso no me impidió separar sus piernas y embestirla. 
 
      
 
      
 
    Caminamos por el parque en completo silencio. Ambos sumidos en nuestros pensamientos. Después de un orgasmo explosivo nos vestimos y Alba propuso desayunar fuera. Solo había pasado media hora y ya me moría por volver a tocarla. Metí las manos dentro de los bolsillos de mis vaqueros, reprendiéndome a mí mismo por las ansias de tener su piel bajo la palma de mi mano. 
 
    Por mucho que me negara a reconocerlo, la Cangrejita estaba derritiéndome muy rápidamente. Despertaba sensaciones y sentimientos que no lograba controlar ni asimilar. Me sentía como si estuviera en un coche sin rumbo fijo, a doscientos por hora y sin frenos. Tremendamente acojonante. No obstante, no encontraba una salida, y dudaba de que, si lo hacía, la tomara. Sí, me daba miedo lo que aquella pelirroja me hacía sentir, pero también era… reconfortante. 
 
    Alba daba vida y color, alegría y bondad. Me encantaba la manera en que veía el mundo, encontrando esperanzas donde yo no las hallaba. Adoraba su sinceridad, aún a pesar de su timidez jamás se callaba lo que pensaba, independientemente de cuan loco era lo que decía. 
 
    La miré de reojo, dejándome hechizar por su dulce perfil. Llevaba uno de esos vestidos holgados que tanto le gustaban con florecillas. El pelo, recogido en una cola alta, iba de un lado a otro, guiándose por sus pasos. En las manos cargaba la caja rosada con los dulces y cafés que habíamos encargados. 
 
    Nos encaminábamos al paseo arbolado cuando vi que se detenía. Me sonrió a modo de disculpa y fue directa a un hombre que se encontraba sentado en uno de los bancos de madera, vestidos con harapos y a sus pies acostado un perro. 
 
    El corazón me latió sin piedad. Observé como Alba se acuclillaba ante el señor y le sonreía con cariño. No llegué a escuchar lo que decía, pues los latidos de mi corazón me ensordecieron. La pelirroja le entregó la caja de nuestro desayuno al hombre, quien igual de sorprendido que yo, la abrazó. Ella no titubeó, rodeó el cuello del pobre hombre y aceptó, de buena gana, el agradecimiento. Luego miró al perro de ojos tristes y con una enorme sonrisa acarició la pequeña cabeza peluda. Abrió la caja de dulces y tras seleccionar uno, se lo tendió. El perro movió el rabo con entusiasmos y supe que, si hubiese podido, también la hubiera abrazado. 
 
    No podía moverme. Estaba inmóvil, embobado mirando a mi Cangrejita, tendiéndole una mano a quienes tan poco tenían. La gente pasaba a su lado sin ni quiera girar sus cabezas para observar aquella muestra de bondad. Vivía en un mundo hipócrita, en el que la gente hablaba de la pobreza, pero jamás se paraban a ayudar. Incluso yo era hipócrita. Me atrevía a juzgar a los demás, cuando nunca había ayudado de una manera tan desinteresada como la de la pelirroja. 
 
    Alba seguía charlando con el hombre, ignorando que no solo lo había ayudado a él, sino también a mí. Comprendí que la humanidad con la que diariamente me rodeaba, donde el poder lo otorgaba el dinero, no podía ser tan horrible si existían personas como la pelirroja. Personas felices por el mero hecho de ayudar, sin esperar nada a cambio, sin intereses ocultos. 
 
    —¿Will? —Alba chasqueó los dedos delante de mi cara, tratando de devolverme a la tierra. 
 
    Seguí sin saber qué hacer. Mi cerebro no enviaba ninguna señal a mi cuerpo. Entonces mi brazo se elevó, acuné su cara y de forma desesperada la besé. Me encontraba sediento, como si hubiera pasado una eternidad en el desierto y ella fuera una fuente de la que manaba el agua más pura. La besé hasta que los labios me dolieron y su jadeo me avisó de que necesitaba respirar. La miré unos instantes, aún sin palabras para pronunciar. 
 
    —Espero que no te importe que le haya dado nuestro desayuno —musitó avergonzada. 
 
    —No. Claro que no me importa. Por haber hecho lo que acabas de hacer te he besado. 
 
    Juntó las cejas y con tono divertido, preguntó: 
 
    —¿Me has besado por qué he regalado nuestro desayuno? 
 
    Negué con la cabeza, levanté su barbilla y cerca de sus labios murmuré: 
 
    —Te he besado porque me acabas de demostrar que aún queda gente buena en este mundo. Y porque simplemente me iba a morir si no lo hacía. 
 
     Ella ensanchó su sonrisa y se colgó de mi cuello. 
 
    —Todos somos buenos, Will. Hasta en el más oscuro de los corazones, hay bondad. 
 
    Rodeé su cintura con mis brazos queriendo fundirme con ella. 
 
    —¿En serio? ¿Y qué pasa con la bondad de las personas que lo han dejado a él… —señalé con la barbilla al hombre del banco, ¿que en ese momento saboreaba el café— sin nada? ¿Con toda esa gente que viven en enormes mansiones y comen en platos de oro, cuando su pueblo muere de hambre? ¿Dónde está su bondad? 
 
    El semblante de Alba se entristeció. Fue a alejarse, pero la estreché más contra mi cuerpo. 
 
    —No he dicho que la bondad siempre gane a la oscuridad. Pero me gustaría creer que al menos por los suyos, la sientan. 
 
    —Los suyos son como ellos. No ven más allá de sus propias narices. Y solo les interesa lo que engorden sus bolsillos —rebatí con más dureza de la que pretendía. 
 
    Recuerdos de años atrás asolaron mi cabeza. Recuerdos de una infancia que poco tenía que ver con la vida que tenía en esos momentos. Tragué saliva, queriendo deshacerme del pasado y me centré en la sonrisa que comenzaba a formarse en las comisuras de Alba. 
 
    —Es un tanto irónico que el mismo que me dice que no debo pensar que todos los hombres son iguales, esté haciendo justamente eso.  —Se apartó y comenzó a andar de espaldas, con sus ojos puestos el míos—. Para que exista el bien, tiene que existir el mal y viceversa. No obstante, el bien siempre gana mientras las esperanzas prevalezcan. Si lo ves todo negro, al final se terminará tornado de ese color. —Abrió los brazos, abarcando todo cuanto le rodeaba—. Quizás las personas que tú tachas de malas por no pararse a ayudar, también necesiten ayuda. Todos tenemos bondad, Will. Recuerda que ni el más bueno, es el más bueno, ni el más malo el peor. — Elevó las cejas y acercándose de nuevo a mí, apuntó—: Yo no soy mejor que tú o que nadie, simplemente le he dado algo a alguien que lo necesitaba más que yo. Eso no me convierte en una santa. Yo también cometo pecados, Will. 
 
    Perplejo y sin palabras. Así me había dejado. La pelirroja, sacada del libro de las hadas me había dado una lección. Y algo, muy dentro de mí, me decía que, si no me había empezado a enamorar de aquella chica, lo estaba empezando a hacer en ese preciso momento. 
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    Alba 
 
    Llevaba al menos una hora con la vista fija en el techo, tumbada sobre la cama con las manos y las piernas abiertas. Me encontraba en un lugar fuera de este mundo. Un lugar lejano cargado de erotismo y pasión. Paseaba por los recuerdos que me ofrecía mi mente de la noche anterior. Imágenes de Will internándose tan adentro de mí como nunca pensé que fuera posible. Su cuerpo, aquel enorme y musculoso cuerpo cubriendo el mío. Ni siquiera en mis mejores o más perversos sueños llegué a creer que fuera posible sentir tanto placer. Recordé con asombrosa claridad como William me apretaba las caderas, enterrándose. Por unos segundos tuve el ligero presentimiento de que terminaría partiéndome en dos, aún a pesar de la delicadeza que ejercía. 
 
    Durante mis cuatro años de relación con Pablo el sexo era… normal, supuse. Nunca hubo electricidad, ni nada semejante a la explosión que experimentó mi cuerpo con William. Los dedos de mis pies todavía se encogían al recordar cada segundo, cada beso o caricia. Mi cabeza no encontraba ni siquiera las palabras para definirlo. Explosivo. Intenso. Maravilloso. Fantástico. No, todas se quedaban cortas. 
 
    La pregunta era: ¿por qué no lo había sentido con Pablo? Posiblemente Ana tenía muchísima razón; en la cama eran dos. O más, pero ese tema, como ya había decidido, lo iba a ignorar, si no había sido capaz de contentar a un hombre en la cama, no podía ni quería imaginar intentarlo con dos… 
 
    Desde mi ruptura asumí que realmente no era buena en eso del sexo, tampoco es que pensara que tuviera mucha ciencia y es ahí donde radicaba mi error. El sexo no solo era un mete-saca, iba mucho más allá. Aún seguía sin comprender lo lejos que llegaba, pero algo me decía que bastante lejos. William, sin saberlo, me enseñó lugares de mi cuerpo que al tocarlos o besarlos, me encendían cual hoguera. Lugares en los que Pablo jamás se tomó la molestia de acariciar. 
 
    Mi móvil sonó, librándome de seguir dándole vueltas a aquel tema. Me enderecé y resoplé al ver el nombre de mi hermana. 
 
    —Hola, Ana. 
 
    —¿Cómo está mi chica hoy? 
 
    —Muy bien, gracias. 
 
    —Me alegro. Espera un momento. —Se le escuchó hablar con alguien y tras dar una orden directa, que seguramente se acataría inmediatamente, volvió a dirigirse a mí—. Oye, peque, ¿qué haces esta noche? 
 
    Me pasé la mano por la frente, ideando alguna excusa creíble. Tristemente no sería capaz de mentirle a mi hermana. La culpabilidad me mataría. 
 
    —Nada —contesté con tono de resignación. 
 
    —Bien. Pues ponte guapa, pasaré por ti a las ocho. 
 
    —¿A dónde vamos? 
 
    —Mejor que no lo sepas —dijo y colgó. 
 
    Por supuesto me podía hacer una idea de que clases de planes tenía mi hermana preparados para mí: cena en un restaurante pijo, copas en un local de moda y para rematar bailar en una discoteca abarrotada. No me entusiasmaba, detestaba aquellas noches. No había nacido para aquella vida, por mucho que Ana lo intentara no veía ningún encanto en ponerme ciega a chupitos para terminar bailando en medio de una pista bajo las lascivas miradas de hombres. Prefería tumbarme en el sillón, abrir un libro y leer hasta que mis ojos dijeran basta. Pero en lugar de quejarme, maldecir mi suerte y ser pesimista, saqué fuerzas, me puse en pie y busqué algún modelito adecuado para la clase de locales a los que iría. 
 
    El teléfono vibró en el momento que me probaba mi quinto vestido. 
 
    “Cangrejita ¿tienes planes para esta noche?” 
 
    Releí el WhatsApp de Will, arrugando la frente cuanto más lo leía. Se había ido hace unas pocas horas. Tras desayunar regresamos a mi estudio, donde pasamos gran parte de la mañana holgazaneando en el sofá, viendo series y bromeando. Para ser sincera, pensé que según se despertara se marcharía, ¿no es lo que siempre hacía? 
 
    “Sí. Planes terribles; Noche con mi hermana.” 
 
    “Oh, cierto. Una noche de diversión resulta terrorífica.” 
 
    Sonreí y contesté: 
 
    “Horripilante.” 
 
    William, siguiéndome el juego añadió: 
 
    “Espeluznante.” 
 
    Durante un buen rato seguimos añadiendo sinónimos a la lista. Me despedí de él y comencé a prepararme. A las siete y media estaba lista y aburrida. Misifú dormía a mi lado, ronroneando en sueños. Cogí el portátil, buscando algo en lo que entretenerme y antes de darme cuenta estuve frente al perfil de Guillermo. Leí nuestra última conversación, en la que me instaba a descubrir lo que necesitaba. Dirigí el ratón a la barra de mensajes y el cursor parpadeó, esperando a que me decidiera a escribir. 
 
    “Tenías mucha razón. Hay cosas que deben cambiar. Y debo darte las gracias, probablemente no lo habría decidido sin que un desconocido se diera cuenta antes que yo.” 
 
    Su contestación llego a los minutos. 
 
    “¿Eso quiere decir que ya sabes lo que necesitas? ¿Y vas a ir a por ello?” 
 
    Por una razón que se escapaba de mi entendimiento, quise abrirme a aquel hombre… o lo que fuera. Quizás, el que fuera alguien a quien no conocía ayudaba. No tendría que soportar sus miradas de pena, sus charlas constantes sobre lo capullo que era Pablo… 
 
    “Sí. Necesito vivir. Durante un tiempo solo he estado centrada en mi ex pareja, olvidándome de mí misma. No quiero decir que ahora vaya a centrarme solo en mi persona, pero sí que quiero y necesito disfrutar un poco de la vida. Experimentar.” 
 
    “Buena decisión. Debes empezar a mirar por ti, dejar de pensar en las demás personas. Y quien sabe… quizás tú hombre, quien reemplace a tu ex, esté cerca.” 
 
    Tragué una honda bocanada, dispuesta a ser sincera no solo con Guillermo, sino conmigo misma. 
 
    “No quiero reemplazar a mi ex. Es decir, sigo enamorada de él. Quiero aprender a ser justamente lo que él necesita. Hago esto por mí, porque yo también necesito soltarme el pelo, como dice mi hermana, pero principalmente lo hago para ser lo que él busca.” 
 
    Esperé un buen rato, pero su respuesta no llegó. Supuse que quizá había sido demasiado clara. 
 
    Sí, necesitaba disfrutar de la vida, eso estaba claro, pero iba a disfrutar mientras corregía el único fallo que según Pablo tenía. 
 
    —¿Preparada? —preguntó Ana entusiasmada. 
 
    Sonreí y asentí, ocultado mi poca emoción. Mi hermana arrancó su Mini Cooper, internándonos en el tráfico de Barcelona. En el interior del coche sonaba Love Me Again a todo volumen. Ana conducía a la vez que se meneaba sobre el asiento al ritmo de la voz de John Newman. 
 
    I need to know now, know now.
Can you love me again? 
 
    Miré por la ventanilla, fijándome en cómo las luces de la ciudad se reflejaban en los coches que pasaban a nuestro lado y me pregunté lo mismo que la canción; ¿podría amarme de nuevo? ¿Conseguiría volver a tener el amor de Pablo? 
 
    —Peque, vuelve a la tierra. 
 
    Meneé la cabeza y la giré, topándome con los ojos verdes de mi hermana. Nos habíamos detenido frente al Diamond, un restaurante demasiado cool para mi vestido con florecillas y mis cómodas manoletinas. Hice una mueca de disgusto con la boca en el instante que Ana se bajaba del Mini con un ajustado traje azul medianoche y unos tacones de aguja negros. Los peatones que caminaban a su lado, se paraban a recorrerla de los pies a la cabeza. Yo hundí la cabeza y la seguí de cerca, quedándome a una prudente distancia. 
 
    En la mesa ya nos esperaba Marco y dos amigas de Ana; Belén y Mónica. Tras saludarnos tomé asiento al lado de Marco y éste me brindó una enorme sonrisa, dándome ánimos. 
 
    —Te veo muy bien, Alba —dijo Mónica antes de llevarse la copa de vino a los carnosos labios. 
 
    —Gracias. 
 
    —Sí… aunque hoy estás… —Marco me estudió concienzudamente, apoyando el dedo índice sobre su boca—. Diferente. 
 
    Tragué saliva, comenzando a ponerme nerviosa. ¿Es que llevaba un cartel en la frente en el que se leía me he acostado con mi entrenador? 
 
    —Puede ser mi nueva barra de labios —murmuré y buscando esquivar el tema, miré a mi hermana e inquirí—: ¿Cómo ha ido el evento de los Martínez? 
 
    Ana me regaló una enorme sonrisa, la cual utilizaba muy poco. 
 
    —Genial. Se han quedado muy contentos y la verdad es que no es para menos, trabajé muchísimo en ese evento. 
 
    Y justo como quería se desató la locura. Toda la atención la acaparó mi hermana, quitándome las miradas inquisidoras de encima. Ana nos contó con pelos y señales el magnífico resultado que obtuvo su trabajo y también añadió la descripción de Héctor Martínez. Los demás suspiraron y no era para menos, me había cruzado con el señor Martínez por casualidad en uno de los almuerzos con Ana y el hombre era… impresionante. 
 
    —Te lo has tirado, ¿verdad? —preguntó Marco levantando tanto las cejas que casi le tocaban el nacimiento del pelo. 
 
    Ana sonrió de medio lado, tan altiva como atractiva. 
 
    —No seas vulgar, Marco. Digamos que hemos debatido ciertos puntos del contrato de una manera diferente. 
 
    —¡Eres de lo peor! —exclamó Belén rompiendo a reír. 
 
    Mi hermana, demostrando que en su sangre no existía la vergüenza, ensanchó la sonrisa, mostrando los perfectos dientes blancos y se encogió de hombros a la vez dijo: 
 
    —De lo peor es él. Pensé que valdría la pena… Definitivamente no vuelvo a hacerle un evento. 
 
    Tosí, atragantándome con la coca-cola. Los demás me miraron y comenzaron a reír. Me sentía como pez fuera del agua. Adoraba a mi hermana y Marco, Belén y Mónica me caían bien, pero aquel no era mi lugar. No me sentía cómoda y mucho menos me agradaba la de veces que comentaban lo inocente que era. Decidida a no arruinarles la noche a mis amigos, cerré la boca y me centré en la rica, aunque escasa, comida.  
 
    El Diva era el local de moda por excelencia. La música sonaba tan alta que me pitaban los oídos, las luces de neón enfocaban a los cuerpos sudoroso que bailaban en la pista, pegados unos con otros. Nos sentamos en un enorme sillón de cuero blanco el cual estaba en torno a una mesa del mismo color. Sobre nuestras cabezas, brillando como mil diamantes, se encontraba una gigantesca lámpara de araña. De las paredes blancas colgaban cortinas de piedras azules, conjuntado con las sillas de la barra. 
 
    El camarero no tardó en traernos nuestras bebidas todas alcohólicas, menos la mía. No solía beber, a menos que quisiera acabar vomitando. 
 
    —¿Qué os parece ese? —dijo Belén por encima de la estridente música, señalando a un hombre de la barra, el cual miraba en nuestra dirección. 
 
    —Demasiado desesperado —apuntó Ana tomando su copa y sorbiendo por la pajita. 
 
    —Parece que te quiera comer —murmuré por encima del vaso de mi coca cola. 
 
    —Y seguramente le quiere comer algo… 
 
    Todas nos giramos hacia Marco, yo con la nariz arrugada y las demás con expresión divertida. 
 
    —Pues me temo que se va a quedar con hambre —sentenció mi hermana y se levantó. Alargó su mano, ofreciéndomela—. Vamos a bailar. 
 
    —No. 
 
    —Peque, te dije que te soltaras el pelo. Así que mueve ese culo, ponte en pie y vamos a bailar. 
 
    Resoplé e hice lo que me pedía. Marco se nos unió y nos dirigimos a la enorme masa de gente que bailaba en la pista. Observé, inmóvil, los contoneos de caderas de mi hermana, eran totalmente lícitas las miradas que captaba. Marco me rodeó la cintura con los brazos, moviéndome a su ritmo. Sonaba Changes y todos alzaban una mano. 
 
    Baby, I don't know. 
 
    Just why I love you so. 
 
    Maybe it's just the way. 
 
    That God made me this day. 
 
    —Pelirroja, muévete —me pidió Marcos haciéndome girar. 
 
    Fui a sonreír cuando mis ojos se toparon con otros azules y familiares. Me quedé inmóvil en el sitio aun a pesar de las manos de mi amigo instándome a mirarlo. Al menos me consoló el hecho de que Pablo pareciera tan sorprendiendo como yo. 
 
    —No me lo puedo creer —espetó mi hermana asomando su cabeza por encima de mi hombro—. ¿Qué hace ese imbécil aquí? 
 
    —No lo llames imbécil —ladré de mala gana. 
 
    Pablo, ajeno a la conversación, levantó la mano y me saludó. Mis pies se movieron antes de yo ordenarlo. La distancia se fue acortando con cada uno de mis pasos. Los latidos del corazón me retumban en los oídos, las mariposas revoloteaban por mi estómago y sentía unas incontrolables ganas de lanzarme a sus brazos. Había pasado demasiado tiempo sin verlo. Tiempo que, en lugar de ayudarme a olvidarlo, me había hecho recordarlo cada segundo. 
 
    —Hola —mi voz sonó temblorosa. Agaché la cabeza, ocultándome de los ojos azules que tan bien me conocían. 
 
    —Hola. Menuda sorpresa encontrarte aquí. 
 
    —Ya… Bueno, Ana ha insistido en traerme. 
 
    —Me alegra verte, Alba. 
 
    Levanté la mirada a la suya, esperanzada. 
 
    —Yo también me alegro de verte, Pablo. 
 
    Asintió y sonrío. 
 
    —Te veo bien. 
 
    —Gracias. —Mis mejillas se encendieron y agradecí la penumbra de la discoteca. 
 
    Pablo abrió la boca para decir algo, pero una mano con una perfecta manicura francesa se apoyó en su hombro, deteniéndolo. Una joven y preciosa muchacha apareció a su lado y mi ex la atrajo hacia su costado. 
 
    —Alba, ella es Valeria. Valeria, ella es Alba. 
 
    Extendió su mano con una enorme sonrisa y se la estreché. Yo ya conocía a aquella chica. Eran compañeros de trabajos y por lo que parecía en ese momento, eran compañeros de cama. Traté de mantener la calma, tragándome las lágrimas. 
 
    —Encantada, Valeria. Si me disculpáis. —Señalé por encima de mi hombro adonde estaba mi hermana y Marco observándonos—. Debo volver con ellos. 
 
    —Claro. Nos vemos. 
 
    Y tras decir esto, mi ex, el hombre con el que había pasado cuatro años de mi vida, se dio media vuelta, sujetó a Valeria por la cintura y se fue a su mesa. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    Cerré los ojos, reteniendo las dichosas lágrimas. 
 
    —Nada. Pero creo que necesito alcohol. Algo fuerte. 
 
    Mi hermana pareció sorprenderse, pero no dijo nada. Agarró mi mano y tiró de mí. El camarero, al ver a Ana, se acercó de inmediato y esta le gritó: 
 
    —Dos bragas sucias. 
 
    —¡Ana! —chillé despavorida. 
 
    —Son chupitos, Alba —me explicó en una carcajada. 
 
    El barman de camisa negra y enorme bíceps nos entregó los chupitos. Miré los pequeños vasos, dudando de si tomarme o no el contenido. 
 
    —No lo pienses. Solo trágatelo. 
 
    Los ojos de mi hermana me observaban divertidos. Asentí, choqué nuestros vasos y sin pensarlo me bebí el chupito. El líquido quemó mi garganta, y mientras yo tosía, Ana se partía de la risa. 
 
    —¡Esto es asqueroso! 
 
    —Lo sé. Pero te ayudará a olvidarte del imbécil de tu ex. 
 
    Suspiré y busqué a Pablo entre el gentío. Estaba sentando en uno de los sillones con un grupo de gente, sobre su regazo estaba Valeria. Levanté la mano y el camarero acudió de nuevo. 
 
    —Dos más —grité. 
 
    La carcajada de Ana se hizo más estridente, solo deteniéndose para beberse las bragas sucias. Después de tomarme unos tres, fue cuando me enteré de lo que llevaba exactamente: Tequila, Blue Tropic y Granadina.   
 
    La cabeza me daba vueltas y los pies parecían no coordinarse con mi cerebro, al igual que mi lengua. Marco y Ana me arrastraron a la pista de baile, y esa vez, sin ayuda, comencé a moverme. Levanté las manos y grité a todo pulmón al escuchar On top of the world de Imagine Dragons. 
 
    ‘Cause i’m on top of the world,  
 
    I’m on top of the world , 
 
    Waiting on this for a while now.  
 
    Paying my dues to the dirt, 
 
    I’ve been waiting to smile, 
 
    Been holding it in for a while,  
 
    Take it with me if I can.  
 
    Been dreaming of this since a child, 
 
    I’m on top of the world.  
 
    No tenía muy claro si yo estaba en la cima o en lo más profundo de las entrañas, pero en ese momento poco me importaba. El alcohol en mis venas no me permitía pensar con claridad, lo que era de agradecer. Tenía a mi ex, al hombre que quería, prodigándose mimos y carantoñas con otra mujer, la cual le respondía encantada. 
 
    Cerré los ojos, quedándome completamente a oscuras, permitiendo solo a los sonidos entrar. Salté, bailé y sobre todo chillé, librándome de la frustración que sentía. No tenía ningún derecho a quejarme, Pablo era libre para rehacer su vida, pero eso no significaba que no me doliera. 
 
    Le hice una seña a mi hermana, indicándole que iba al servicio. Ana asintió y desaparecí entre el gentío, internándome en un pasillo oscuro. La luz del baño dio de lleno en mis retinas, cegándome. Cerré la puerta y me apoyé en los lavabos. Esperé a que mis ojos se acostumbraran y mi clon etílico desapareciera en el reflejo que me devolvía el espejo. Miré mi rostro rojo por los saltos y los bailes, mi coleta despeinada y mi vestido holgado. En mi cabeza apareció la imagen de Valeria. La chica era guapa, de un modo refinado. Vestía con una preciosa camisa de seda verde y una falda de tubo negra. 
 
    Puse las manos bajo el grifo, llenando mis manos de agua y llevándomelas al cuello. Me froté las sienes y sentí como el estómago comenzaba a revolverse. No quería salir de nuevo fuera y encontrarme a Pablo. Quería chasquear los dedos y aparecer en la comodidad de mi hogar. 
 
    Busqué mi móvil en mi pequeña bandolera y tras marcar esperé impaciente a que respondieran mi llamada de socorro. 
 
    —¿Alba? —contestó Will con voz soñolienta. 
 
    —Te he despertado, ¿verdad? —las palabras salieron atropelladas de mi boca, dejando entrever cuan borracha estaba. 
 
    —No te preocupes por eso. ¿Qué te ocurre? ¿Estás bien? 
 
    Suspiré, agotada física y mentalmente. 
 
    —No. No estoy bien. Ana me ha traído al Diva, me he encontrado a Pablo dándose cariñitos con otra chica, y me he bebido como unas seis bragas sucias. Y no sé por qué te estoy llamando. Simplemente pensé en ti y no sé… 
 
    —Cangrejita—me interrumpió—. Tranquila. Si hablas tan rápido no te entiendo, cariño. ¿Estás borracha? 
 
    —Sí. —Mis piernas fallaron y me deslicé por la pared hasta acabar en el suelo. 
 
    Will suspiró y se escuchó el crujir de la cama. Imaginé su cuerpo desnudo, su erección dentro de mí y un gemido se escapó de mi boca. 
 
    —Eh, cariño. No te preocupes, ¿vale? Dime que quieres que haga. 
 
    —No sé. Podrías hablarme hasta que cierren la discoteca. No quiero salir ahí fuera. 
 
    —Tengo una idea mejor. No te muevas de donde estás, pasaré a por ti. 
 
    Mi sentido común, nublado por el alcohol, pareció reubicarse. 
 
    —¡No! Will no hace falte. Estabas en la cama… Sabes que, da igual. Sigue durmiendo. Yo voy a coger un taxi. 
 
    —Ni se te ocurra —aseveró y su tono de voz me advirtió que no le llevara la contraria—. Quédate donde estás, en quince minutos estoy ahí. 
 
    No esperó a que dijera nada. Colgó, dejándome con la palabra en la boca. 
 
    Inhalé por la nariz, llenando mis pulmones tanto como pude. Abracé mis rodillas y descansé la mejilla sobre el brazo. Estaba realmente agotada y hasta ese momento no me había dado cuenta de cuánto. La cabeza me seguía dando vueltas, como si me hubiera montado una y otra vez en las tazas giratorias. Conté mentalmente, equivocándome varias veces, los minutos que parecían no pasar. De lejos me llegaba el murmullo de la música y los gritos de la gente al pasárselo bien. Mis párpados fueron cerrándose, ignorando la orden de mantenerse abiertos. 
 
    —¿Cangrejita? 
 
    Abrí un ojo, quejándome por la fuerte iluminación. El rostro de Will entró en mi campo de visión lleno de preocupación. 
 
    —Hola —murmuré sin fuerzas. 
 
    —No tienes buen aspecto. —La sonrisa en sus labios no se desdibujó mientras me estudiaba. 
 
    —Ahora mismo no me preocupa tenerlo. 
 
    —Bien. Vamos. 
 
    Me ayudó a ponerme en pie y luego me resguardó bajo su brazo, completamente pegada a su costado. Salimos del baño, pero en lugar de dirigirnos a donde la gente bailaba, fuimos en la dirección contraria. 
 
    —¿A dónde vamos? —pregunté acurrucándome más contra él. 
 
    —Te voy a llevar a mi casa —susurró y besó mi pelo. 
 
    Dimos a la calle por una puerta trasera y justo cuando iba a subirme en su Volkswagen, me detuve. 
 
    —No he avisado a mi hermana. 
 
    —Ya lo he hecho yo, no te preocupes. Marco se encargará de ella. 
 
    Por primera vez en toda la noche mis músculos se destensaron y decidí relajarme. Entré en el cálido interior del coche, apoyé la cabeza en el respaldo y cerré los ojos, al abrirlos de nuevo ya no estaba en el vehículo, sino en los brazos de Will. 
 
    —Sé caminar —dije contra su cuello, rodeándolo con los brazos. 
 
    —Muy bien. Yo sé hablar. 
 
    Me reí suavemente y antes de darme cuenta mis labios besaron su piel. Tragué saliva y levanté la cabeza para mirarlo. Sus ojos grises brillaban y la sonrisa seguía en su boca. 
 
    —Gracias por venir a buscarme. 
 
    —No creas que ha sido de forma gratuita. Espero que me pagues. 
 
    Avergonzada asentí. 
 
    —Claro. Te pagaré la gasolina y aparte de daré más por las horas nocturnas y… 
 
    —No quiero tu dinero —dijo en una risotada, subiendo las escaleras que conducían a su apartamento—. Estaba pensando en otra cosa. 
 
    Mis ojos se abrieron y el calor me recorrió desde los pies a la cabeza. 
 
    —¿En… En… qu… Qué cosa? —tartamudeé. 
 
    Sonrió como todo un rompecorazones y abrió la puerta de su casa. No me devolvió al suelo hasta que estuvimos en su habitación. Acarició mi rostro con los nudillos e incliné la cabeza buscando más de su contacto. Retiró un mechón de pelo de mi cara y luego me deshizo la coleta, hasta que mi cabello cayó en una maraña roja. 
 
    —Pensaba en un beso —murmuró tan cerca que pude oler la menta de su aliento. 
 
    —¿Y prefieres que te pague ahora o más tarde? —pregunté tímidamente. 
 
    —No soy muy paciente. Y menos cuando se trata de cosas tan buenas. 
 
    Sonreí y me puse de puntillas. Will se inclinó y nuestras bocas quedaron a la misma altura. Lo miré unos instantes antes de besarlo. Sus labios eran suaves al igual que su forma de besarme. Su lengua parecía controlarse y acariciaba la mía con delicadeza. Gemí cuando sus dientes tiraron de mi labio inferior. 
 
    —Eres preciosa, Cangrejita —susurró alzando mi barbilla—. Y ahora, niña mala, te vas a meter en la cama y mañana ya tendremos una conversación muy seria sobre el alcohol. 
 
    Me reí y recibí una nalgada en el trasero. 
 
    —¡Oye! —me quejé sin parar de reír. 
 
    —A la cama —su orden no sonó como tal, pues se estaba riendo. 
 
    —¿También me vas arropar y a darme un beso en la frente? 
 
    —Por supuesto y te cantaré una nana —se burló, desabrochándome el vestido—.Te traeré algo para que te cambies. 
 
    Me entregó una de sus camisetas y rápidamente me deshice del vestido y me la puse. Olía a él, una mezcla de almizcle, menta y picante. Will echó la colcha hacia atrás y me ayudó a meterme en la cama, luego él me siguio. Sus brazos me rodearon y utilicé su pecho como almohada. 
 
    —Gracias —susurré cuando hubo apagado la luz. 
 
    —No tienes por qué darlas, cariño. Estoy aquí para lo que quieras. 
 
    Tirando de la valentía que me daba el alcohol, levanté la cabeza, acuné su rostro entre mis manos y lo besé. 
 
    —Y más si me pagas de esta manera —murmuró sobre mis labios. 
 
    —Eres muy fácil de comprar, Will —mofé y sentí su sonrisa formase bajo mi boca. 
 
    —A dormir. 
 
    Con una sonrisa me pegué todo lo posible a su cuerpo y oyendo los fuertes latidos de su corazón me dormí. 
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    William 
 
    Me apoyé en la pared observando como Alba dormía boca abajo, con la cabeza ladeada en mi dirección. Su pelo rojo esparcido por las almohadas y sus rasgos dulces me hacían pensar en hadas y bosques encantados. Las pecas de su nariz parecían brillar por la tenue luz que entraba por la claraboya. 
 
    Lentamente me subí a la cama y acaricié sus pómulos altos y definidos con el dorso de la mano. Su piel era terciopelo; suave, delicada y preciosa. En realidad, toda ella era preciosa, desde el cabello del color del fuego, pasando por su adorable nariz, su carnosa boca y su curvilíneo cuerpo. No concebía cómo aquella pequeña hada no veía belleza al mirarse en el espejo. Alba, tan inocente y tímida, ignoraba las miradas que atraía. 
 
    Cuanto más las observaba, menos entendía como el imbécil de su ex la dejó escapar. Se me revolvían las tripas solo de pensar en el gilipolla de Pablo. Quería arrancarle la cabeza, cortarle las pelotas y dárselas de comer. Alba seguía ciegamente enamorada de él, dispuesta a hacer cualquier cosa para recuperarle. Aunque eso conllevara experimentar con otros cuerpos que no fueran el de su adorado y completamente gilipollas ex. En concreto, con mi cuerpo. Odiaba que ese fuera el motivo por el que se había acostado conmigo, no obstante, debía mirarlo por el lado positivo: era el único en el que confiaba para ello. 
 
    Me tragué la bilis al pensar en la conversación que la Cangrejita creyó tener con Guillermo, y besé la punta de su nariz. Un ruidito de lo más adorable salió de entre sus labios rosados. 
 
    —Eh… bella durmiente —murmuré en el hueco de su cuello, inhalando el perfume de su pelo—. Es hora de levantarse. 
 
    Giró la cabeza, removiéndose y quejándose. Aguanté la carcajada. 
 
    —Ummm…  Cinco minutos más —pidió con voz soñolienta. 
 
    —De eso nada —agarré su cintura, levantándola del colchón y poniéndola a horcajadas sobre mí. Sus ojos se abrieron abruptamente—. Buenos días, preciosa. 
 
    Se dejó caer hacía delante, apoyando su cabeza en mi pecho. 
 
    —Bueno días serán para ti. Yo me quiero morir. 
 
    Me eché a reír y la obligué a mirarme, alzando su mentón. 
 
    —Cuando comas y te tomes un ibuprofeno, se te pasará. 
 
    —No me hables de comida. No podría comer nada ahora mismo. 
 
    —¿Ni siquiera Nutella? —Sus ojos centellearon, haciéndome sonreír. 
 
    La Nutella era el talón de Aquiles de Alba. Sabía que tenía una adicción a ella. 
 
    —¿Con galletas? —preguntó entusiasmada. Asentí y se lanzó hacia mí, rodeándome el cuello con sus brazos, lo besó y sentí como mi cuerpo despertaba—. Gracias. 
 
    Me puse en pie, llevándola conmigo en brazos. Sujeté su trasero y brincó, pero no dijo nada. 
 
    —No me las des. Sabes que tendrás que pagarme. 
 
    Salió de su escondite y me miró con dos esmeraldas brillantes y una tímida sonrisa. Quería comérmela a besos. Despojarla de la poca ropa que llevaba y besar cada rincón de su anatomía, tomándome un tiempo extra en el tesoro que custodiaban sus muslos. 
 
    —¿Y de qué forma quieres cobrarme esta vez? —su tono fue una mezcla entre seductor y tímido. Las mejillas las tenía encantadoramente sonrojadas. 
 
     Torcí la boca, fingiendo pensar una respuesta. La dejé sobre la butaca y apoyé una mano en la barra, inclinándome sobre Alba, dejando mi rostro sobre el suyo. 
 
    —¿Hace falta que te lo explique? 
 
    Abrió la boca y vi el preciso instante en que su pulso se aceleró. Elevó el brazo, agarrándome de la nuca, sus dedos juguetearon con mi pelo a la vez que me miraba fijamente. 
 
    —Te conformas con muy poco, Will. 
 
    Enarqué una ceja, mordiéndome la lengua para no explicarle que un beso suyo era mil veces mejor a todo lo que había probado en mi vida. 
 
    Deslicé el pulgar por su labio inferior y sus ojos brillaron excitados. 
 
    —Me gusta tu boca —dije con la mirada fija en ella. 
 
    El rojo pintó su rostro. Sonrió tímidamente y tirando de mi nuca me instó a besarla. Se abrió a mí, dejándome entrar y encontrarme con su húmeda lengua. Lentamente me adueñé de su cavidad, deleitándome con la sedosidad de sus labios. Emitió un gemido y todo mi cuerpo se calentó. Me alejé jadeando, queriendo más. Queriéndolo todo. 
 
    —Creo que es mejor que desayunemos o terminaré comiéndote a ti —exhalé. Los ojos de la pelirroja se abrieron, sorprendidos. Sonreí y retuve la carcajada. 
 
    Alba atacó la Nutella, cubriendo las galletas con una gran porción de chocolate. Se relamió y gimió con el primer bocado. Mi erección formaba una tienda de campaña en mis pantalones mientras la observaba comer. Yo apenas probaba bocado, estaba totalmente absorbido por la imagen de la Cangrejita disfrutar del desayuno. Evitaba pensar que solo vestía una de mis camisetas y sus braguitas. Al terminar, se tomó el ibuprofeno y se recostó contra la silla, cerrando los ojos. Se frotó la barriga y suspiró de felicidad. Thor también parecía ensimismado, mirando atentamente a Alba desde el sofá. 
 
    —¿Puedo preguntarte algo? —inquirió levantando los parpados y enrollándose un mechón de pelo en el dedo. 
 
    —Tú dirás. 
 
    Recogí las tazas y los platos y por poco se me caen de las manos al oír: 
 
    —¿Te gusta el porno? 
 
    Me giré, muy lentamente, para mirarla. Mis cejas se tocaban una con otra. Abrí la boca para nuevamente volver a cerrarla. 
 
    —Lo siento. No hace falta que respondas —se apresuró a decir. 
 
    —Em… No te disculpes. Es que no me esperaba esa pregunta —respondí incómodo. Joder con la pelirroja—. Sí. Supongo que sí. No es que sea un gran aficionado, pero algo he visto y no me ha disgustado. ¿A qué viene esto? 
 
    Se removió incomoda, esquivando mi mirada. 
 
    —Nada. Solo era una pregunta. 
 
    —Pero si lo preguntas es por algo —dejé caer. Me acerqué de nuevo a la barra y apoyé los codos en la madera clara. 
 
    Mordisqueó su labio inferior y tuve que esforzarme por no gruñir. Si la Cangrejita hubiera sido consciente de cuanto me ponía aquel acto, habría dejado de hacerlo al instante. 
 
    —Bueno… es que…  —Resopló y pude ver como se armaba de valor para soltarlo apresuradamente—. Vi un par de vídeos y no entendí tanto revuelo con el tema. Es decir, se supone que tiene que… Que… emm…,  ayudar, pero… no sentí nada. 
 
    Me mente creo diversas imágenes recalentándome a niveles indescriptibles. 
 
    —Quizás acudiste al porno como una manera de explicación y no para… ayudarte. ¿Me equivoco? — Ella negó con la cabeza, bajando la vista avergonzada—. El porno no es una buena manera para entender el sexo. En realidad, no hay ninguna manera de entenderlo, que no sea practicándolo. Los vídeos solo son un estímulo. 
 
    Arrugó la frente, levantando de nuevo su mirada a la mía. 
 
    —Entonces… ¿Por qué lo veis tanto? 
 
    Sonreí y rodeé la barra hasta situarme a su lado. 
 
    —Porque es un estímulo. A veces la imaginación no es suficiente y… ya sabes; el porno te da el trabajo hecho. Pero no solo los hombres lo vemos, muchas mujeres son aficionadas a esa clase de cine. 
 
    Su rostro se contrajo, como si la idea le pareciera muy poco creíble. 
 
    —Pero esa industria está dirigida en especial a vosotros. Es decir, en el vídeo que vi solo enfocaban a una mujer de enormes pechos, olvidándose del hombre. 
 
    No pude contener más la risa. Era tan extremadamente inocente… Ella elevó una ceja, dejándome completamente claro que no le agradaba que me estuviera riendo. Carraspeé, volviendo a ponerme todo lo serio que pude. 
 
    —Probablemente el porno esté dirigido, en su mayoría, a los hombres porque vosotras, las mujeres, tenéis una imaginación privilegiada. Pero hay muchas películas, muchos vídeos, con la idea de dirigirse al público femenino y cambiar esa idea de que el porno es solo para hombres. 
 
    Sus dientes volvieron a apresar el labio inferior. Su cabeza se puso en marcha, pensando alguna ocurrencia. No me costó averiguar cuál era. Sonreí de medio lado y acercándome a ella, susurré: 
 
    —Esa dulce cabecita está pensando algo pervertido… 
 
    Sus ojos se levantaron a los míos. Tragó saliva y su cara, al completo, enrojeció. 
 
    —Yo… solo… —Meneó la cabeza, como tratando eliminar sus pensamientos. 
 
    —Eh…cariño. —Acuné su rostro entre mis manos, colocándome entre sus piernas—. No te avergüences. Dime en qué pensabas. 
 
    Respiró, tragando todo el aire que pudo. Sus pupilas se dilataron, oscureciendo sus ojos. 
 
    —Pensaba en que me enseñaras una de esas… 
 
    —Películas —finalicé por ella. 
 
    Asintió, tragando compulsivamente. Besé la punta de su nariz y le sonreí, infundiéndole fuerzas. La levanté del taburete y le pedí que me rodeara con las piernas. Subí con ella las escaleras, colocándola sobre el colchón. Busqué el portátil y tras encontrarlo fui directo al navegador. Di con lo que quería y me acomodé en la cama, agarrando a la pelirroja y situándola entre mis piernas, frente al ordenador. 
 
    —Relájate, Cangrejita. —Masajeé sus hombros, aliviando la tensión. Besé el lateral del cuello y ascendí a su ojera—. Cariño, si tienes tantas cosas en esa preciosa cabecita no lo vas a disfrutar. Y de lo que se trata es precisamente de eso. 
 
    Asintió y exhaló varias veces seguidas. Su pecho subía y bajaba, mirando fijamente a la pantalla, aunque aún no se reproducía nada. 
 
    —Dale al play —ordené mordiendo su hombro. Alba se estremeció y con dedos temblorosos, obedeció. 
 
    Podía ver el pulso acelerado de su cuello martilleando sin cesar, incluso oía su acelerado corazón. Sonreí e inhalé su perfume a primavera. Alba miraba la pantalla como si la hubiera absorbido, en cambio, yo, la miraba ella. Me sentía fascinado con cada una de sus expresiones. Su respiración se entrecortó en el momento que el hombre separaba las piernas de la mujer y reptaba por ella hasta lamer el sexo femenino. 
 
    —Te gusta lo que ves. —No lo pregunté. Era obvio. 
 
    Acaricié sus brazos, pegando mi pecho a su espalda. Deslicé las manos hasta sus muslos, colándome entre ellos. Ahogué un gruñido al pasar los dedos por sus braguitas y encontrarlas húmedas. 
 
    —Abre las piernas, cariño. Colócalas sobre las mías. 
 
    Ni siquiera dudó. Hizo exactamente lo que le pedía. Subí por su estómago y noté sus duros pezones bajo la camiseta. Los pellizqué y Alba lanzó la cabeza hacia atrás, dejándola sobre mi hombro. Su vista seguía en la pantalla del portátil. 
 
    —¿Querrías tenerme como ella lo tiene a él? —inquirí señalando la imagen donde el hombre seguía dándose un festín. 
 
    La sola idea de saborearla me volvió loco. E iba a hacerlo, de eso no cabía ninguna duda. 
 
    —Will… —Suspiró intentado juntar los muslos. No se lo permití. 
 
    —Respóndeme, Alba. ¿Te gustaría tener mi boca aquí? —Froté su sexo por encima de la tela. Ella jadeó y elevó las caderas, buscando más. 
 
    —Sí… —Su contestación sonó tan bajito que casi no la oí. 
 
    Oh, joder. 
 
    En mi cabeza ya no quedaba sangre, toda estaba concentrada en mi erección. 
 
    —¿Qué más, cariño? ¿Qué más te gustaría que te hiciera? 
 
    Su cuerpo se removió, cerró los ojos unos instantes e intentó, en vano, controlar su respiración. 
 
    —Lo que quieras. Pero, por favor, tócame. 
 
    Sonreí, sintiendo un placer inmenso ante su ruego. 
 
    —¿Dónde quieres que te toque, Alba? 
 
    Resopló frustrada, y me miró con aire asesino. 
 
    —Ahí. 
 
    —¿Dónde es ahí? 
 
    —¡Will! Sabes perfectamente donde es ahí. 
 
    —Preciosa, hay muchos lugares donde quiero tocarte. Así que tendrás que ser más específica. 
 
    Sonreí angélicamente. Sus ojos se entrecerraron y de repente se volvieron retadores. Agarró mi mano y la llevó directamente al interior de sus bragas. Entre el asombro y la excitación ataqué su boca, deslizando los dedos por los suaves rizos de su pubis. Mi control se encontraba en las últimas, por lo que mi lengua fue directa a la suya. El beso se convirtió en un acto desesperado. 
 
    En el momento que toqué su clítoris gruñó y se aferró a mi cuello como si le fuera la vida en ello. Quería seguir disfrutándola, torturándola hasta volverla loca, en cambio, el que estaba empezando a volverse loco era yo. No podía más, me sobrepasaba el deseo que sentía por la pelirroja. Me consumía, aniquilando cualquier clase de pensamiento coherente que me pedía aferrarme a una realidad donde los finales felices no existían. 
 
    —¡Will! —gritó al ser penetrada por dos de mis dedos. 
 
    Su cavidad, completamente humedad, recibió todo lo que le daba. No fui un caballero, pues en ese momento mi polla mandaba. Sin un segundo que perder le di la vuelta, colocándola sobre mi regazo. Completamente ciego por estar en su interior, le quité la camisa y las braguitas. Por mi parte me bajé los pantalones a medio muslo y mi erección quedó posada en mi estómago; pesada, dura y a punto de estallar. Alargué la mano hasta la mesita de noche, cogí un preservativo y tras rasgar el envoltorio con los dientes, me lo enfundé con dedos temblorosos.  
 
    La pelirroja siguio con la mirada cada uno de mis movimientos, chillando cuando me moví hasta colocarla bajo mi cuerpo. Acuné su rostro y buscando sus ojos, musité: 
 
    —Cariño, me estoy volviendo loco y dudo que pueda hacer mucho por controlarme. Ahora mismo no me queda paciencia, y aunque quiera ser un caballero e ir despacio… no puedo —confesé abatido—. Si por algún motivo es demasiado… por favor, párame. 
 
    Dos hermosos faros de esperanza de color verde me miraron con ternura. 
 
    —Will…, no quiero que te contengas. No me vas a hacer daño. —Colocó la palma de su mano en mi pecho y ese simple roce envió descargas de placer por todo mi cuerpo. 
 
    —Te mereces el mundo entero —susurré completamente ido, perdido en su mirada llena de cariño y deseo. 
 
    Una sonrisa surcó su cara, iluminándola al completo, dándole luz propia. 
 
    —Ahora mismo quiero a un mundo que se llama Will. 
 
    A la mierda. Quiero a esta mujer. 
 
    Fue tan rápido, que ni siquiera pude detener el pensamiento. La quería. Por supuesto que la quería. ¿Cómo no iba a hacerlo? ¿Cómo no iba a querer cada una de sus sonrisas o cada una de sus palabras? Era… perfecta. En todos los sentidos. 
 
    Apreté los párpados a la vez que me hundía en su abrasador interior. El mundo, con sus sonidos, sus imperfecciones y fealdades, desapareció, solo quedó aquella hermosa pelirroja de corazón bondadoso. 
 
    Con la yema de los dedos bajé por sus brazos hasta su mano y entrelacé nuestros dedos. Alba me dio un apretón, infundiéndome el valor suficiente para mirarla mientras me retiraba. Su boca entreabierta me llamó a devorarla. Nuestras lenguas se encontraron y mis caderas bombearon su sexo. El beso se fue haciendo más profundo, robándonos el aire, incluso el sentido. 
 
    Sabía que no debía continuar con aquello. Me estaba enamorando demasiado rápido, demasiado intenso. Alba ya ocupaba gran parte de mi vida, de mi corazón, si dejaba que se colora aún más, no encontraría la forma de sacarla. Le estaba entregando, ciegamente, la manera para destruirme. Pero por mucho que lo supiera, por mucho que mi cabeza me gritara que tenía que detenerme, no podía. Simplemente me era imposible. 
 
    —Will… ¡Oh, dios! 
 
    Eché la cabeza hacia atrás y su rostro entró en mi campo de visión. El hada pelirroja emitió un grito al adelantar las caderas y dejarme completamente sepultado en su interior. Me rodeó con sus piernas, apretando sus pies contra mi trasero, apremiándome a moverme. 
 
    —Joder… Es tan bueno… —gruñí. 
 
    Mordí su barbilla, su labio inferior y la punta de su nariz. Soltó una suave risita acompañada por un gemido ronco. 
 
    Mis acometidas incesantes parecían volverse cada vez más feroces. Enfebrecido miré hacia abajo, donde nuestros cuerpos se unían. La imagen me llevó al borde del abismo. Rechiné los dientes, obligando a mi control tomar las riendas. Al dirigirme a sus ojos, la cosa no mejoró; las esmeraldas se habían tornado casi negras, otorgándole una mirada felina a aquel rostro de rasgos dulces y sonrojados. 
 
    —¿Estás bien? —pregunté alarmado al ver su expresión contraída. 
 
    —Will… Yo…Te juro que si paras ahora te mato. —Clavó las uñas en mis hombros y echó la cabeza hacia atrás. 
 
    Lamí su cuello, desde la base hasta la barbilla. Me detuve sobre sus labios. 
 
    —No voy a parar. Por nada del mundo, Cangrejita. 
 
    Nuestras pieles sudorosas se frotaban, nuestras bocas se devoraban. Embestí contra su cuerpo, sintiendo como comenzaba a tensarse. Bombeé sin control, elevándonos a ambos a donde queríamos llegar. De una forma tan salvaje, como surrealista, su cuerpo se arqueó, profiriendo un grito. Mi nombre, gritó mi nombre mientras el orgasmo se adueñaba de cada partícula de su ser. Las paredes de su sexo me apretaban, vibrando y atrapándome. Desde mi columna vertebrar bajó un calor abrazador. Me negué a cerrar los ojos, me iba a correr, pero sería observándola a ella. Me regaló su mirada verde casi negra y una sonrisa pícara. Gruñí, tan alto que retumbó por todo el loft. 
 
    Caí sobre su cuerpo, convulsionándome ferozmente. Busqué el refugio de cuello y besé la brillante piel, quedándome allí, aún si saber cómo describir todo lo que había experimentado y sentido. 
 
    El miedo danzaba libre por mis entrañas, recordándome que ella amaba a un hombre que no era yo. Que iba a luchar por su ex. 
 
    Llevé nuestras mano, todavía entrelazadas, a mi boca, depositando un beso sobre sus dedos.
  
 
    —¿Estás bien? —No me atreví a mirarla, temía que hacerlo me leyera como un libro abierto. 
 
    —Mejor que nunca —suspiró y con la mano libre peinó mi húmedo pelo. 
 
    Los párpados comenzaban a pensarme, adormeciéndome por sus caricias. A regañadientes me levanté, me quité el condón y lo tiré a la basura. Al mirar a la cama, mis piernas dejaron de responderme, frenándose en seco. Las sábanas blancas rodeaban el cuerpo desnudo de Alba, su melena mojada por el sudor resaltaba sobre las almohadas y sus ojos me observaban tan brillantes como piedras preciosas. 
 
    —¿Qué? —preguntó sentándose y sonrojándose al completo. 
 
    —Nada. Es solo que eres preciosa. 
 
    Agachó la cabeza haciendo que varios mechones rojos taparan su cara y me miró tras ellos. Suspiré, ignorando a las terribles ganas de zarandearla hasta que se viera exactamente como la veía yo. Le tendí una mano y titubeando la aceptó. La llevé a la ducha y el agua tibia cayó sobre nuestros cuerpos. 
 
    Pasamos gran parte de la mañana tirados en la cama, bromeando y viendo cualquier serie que encontrábamos en la tele. La Cangrejita había sugerido en más de una ocasión que debía marchase y rápidamente me encargaba de disuadirla, besándola o abrazándola más fuerte. No quería que el día tocara a su fin o, mejor dicho, quería encerrarme en mi loft para siempre, tumbarla en mi cama y no salir nunca de ella. 
 
    Al mediodía el sol brillaba con intensidad, colándose por las ventanas y claraboyas. Desde la cocina observaba como la figura de la pelirroja se movía por el estrecho salón, estudiando todo con gran interés, y no era el único espectador. Thor, con sus grandes y vagos ojos marrones, la seguía, tumbado en el sofá. Ella no se daba cuenta del escrutinio al que estaba siendo sometida. Leía los títulos de los libros que se encontraban en mi modesta, pero bien sustenta, estantería de madera oscura. Su expresión en más de una ocasión mostró la sorpresa al ver ciertos libros. Al quedarse frente al estante de las fotografías, mi cuerpo se tensó. Allí había un breve resumen de mi vida, y Alba desconocía gran parte de ella. Vi justo el momento que sus ojos se posaron en la imagen de un rostro femenino. Mis pulmones por unos segundos dejaron de recibir oxígeno. En las esmerarlas las preguntas hicieron acto de presencia, mientras que su boca permanecía sellada. 
 
    —Era mi madre —dije sorprendiéndonos a ambos. Nunca hablaba de ella, nunca hablaba de lo que había ocurrido varios años atrás. 
 
    Alba tragó saliva y sus ojos pasaron de la foto a mi rostro. 
 
    —Era muy guapa. 
 
    Asentí cabizbajo y por algún motivo, mis labios comenzaron a moverse. 
 
    —Murió cuando yo tenía veinte años. Era una mujer increíblemente bondadosa al igual que guapa. Era puertorriqueña, se mudó a Texas en busca de…  —Carraspeé, ocultado en nudo que crecía en mi garganta— Del hombre de su vida. 
 
    —¿Lo encontró? —El tono esperanzado de su voz me hizo sonreír. 
 
    —Sí. Pero no duró mucho. Mi padre la abandonó en cuanto se enteró de que estaba embarazada. —Me encogí de hombros ante la mirada compasiva de la Cangrejita—. ¿Sabes? Ella odiaba que boxeara. Solo fue a ver uno de mis combates y juró que nunca más lo haría—. Mis comisuras se elevaron con tristeza al recordar a mi madre y su insistencia para que dejara el boxeo—. Yo era un niñato por esa época, así que poco me importaba que mi madre me fuera o no me fuera a ver. Con tan solo diecisiete años pensaba que me iba a comer el mundo. 
 
    —¿Qué ocurrió? —preguntó Alba acongojada. 
 
    Solté el cuchillo con el que cortaba los tomates para la ensalada y le indiqué que se acercara. Rodeé su cuerpo con los brazos y la pegué a mi pecho, acariciando su melena roja con una mano. La paz que me inundó me dejó completamente K.O. 
 
    Besé su cabeza y tras inhalar su perfume, relaté lo ocurrido. 
 
    —Murió de cáncer de mama. Los médicos se lo encontraron demasiado tarde, por lo que pudieron hacer muy poco. Mamá se negaba a recibir quimio, decía que quería vivir lo que le quedaba con fuerzas y con su maravillosa melena. —Cerré los ojos y en mi mente aparecieron los recuerdos; como el cuerpo de mi madre se debilitaba, como la enfermedad acababa rápidamente con ella, como luchaba con todas sus fuerzas con la única intención de disfrutar más tiempo con su hijo—. Lo viví todo. No había nadie más. Solo ella y yo. Vi como su sonrisa se iba apagando, como su rostro envejecía rápidamente… Pero, aún a pesar del maldito cáncer, fueron los meses más increíbles de mi vida. Obligaba a mamá a ver películas de Rocky, las cuales odiaba, y siempre terminaba riéndome hasta llorar por los comentarios absurdos que hacía. Ella me enseñó a bailar, me cantaba canciones, incluso me leía viejos libros de poemas. ¿Sabes lo que me pidió antes de morir? 
 
    Alba levantó la cabeza de mi pecho para mirarme directamente con ojos llorosos. 
 
    —Eh, no. No llores, cariño. —Sujeté su rostro entre mis manos y besé su nariz y luego sus dulces labios. 
 
    —Lo siento… es que… —sollozó sobre mi boca, alejándose y clavando sus esmeraldas en mí—. Me hubiera gustado conocerla, Will. 
 
    Sonreí ante la idea de juntar a aquellas dos mujeres. Menudo dúo. 
 
    —Le hubieras encantado. Tanto como a mí. 
 
    Se mordió el labio inferior a la vez que tragaba saliva de forma sonora. 
 
    —¿Qué te pidió? —inquirió ignorando mi comentario. 
 
    —Que dejara los combates. 
 
    Los ojos de Alba se abrieron al igual que su boca. 
 
    —Vaya… 
 
    Sonreí ante su expresión y limpié las lágrimas que caían por sus mejillas con los pulgares. 
 
    —Sí. Al final terminó apartándome de ese mundo. Y ahora, sigue husmeando entre mis cosas para que yo termine la comida. —Le di un rápido beso y dándole una palmada juguetona en el trasero la insté a volver al salón. 
 
    Me deshice de los recuerdos de antaño y tras comprobar la temperatura del horno, metí la lasaña. Terminé la ensalada y la vertí, cuidadosamente, en un bol. Me limpié las manos y tras secármelas en el paño de cocina, volví la vista al salón quedándome atónito. Thor, el mismo que no permitía que nadie pusiera sus posaderas en el sofá, se encontraba sentando en sus patas traseras, con la cabeza ligeramente ladeada y mirando embobado a Alba, a quien le había hecho espacio. Los ojos de mi perro observaban a la pelirroja como si fuera el hueso más jugoso y hermoso que había visto en su vida. Sin poder contenerla, rompí en una sonora carcajada, haciendo que dos ojos verdes se clavaran en mí, mientras que los de mi perro seguían puestos en su nuevo amor. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Alba. 
 
    Apunté con el dedo índice al Bulldog Inglés mientras me doblaba debido al ataque de risa. 
 
    —Mi perro… se ha… enamorado —expliqué entre carcajada y carcajada. 
 
    Alba arrugó el ceño y bajó la vista al animal al mismo tiempo que este se relamía. La Cangrejita le regaló una brillante sonrisa, de las que conseguían iluminar una habitación, incluso infundía luz al corazón más oscuro. Thor, tomándolo como símbolo de aceptación, se subió sobre los muslos de la pelirroja y comenzó a lamer su rostro. Ella no se apartó, al contrario, abrazó al perro con cariño y su risa sonó suave como una pluma. 
 
    Interrumpí mi carcajada, quedándome prendado de la escena que se desarrollaba ante mí. Allí estaba ella, riendo por los besos de mi perro, ajena al hecho de que había robado dos corazones, proclamándose dueña y señora de ellos: 
 
    El corazón de Thor y el mío. 
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    Alba 
 
    El fin de semana terminó y el lunes daba la bienvenida a una nueva semana. Por mi parte, le cerraba la puerta en las narices. Quería meter la cabeza debajo de la almohada y dormir hasta decir basta. Aún quedaban resquicios de la resaca y mi cuerpo se quejaba constantemente, no obstante, los quejidos de mi sexo resultaban… agradables. 
 
    Saqué los pies fuera la cama, dejándolos colgar por un lateral y suspiré al recordar la cantidad de orgasmos que mi entrenador me había, amablemente, regalado. Ese hombre debía tener un libro de instrucciones o algo que le dijera donde tocar y en qué momento hacerlo. 
 
    Bendito seas, William. 
 
    Queriendo empezar la semana con una sonrisa, me quedé con esa parte positiva, desterrando de mi cabeza los pensamientos de Valeria y Pablo. 
 
    Encendí la tele y las noticias de primera hora de la mañana o, mejor dicho, de la madrugada, me absorbieron. Resultaba un tanto deprimente oír y ver imágenes de cómo el mundo se iba volviendo loco: guerras, crisis, políticos corruptos… El pueblo pasaba hambre, mientras que los altos cargos se rodeaban de lujos innecesarios. No obstante, los temas llamaban mi atención y mi pequeña periodista interior, salía a flote. Misifú se enroscó sobre mi estómago y juntos vimos el telediario. 
 
    A las nueve de la mañana llegué a la oficina. La calma reinante daba un tanto de grima, era el efecto de las reuniones de contenido. Todos se apresuraban a ultimar los detalles, temerosos de ser la diana de los comentarios ofensivos de Roberto. 
 
    Me senté en mi mesa y me puse con el maldito cactus. Comenzaba a desarrollar una alergia mental a las plantas, y todo por culpa del Cortinillas. Mi jefe, se mirará por donde se mirase, era insoportable. Durante los pocos años que llevaba trabajando en la revista, había intentado descubrir su lado bueno, porque todos tenían alguno. Fracasé. El ogro que comía niños en los cuentos resultaba más amable que Roberto. 
 
    —¡Alba! —El vello de mi nuca se puso en punta al escuchar el estridente grito de mi jefe. Hundiéndome en la silla me giré, topándome con los botones de su camisa a punto de estallar. 
 
    —Buenos días —dije con la boca pequeña. 
 
    —¿Se puede saber qué mierda es esta? —espetó furioso, estampando un folio en mi mesa. 
 
    Empequeñeciéndome a cada segundo que pasaba miré el contenido del papel. Era el artículo que se debía publicar esa semana, el cual trataba del maravilloso mundo de las Orquídeas. 
 
    —Em… es mi artículo. —Contuve a mi dedo para que no se enrollara en mi pelo. 
 
    —Es basura. Eso es lo que es. ¿Es que no sabes hacer nada bien? 
 
    Tragué saliva, echando la silla disimuladamente hacia atrás, pues la saliva de mi jefe salía despedida de su boca con cada grito. 
 
    —¿Dónde está el error? —pregunté tratando de leer el artículo. Roberto me lo arrebató de un tirón para luego convertirlo en pedazos. 
 
    —El artículo al completo es un error. Uno muy grande. Termina el del cactus envíaselo a Susana, que ella se encargue de editarlo. Ella sabe hacer su trabajo. 
 
    Y tras echar los sapos y culebras, se metió en su despacho. Cerré los ojos, cogiendo aire y luego lo solté muy despacio. Había releído el artículo unas cien veces. Estaba perfecto y mi jefe era gilipollas. Ni siquiera me molesté en reñirme por la fea palabra. Roberto era gilipollas. Punto. 
 
    Saqué el móvil de bolso y tecleé un mensaje para Will. 
 
    “¿Si utilizo lo que me has enseñado en clase contra mi jefe, crees que me denunciará?” 
 
    Su respuesta no tardó en llegar. 
 
    “Probablemente. Sí vas a hacerlo, avísame. No querría perdérmelo.” 
 
    “Estarías todo el tiempo controlando y ordenándome como golpear.” 
 
    Imaginé dicha escena, regodeándome ante la idea de atizar a mi jefe y me reí imaginando a Will dictándome los movimientos, con aquella cara de ogro que ponía en cada entrenamiento. 
 
    “Para nada. Me sentaría y disfrutaría del espectáculo con un paquete de palomitas y una Coca-Cola. Llevaría pompones para animarte: Dame una A. Dame una L. Dame una B. Dame otra A. ¡ALBA!” 
 
    Volví a soltar una risotada y miré por encima de mi hombro, comprobando que la puerta del Cortinillas siguiera cerrada. 
 
    “Apuesto a que estarías muy guapo vestido de animadora.” 
 
    “Me ofende que tan siquiera lo dudes. Estaría divino con una de esas minifaldas. Si te portas bien, incluso dejaría que me toques los pompones.” 
 
    “¿Y también nos enrollaríamos tras las gradas?” 
 
    Mi dedo, por iniciativa propia, jugueteaba con un mechón de mi coleta. 
 
    “En el mismo centro del campo, si quieres. Lo importantes es que nos enrollemos. Y hablando de enrollarse… Los agradecimientos de ayer me supieron a poco, quiero más.” 
 
    Las mejillas me ardieron, me mordí el labio inferior, rememorando el domingo de besos, caricias, arrumacos y placer que pasé con William. Después del almuerzo, insistió en ver una película… no vimos la película. Will apenas me dejaba recuperarme de un orgasmo para llevarme directamente a otro. Llegó un momento en que mis extremidades no respondían, quedándose laxas e inservibles por unos minutos. Aun así, mi entrenador, no apartaba las manos de mi cuerpo. Era como si el contacto le diera energía. Cuando comenzó a oscurecer, decidí marcharme, rechazando la invitación para dormir de nuevo en su casa. 
 
    “¿Almorzamos juntos?” 
 
    Envié el mensaje incluso antes de entender lo que mi cabeza pretendía. 
 
    “En mi casa. Me apetece cangrejito.” 
 
    Junté los muslos al notar las palpitaciones de mi sexo. Will parecía mover los hilos de mi cuerpo, incluso desde la distancia. Solo un mensaje y ya mi pulso se aceleraba, mi respiración se volvía pesada y mis pezones se endurecían. Contra todo pronóstico, el grandullón era un hombre atento y cariñoso, y aunque en alguna ocasión había perdido el control, embistiéndome con fuerza, seguía poniendo todos sus sentidos en mi bienestar. Despertaba una clase de fascinación en mí, no solo por el sexo, sino por el conjunto. Por la persona que era. Probablemente hubiera sido muy fácil dejarme llevar, enamorarme perdidamente de él. No obstante, mi corazón estaba en manos de otra persona y también estaba el gran detalle de que William era un pica flor. Él no quería complicaciones, le gustaban las mujeres en general. Así que era bastante sensato por mi parte recordarme con quien me estaba acostando. 
 
    En mi coche sonaba Stay With Me y la maravillosa voz de Sam Smith me envolvió. Detuve el Opel en un semáforo en rojo y cerré los ojos unos instantes, escuchando la canción. 
 
    Guess it's true, I'm not good at a one-night stand, 
 
    But I still need love 'cause I'm just a man, 
 
    These nights never seem to go to plan, 
 
    I don't want you to leave, will you hold my hand? 
 
    Me encontré a mí misma que aquella letra no era buena para los encuentros de una noche, y aunque mi cuerpo estaba disfrutando de la lujuria desenfrenada que despertaba Will, extraña el sentimiento que producía en mí Pablo. Amor. Amar y sentirse amada. No obstante, debía reconocer que William se estaba convirtiendo en alguien importante. No solo por el sexo, si no por esa amistad que me ofrecía desinteresadamente. Lo necesitaba a mi lado. 
 
    Why am I so emotional? 
 
    No it's not a good look, gain some self-control, 
 
    And deep down I know this never works, 
 
    But you can lay with me so it doesn't hurt. 
 
    Sabía que era una sentimental. Siempre esperaba el final feliz. Ese acto de amor verdadero, que demostrara que el amor lo podía con todo. Mi fe ciega en los cuentos de hadas tocaba muy de cerca el límite. Debía comenzar a ver la realidad, aceptar que no todas las historias terminaban con un y vivieron felices y comieron perdices. Quizá mi historia con Pablo se había… acabado. Quizá no existían los continuará para nosotros. 
 
    Oh, won't you stay with me? 
 
    'Cause you're all I need, 
 
    This ain't love it's clear to see, 
 
    But darling, stay with me. 
 
    La sonrisa infantil de Will cruzó mi cabeza cual estrella fugaz. Probablemente era egoísta querer tenerlo en mi cama y en mi vida, por el mero hecho de necesitarlo. William era mi azúcar, el único capaz de endulzar los días más oscuros. Daba igual lo mal que estuviera, él siempre tenía una sonrisa y alguna broma para hacerme reír. Aun así, me sentía culpable; lo estaba utilizando para llegar a un fin. 
 
    La bocina del coche de atrás me sacó inmediatamente de mis pensamientos, pisé el acelerador y continué conduciendo rumbo a casa de William. 
 
    A Sky Full Of Stars resonaba tras la puerta del loft. Golpeé con los nudillos una vez y al instante, la madera desapareció de mi vista. Los ojos grises de William me recorrieron y al llegar a mi rostro tiró de mi muñeca, estampándome contra la pared más cercana y besándome. El movimiento fue tan rápido que ni siquiera me dio tiempo a pestañear. Su boca asaltó la mía sin un ápice de galantería. Simplemente se lanzó a por mí, yendo a por lo que quería, adueñándose de mis labios y enredando su lengua con la mía con auténtica hambre. 
 
    I don´t care gon on altear us apart.  
 
    I don´t care if you do.  
 
    Cause in a sky,  
 
    Cause in a sky full of stars,  
 
    I think I saw you. 
 
    Se alejó ligeramente, pasándome las manos por el pelo, acariciando los mechones. 
 
    —Te vi a ti —susurró en voz baja, como si el pensamiento hubiera tomado la decisión de ser pronunciado. 
 
    Me mordí el labio inferior, agarrándome fuertemente a sus hombros, sintiendo que estaba agarrándome a mi salvavidas. 
 
    —¿En un cielo lleno de estrellas? —pregunté levantando mi mirada a la suya. 
 
    Will deslizó los dedos por mi cara, dibujando mi nariz y luego mi boca. Sus ojos seguían el recorrido del índice. Negó con la cabeza de una forma casi imperceptible. 
 
    —En el universo entero. 
 
    No me dio tiempo a añadir nada, ni siquiera a preguntar a qué se refería, pues su beso me silenció. Me sujetó con fuerza, levantándome del suelo y subió conmigo en brazos las escaleras que nos dirigían a su habitación. Caímos en la cama; yo sobre el colchón y él sobre mí. Su cuerpo duro se presionaba contra el mío. Separó mis piernas con la suyas, colocándose en medio y moviendo su pelvis, haciéndome sentir su enorme longitud. Suspiré aún en su boca, volviéndome líquida. Sus manos ascendieron desde mis muslos a mi cabeza, arrastrando mi vestido y sacándomelo. Él parecía calmado, mientras que yo lo desnudaba apresuradamente. 
 
    Me quedé obnubilada en el momento que se levantó, con el torso denudo y se quitó los pantalones y la ropa interior. Necesitaba un babero con urgencia. Aquel cuerpo definido, de cintura estrecha y hombros anchos, era una obra maestra, ¿La Gioconda o el David de Miguel Ángel? Já, me reía en sus caras. William si era una obra de arte digna de admirar y volver a mirar; con aquella piel bronceada y tatuada, con todos aquellos músculos y al subir a su rostro… Dios mío, su sonrisa era…, era… ¿Cómo se podía definir algo tan maravillosamente bello? 
 
    Alzó una ceja divertido. 
 
    —¿Se puede saber en qué piensas? —preguntó deteniendo la labor de colocarse el preservativo. 
 
    —En que eres una obra de arte —dije sin más. 
 
    Sus mejillas, graciosamente, se tiñeron de rojo. 
 
    —Vaya, gracias. 
 
    —Agradécemelo de otra manera que no sea con palabras, muñeco. 
 
    William abrió los ojos como platos, mirándome atónito y yo rompí a reír. Su cuerpo se cernió sobre mí y nuestras pieles quedaron en contacto. Ambos ardíamos. Eso, o es que yo estaba tan caliente que asimilaba que su temperatura era la misma que la mía. 
 
    —La Cangrejita tímida e inocente, está dando paso a la sirena descarada y atrevida —murmuró besando la punta de mi nariz. 
 
    —¿Y a cuál prefieres? 
 
    Mi pregunta pareció descolocarle. Carraspeó y terminó sonriendo. 
 
    —A ti. 
 
    De nuevo me calló con un beso, a la vez que se libraba de mi ropa interior y se preparaba para embestirme. En cuanto nuestros sexos conectaron suspiré del gusto y mi cuerpo y mi mente se destensaron, olvidando la horrible mañana. 
 
    Resultaba demasiado fácil perderse en el mundo que me abría William. Un mundo de placer y fantasías. Uno donde me desinhibía y dejaba que el deseo tomara la delantera. La lujuria era un sentimiento extraño, lo pintaba todo en tonos oscuros, un tanto pecaminosos y excesivamente tentadores. Detener aquello no entraba dentro de las posibilidades, pues mi cuerpo clamaba por ello y en ese momento, era quien mandaba. 
 
    Me agarré a sus hombros, recibiendo sus duras embestidas. Will apretó la mandíbula a la vez que se retiraba y bamboleaba las caderas. Mi espalda se curvó, separándose del colchón y pegando mi pecho al suyo, cuando sentí su erección llegar a lo más profundo de mi ser. Grité por la impresión de notarlo tan hondo, enterrando las uñas su carne. Mi entrenador siseó de placer y se retiró lentamente para llenarme con ferocidad. 
 
    —¡Will! —chillé arañándome la garganta y clavando más las uñas en sus hombros. 
 
    —Joder, Alba. No tienes ni idea de lo loco que me vuelves. —Escondió su rostro en mi cuello donde clavó los dientes, haciéndome jadear. Bajó repartiendo besos y lametones hasta llegar a mi pecho, encargándose de mis enhiestos pezones. 
 
    Calor. Sentía demasiado calor. El roce con su piel me quemaba. Mi cuerpo comenzaba a brillar por el sudor, al igual que el de él. Sin previo aviso, se puso en pie, llevándome consigo y pidiéndome que le rodeara con las piernas. Me besó o más bien, me devoró. Brinqué al sentir el frío de la pared en contraste con mi espalda. Will me sujetó el trasero con sus grandes manos y comenzó a moverse a un ritmo devastador. Intentaba ahogar los gritos, pero mi boca no podía mantenerse cerrada. El aire me faltaba, mis pulmones ardían. 
 
    —Vas a correrte, preciosa —dijo con su mirada oscura puesta en la mía. No pasé por alto el tono engreído. 
 
    No se equivocaba. El cosquilleo de mi vientre se extendió por todas mis extremidades y los dedos de mis pies se encogieron, a la vez que en mi interior explotaba una especie de bomba. Me abracé a su cuello, mordiendo su hombro y callado mi grito. 
 
    Traté de aspirar todo el aire que me era posible, recuperando poco a poco la consciencia e intentado enfocar la vista. Su rostro volvió a dibujarse ante mí y la oscuridad de sus ojos, más intensa que nunca, me dejó completamente muda. 
 
    —Hola. —Su sonrisa se mostró radiante. 
 
    —Hola —repetí embobada, admirando su belleza masculina. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Asentí devolviéndole la sonrisa. ¿Cómo no iba a estar bien? Madre mía, si ni siquiera me acordaba de mi nombre. 
 
    —Eres preciosa. —Retiró un mechón de mi pelo el cual se adhería a mi frente sudorosa—. Aún no he acabado contigo, cariño. —Movió, lentamente, las caderas y sentí su pene todavía duro dentro de mí. 
 
    Me mordí el labio inferior, tragándome el gemido. Estaba hipersensible, cada poro de mi piel se encontraba despierto y anhelante, lo cual no conseguía entender; acababa de tener un orgasmo y ¿ya estaba preparada para otro? 
 
    William me dio un beso tierno y suave, nada parecido a sus antecesores. Con una lentitud extremadamente placentera se deslizó de mi interior, dejando solo la cabeza de su pene dentro de mi sexo y con la misma delicadeza me llenó. Los párpados me pensaban como si le colgaran plomos. Luché por seguir mirando a mi entrenador, quien me observaba con atención. El ritmo de sus embestidas era pausado y totalmente controlado. 
 
    —Estás empapada, Cangrejita. Me aceptas al completo. —Me dio un beso de esquimal, frotando su nariz contra la mía. Sonreí por el gesto tan tierno. 
 
    Con los dedos, delineé su boca y me reí cuando la abrió y mordió mi índice con cuidado. 
 
    Poco a poco, su control fue mermando y las embestidas volvieron a recobrar la ferocidad. Eché la cabeza hacia atrás, rindiéndome a aquel aniquilador placer. 
 
    —Lleva la mano a tu sexo y tócate.    
 
    Mis párpados, los cuales habían sucumbido y se cerraron, se abrieron de forma exagerada. Lo miré entre el asombro, la excitación y el miedo. Su voz fue dura e inflexible. 
 
    —Alba, no lo voy a repetir. Tócate. 
 
    Tragué saliva y deslicé una de mis manos por su pecho, su estómago, hasta llegar adonde nuestros cuerpos permanecían conectados. Me mordí el labio inferior, dudando sobre que debía hacer. 
 
    —Coloca los dedos en tu clítoris y frótalo. —No me lo estaba pidiendo ni explicando, me lo estaba ordenando. 
 
    Sin pararme a darle vueltas, obedecí y en cuanto mis dedos entraron en contacto con aquella bola de nervios, gemí. Volví a cerrar los ojos, masajeándome, igualando los movimientos de mis dedos al de sus caderas. El calor se apoderó nuevamente de mi cuerpo. Desde la parte baja de mi vientre la hoguera se fue adueñando de todo mi ser. 
 
    —Eso es. Joder, me podría correr con tan solo mirarte mientras te masturbas. 
 
    Will tenía la mirada fija en mi mano, su mandíbula estaba tensa al igual que su cuerpo. Estaba a punto, al igual que yo. 
 
    —Will… Will… ¡Oh! 
 
    De repente las estrelleras aparecieron ante mí. Dos gritos fueron proferidos a la vez; el suyo y el mío. La sensación fue tan intensa que la poca coherencia que me quedaba desapareció. 
 
    Al abrir los ojos, me sorprendió el hecho de que volvía a estar en la cama, con Will acostado a mi lado, rodeándome la cintura con su brazo. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Me dieron ganas de reírme hasta llorar. Siempre hacía la misma pregunta, ¿es que no veía que mejor no podía estar? 
 
    Negué con la cabeza y alzó la suya, con la preocupación reflejándose en sus ojos. 
 
    —¿Te he hecho daño? —inquirió estudiándome. 
 
    —Will. —Acuné su rostro entre mis manos y lo acerqué al mío—. No estoy bien. Estoy híper mega bien. 
 
    —Joder. —Se desplomó de nuevo en el colchón, soltando todo el aire que había estado conteniendo—. Me has dado un susto de muerte. 
 
    —Lo siento. No pretendía angustiarte, pero es que siempre me haces la misma pregunta. ¿Crees realmente que podría estar mal después de todos los orgasmos que me das? Eres como una súper fábrica de orgasmos. 
 
    Un sentimiento que no logré descifrar cruzó rápidamente su mirada. Fruncí el ceño y él se apresuró a sonreír. 
 
    —Soy Superorgasmo; el superhéroe de los orgasmos. 
 
    Lancé una carcajada y en un abrir y cerrar de ojos me encontré sobre su cuerpo. No pude aparta los ojos de los suyos, tan brillantes, tan bonitos… 
 
    —Me gusta oírte reír —declaró acercando nuestros rostros. 
 
    —A mí me gusta verte sonreír —confesé y de repente todo me pareció demasiado… perfecto. 
 
    Me removí, consiguiendo escaparme de su abrazo. 
 
    —Tengo que volver al trabajo —dije y comencé a vestirme, sintiéndome tremendamente incómoda. 
 
    —¿No te quedas a comer? —Preguntó sentándose y cruzando las piernas, tal y como había venido al mundo. 
 
    —No. Es tarde y Roberto ya está de bastante mal humor como para cabrearlo más —me excusé de la mejor manera que pude, sabiendo que ese no era el motivo real. 
 
    —¿Nos veremos en el gimnasio? 
 
    Su tono ansioso detuvo mis dedos, los cuales se encargaban de abotonar mi vestido. 
 
    —Sí. Claro. 
 
    Traté de no dirigir mi mirada a la suya, si lo hacía vería mis crecientes temores y Will buscaría una explicación con la cual no contaba. 
 
    Ya, en el refugio de mi cubículo en la revista pude respirar tranquilamente. No llegaba a comprender el motivo de mi apresurada huida, supuse que mi mente romántica estaba comenzando a jugarme una mala pasada, intentando que viera lo que realmente no existía. Pues debía tener, tan claro como el agua, que William era un amigo. Solo un buen amigo. Uno con el que me acostaba para conseguir un fin: ser la mujer perfecta para Pablo. Y aunque ese motivo me hacía sentir sucia y egoísta, no podía obviarlo. Mi ex era el hombre al que quería. Con el que deseaba un final de cuentos, un y vivieron felices y comieron perdices… 
 
    Rumbo a La Casa de las Pulgas, The Script retumbó en el interior de mi coche con Superheroes. Golpeé el volante con los dedos al ritmo de la canción, dejando a mi cabeza vía libre para que buscara un significado a la letra. No me costó demasiado. 
 
    All his life he's been told. 
 
    He'll be nothing when he's old. 
 
    All the kicks and all the blows. 
 
    He will never let it show, 
 
    Because he's stronger than you know, 
 
    A heart of steel starts to grow. 
 
    Las palabras de William acudieron rápidamente en una especie de ráfaga. Imaginé a un crío de hermosos ojos grises con apariencia de adolescente que cree va a comerse el mundo. Luego, esos mismos ojos, se tornarían tristes, al ver como la mujer que le dio la vida perdía la suya rápidamente. Había muchas cosas de su pasado que no conocía. Sabía que Will se escondía tras una máscara de sonrisas y despreocupación, ocultando todos los golpes que a tan temprana edad recibió. No obstante, aún a pesar de sus vivencias, el grandullón tenía un corazón noble y fuerte. Uno que mostraba a muy pocos. Unos cuantos afortunados que conocíamos las cicatrices tras las sonrisas. 
 
    Pestañeé, controlando las lágrimas que comenzaban a nublar mi vista. Pensar en Will de aquella manera me desgarraba. Estaba acostumbrada a ver a mi entrenador con su aire infantil y confiado, sin tan siquiera haber imaginado los secretos que ocultaban las curvas de sus comisuras. 
 
    En la protectora pasé por todas las jaulas, saludando a los animales y siendo, en gran parte de las veces, bien recibida. Con Peter pisándome los talones me dirigí al despacho de Isa, quien tenía la cabeza gacha y la mirada fija en la lisa pared amarilla. 
 
    —¿Isa? —pregunté acercándome a ella. 
 
    Ni siquiera me miró cuando dijo: 
 
    —Voy a perderla. 
 
    No hizo falta que me aclarara a que se refería, las lágrimas en sus mejillas me lo explicaban. La abracé con fuerza, consolándonos a ambas. La protectora era un hogar no solo para los animales, sino para todos aquellos que ayudábamos. Para mí era una especie de escape, los perros y gatos, incluso el cerdo, conseguían animarme y hacerme olvidar cualquier otro asunto que no les concernieran. Había más humanidad en ellos que en cualquier humano. La mayoría eran abandonados por sus dueños en mitad de la carretera con la triste excusas de que se iban de vacaciones y no podían dejarlos solos. Otros, eran regalos que tras haber crecido ya no eran bienvenidos al que fuera su hogar. Aquellos animales daban cariño y lealtad, ¿y qué recibían? Un abominable olvido por quienes un día les acariciaban. 
 
    —Haremos algo. Se nos ocurrirá alguna forma de recaudar el dinero —decía a la vez que pasaba la mano por la espalda de mi amiga. 
 
    —Son más de ocho mil euros, Alba. No es una cantidad fácil de reunir… —su voz se quebró por los sollozos. 
 
    La estrujé con más fuerza, repitiendo que encontraríamos una forma de solucionarlo. No iba a rendirme sin luchar. No sabía de donde sacaría tanto dinero…, pero algo se me debía ocurrir. Perder la protectora no era una opción. 
 
    Controlé las lágrimas, queriendo infundirle fuerzas a Isabel. Marco apareció y con su extraño humor, le sacó una sonrisa. Él no iba a admitirlo, pero también estaba destrozado, solo tenía que mirar sus oscuros ojos para darme cuenta de que le faltaban el característico brillo. 
 
    En el gimnasio no pude controlarme más, me senté en uno de los bancos de madera del vestuario y dejé que la pena me arrollara. Pensaba en todos los animales, en todos los perros y gatos que dependían de la protectora para tener un hogar. Peter, incluso Maya, todos nos necesitaban y nosotros, los necesitábamos a ellos. 
 
    Me lavé la cara, borrando el reguero de lágrimas y tras ponerme la ropa de deporte, caminé cabizbaja hasta el salón de entrenamiento. Linkin Park, como de costumbre, me recibió. Esa vez no pude sonreír, solo quería meterme en la cama, cubrirme con la manta y… ser abrazada por Will. Este último descubrimiento me hizo fruncir el ceño, pero me olvidé de indagar al cruzarme con unos ojos grises mirándome fijamente. 
 
    William no dijo nada, solo se acercó y me abrazó, como si me hubiera leído el pensamiento. Sus brazos se apretaron a mi alrededor y las lágrimas volvieron a caer por mi rostro. Enterré la cabeza en su pecho, abrazando su cintura con toda la fuerza de la que fui capaz. Inhalé su perfume y poco a poco me fui serenando. 
 
    Hizo ademán de separarse, deteniéndose al ver que yo me oponía. 
 
    —¿Qué te ocurre? —preguntó sobre mi pelo, acariciándome la espalda con sus grandes manos. 
 
    Restregué la nariz por su camisa, impregnándome de su olor. Mis músculos se relajaron y una calma extraña me invadió. 
 
    —Van a cerrar la protectora… —expliqué entre hipidos—. Isabel no puede pagar el dinero que le piden… y es una cantidad bastantes… grande. 
 
    —¿Cuánto de grande? 
 
    Suspiré y cerré los ojos ante el contacto de sus labios en mi frente. 
 
    —Ocho mil euros. 
 
    —¿Y cuánto tiempo tenéis? 
 
    Otro largo suspiro, este de abatimiento. 
 
    —El plazo finaliza dentro de cuarenta días. Si no tenemos la cantidad que nos exigen… Se habrá acabado. 
 
    Will se quedó callado, acariciándome la espalda. Al levantar la vista lo encontré serio y pensativo, mirando a ningún punto en concreto. 
 
    —¿En qué piensas? —inquirí poniendo unos milímetros entre ambos, esa vez fue él quien no me lo permitió. 
 
    —Necesitáis recaudar ese dinero. 
 
    —Sí. —Arrugué la frente sin saber muy bien que pasaba por aquella cabecita rubia. 
 
    —Yo sé cómo recaudarlo.  
 
    Mis cejas tocaron el nacimiento del pelo. Me separé y al mirar su rostro, vi que sonreía. 
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    William 
 
    Entré en el despacho de Alekséi sin detenerme a llamar. El ruso levantó la cabeza y su expresión se suavizó a toparse conmigo. 
 
    —Tengo algo que proponerte —anuncié apoyándome en el respaldo de una de las sillas frente a su mesa. 
 
    —Debe ser algo bastante importante para que olvides tus modales. 
 
    Se recostó en su asiento y un amago de sonrisa curvó su boca. 
 
    Alekséi era conocido por su frialdad y su seriedad. Nadie osaba a rebatir su palabra y muchos menos se atrevían a discutir con él. Imponía con su aspecto y sobre todo con su mirada de un azul tan claro que parecía blanco. No obstante, yo lo conocía bastante bien, sabía que tras esa fachada de tipo duro existía un gran hombre que regalaba sonrisas de muy vez en cuando. 
 
    Nuestros caminos se habían cruzado tiempo atrás. Yo estaba pasando una temporada en Rusia y Alekséi comenzaba a formar su imperio. Nos conocimos en uno de sus gimnasios, donde yo entrenaba. Desde el momento en que firmé mi contrato, nuestra amistad fue creciendo, pues teníamos algo en común: el boxeo. 
 
    —Siempre has querido que pelee en uno de tus campeonatos. Ha llegado el momento de que lo haga. 
 
    Ni siquiera se molestó en ocultar la sorpresa que acaparó su inexpresivo rostro. 
 
    —Hay una condición —murmuró entrecerrando los ojos hasta convertirlos en finas líneas—. ¿Cuál? 
 
    Respiré por la nariz y lo solté lentamente por la boca a la vez que tomaba asiento. 
 
    —La condición es que todo lo que se recaude en los combates vaya dirigido a una protectora de animales; La Casa de las Pulgas. 
 
    —Sabía que eras un amante de los animales, pero no tanto como para subirte al ring de nuevo. 
 
    Alekséi desconocía el motivo de mis negativas a luchar, él simplemente pensaba que me había cansado de ese mundo y tampoco es que lo fuera a sacar de su error. 
 
    —Bueno… si voy a hacerlo, ¿Qué mejor que por una buena causa? 
 
    Clavó los codos en los laterales de su sillón de cuero negro y juntó los dedos a la altura de su boca, escondiendo un semi-sonrisa. 
 
    —Y… ¿Esa buena causa tiene algo que ver con la pelirroja a la que entrenas? —Elevó una ceja oscura sin dejar de mirarme. 
 
    Froté mis manos en la tela de mis pantalones y me removí inquieto en el asiento. Que mi amigo hiciera esa pregunta, demostraba que mis sentimientos por Alba resultaban más evidentes de lo que pensaba. 
 
    —Puede ser —murmuré con la boca pequeña. 
 
    —Venga ya, Will. Si crees que me vas a mentir en esto estás muy equivocado. Te conozco desde hace tiempo y te he visto pasar por lo mismo con… 
 
    —Ni se te ocurra compararlas —le advertí en un gruñido—. Alba es totalmente diferente a cualquier mujer que ha pasado por mi vida. 
 
    Asintió y se acercó a la mesa, olvidando la postura arrogante que siempre solía poner. 
 
    —Supongo que si haces esto es porque la protectora necesita dinero. ¿De cuánto estamos hablando? 
 
    —Ocho mil euros, en menos de cuarenta días. 
 
    El ruso volvió a asentir, quedándose unos instantes en silencio, calculando los días y el dinero, sopesando los pros y los contras. Era un hombre de negocios, el cual debía tener todo bajo control. Su vida era igual de ordenada, nunca salía de su aburrida rutina. No había más que mirar su despacho, los libros ordenados alfabéticamente, colocados con precisión; ninguno se adelantaba al otro. En el escritorio solo estaba su portátil, un teléfono y un lapicero. Encontrar una mota de polvo era tan difícil como encontrar una aguja en un pajar. 
 
    —Hay muchos que desean ver al pequeño William de vuelta en el ring. Conseguiremos ese dinero. 
 
    Toda la presión que llevaba desde que había salido de la sala de entrenamiento, dejando a Alba sola, se evaporó. 
 
    —Gracias —susurré. 
 
    —No me las des. Yo soy uno de los que también quieren de vuelta al pequeño William. Me encargaré de todo. Tu solo prepárate, ¿de acuerdo? 
 
    Afirmé con la cabeza y me levanté, dispuesto a regresar con la Cangrejita, quien debía de estar comiéndose las uñas. La pelirroja aún no sabía cuál era mi plan, la había dejado en el salón hecha un manojo de nervios. 
 
    —Will —la voz del ruso sonó a mis espaldas y me giré encontrándome con su ceño fruncido—. ¿Por qué haces esto? ¿Por qué luchar en lugar de pedirme el dinero directamente? Sabes que te lo daría. 
 
    —No lo sé—Me encogí de hombros y añadí—: Supongo que yo también echo de menos pelear y esta es una excusa aceptable para volver al ring. 
 
    —¿Y necesitabas una excusa? 
 
    —No, un motivo. Necesitaba un motivo. 
 
    —La pelirroja. 
 
    —La misma. —No iba a negarlo. Me iba subir de nuevo al ring, no solo por recaudar ese dinero, sino por ella. Por hacerla feliz. 
 
    Mientras caminaba por el enorme gimnasio de vuelta al salón, mi mente permanecía distante, ignorando los cuerpos que corrían en las máquinas, que levantaban pesas o pedaleaban en las bicis estáticas. Pensaba en la mujer que me esperaba. Iba a luchar por ella, literalmente. Me lanzaba a ciegas, dispuesto a todo por conseguir que la Cangrejita olvidara al gilipolla de su ex y que algún día me viera de una forma diferente a la de un experimento. Tenía bastante claro el porqué de su propuesta; quería ser perfecta para Pablo, lo que desconocía es que ya era perfecta para una persona: para mí. 
 
    Me detuve frente a la cristalera. Alba andaba un lado al otro del salón, con la cabeza gacha y jugueteaba con un mechón de su pelo. Como si mi presencia le llamara, alzó la barbilla y sus enormes ojos se clavaron en mí. Se paró sobre la lona y tragó saliva. 
 
    —¿Me lo vas a decir ahora? —preguntó mirando cada uno de los pasos que me llevaron hasta ella. 
 
    Deslicé la mano por su rostro, sintiendo cosquillas en las yemas de mis dedos en contacto con su suave piel. Resultaba tan jodidamente fácil perderme en ella, en sus ojos, en su boca, en su tacto… Era demasiado fácil enamorarse de Alba. 
 
    —Voy a pelear. 
 
    La Cangrejita se tensó y comenzó a negar con la cabeza. 
 
    —No. Will, no puedes hacerlo. —Las esmeraldas se humedecieron y sostuve su rostro entre mis manos. 
 
    —Puedo y lo haré. Es una manera rápida y efectiva de conseguir el dinero. 
 
    —Pe… pero se lo prometiste. 
 
    Moví los pulgares por sus mejillas sonrojadas, sonriendo ante la preocupación que mostraba por mí. Al menos no le era indiferente. 
 
    —Sí, se lo prometí. Pero a mamá también le gustaban los animales y entenderá porqué lo hago. No te preocupes, cariño. Deberías preocuparte por aquellos a los que tenga que atizar —bromeé, pero no conseguí lo que quería, la pelirroja continuaba sin sonreír. 
 
    Tomándome por sorpresa se lanzó sobre mi pecho, rodeándome con sus brazos. Mi carcajada retumbó en el salón al sentir que me apretaba tanto que me costaba respirar. 
 
    —Gracias. Gracias. Gracias —repetía una y otra vez. 
 
    La separé unos milímetros y me encargué de secar las lágrimas que bañaban su rostro. 
 
    —Sabes que esa no es la manera correcta de agradecerme nada. 
 
    Sus comisuras se alzaron hasta que sus dientes se mostraron en una ancha sonrisa. Tiró de mi cuello y nuestros labios colisionaron. En esa ocasión su lengua tomó la delantera, entró en mi boca, inundándola de un sabor dulce y tentándome a que la siguiera. 
 
    —¿Estás seguro de querer hacerlo? —preguntó poniendo distancia entre nuestros cuerpos. 
 
    —Por supuesto. Siempre y cuando vayas a animarme. —Moví las cejas consiguiendo una suave carcajada de la pelirroja. 
 
    —¿Con pompones incluidos? 
 
    —Claramente. Pero nada de minifaldas, no quiero distracciones. 
 
    La abracé por la cadera, dándole un beso de esquimal. 
 
    —Entonces en las entradas pondremos que están prohibidas las minifaldas. 
 
    Negué lentamente con la cabeza. Bajé mis manos por su espalda, deteniéndome sobre su espectacular trasero. Bendita tierra prometida, pensé a la vez que masajeaba sus glúteos. 
 
    —Mi única distracción eres tú Cangrejita. 
 
    Sus dientes apresaron el labio inferior al mismo tiempo que su rostro se volvía rojo. Pensé que quizás estaba cometiendo un terrible error al decir todos mis pensamientos en voz alta, o al menos la gran mayoría. Alba debía seguir ignorando mis sentimientos por ella, o terminaría poniendo fin a nuestra relación. Fuera cual fuera. 
 
    —¿Qué te parece si hoy pasamos del boxeo y hacemos algo diferente? —propuse besando sus comisuras. 
 
    —Me parece genial. 
 
    El sol comenzaba a ocultarse, dejando el cielo anaranjado. En la playa de La Barceloneta aún quedaba gente en sus toallas y algún que otro bañista que aprovechaba los últimos rayos solares. 
 
    Alba se detuvo, echándose hacia delante y apoyando las manos en sus rodillas. Jadeaba por la carrera. 
 
    —Cuando dijiste que haríamos algo diferente no me esperaba esto. 
 
    —Venga, Cangrejita, que lo estás haciendo muy bien —la animé, recibiendo una mirada asesina. 
 
    —No pienso continuar. Parece que me han prendido fuego a los pulmones. —Se tiró sobre la arena, estirando las piernas y los brazos—.  Te espero aquí. O mejor, me quedo aquí a dormir. 
 
    Reí y coloqué una pierna a cada lado de su cuerpo, mirándola desde las alturas. Su rostro estaba enrojecido por la carrera y los mechones pelirrojos se adherían a su frente y cuello. 
 
    —¿Sabes lo apetecible que estás ahora mismo? 
 
    Recorrí su cuerpo deteniéndome en su pecho el cual subía y bajaba debido a la apresurada respiración. La imaginé desnuda, allí tumbada, y deseé que toda la gente que nos rodeaba desapareciera. Al menos por una hora. 
 
    —¿En qué estás pensando? —preguntó. Su mirada se encontraba en un punto intermedio de mi cuerpo, el cual había despertado. 
 
    Me puse de rodillas, dejando mi erección a la altura de su sexo. Situé mis manos a cada lado de su cabeza y acerqué mi rostro al suyo, convirtiendo su aliento en el mío. 
 
    —En las ganas que tengo de desnudarte. 
 
    Contra todo pronóstico la Cangrejita no se avergonzó y ocultó la mirada, al contrario; Me miró con los ojos tornándose oscuros, elevó la comisura derecha y acarició mis bíceps. 
 
    —Deberías haberlo pensando antes de hacerme pasar por esta tortura. Ahora podría estar jadeando por otros motivos. 
 
    —Nunca es demasiado tarde, cariño. —Empujé mi pelvis contra la suya y soltó un grito ahogado. Volví a reír al ver que intentaba escabullirse. 
 
    —¡Will! —Me advirtió poniéndose seria—. Este no es un lugar apropiado. 
 
    —A mí me parece un buen lugar —susurré besando su cuello y subiendo por su barbilla hasta llegar a su boca—. Pero quizá tengas razón, aunque habrá que aplacar el calentón de alguna manera, ¿no crees? 
 
    Arrugó la frente mientras observaba como me ponía en pie, y aunque reticente, aceptó la mano que le ofrecí. Tiré de ella y soltó un grito en cuanto la coloqué sobre mi hombro. Golpeó mi espalda pidiendo que la soltara. Comencé a caminar a la orilla, riéndome ante sus amenazas. 
 
    —¡Ni se te ocurra! ¡Will! 
 
    Sin pararme a quitarme las zapatillas me interné en el agua y dejé caer el cuerpo de la Cangrejita, el cual se sumergió completamente. En el momento que sacó la cabeza me fue imposible contener la carcajada. Echaba humo por las orejas, apretaba los puños a sus costados y el cabello rojo se le había soltado de la coleta, cayendo completamente empapado por su espalda.  
 
    Estaba tan adorable que era imposible no enamorarme un poquito más. 
 
    —¡Eres un cavernícola! —espetó. 
 
    Detuve su huida, sujetándola de la cintura y pegando sus curvas empapadas a mi cuerpo. Encajábamos tan bien que me resultaba inverosímil que ella no se diera cuenta. O quizás, la pelirroja lo había notado y tomó la decisión de ignorarlo. Lo cual no me iba a sorprender, Alba estaba obsesionada con recuperar a su ex, cualquier otro sentimiento que despertara por otro hombre, iba a enterrarlo. 
 
    —Y tú eres preciosa. 
 
    —Ni se te ocurra venir a adularme ahora. Estoy enfadada. —Luchó por escaparse de mi abrazo consiguiendo que la estrechara con más fuerza. 
 
    Fui directo a su boca, olvidando al caballero y confirmándole que sí, que era un cavernícola. Aunque quizá debía explicarle que era ella quien me volvía así de idiota. Me impedía pensar con claridad, en realidad, no pensaba, ni con claridad ni sin ella. 
 
    Hundí mi lengua en su boca, clavando mis dedos en su cadera y obligándola a que me rodeara con sus piernas. Caminé hasta que el agua nos cubrió por debajo del pecho, lo suficiente para evitar las miradas ajenas. Iba a empujar sus límites, quería saber a dónde podía llegar la Cangrejita. 
 
    Deslicé una mano por su estómago e interrumpió el beso en cuanto interné los dedos dentro de su maya. 
 
    —¿Will? —Esa vez no jadeaba por el ejercicio. 
 
    —¿Confías en mí? —Asintió y mi pecho se hinchó como el de un gallo. Solo me faltaban las plumas y ponerme a dar vueltas demostrándoles a los demás que mi plumaje se llevaba a la hembra. 
 
    Sin darle tiempo a que cambiara de opinión metí la mano dentro de sus bragas. Acaricié los rizos e interné dos dedos entre sus labios. Con toques delicados me ocupé del clítoris, notándolo hinchado y palpitante. Alba se abrazó a mi cuello donde ocultó su rostro. Emitía leves gemidos y movía las caderas buscando el mismo ritmo que impartían mis dedos. Se tensó justo en el momento en que la penetraba muy lentamente. 
 
    —Dime en lo que estás pensando ahora mismo —la orden sonó más como una súplica, pero era totalmente lógico, necesitaba saber que pasaba por aquella cabecita pelirroja de la misma manera que necesitaba respirar.  
 
    —Yo… yo… Dios, Will. No puedo pensar —gimió en mi oído. Atrapó el lóbulo de mi oreja entre los dientes y tiró de él, arrancándome un gruñido ronco—. Ahora solo… solo pienso en… en… tenerte dentro de mí. 
 
    —Me tienes dentro de ti. 
 
    Abandonó su refugio y su rostro quedó en mi campo de visión. Su mirada capturó la mía. 
 
    —Necesito otra parte… 
 
    Sonreí y moví lo dedos de forma que la penetración se hiciera más honda. Alba abrió la boca para emitir un jadeo y me lancé a por ella para silenciarla. 
 
    —¿Necesitas a mi bonito pene? —bromeé sin separar nuestros labios. 
 
    Ella se carcajeó, interrumpiéndose al sentir que abría los dedos en su interior y rotaba la muñeca. 
 
    —Will… Will… —Tragó saliva varias veces seguidas y dejó caer su frente contra mi hombro. 
 
    Sus paredes comenzaron a apresarme, convulsionando y temblando. Clavó las uñas en mi nuca a la vez que el orgasmo se adueñaba de su cuerpo. El sonido de su respiración se mezcló con el de las olas y poco a poco se fueron acompasando. Durante varios minutos permaneció inmóvil, recuperando el habla en el momento que retiré los dedos de su interior. 
 
    —No me puedo creer que haya hecho esto —murmuró abrazándome más fuerte. 
 
    —Lo importante es que te haya gustado —mi voz denotó el nerviosismo que sentía por saber su respuesta. 
 
    Se puso recta, mirándome de frente. Torció la boca para más tarde romper en una sonora carcajada. Yo no pude hacer más que quedarme embobado observándola. Alba, en ese instante, parecía sacada de un libro sobre sirenas; completamente mojada, con el pelo rojo pegado a su cuello y frente, la camiseta adherida a su cuerpo marcando cada una de sus curvas. 
 
    Mi corazón no prestaba atención a mi cabeza, pues ya había caído en el embrujo de la pelirroja. Era inútil negar mis sentimientos por ella; cada parte de mi ser estaba completa y locamente enamorado de Alba. La ironía no se me pasaba por alto; yo, el mismo que se reía de las cursiladas que a la Cangrejita tanto le gustaban, era quien estaba fantaseando ahora con finales felices. Pidiendo en silencio borrar el recuerdo de Pablo y ocupar su lugar. 
 
    Sus pequeñas y delicadas manos agarraron mi cara, sacándome de mis pensamientos. 
 
    —Me ha encantado, Will. Al igual que todo lo que me haces. Eres Súperorgasmo, ¿recuerdas? 
 
    Asentí, intentando mantener la sonrisa, pues la realidad se pintó ante mí con aquella frase. Eso era para ella, orgasmos; un experimento que la llevara de vuelta a las manos de su ex. 
 
    Sintiendo que el cabreo me arrollaba la dejé sobre la arena y me dispuse a salir del agua. Sujetó mi brazo, frenándome. No quería mirarla, en ese instante no podía. No obstante, todas mis fuerzas se fueron al traste cuando sentí su caricia en mi polla. Sus ojos me miraban nerviosos, buscando la aprobación. Y joder… me iba a volver loco. 
 
    —Alba… ¿Qué estás haciendo? 
 
    —No lo sé. 
 
    Baj las claras aguas vi como mi erección escapaba libre de los pantalones, siendo tomada entre sus manos. Apreté los dientes, debatiéndome en si pararla o dejar que continuara. Llegué a una conclusión en cuanto la imagen de la pelirroja haciéndole a su ex lo mismo que me hacía a mí, cruzó por mi cabeza. 
 
    Aparté sus manos bruscamente, volví a colocarme los pantalones y caminé de vuelta a la orilla, dejando a una pasmada Alba a mis espaldas. No me detuve hasta llegar al coche, siendo consciente de que la pelirroja venía tras de mí. Abrí el maletero y saqué la toalla del gimnasio, sin mirarla se la pasé. Rápidamente me cambié la ropa mojada por una seca y me senté tras el volante. Encendí la radio, buscando distraerme, pero la cosa no mejoró cuando sonó Dreaming With A Broken Heart. 
 
    Levanté la cabeza y miré por el retrovisor. El miedo me congeló unos segundos en el asiento. Ella no estaba allí. Salí del coche, tropezándome con el cinturón y casi cayendo al suelo. La canción me había afectado demasiado; el imaginarme ese posible momento, ese posible futuro en el que la pelirroja desapareciera de mi vida, me mataba. Destrozándome de una manera inimaginable. 
 
    Mis pies se detuvieron en seco al encontrarla sentada en el arcén, abrazada a sus rodillas y escondiendo su cabeza entre ellas. 
 
    Mierda. Mierda. Y mil veces mierda. 
 
    —¿Alba? —pregunté sin saber qué demonios debía hacer. Joder, odiaba verla de aquella manera y lo que más odiaba era intuir que yo era el culpable de su estado. 
 
    Negó meneando la cabeza, sin levantarla. Froté mi nuca, frustrado y con ganas de golpear el saco. Respiré tan hondo como pude y tras serenarme me senté a su lado. Empujé ligeramente su hombro, buscando llamar su atención. 
 
    —Eh, Cangrejita… —Pasé la mano por su pelo empapado, bajando a sus hombros y estrechándola contra mi costado—. ¿Qué ocurre? —pregunté besando su cabello. 
 
    —Quiero irme a casa. 
 
    El nudo de mi garganta me asfixiaba. Alba rehusaba mi mirada y yo comenzaba a acojonarme. 
 
    —Te llevaré a donde tú quieras, pero primero dime que te pasa. 
 
    Como un resorte se enderezó, separándose de mí y mostrándome sus ojos encharcados en lágrimas. 
 
    —Pasa que soy una idiota. Ni siquiera soy capaz de saber cuándo un hombre desea que lo toque o no lo toque. Lo que no entiendo es porqué reaccionaste de esa forma, podrías habérmelo dicho y ya. 
 
    Arrugué tanto el entrecejo que mis cejas se unieron. ¿Qué no quería que me tocara? Me dieron ganas de reírme, pero sabía que sería malinterpretado por la pelirroja. 
 
    —Punto número uno: no tienes un pelo de idiota. Punto número dos: cualquier tío querría que lo tocaras. Y punto número tres: Yo… —Cerré los ojos, sin saber de qué manera debía explicárselo—. Joder. Mira, lo siento. No debería haber reaccionado de esa forma. Claro que quería y quiero que me toques. Joder, si solo con pensarlo me vuelve loco, pero… —Me callé de golpe pues sin continuaba terminaría contándole toda la verdad. 
 
    —Pero… ¿qué? —insistió entrecerrando los ojos. 
 
    Me pasé las manos por el pelo, pidiéndole a mi cabeza crear alguna excusa mínimamente creíble. 
 
    —¿Te conformarías con que te dijera que es complicado? —Negó con la cabeza, alzando una fina ceja pelirroja. Resoplé y terminé sonriendo—. Lo cierto es que no sé cómo explicártelo, Alba. 
 
    —Siempre hay una manera, Will. 
 
    Oh, sí, claro que la hay: Confesarte que estoy enamorado de ti y esperar a que no salgas corriendo. Resoplé, maldiciendo el pensamiento. 
 
    —Sé por qué haces esto. Sé que soy una clase de aprendizaje para llegar hasta Pablo y cuando me tocaste antes… te imaginé de esa misma forma con él, y… —Tragué saliva y aparté la mirada de su rostro. 
 
    —¿Y…? —me invitó a continuar. 
 
    Tensé mi mandíbula hasta tal punto que creí que la partiría. Me giré hacia a ella y en un ataque de ira, espeté: 
 
    —Él no te merece. Joder, Alba, ¿cómo es no te das cuentas de que tu ex es un gilipolla? Eres tan lista para unas cosas y tan tonta para otras…—Apreté los ojos, sabiendo que mi última frase no era muy apropiada—. Lo siento… yo… 
 
    —¿Soy tonta por querer recuperar a la persona que amo? No, Will. Puedo ser tonta por mil cosas, pero no por esa. Y deberías dejar de juzgar gratuitamente a Pablo, no lo conoces… 
 
    —¡Ni me gustaría hacerlo! No me hace falta conocerlo para saber que es un imbécil; te ha dejado escapar a ti. 
 
    Se levantó, enderezando los hombros y echándome una mirada desaprobatoria dijo: 
 
    —Estoy cansada de esto, Will. No entiendo ese afán de meterte con él. 
 
    Me puse en pie, agarrando su muñeca e impidiendo que se marchara. 
 
    —No te lo voy a explicar nuevamente. ¿Quieres recuperarlo? Bien. Pero no me pidas que sonría ante la idea de que lo que haces conmigo lo harás con él. 
 
    —Bien. Pues entonces será mejor que acabemos con esto de una vez. Porque ni yo te entiendo, ni tú me entiendes. Esto es una estupidez. 
 
    Tiró de mi agarre y mi inmovilidad producida por sus palabras le permitió escapar. No pude hacer nada mientras la veía marcharse. 
 
    . 
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    Alba 
 
    Nadie elige a quien debe o no debe amar. Yo no había elegido permanecer estancada en el camino de Pablo, esperando como un pobre animalillo hambriento a recibir las migajas que quisiera regalarme. Y mucho menos quería vivir con la constante opresión en el pecho, la cual me recordaba que él ya no estaba a mi lado. Probablemente Will tenía razón y era una tonta. Posiblemente, mi nivel de idiotez sobrepasaba los límites, pero no encontraba la manera para sacarme a mi ex de la cabeza y aún más difícil; del corazón.  
 
    La oscuridad de la noche me envolvía mientras mis pies se movían solos, sin prestar atención a las órdenes que mandaba mi cerebro. El pelo me goteaba, la ropa seguía empapada y aunque era una noche de verano, la brisa fresca se metía por la piel, helándome hasta los huesos. Alcé la cabeza, topándome con la puerta. Mi mano dudó llegado el momento de llamar, no obstante, tras amarme de valor con una respiración profunda, golpeé con la seguridad que no sentía.  
 
    Esperé entre exhalaciones hasta que la madera desapareció y unos ojos grises, al principio ofuscado, me recibieron. El perfecto rostro de Will se suavizó, permitiendo al aire entrar nuevamente en mis pulmones. 
 
    —Hola —fue lo único que mi mente procesó y mi boca pronunció. 
 
    Su ceño se fue frunciendo a medida que recorría mi cuerpo. Al llegar a mis pies, sus ojos volvieron preocupados a los míos. Sin mediar palabra me arrastró al interior del loft. 
 
    —¿Se puede saber dónde coño has estado y por qué sigues empapada? 
 
    Me encogí de hombros, dejándome guiar hacia el baño por sus pequeños empujones. 
 
    —Bien. Quítate la ropa para que yo pueda ponerla en la secadora. —Maniobró con los grifos de la ducha, hasta que pareció satisfecho con la temperatura del agua—. Voy a buscarte algo de ropa seca.  
 
    Asentí sin fuerzas para discutir y me deshice de la ropa mojada. El agua caliente cayó sobre mi cabeza e inmediatamente mi cuerpo se relajó. Aprovechando el momento, me paré a oler los geles de William, a cada cual mejor que el anterior. Me decanté por uno con olor a chocolate y rápidamente me enjaboné.  
 
    Al salir de la ducha me enrollé en una de las toallas de algodón y salí en busca del rubio. En la habitación encontré ropa extendida sobre la cama; uno bóxer negro, un pantalón de yoga gris y una camiseta blanca con un dibujo de un gato. Dejé caer la toalla y me vestí con aquellas prendas masculinas. Todo me quedaba enorme, no obstante, me sentía realmente cómoda y se debía a aquel olor que desprendía la ropa: el perfume de William.  
 
    Bajé al salón, encontrándome a mi entrenador tras la barra, preparando la cena. Me acerqué al sofá, donde Thor se enderezó y comenzó a mover el rabo. Acaricié la enorme cabeza del animal y sin atreverme a mirar a su dueño, murmuré: 
 
    —Lo siento. He sido una idiota. 
 
    El sonido de los cubiertos se vio interrumpido de pronto, dejando un silencio incómodo. 
 
    —Ambos hemos sido unos idiotas —dijo Will y continuó con su tarea en la cocina.  
 
    Al mirarlo lo encontré con la cabeza gacha, la mandíbula tensa y sus fuertes y musculosos brazos ejerciendo más presión de la necesaria para cortar la carne. Es más, si continuaba de aquella manera terminaría rompiendo la barra. 
 
    —No. La única idiota he sido yo. —Suspiré y me derrumbé sobre el hueco que me dejaba Thor. Enterré la cabeza entre mis manos, continuando con mi disculpa—.  Pero es que es tan... difícil. Todos atacáis a Pablo, y vale, probablemente tengáis algo de razón. Pero, ¿es que no entendéis que lo quiero? Sé que soy una idiota. Sé que no debería quererlo. Sé que debería olvidar las segundas oportunidades... Pero... No puedo, Will. 
 
    El silencio volvió a recaer. Con un temor apabullante levanté la barbilla y una mirada gris me perforó. 
 
    —No me mires así, por favor —supliqué volviendo a esquivarlo. 
 
    —¿Cómo te miro? —preguntó y su voz sonó tan cerca que giré la cabeza para encontrarlo tras de mí.  
 
    —Como si fuera una tonta.  
 
    El pecho masculino se infló y lentamente retomó su estado normal.  
 
    —Alba, no eres tonta... Siento lo que dije antes. Pero me cabrea el hecho de que algo te haga daño. Eres muy importante para mí, Cangrejita. —Me dio un ligero apretón en el hombro, brindándome una pequeña sonrisa. 
 
    —¿Por eso has actuado de esa forma?
Los ojos grises se movieron apresuradamente. Will se relamió los labios y volvió a la cocina.  
 
    —Sí. No quiero que te haga daño. Tú estás dispuesta a dar todo por él, y mi pelirroja favorita se merece lo mismo. —El brillo divertido acudió rápidamente a sus ojos. 
 
    Me eché hacia atrás en el sofá, ladeando la cabeza para poder observarlo.  
 
    —Will, no podemos evitar que nos hagan daño. Y menos cuando se trata del amor. Cada golpe que recibamos, vendrá acompañado de sufrimiento. Pero queda en nuestras manos decidir cómo sobrellevarlo. Yo decidí no rendirme. Quiero volver a intentarlo. Quiero a Pablo y quiero lo que tenía con él. ¿Puedes entenderlo? 
 
    Durante unos segundos se mantuvo en completo silencio, estudiándome a la vez que por su cabeza pasaban miles de cosas que supe que no compartiría conmigo. 
 
    —Puedo entenderlo —dijo finalmente, recobrando la movilidad—. Pero quiero que me prometas algo.  
 
    —Lo que quieras. 
 
    —Si te vuelve a hacer daño, me dejarás pegarle una paliza. 
Solté una carcajada, negando con la cabeza. 
 
    —Eres un cavernícola. Y tranquilo, machoman, que aquí quien le dará una paliza seré yo. 
 
    —Esa es mi chica —apuntó guiñándome un ojo y regalándome la maravillosa sonrisa marca: William Evans, el moja bragas—. Anda, ven aquí y ayúdame con las fajitas.  
 
    —¿Me vas a invitar a cenar? —pregunté coqueta.  
 
    Me puse en pie y me situé a su lado, arrebatándole el cuchillo y encargándome de su tarea.  
 
    —Ajá. Y lleva segundas intenciones. 
 
    El cuchillo se me resbaló de la mano, la hoja acabó arañando la piel de mi dedo índice y la sangre no tardó en hacer acto de presencia. Will acudió raudo, colocó la herida bajo el chorro de agua y antes de colocarme una tirita, susurró:  
 
    —No es nada, no es nada, la pequeña princesa sanará mañana.
Con una delicadeza extrema se llevó el dedo a la boca y depositó un beso justo encima de la herida. Permanecí petrificada, observando con una enorme sonrisa como colocaba una pequeña tirita. Su ceño estaba fruncido, signo de concentración. Su pelo, siempre perfectamente peinado, seguía húmedo y los mechones le caían sobre la frente. Era tan guapo y estaba siendo tan cariñoso, que me resultaba imposible apartar la mirada. 
 
    —Cuando me caía de pequeño, mamá me decía siempre las mismas palabras: No es nada, no es nada, el pequeño príncipe sanará mañana. —Pareció sorprendido al escuchar sus propias palabras, luego terminó sonriendo para añadir—: Claramente no me curaba, al contrario, volvía a hacerme una nueva herida y abrirme la antigua. 
 
    —Debiste de ser un niño horrible —bromeé colocándome un mechón de pelo tras la oreja. 
 
    Mi entrenador asintió y entrelazó nuestros dedos. 
 
    —Le ofrecieron al diablo ser mi niñero, pero lo rechazó. 
 
    Me reí con él. Cuando las carcajadas cesaron, nuestras miradas se encontraron. Me mordí el labio inferior, clavando los dientes con fuerza al sentir un extraño cosquilleo en el estómago. Los ojos grises me enfocaban con cariño y ternura, lo cual resultaba extraño viniendo de un hombre como William, con tanto musculo y tatuajes. No obstante, cuando me miraba de aquella manera, veía un pequeño y revoltoso niño, con una melena de oro y unos ojos de metal. 
 
    —¿En qué piensas? —Me dio un leve apretón en la mano para devolverme al mundo. 
 
    —En nada. Solo quería darte las gracias. Estás siendo demasiado bueno conmigo, y no me lo merezco. 
 
    Una ceja se arqueó en su masculino rostro. Se acercó tanto a mí que nuestros alientos se convirtieron en uno 
 
    —Primero te diré que mereces que todos sean buenos contigo y segundo, ya sabes cómo me gusta que me des las gracias.   
 
    Mi piel se erizó, mi pulso se aceleró. Tragué saliva y el sonido pareció retumbar en las paredes. 
 
    —¿Quieres continuar con esto? —inquirí cruzando los dedos disimuladamente para que su respuesta fuera afirmativa. 
 
    Me había acostumbrado a Will; a su boca, su cuerpo, sus mimos, su forma de tocarme… Quería más. Suponía que sería mejor ir dejando la adición poco a poco, en lugar de quitarla de golpe. 
 
    Sus comisuras se elevaron por completo. Encerró mi rostro entre sus grandes manos y dejó su boca suspendida sobre la mía, sin llegar a unirlas. 
 
    —Nunca rechazo un buen polvo. 
 
    Me besó, obligándome con su lengua a separar mis labios para él. El malestar que me causó aquella frase fue desapareciendo a medida que me devoraba con ansias. Aun así, no pude ignorar aquel sentimiento, esa punzada a la altura del corazón. No supe si fueron sus palabras las que me dejaron sin aire o el beso que me estaba regalando. 
 
    Me sujeté a sus hombros, dejando caer la cabeza hacia atrás. Will acarició mis hombros, bajó por mis brazos y al llegar a mis manos entrelazó nuestros dedos a la vez que abandonaba mi boca. 
 
    —Un buen agradecimiento, aunque podría ser mejor —susurró recorriéndome con su mirada metálica. Su tono arrogante me hizo ladear la cabeza y entrecerrar los ojos—. Quieres que sea una especie de instructor, ¿no? —Asentí, mostrando mi desconfianza ante la postura que estaba tomando—. Bien, porque te iré informando de las cosas que hagas mal y las que hagas bien. Incluso empezaré a ponerte nota. 
 
    Sonrió, pero pude ver como sus ojos no brillaban. Soltó mis manos y se encargó de terminar la cena. Yo seguí sin inmutarme. ¿Qué bicho le había picado? Lo observé durante unos segundos, jugueteando con mi pelo e intentado imaginar lo que pasaba por aquella cabecita rubia. 
 
    William no quería que me hicieran daño y si… ¿Y si no solo se refería a Pablo? ¿Y si me estaba advirtiendo de algo? 
 
    Claro que es por eso, idiota. 
 
    Puse los ojos en blanco ante mi propio pensamiento. 
 
    —Will. —Mi entrenador dejó de rellenar las fajitas y dirigió sus ojos a los míos—. ¿Te preocupa que pueda llegar a sentir algo por ti? Es decir… ¿que pueda enamorarme de ti? —Pude ver el momento justo que su respiración se detenía y su cuerpo se inmovilizaba. Sonreí. Había dado en clavo—. No te preocupes. Eso no va a pasar. —Su ceño se arrugó y rápidamente me expliqué—: Sé lo que quiero. Sé que esto es una especie de acuerdo. No voy a esperar nada de ti, ni siquiera que sea la única que metes en tu cama. Somos amigos, y te prometo que no me voy a enamorar de ti. 
 
    Sonreí, intentando darle veracidad a mis palabras y tuve que gritarle a mi cabeza para que mis comisuras se alzaran. No comprendía a qué demonios se debía, pero tampoco me iba a parar a pensarlo. 
 
    —¿Crees que me preocupa que te enamores de mí? —inquirió Will con el semblante serio. 
 
    —Sé que no te interesan las historias de amor. Que no quieres una relación. Y aunque, por el contrario, quisieras enamorarte, tengo muy claro que no lo harías de mí. Así que por favor, no te preocupes por ese tema. 
 
    El silencio se extendió, y por cada nanosegundo que pasaba mi ceño se fruncía más y más. William me miraba fijamente, sin decir nada, sin moverse. Parecía tener un debate interior. Al final, terminó encogiéndose de hombros y asintiendo. 
 
    —Claro. Gracias por aclarármelo. —Me dio la espalda y siguio cocinando. 
 
    La cena estuvo aderezada con silencios incómodos. Will trastabilló en el ordenador y una suave melodía comenzó a sonar por los altavoces. Era una cover de Contigo Quiero Amores, la voz dulce de Izaak me hizo cerrar los ojos y dejarme llevar por la letra. 
 
    Contigo quiero amores, 
 
    De mucho colores. 
 
    Tu boca sabe a sabores, 
 
    Fresa, mango, piña. 
 
    Que ricura niña, ay, ay, ay. 
 
      
 
    Ella tiene ese aroma que me encan. 
 
    Cuando estoy caído me levanta, 
 
    De lejos puedo ver que no es ninguna santa. 
 
    De lejos puedo sentir que mi presión aguanta. 
 
      
 
    Mis hombros se movían solos, dejándose llevar por la melodía. Al levantar los párpados me topé con la mirada metálica, comenzaba a oscurecerse y el brillo se apoderaba de ellos. Will se levantó de la butaca y me ofreció la mano. Sonreí y sin dudarlo un segundo la agarré. Tiró de mí, haciéndome tropezar contra su cuerpo. Se echó a reír a la vez que me rodeaba la cintura con sus brazos, el agarre era firme, dejándome el justo espacio para obedecer el ritmo que él marcaba. Mi entrenador no solo se movía bien en la lona de entrenamiento, sino que sabía bailar. Y de qué manera… 
 
    Y aun quiero besarte despacio. 
 
    Acariciar tu pelo lacio, 
 
    Dentro del palacio. 
 
    Una tipa hermosa y sencilla. 
 
    Y yo soy tu tipo. 
 
      
 
    Contigo quiero amores, 
 
    De muchos colores, 
 
    Tu boca sabe a sabores. 
 
    Fresa, mango, piña, 
 
    Que ricura niña, ay, ay, ay. 
 
    El enorme cuerpo del rubio se conectaba a la perfección con el mío, haciéndome pensar en piezas de puzles perdidas. Bajé la vista a su cuello, deshaciéndome de ideas románticas. Will meneaba las caderas, demostrando que por sus venas corría sangre puertorriqueña. Con un inesperado movimiento me hizo girar, y rompí en una carcajada al ver su expresión teatral. Esa vez, en lugar de colocar sus manos en mi cintura, bajó hasta mis nalgas, apresándolas y masajeándolas. 
 
    —Tiene usted un culo espectacular —susurró a la altura de mi oído. Mi piel se me erizó bajo su cálido aliento. 
 
    —Y usted baila sorprendentemente bien. —Levanté la cabeza para poder mirarlo directamente a los ojos, apoyando mis manos en sus duros pectorales. 
 
    Me mordí el labio inferior, conteniendo una carcajada al ver su rubia ceja enarcada. 
 
    —¿Sorprendentemente? —inquirió fingiendo irritación—. ¿Todavía no has entendido que soy perfectamente perfecto? 
 
    —Lo que eres es un perfecto cavernícola con el ego más grande del universo —me mofé. 
 
    Escalé con los dedos por su pecho, cuello y me detuve en su nuca para juguetear con los cortos mechones rubios. Sonreí abiertamente al sentir que su cuerpo se erizaba. Will me observaba en silencio, guiándome al compás de la música. Sus comisuras, elevadas de forma dulce, me llamaban a besarlas. Aquel hombre no solo tenía un físico que encandilaba, sino un interior que… enamoraba. 
 
    Tan rápido como la palabra cruzó mi cabeza la agaché despavorida. Traté de no alterarme y razonar las cosas. Sí, Will era atento, cariñoso, inteligente, simpático, encantador… era… perfecto. Pero no era el hombre perfecto para mí. No podía permitirme ninguna clase de pensamiento o idea romántica sobre mi entrenador, principalmente porque… porque… 
 
    Porque él jamás lo tendrá sobre ti. Tú no eres su tipo. 
 
    —¿Alba? 
 
    Inhalé profundamente, bañándome de su olor y armándome de un valor que no tenía, lo miré. Tragué saliva, intentado aliviar el nudo de mi garganta y controlando las inmensas ganas de salir corriendo. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó deteniéndose y por ende, deteniéndome a mí. 
 
    —Nada. 
 
    —La mayoría de veces que el ser humano dice nada, quiere decir todo. Así que utiliza esa preciosa y apetecible boca que tienes para contarme que ronda por esa cabecita. 
 
    Imposible. 
 
    Realmente no podía explicarle mis pensamientos, pues ni yo misma los tenía claro. 
 
    —Solo… pensaba en lo de esta mañana. Significa mucho para mí y no sé de qué manera agradecértelo. —Aplaudí mentalmente a mi cabeza por ser tan rauda e inventar una excusa—. Y por favor, no digas que besándote, eso no es suficiente. 
 
    —Para mí lo es. 
 
    —Pues debes de estar muy desesperado —bromeé, ignorando el cosquilleo de mi estómago. 
 
    —Ajá. Desesperado porque me beses. 
 
    —Entonces…—Lo abracé por el cuello, poniéndome de puntillas y murmuré, acercándome a su boca—: No te haré esperar. 
 
    Sus tiernos labios me recibieron con un hambre voraz, dejándome sin aliento en cuanto su lengua entró a bailar con la mía. El deseo fue creciendo entre mis muslos, volviéndome líquida. Mi cuerpo fue tomado por ese calor que tan bien comenzaba a conocer. Un calor apabullante, subyugante, pero demasiado bueno para rechazarlo. Will me hacía perder la razón. Olvidarlo todo. Mis cinco sentidos se centraban en su cuerpo, en sus manos, en sus labios, en sus palabras. Todo se reducía a él y a la incertidumbre de conocer su siguiente movimiento. 
 
    No se podía negar, el rubio conocía a la perfección lo que las féminas querían y eso se debía a una larga trayectoria de flor en flor. Y por algún motivo incomprensible, el hecho de imaginarlo en tantas camas diferentes, me… dolió. 
 
    Por una milésima de segundo me planteé frenarlo, detener toda aquella locura. Si paraba en ese instante, posiblemente, los pensamientos cursis desaparecerían. El problema radicaba en que ni podía, ni quería detenerme ni detenerlo. 
 
    A ciegas caminé de espaldas, chocando contra la barra. Will, agarrándome por el trasero, me levantó y me puso sobre la madera. De un tirón se sacó la camiseta por la cabeza a la vez que la canción cambiaba. El ritmo de los agitados movimientos de William se detuvo. Sus ojos buscaron los míos y de repente, todo en mi interior se vio completamente distorsionado. 
 
    Alcé la mano temblorosa a su mejilla, sintiendo como las lágrimas comenzaban a picar en la cuenca de mis ojos. 
 
    I don't have much to give, but I don't care for gold 
 
    What use is money, when you need someone to hold? 
 
    Don't have direction, I'm just rolling down this road, 
 
    Waiting for you to bring me in from out the cold. 
 
      
 
    You'll never know the endless nights, the rhyming of the rain, 
 
    Or how it feels to fall behind and watch you call his name.  
 
      
 
    Tragué compulsivamente saliva, queriendo aliviar aquel nudo de emociones. No llegaba a comprender que me pasaba, que clase de sentimientos despertaba William en mí, y para ser sincera me aterraba adentrarme en ellos y descubrir de qué se trataba. No obstante, esa vez no pude escapar. Me encontraba inmovilizada y no era precisamente por sus manos, sino por su mirada. Una mirada llena de ternura y deseo. 
 
      
 
    Pack up and leave everything, 
 
    Don't you see what I can bring, 
 
    Can't keep this beating heart at bay, 
 
    Set my midnight sorrow free, 
 
      
 
    I will give you all of me 
 
    Just leave your lover, leave him for me. 
 
    Leave your lover, leave him for me. 
 
      
 
    We sit in bars and raise our drinks to growing old 
 
    Oh, I'm in love with you and you will never know, 
 
    But if I can't have you I'll walk this life alone, 
 
    Spare you the rising storms and let the rivers flow. 
 
      
 
    No conseguía acaparar el aire suficiente para mis pulmones. Los latidos de mi corazón comenzaban a ensordecerme. Me lancé hacia adelante, uniendo mis labios a los de Will tan desesperadamente que nos hice daño a ambos. Él no protestó, al contrario, respondió a mi ímpetu. Me despojó de su ropa y se desnudó a sí mismo en menos de un pestañeo. Rebuscó en su mochila, sacó la cartera y extrajo un preservativo. Mientras se colocaba el látex, mis manos inquietas, navegaban por su torso y sus brazos. Reseguí con la yema del dedo el tatuaje que tenía sobre su corazón. Un símbolo celta que no me costó reconocer; el nudo perenne, el nudo del amor eterno. Sobre el dibujo se encontraba una frase: Siempre en mi corazón, y en el otro extremo del tatuaje, un nombre: Lidiette. 
 
    —Es precioso —susurré sabiendo que sus ojos me observaban. 
 
    —¿El tatuaje o yo? 
 
    Al levantar la cabeza vi aquel brillo infantil y divertido. 
 
    —El tatuaje, claramente —respondí ahogando una risita. 
 
    —Has herido mis sentimientos, Cangrejita. 
 
    —Se nota —comenté señalando su sonrisa. 
 
    Soltó una carcajada y se adelantó, dándome un beso rápido. Separó mis muslos, colocándose entre ellos y rozando nuestros sexos. Situó una de sus manos en la parte baja de mi espalda, arrastrándome por la barra hasta que estuve como él quería; con el culo al borde de la madera. Guio su erección a mi entrada y antes de penetrarme se restregó contra mi clítoris. Capturé mi labio inferior entre los dientes, sofocando los gemidos. La sonrisa triunfal iluminaba su cara y mi corazón, de por sí alterado debido al frenesí, latió desbocado. Aquel aire despreocupado e infantil volvía a brillar en su rostro, volviéndome sedienta de deseo. 
 
    Centímetro a centímetro fue internándose muy dentro de mí. Su avance era lento, como si temiera romperme. Su boca no tardó en dar con la mía, y por unos escasos minutos solo se oía la melodiosa voz de Sam Smith. La intensidad del momento amenazó con bloquearme, pero las caricias del rubio lo impidieron. 
 
    Levanté los párpados, colisionando con unos ojos metálicos, los cuales no se perdían ninguna de mis expresiones. La mirada grisácea me observaba con una lujuria desmedida, y escondidos tras la oscuridad del deseo habitaban varios sentimientos más. Jadeé por el nuevo embiste, anclándome a los anchos hombros de Will. Dejé que aquel éxtasis me arrastrara, olvidando las confusiones y emociones desconocidas. 
 
    —Joder Cangrejita. —Dejó caer su cabeza contra mi hombro, escondiendo el rostro en el hueco de mi cuello, donde clavó los dientes con cuidado a la vez que se retiraba y volvía a llenarme—. Esto es la hostia. 
 
    La risa se me escapó siendo interrumpida por un gemido. Sentí la erección tan dentro que llegué a creer que realmente sería posible partirme a la mitad. Pronto la serenidad de sus avances se convirtió en un torbellino de energía contenida. Sus manos sujetaron mis nalgas a la vez que se clavaba con un animal salvaje en mi sexo. Eché la cabeza hacia atrás, dejándome arrastrar por el agudo placer. Una de mis manos recorrió el torso de William, bajando por sus abdominales y deteniéndose en su pelvis. Busqué sus ojos, que pronto brillaron conocedores de lo que pretendía. Llevé mis dedos al lugar donde mis nervios se concentraban y comencé a moverlos como habría hecho Will. 
 
    —Ay, Dios —jadeó con la mandíbula apretada y la mirada completamente oscura, contemplando el lugar por donde nuestros cuerpos se unían. Me profirió un beso hambriento, desesperado y anhelante—. Si supieras lo loco que me pones… 
 
    Mi mente ni siquiera llegó a procesar la frase. De repente todo desapareció, solo quedaron nuestros cuerpos. Mi espalda se curvó y un grito de placer salió disparado de mis labios. Me desplomé sobre el pecho sudoroso de William, colocando la oreja sobre su acelerado corazón, el cual pareció detenerse cuando el orgasmo lo atravesó.  
 
    Los fuertes brazos de mi entrenador me abrazaron, levantándome de la barra y cargándome a la planta superior. Me dejó sobre el colchón y desapareció en el baño, para a los segundos reunirse y cobijarnos bajo las sabanas. Busqué su pecho, apoyándome en él como si se tratara de una almohada y mis ojos cedieron ante el cansancio. 
 
      
 
      
 
      
 
    —Cangrejita, despierta —la voz masculina llegó desde la lejanía del sueño. Alargué la mano, apartando su rostro del mío y refunfuñando. Rodeé su cintura y lo insté a quedarse inmóvil. Will soltó una risotada y murmuró sobre mi pelo—: Las noticias van a empezar. 
 
    Arrugué la frente y abrí los ojos, pestañeando para acostumbrarme a luz de la lámpara.  
 
    —¿Te has despertado para ver las noticias? —pregunté, clavando el codo en el colchón e incorporándome para poder mirarlo de frente. 
 
    No contuve el suspiro, ni siquiera lo intenté. William parecía sacado de un sueño, o mejor dicho, era un sueño hecho realidad. El pelo rubio despeinado le caía sobre la frente, los ojos grises tenían un deje divertido y la incipiente barba rodeaba su apetecible boca. Mi otra mano, por iniciativa propia, se alzó y con la punta de los dedos recorrí sus labios. 
 
    —Debería estar prohibido estar tan bueno desde que te levantas —pensé en voz alta. 
 
    Otra sonora carcajada brotó del pecho del rubio. 
 
    —Lo mismo digo, pelirroja. —Me guiñó un ojo y su sonrisa se amplió. Se puso en pie, tapando sus partes nobles con un pantalón de deporte gris—. Y ahora, levanta ese precioso y maravilloso culo de mi cama. 
 
    Me desperecé, estirando los brazos y las piernas, sin importarme que la sábana se escurriera por mi cuerpo, mostrando mi desnudez. Total, William ya había visto mis desperfectos y no parecían importarle en absoluto. 
 
    —¿Me darás Nutella? —pregunté coqueta, sentándome en el borde de la cama, indagando con la mirada el suelo en busca de una camiseta o algo con lo que taparme. 
 
    —Te daré lo que tú quieras. —Movió ambas cejas con una expresión socarrona. 
 
    —¿Y algo que ponerme? 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Will, estoy desnuda. 
 
    Él asintió, recorriendo mi cuerpo con la mirada. 
 
    —Estás perfectamente desnuda. No te hace falta ropa. 
 
    —¡Will! No voy a bajar así —me quejé tirando de la sabana, cubriendo mi desnudez. Una cosa era estar desnuda en su cama y otra era desayunar tal y como vine al mundo 
 
    Él meneó la cabeza, divertido. Cogió una camisa negra de la butaca de cuero y me la pasó. 
 
    Desayunamos viendo las noticias. Por el rabillo del ojo pude ver como mi entrenador no miraba a la tele, sino que tenía sus ojos grises puestos en mi persona. Thor, se había acomodado sobre mis muslos y aunque pesaba lo suyo, no lo aparté. Trataba de concentrarme en el telediario y hacer oídos sordos al caos reinante en mi cabeza, no obstante, el tener al rubio tan cerca, con la mirada hambrienta devorándome, no ayudaba. 
 
    —Me gusta cuando haces eso. 
 
    Ladeé mi cabeza y él señaló a mi dedo, el cual jugueteaba con mi pelo. 
 
    —Es una manía —expliqué. 
 
    —Lo sé. Lo haces cuando estás concentrada o nerviosa. La diferencia es cuando estás concentrada solo los haces con un mechón, cuando estás nerviosa vas cambiando hasta que un lado de tu pelo se queda con esa forma. —Sonrió, sabedor de que me había impresionado con tal observación. 
 
    —Tú también tienes manías —dije imitando su sonrisa—. Cuando estás nervioso o frustrado te frotas la nuca. Y cuando intentas expresarte, pero las palabras no te salen, siempre dices “ya sabes…”. —Me reí ante su expresión de sorpresa. 
 
    El silencio se fue abriendo paso y la única comunicación que no se interrumpió fue la de la mirada. Sus ojos trataban de hablar conmigo, de contarme algo que desconocía y que no llegaba a comprender. Volví la vista a la televisión, oyendo un suspiro de pesar por parte de William. 
 
    A las ocho de la mañana pusimos rumbo a mi apartamento. A medio camino el móvil de mi entrenador comenzó a sonar al ritmo de Linkin Park. 
 
    —¿Puedes cogerlo? —me pidió dejándome el móvil sobre el muslo. 
 
    —Claro. —Miré la pantalla y leí en voz alta el nombre—. Es Mirian. 
 
    William ocultó una sonrisa y asintió a la vez que me repetía que contestara. 
 
    —¿Hola? 
 
    —¿Will? Ya me he equivocado de número. Lo siento. 
 
    —No, no. Will está conduciendo —me apresuré a explicar. 
 
    —Am…, ¿y tú eres? 
 
    —Alba. 
 
    —¡ALBA! —exclamó la mujer, casi dejándome sorda—. Que alegría conocerte. Bueno, escucharte. He oído hablar mucho de ti. 
 
    Mis cejas casi se tocaron a la vez que le echaba una mirada inquisidora a mi entrenador, quien estaba a punto de romper a reír. 
 
    —Me gustaría decir lo mismo, pero no sé quién eres. 
 
    —Soy Mirian, una amiga de Will. —No entendía el tono de voz divertido de la chica—. ¿Ya te ha invitado a mi boda? 
 
    ¿Boda? Dejé escapar el aire que no sabía que contenía. No era una de las chicas exuberantes de William. 
 
    —Sí. Em… Felicidades. 
 
    —¿Entonces? ¿Vendrás? 
 
    —Sí, claro. 
 
    —¡Genial! Matt y yo estamos desesperados por conocerte. El vaquero loco nos ha hablado tan bien de ti… 
 
    —¿Vaquero loco? —la interrumpí. 
 
    La carcajada masculina resonó en el interior del coche. 
 
    —No se podía mantener calladita —dijo riendo. 
 
    —Ignóralo —me pidió la mujer—. En fin. Solo llamaba para decirle que ya tengo su traje para la boda. —Una voz masculina llegó desde lejos, el acento británico me resultó familiar—. Tengo que dejarte. Ha sido un placer hablar contigo. 
 
    —Igualmente. 
 
    Colgué y me quedé mirando unos segundos el teléfono ¿Will le había hablado de mí a sus amigos? ¿Por qué? 
 
    —Suéltalo, Alba. 
 
    Me giré para enfrentarlo, dándome cuenta de que habíamos llegado a nuestro destino. 
 
    —Me ha dicho que le has hablado de mí… 
 
    Atrapé mi labio inferior entre los dientes, notando como mis mejillas ardían. 
 
    —Eso he hecho. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Suspiró y se acomodó de tal modo que quedó frente a mí. 
 
    —Porque vas a acompañarme a su boda. 
 
    Estúpida. Pensé. Mi mente ya se había encargado de crear un estúpido cuento por el cual los amigos de William supieran de mí. Debía, inmediatamente, dejar de creer con tanto ahínco en los cuentos de hadas. 
 
    —Claro…—Sonreí tratando de ocultar mi vergüenza y cambiando de tema dije—: Menuda coincidencia que tus amigos se llamen Mirian y Matt. Hace poco leí en una revista que el actor Matthew Bennett se casaba con una diseñadora española. 
 
    Will negó con la cabeza, riéndose por lo bajo. 
 
    —En realidad no es una coincidencia. Vamos a la boda de Matthew Bennett y Mirian Rivas. 
 
    Esperé a oír un “es broma”, pero no llegó. 
 
    —Estás de coña, ¿verdad?  
 
    Acercó su rostro al mío y, todavía riéndose, me besó. Sus labios me sacaron de la estupefacción. Me abrí para recibirlo, disfrutando de la caricia que me prodigaba su boca. Fue lento, cuidadoso. Antes de separarse me llenó la cara de besos, terminando en la punta de mi nariz. 
 
    —Espero que saber quiénes son los novios no te haga cambiar de opinión, porque realmente quiero que me acompañes. 
 
    Juntó nuestras manos y pensativo, se quedó mirándolas. 
 
    —No. Claro que no. Solo es que no me esperaba que… bueno, no tenía idea de que conocieras a Matthew. 
 
    Las comisuras se curvaron entrañablemente. 
 
    —¿Qué te parece si esta noche cenamos y te cuento la historia de cómo lo conocí? —Levantó los ojos, mirándome de forma picara—. Y luego me encargo de seguir conociendo tu cuerpo. 
 
    Asentí, porque nadie en su sano juicio rechazaría tal oferta y le di un beso antes de bajarme del coche. 
 
    Misifú se bajó del sofá, acudió a mi lado y se enroscó en mis piernas. Me agaché a saludarlo, tocando su peluda cabecita. Llené su comedero y me fui directa al baño. El agua caliente parecía calmar el cúmulo de pensamientos, no obstante, eso no significaba que olvidara la extraña sensación de que algo se me pasaba por alto. 
 
    Terminé de aclarar el gel de mi cuerpo y salí, enrollándome en una floreada toalla. Mientras esperaba que el café saliera, me quedé observando las estanterías de los libros. Caminé hacia ella, leí los títulos y sonreí al toparme con Beautiful Bastad, el cual había sido un regalo de William. Él seguía creyendo que nunca lo leí, no obstante, tenía la trilogía al completo. 
 
    Detuve mis pasos al llegar a Un Golpe Al Amor, lo extraje de su encierro y busqué una página en concreto. 
 
    <<Tras una ruptura, muchos cometen el error de buscar cobijo en terceras personas, creando una clase de espejismo; la confusión puede llegar a crear falsos sentimientos.  En muchas ocasiones se tiende a recrear una fantasía, creyendo que esa tercera persona responde a los sentimientos de la otra que nos abandonó. 
 
    El consejo: Evita el buscar consuelo en una persona en concreto. El conocer a gente nueva ayuda a despejar la mente y rehuir de los espejismos. >> 
 
    El sonido de la cafetera me hizo pegar un brinco, soltando el libro y dejándolo caer al suelo. Resoplé, lo recogí y lo coloqué en su lugar. 
 
    Mientras bebía de mi taza de la sirenita, otro gran regalo de William, pensé en el consejo del libro. Probablemente estaba tan desesperada por recuperar a Pablo que comenzaba ver cuentos de hadas donde no los había. Pero eso no impedía que siguiera creyéndolo. Will despertaba algo en mí y no solo deseo. Existía algo más. Algo que no lograba entender. 
 
    El rabillo de mi ojo captó mi portátil. Sujeté la taza de café entre ambas manos y me senté en el sofá, cruzándome las piernas. Esperé a que Windows me diera la bienvenida y una vez en el navegador tecleé mi destino. 
 
    Mi perfil en la Web de citas tenía unos sesenta mensajes. Borré uno por uno y fui directa a los de Guillermo. No tenía noticias suyas. Releí nuestra última conversación, en la que le había confesado que no tenía intención de remplazar a mi ex. Enredé mis dedos los mechones de mi pelo, debatiéndome en lo que debía hacer. Me decanté por levantarme y prepararme para el trabajo. Elegí un vestido azul marino con florecillas amarillas, la parte superior se ajustaba a mi pecho y la inferior caía en vuelo hasta mis rodillas. Me calcé unas cómodas sandalias en un tono nude y terminé recogiéndome el pelo en una coleta baja. Al terminar me miré en el espejo. Suspiré y me fijé que sobre mi hombro se reflejaba la pantalla del ordenador. 
 
    Giré sobre mis talones, coloqué mis posaderas sobre el sofá y antes de pensarlo tecleé: 
 
    “Hola. Hace días que no sé nada de ti. Espero que no hayas vuelto a las andadas y no hayas robado más bolígrafos. Un abrazo.” 
 
    A la vez que apagaba el portátil en mi cabeza se repetía la misma frase: El conocer a gente nueva ayuda a despejar la mente y rehuir de los espejismos. 
 
    Debía comenzar a huir de los falsos sentimientos que creía tener por Will. 
 
      
 
  
 
  


 
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    12 
 
      
 
      
 
    William 
 
    El móvil comenzaba a pesarme demasiado en las manos. Bajé la mirada nuevamente a la pantalla tenuemente iluminada y releí las palabras que la Cangrejita le había dedicado a Guillermo. 
 
    “Hola. Hace días que no sé nada de ti. Espero que no hayas vuelto a las andadas y no hayas robado más bolígrafos. Un abrazo.” 
 
    ¿Por qué lo buscaba nuevamente? La noche anterior, mientras me hundía en su cálido sexo, creí ver sentimientos más fuertes que el deseo en sus ojos. O quizá comenzaba a perder la cabeza al querer ver lo que no existía. Desesperado era quedarse muy corto a como me encontraba, estaba dispuesto a todo por conseguir el corazón de la pelirroja. Rendirme no era una opción. 
 
    Me daban ganas de romper en una carcajada al recordar sus palabras: Sé que no te interesan las historias de amor. Que no quieres una relación. Y aunque, por el contrario, quisieras enamorarte, tengo muy claro que no lo harías de mí. Así que, por favor, no te preocupes por ese tema. Claramente no me interesaban las historias de amor, al menos hasta que la maldita Cangrejita apareció en mi vida. Por las malas aprendí que los finales felices se quedaban en las películas o novelas, la vida real era… una mierda. En cambio, y por mucho que me lo propusiera, no podía girarme y darle la espalda a lo que Alba despertaba en mí. Y a diferencia de lo que ella creía, yo había nacido para amarla. Si realmente el destino existía, el mío era amar a la pelirroja por el resto de mi vida. Quizás la promesa sonaba inverosímil, no obstante, el corazón me lo gritaba así, pues ya había amado con anterioridad, pero jamás, los antiguos sentimientos, se podrían comparar a los que albergaba hacia Alba. 
 
    —Terminarás rompiendo el teléfono. 
 
    Levanté la cabeza, hallando a mi jefe en mitad de la lona con las manos en los bolsillos y las oscuras cejas alzadas. 
 
    —Eso es problema mío —espeté para terminar resoplando. Solté el móvil, dejándolo en el banco y me pasé la mano por la nuca—. Lo siento, tío. Estoy un poco… 
 
    —Ya, ya. Mujeres, ¿eh? —Me palmeó la rodilla a la vez que acomodaba su enorme cuerpo a mi lado. Su expresión severa no desaparecía ni cuando intentaba bromear. 
 
    —No entiendo por qué todo es tan jodidamente complicado. —Clavé los codos en mis muslos separados y uní los dedos de las manos a la altura de mi cara—. ¿No podía ser un pelín más sencillo? Joder, no pido que caiga de rodillas ante mí… Solo… Solo… 
 
    —¿Recibir un poco de lo que das? —preguntó Alekséi. Al girar la cabeza para mirarlo lo encontré con la vista perdida en algún punto de la sala. 
 
    Negué con la cabeza y removiéndome incómodo, dije: 
 
    —En realidad no es que le dé nada más allá del sexo. Ella desconoce lo que siento, y sé que si se lo digo saldrá corriendo. Está enamorada de su ex… 
 
    Los ojos de mi jefe se dirigieron a mi rostro, mirándome con una mezcla de curiosidad y escepticismo. 
 
    —¿Está enamorada de su ex y se acuesta contigo? 
 
    El tono que empleó me molestó bastante, sabía que tras esa pregunta insinuaba cosas que realmente no eran. 
 
    —No prejuzgues, Alek. Alba es la mujer más increíble que conocerás en tu patética vida. 
 
    —No estoy juzgando a nadie, Will. Simplemente expongo mi incredulidad por los sentimientos que afirma tener por su ex. —Su expresión pedante me hacía querer partirle la cara. 
 
    Me puse en pie, poniendo distancia entre mi jefe y yo, pues debía recordar que a un jefe no se le debía atizar, y más cuando se trata también de un amigo. Giré alrededor del saco, observando las cadenas que lo sujetaban al techo. 
 
    —Su ex la dejó porque, según él, no era buena en la cama. Para ella soy una especie de profesor. Una vía que la llevará de vuelta con el gilipolla. — En ningún momento miré a Alek, quien seguramente debía tener cara de póker. 
 
    —Joder —exhaló con su acento ruso—. Vaya panorama. 
 
    —Un drama. De los gordos. —Fingí una sonrisa que supe nunca creería. Alek me conocía bastante bien, pues los años en Rusia nos habían unido. Éramos hermanos, aunque nuestro ADN fuera diferente. 
 
    Golpeé el saco, propinándole un puñetazo directo. Me aparté para poder observar el balanceo. Suspiré y, queriendo olvidar unos instantes el horrible caos de mi vida amorosa, cambié de tema: 
 
    —¿Has pedido los permisos para los combates? 
 
    Una media sonrisa alzó las comisuras del ruso y orgulloso asintió. 
 
    —He hablado con varios boxeadores, están más que dispuestos a competir. Siempre y cuando se enfrente al pequeño William. 
 
    —Bien. ¿Cuándo podemos empezar? 
 
    Alekséi se levantó, mostrándose cuan alto era. Se metió las manos en los bolsillos y se acercó al saco para observarlo de cerca. 
 
    —Si todo sale bien, este fin de semana. Empezaremos a anunciar los combates por las redes sociales, así tendrá mayor cobertura y vendrá muchísima más gente. —Con una sola mano frenó el saco, y volviendo a mirarme, agregó—: ¿Estás seguro de que estás listo para subirte de nuevo al ring? 
 
    La preocupación en su voz hubiera pasado inadvertida para cualquier otro, yo lo conocía bastante bien. El ruso temía que mis dotes para el boxeo hubieran desaparecido, pero para mí era como montar en bici: nunca se olvidaba. 
 
    —Puedes comprobarlo tú mismo —le reté, divertido. 
 
    La carcajada ronca de Alekséi pocas veces aparecía y esa era unas de ellas. 
 
    —Un exceso de confianza no es buena compañera, amigo mío. 
 
    Esa vez el que se rio fui yo. 
 
    —Eres tan cobarde que recurres a tu palabrería para escapar —bromeé. Alek, en su época, había sido un gran boxeador. Uno al que era mejor no cabrear. 
 
    Caminó rumbo a la salida, girándose al llegar a la puerta. 
 
    —No escapo, estoy dejando que lo hagas tú —y tras decir esto se marchó, dejándome a mí con un ataque de risa en la sala de entrenamiento. 
 
    Unos minutos más tarde me planté frente al saco, imaginado a un posible Pablo. Sin utilizar protecciones, comencé a lanzar puñetazos y patadas. Cuanto más pensaba en la situación, la ofuscación cobraba terreno y mi parte sensata desaparecía. Linkin Park sonaba tan alto como los altavoces se lo permitían, pero ni siquiera Leave out all the rest conseguía enmudecer el caos reinante en mi cabeza. Lo único que tenía claro era que quería a Alba y necesitaba que mis sentimientos fueran respondidos de igual manera, pero ¿cómo? ¿Cómo conseguía que la pelirroja olvidara a su ex? ¿Cómo conseguía que me quisiera? 
 
    Guillermo. 
 
    El nombre se abrió paso velozmente entre el caos. Gracias a “Guillermo” la Cangrejita se había parado a pensar en lo que necesitaba, se había abierto con él. Necesitaba llegar a ella de alguna forma, y aunque probablemente esa no era la más correcta, era la que tenía más a mano. 
 
    Corrí y cogí el móvil. 
 
    “Hola, Alba. Siento no haberte escrito antes, he estado de viaje y me alegra comunicarte que no, no he vuelto a robar ningún bolígrafo. Al menos no intencionadamente. ¿Tú cómo has estado? ¿Qué tal con tus necesidades?” 
 
    Confirmando que me había vuelto un masoquista me dirigí a las fotos de su perfil. Solo tenía dos. Ambas las capturé y las guardé en mi galería, donde ya atesoraba varias de la pelirroja. Había una a la que le tenía especial cariño. Se la saqué al poco de conocernos. Estaba sentada en su lugar de siempre, sobre la lona y apoyada contra el espejo, la cabeza echada hacia atrás ligeramente, el pelo húmedo por el sudor le caía sobre los hombros. Los ojos los tenía cerrados mientras reía por algunas de mis bromas. Sin falta de concentración, pude oír en mis propios recuerdos el sonido de su risa.  
 
    El móvil vibró en mis manos y sin perder un segundo me fui directo a leer su contestación: 
 
    “¿Por negocios o placer? Espero que  por lo segundo, y, si es por lo primero, que al menos haya habido de lo segundo. Creo que esa excusa no te valdrá en un juicio, vete pensando en una mejor cuando te pillen por roba-bolis. Yo bien, tratando de conocer a fondo mis necesidades.” 
 
    Pasé unos segundos pensando la respuesta y al obtenerla mis dedos se movieron raudos sobre el teclado táctil. 
 
    “Negocios. Nada de placer. Si me juzgas tú, estaré entre rejas toda mi vida. Tienes un gran sentido de la justicia. Y por ahora… ¿Qué has descubierto? Lamento ser tan cotilla, pero es meramente curiosidad profesional. Lo prometo.” 
 
    “Nunca creo las promesas de delincuentes. Pero te diré, lamentando no satisfacer tu curiosidad meramente profesional, que no he descubierto gran cosa. Aunque si fueras psiquiatra seguro te divertirías de lo lindo conmigo. ¿El viaje a donde ha sido?” 
 
    Me carcajeé del desparpajo que mostraba la Cangrejita vía mensajes. Siendo sinceros, adoraba su timidez, no obstante, amaba cuando dejaba salir su lado desinhibido, olvidando la vergüenza. Alba se escondía, impidiendo que el mundo viera cuan hermosa era por fuera y por dentro. 
 
    “Bueno, mi especialidad no es psiquiatría, pero puedo intentarlo. Quizás lo único que necesites es hablar, en este caso escribir. Londres.” 
 
    Los minutos se tornaron interminables. Observaba el maldito escribiendo… aparecer y desaparecer. Alba borraba y comenzaba a escribir, hasta que por fin le dio a enviar. 
 
    “Lo único que puedo decir (escribir) es que mi cabeza se ha vuelto un caos. Creo que la solución a mi problema se está convirtiendo en el problema. En este instante lo único que tengo claro es que no quiero cambiar de solución, y ese es el principal problema.” 
 
    Arrugué la frente, releyendo unas veinte veces aquellas líneas. ¿Qué se suponía que era yo? ¿El problema o la solución? ¿O ambas cosas? 
 
    “Creo que para descifrar tu mensaje necesitaré ayuda. ¿Cómo es que una solución se convierte en problema?” 
 
    “Lo siento. No soy buena explicándome. La solución, como persona, no es el problema. El problema soy yo. Quizás me estoy acostumbrando demasiado a esa solución y ahí es donde radica el problema. ¿Lo entiendes?” 
 
    “Me arriesgaré; la solución es un hombre, uno que se supone que debería ser temporal, y el problema reside en que quieres más. ¿Acerté?” 
 
    El corazón se me iba a escapar del pecho, latía frenéticamente esperanzado. Crucé todos los dedos que me fueron posibles. 
 
    “El problema reside en que CREO querer más.” 
 
    “¿Crees?” 
 
    La esperanza comenzaba a flaquearme. No entendía a donde quería llegar Alba. 
 
    “Sí. Siento cosas por él, pero sé que no son reales. Solo es un espejismo de los que me gustaría ver en otra persona.” 
 
    Fue como recibir mil cubos de agua fría a la vez, devolviéndome a la realidad. La pelirroja nunca iba a ceder ante los sentimientos que yo pudiera despertar en ella. 
 
    Apreté la mandíbula mientras escribía: 
 
    “Lamento decirte que en casos como estos los espejismos no existen. O se siente o no. Así de simple.” 
 
    No esperé su respuesta. Apagué el móvil y me enfrenté al saco. Ella iba a seguir viendo lo que quisiera ver. Sabía de buena tinta lo obstinada que podía llegar a ser. Pues bien, si tenía que chocarse contra la realidad… esperaba que el golpe le doliera lo menos posible. 
 
    El día pasaba y mi ánimo empeoraba. Marta y alguna más de las mujeres que entrenaba se insinuaban abiertamente, algunas con más disimulo que otras. Todas se llevaban una rotunda negativa. Si no eran una pelirroja de ojos verdes, un cuerpo de curvas pronunciadas y olor a primavera no me interesaban. A las siete de la tarde comencé a impacientarme, no sabía nada de la Cangrejita, por lo que encendí el teléfono. No entré en la web de citas, negándome a leer su contestación por mucha curiosidad que me picara. A las siete y media acudí al WhatsApp, pues Alba se retrasaba, lo cual no era normal. 
 
    “Llegas tardes.” 
 
    “En unos minutos llegaré, ogro.” 
 
    Puse los ojos en blanco y mis comisuras se alzaron sin permiso. 
 
    Estaba preparando las toallas y el agua, cuando por el rabillo del ojo capté el color rojo. Giré mi cabeza y mi cuerpo entero se paralizó. Tragué saliva varias veces seguidas, pues de repente mi garganta se había convertido en el desierto del Sahara. 
 
    —¿Qué te parece? —preguntó Alba abriendo las manos y girando sobre sí misma. 
 
    Me humedecí los labios, recorriéndola entera con la mirada. El pelo, aquella melena larga y de un color rojo tan llamativo como el fuego, formaba perfectos rizos. Los ojos, tan verdes como las esmeraldas, tenían un aspecto gatuno debido al sencillo maquillaje. Sus labios, pintados de rosado, eran más tentadores que nunca. Las curvas de su cuerpo se encontraban bien marcadas por un elegante vestido negro sin tirantes. Las piernas parecían kilométricas subidas a unos altos tacones rojos. 
 
    Si mi boca se abría más llegaría a tocar el suelo, de eso estaba seguro. 
 
    —¿Will? —La felicidad con la que había entrado se convirtió en inseguridad. 
 
    Meneé la cabeza, sacando del trance a mis neuronas. 
 
    —¿Me he muerto y estoy en el cielo? —pregunté volviendo a pasear por su cuerpo. 
 
    Alba se echó a reír y se acercó a mí. 
 
    —¿Eso significa que te gusta? 
 
    Alcé una ceja, concentrándome en sus ojos e intentando ignorar el resto del paquete. 
 
    —Me temo que gustar se queda corto. Joder, si me he puesto duro y todo. 
 
    —¡Eres un bruto! —se carcajeó—. Entonces el horrible calvario de soportar estos tacones ha merecido la pena. 
 
    —¿Te has puesto así para… mí? —mi propia voz delató mi asombro. 
 
    Alba asintió, regalándome una tierna sonrisa, la cual la hizo todavía más… espectacular. 
 
    —Dijiste que iríamos a cenar. Y sé que te referías a tu casa, pero quería invitarte a algún otro lugar. Y sí, he dicho invitarte. —Elevó las cejas, retándome a contradecirla. 
 
    Recuperando el control sobre mi cuerpo abracé su cintura, pegándola tanto como podía a mí. 
 
    —¿Estás seduciéndome, Cangrejita? 
 
    —Para nada. Aunque quizás te interese saber que llevo un conjunto precioso debajo del vestido. —Pestañeó seductoramente. Rodeó mi cuello con sus brazos, acercando su boca a la mía. 
 
    Me ahorré decirle que hasta con unas bragas de algodón que le llegaran por debajo de los pechos se vería preciosa. 
 
    —Entonces olvidémonos de la cena, quiero ver ese conjunto. —Besé la punta de su nariz a la vez que bajaba mis manos a sus nalgas. 
 
    —De eso nada. —Se escapó de mi agarre y caminó hasta el banco, donde se sentó—.Iremos a cenar. Así que póngase guapo, señor Evans. 
 
    —Si quiere puedes ayudar a vestirme… Pero primero tiene que desvestirme. 
 
    Se atizo el pelo de la misma forma que lo haría una actriz de Hollywood. 
 
    —¿Es que aún no has aprendido a atarte los cordones de los zapatos? 
 
    Chasqueé la lengua, colocándome entre sus piernas y agachándome para quedar a la altura de su cara. 
 
    —Sé hacer varias cosas con los cordones de unos zapatos. —Repté con las manos por sus muslos y mi erección creció al tocar por encima del vestido el liguero. Bajé la vista a ese lugar, murmurando—: Espero que la cena sea de comida rápida. No creo que aguante mucho sin ponerte las manos encima. 
 
    Atrapó su labio inferior entre los dientes, con la mirada ennegrecida por el deseo y las mejillas preciosamente coloradas. 
 
    —¿En qué piensas? —pregunté frotando los pulgares sobre la piel descubierta de sus muslos. 
 
    —En lo que le haces a mi cuerpo —respondió sin aliento. 
 
    —¿Y qué le hago? 
 
    —Lo despiertas. Cada poro, cada célula… haces que se enciendan. —Sus ojos no huyeron de los míos, al contrario, me miraba con intensidad—. Siento calor en… —tragó saliva— todos lados. No logro pensar con claridad cuando me tocas o cuando me besas. 
 
    —Y… ¿tienes miedo de lo que te hago sentir? 
 
    Esperé que rehusara la pregunta, en cambio respondió sin titubear. 
 
    —No. Lo que me haces sentir es bueno, pero tengo miedo de… de volverme adicta a esto. —Señaló mis manos con la cabeza. 
 
    Eso era un buen comienzo, ¿o no? 
 
    Entrelacé nuestros dedos, quedándome unos segundos con la vista fija en ellos, sintiendo lo bien que encajábamos; ella pequeña y frágil, yo grande y protector. 
 
    —Pues quizás deberías saber que el temor es reciproco. Tú eres demasiado adictiva, Alba, y yo demasiado débil cuando se trata de ti. 
 
    Las esmeraldas me miraron sorprendidas, brillando de un modo poco frecuente. Su boca dudaba en si curvarse, mientras que la mía ya sonreía al ver su pulso acelerado. Pasó la lengua por sus resecos labios, enviando oleadas de placer a mi sexo con aquel simple acto. 
 
    —Necesito que me prometas algo —pidió agachando la cabeza y mirándome entre los rizos rojizos. 
 
    —Lo que quieras. 
 
    Durante unos largos segundos no pronunció palabra. Tomó una rápida bocanada de aire y dijo: 
 
    —Pase lo que pase, no te alejarás de mí. Nunca querría perderte, Will. 
 
    Sonreí y me adelanté para besar la punta de su nariz. Uní nuestras frentes, sin apartar la mirada de sus ojos. 
 
    —Nunca lo harás, Cangrejita. Pase lo que pase. —Me alejé y levanté mi pulgar. Ante su cejo fruncido expliqué—: Es la promesa del pulgar. Matt y su sobrino me la enseñaron. Es aún más irrompible que la del meñique. 
 
    Puso una de esa sonrisa que conseguían iluminar el lugar, brillando con luz propia. Con una luz que solo ella podía irradiar. Levantó el dedo gordo de la mano y lo entrelazó con el mío. Le sonreí, aunque una parte de mí temía no poder cumplir aquella promesa. Si Alba finalmente regresaba con Pablo, no podría soportarlo. No me iba a quedar a verlo. Solo de imaginarlo enfermaba, no quería pensar qué pasaría si se volvía realidad. 
 
    El Nirvana se encontraba a rebosar de clientes. El restaurante era un lugar acogedor, un tanto pijo para mi gusto. En las paredes violetas colgaban espejos de gruesos marcos de madera negra, a conjunto con el suelo. Las mesas blancas, perfectamente decoradas. Y al final del todo caían unas cortinas doradas con motivos árabes que cubrían la entrada a la terraza. 
 
    El camarero nos situó en una mesa cerca de la cristalera donde se podía apreciar Barcelona desde lo alto. Las antorchas y velas nos rodeaban, brindándonos una iluminación tenue e íntima. La brisa, aunque fresca, era bien recibida después de las altas temperaturas del día. Me fijé en los mechones rojos flotando alrededor de Alba debido al aire. Las palabras se me atoraban en la cabeza para conseguir definirla. ¿Diosa? ¿Hada? ¿Sirena? ¿Cuál era el ser más hermoso? Alba. Alba era el ser más hermoso. 
 
    —Me encantaría leer las mentes para saber en qué estás pensando —dijo llevándose la copa de agua a los labios. 
 
    —En lo preciosa que eres. —¿Para qué iba a mentir?—. Estás espectacular esta noche. 
 
    Agachó la cabeza avergonzada a la vez que sus mejillas se sonrojaban. 
 
    —Gracias. 
 
    El camarero reapareció para tomar nota de nuestro pedido. La pelirroja dudó entre el bacalao o la merluza, terminó decidiéndose por el último. Yo preferí carne, un buen chuletón. Al quedarnos nuevamente solos, Alba dirigió su atención a las vistas que nos ofrecía la terraza. 
 
    —Cuando veo esto entiendo porque mi padre se enamoró de este lugar. 
 
    —Irlanda también es muy bonito —comenté recuperando su interés. 
 
    —Lo es, pero tampoco te retuvo a ti. 
 
    —Bueno, nunca la vi como un futuro hogar. Solo pasé unos días. También viajo como turista—bromeé, pues la mayoría de mis viajes consistía en pasar una larga temporada en mi destino. O al menos larga para mí. 
 
    —¿Y por qué Barcelona? 
 
    Tracé con el dedo el contorno de mi copa, encogiéndome de hombros. La realidad es que comenzaba a ver Barcelona como un lugar definitivo. Después de años y años viajando, saltando de un lugar a otro, parecía haber encontrado mi sitio. Lo que no quise pensar era si Alba tenía que ver en ello. 
 
    —Me gusta Barcelona —respondí sin darle más vueltas. 
 
    —¿Tanto como para llamarlo hogar? —su voz delató su inquietud. 
 
    —Ya es mi hogar. 
 
    No pareció satisfecha con mi respuesta, pero no añadió nada más. Bebió de su copa, volviendo a perderse en las vistas, dándome un plano perfecto de su perfil. Me arriesgué y bajé por su fino y elegante cuello, siguiendo hasta su escote. La sola idea de lo que pudiera tener allí, debajo del vestido, me ponía cardiaco. 
 
    —¿Will? —Alcé los ojos a los suyos. Me había pillado mirándole, descaradamente los pechos. Sonrió, mostrando un deje de arrogancia que produjo dos efectos en mí: sorpresa y llevarme directo a la locura—. ¿Bonitas? 
 
    —¿El qué? —Le di un sorbo al vino, atragantándome cuando señaló a su escote—. Alucinantes. 
 
    —Bien. Me alegra que te gusten. 
 
    —Y a mí me alegra que te alegre que me gusten. 
 
    Sonrió abiertamente y continuó el juego: 
 
    —Y a mí me alegra que te alegre que me alegre. 
 
    —Y a mí me alegra que te ale…No, no sé cómo continuar. —Ella rompió en una carcajada y yo la seguí—. Jamás he sido bueno con los trabalenguas —murmuré simulando tristeza. 
 
    —Tranquilo, serás malo en los trabalenguas, pero de resto la lengua sabes manejarla muy bien. Al menos hasta donde he podido comprobar —comentó distraída, dejándome pasmado. 
 
    Abrí los ojos tanto como me fue posible. La cremallera de los vaqueros cada vez aguantaba mayor prensión. Llegaría un momento en que no pudiera más, al igual que yo. 
 
    —¿Se puede saber quién eres tú y que has hecho con mi cándida y tímida Cangrejita? 
 
    La expresión de Alba se mutó preocupada. 
 
    —Lo siento. Pensaba… solo pensaba que… 
 
    —Eh, cariño. —Puse mi mano sobre la suya, dándole un ligero apretón—. Solo bromeaba. Lo cierto es que me tienes… asombrado esta noche. ¿Qué ha pasado? 
 
    Se mordisqueó el labio y a mí no me costó llegar a una conclusión: Guillermo. Eso es lo que había pasado. 
 
    —Nada. Simplemente…  me apetecía disfrutar de esta noche. Y tú… bueno, haces que olvide la timidez. Me he… —o meditó unos segundos, clavando los dientes con fuerza en su labio— desinhibido. Eres como el alcohol, pero sin las horribles resacas. 
 
    Solté una estridente carcajada por la comparación. Al volver a sus ojos vi… No supe lo que vi, simplemente hizo que mis esperanzas afloraran con más fuerzas que nunca. Le haría olvidar a Pablo al igual que le hacía olvidar la timidez. 
 
    La cena llegó y nos dispusimos a saborearla. Alba ronroneaba y yo como un idiota enamorado, que es lo que era, la miraba. Ella acabó con su plato cuando yo apenas empezaba el mío, me encontraba demasiado ocupado devorándola. 
 
    Corté un pequeño trozo de carne y elevé el tenedor, dejándolo suspendido delante de su boca. Pensé que lo rechazaría o que cedería con cierto retraimiento, pero no lo que pasó: separó lentamente los labios, dejándome internar el cubierto. Mirándome directamente a los ojos cerró la boca entorno al tenedor, gimiendo al atrapar la carne. 
 
    Terminé mi copa de un trago, esperando que el vino calmara el burbujeante deseo. No, nada podía calmar lo que despertaba aquella hada en mi cuerpo. 
 
    —Está muy buena —dijo angélicamente. 
 
    —Yo sé algo que está aún mejor. Empieza por ti y termina con mi lengua saboreándote. ¿Qué te parece? 
 
    Su respiración se detuvo y al retomarse le acompañó un pulso acelerado. Atacó de nuevo su labio inferior, recolocándose sobre la silla para cruzar las piernas. 
 
    —Vaya, parece que te has puesto un tanto nerviosa —sonreí victorioso. Apoyé los codos sobre la mesa, arrimándome a la pelirroja para susurrar—: Cierra los ojos. 
 
    —Will… 
 
    —No voy a tocarte —expliqué sin esperar a que formulara su preocupación. Suspiró y obedeció—. Imagina mis manos recorriendo tu cuerpo, desnudándote. Te quitaré el vestido muy lentamente y disfrutaré de lo que voy encontrándome. Haré que gires y vuelvas a girar tantas veces como sean necesarias para apreciar al completo tu cuerpo. Luego, te estiraré sobre la cama para encargarme de besarte por entera. Desde la cabeza a los pies y al subir me detendré sobre tus braguitas. Mi control ahí será mínimo, así que espero que no le tengas mucho cariño a tu ropa interior, porque se convertirá en jirones. Saborearé tu sexo, descubrirás que tan buena puede ser mi lengua y luego… después de que te hayas corrido tantas veces como a mí me parezcan, te follaré. —Durante todo el relato de mis no tan lejanas acciones, Alba tragaba saliva sin abrir los ojos—. Ahora mírame y dime que te parece lo que haré en nada contigo. 
 
    Las esmeraldas se convirtieron en azabaches. 
 
    —Lo único que puedo pensar en estos momentos es que debí escoger la comida rápida. 
 
    Me desternillé, disfrutando de aquella faceta de la pelirroja. Todas y cada una de ellas me fascinaba, no obstante, aquella me estaba llevando a mis límites. Quería desnudarla, sentirla contra mi piel… Joder, quería follármela hasta perder el conocimiento. 
 
    La música, hasta ese entonces tenue, sonó con más fuerza. Me dieron ganas de reírme al escuchar Nirvana de Sam Smith. Al parecer la voz de Smith era la encargada de acompañar mis veladas con Alba. 
 
    Sonriendo me puse en pie, tendiéndole una mano y dándole un apretón cuando la aceptó. Nos encaminamos a la pista, donde varias parejas ya bailaban. Me puse frente a la pelirroja, haciéndole una reverencia. 
 
    —Señorita, ¿sería tan amable de bailar conmigo? 
 
    —Por supuesto, noble caballero. 
 
    Rodeé su cintura con un brazo y con el otro uní nuestras manos. Nuestros cuerpos encontraron el ritmo a la par. 
 
    Oh baby, oh baby, oh, we both feel the same, 
 
    I'm not gonna give you my name, 
 
    And I don't think you want that to change, 
 
    We're in this together, we don't know who we are. 
 
      
 
    Even if it's moving too fast, 
 
    Baby, we should take it too far. 
 
      
 
    Observé aquel rostro de rasgos dulces, los ojos verdes, el pelo rojo, la nariz respingona con sus pecas… ¿Realmente me creía merecedor de alguien tan bonito como ella? No, claro que no. Alba era más, mucho más de lo que merecía. No obstante, eso no significaba que yo lo aceptara y la dejara escapar. Que, vale, no era un cerebrito, pero tampoco un gilipolla. 
 
    La insté a girar, contemplado maravillado cómo contoneaba su cuerpo mientras reía. No tenía que girarme para saber que los hombres la devoraban con la mirada y, mi parte cavernícola quería ocultarla de todos aquellos ojos. Es mía, mi tesoro. Sí, comenzaba a actuar como Golum. 
 
      
 
    It's too late to run away from it all, 
 
    It's too late to get away from it all, 
 
    I'm done with running so I give in to you. 
 
    This moment has caused a reaction. 
 
    Resulting in our reattachment. 
 
      
 
    Ya no podía hacer nada. No tenía escapatoria. Mi corazón le pertenecía, era de ella para hacer o deshacer a su antojo. Para cuidarlo o pisotearlo. Y como decía la canción, no creía que eso durara. Alba podía tener sentimientos encontrados por mí, pero realmente amaba a Pablo. En cambio, poco me importaba en aquel momento el final de todo aquel drama, la tenía entre mis brazos, sonriendo y feliz, y eso… eso era lo único que importaba. 
 
    —¿Sabes que, en el budismo, el hinduismo y el jainismo, el significado del Nirvana es el estado de liberación? —Asentí a su pregunta a la vez que se ponía de puntillas, me rodeaba el cuello con los brazos y susurraba—: Pues tú eres mi Nirvana. 
 
    Maravillándome, aún más, besó la punta de mi nariz y me regaló una preciosa y brillante sonrisa. Sin poder contenerme un segundo más sujeté su nuca, inmovilizándola, fui directo a sus labios, sin paciencia, sin caballerosidad, sin un ápice de sensatez. Su boca se mostró igual de hambrienta que la mía y al apartarnos nuestras miradas se comunicaron por sí solas. Se había terminado la cena, era hora de volver a casa. 
 
    Con la mano en la parte baja de su espalda me dispuse a sacarla de la pista, cuando una voz masculina la llamó a nuestras espaldas. Alba se tensó y su rostro palideció. Tomó aire antes de girarse. Miré al tipo ojos azules que tenía en frente. No me hizo falta preguntar para saber de quien se trataba. Apreté los puños, llamando a la serenidad. 
 
    —Pablo… ¿Qué… qué haces aquí? —Inquirió la pelirroja que apenas podía hablar. 
 
    —Tengo una cena de trabajo. Y tú… a penas te reconocí. Estás… muy guapa. 
 
    Ver como se la comía con los ojos me hizo querer saltar sobre él, patearle la cabeza, arrancarle las pelotas y hacérselas tragar. Pero intuía que eso a Alba no le iba a gustar. 
 
    La Cangrejita se toqueteó el pelo, en un claro acto de coqueteo. Se apartó disimuladamente de mi mano, rompiendo, de nuevo, las esperanzas. 
 
    —Gracias. Tú también estás muy bien. 
 
    Fui a darme media vuelta, incapaz de soportar un segundo más, cuando Pablo se fijó en mí y preguntó: 
 
    —¿Y tú eres? 
 
    Alba, como si de repente hubiera caído en la cuenta de que estaba a su lado, ladeó su cabeza para mirarme. 
 
    —Él es… 
 
    —Nadie. No soy nadie —espeté a punto de perder los papeles. Clavé mis ojos en los verdes que me observaban estupefactos y con voz monótona dije—: Me marcho, tú haz lo que quieras. 
 
    No me detuve a ver cuál era su decisión, pues sabía que si era quedarse con su ex no lo soportaría. 
 
    Bajé a la primera planta de edificio corriendo por las escaleras, necesitaba soltar adrenalina de alguna manera. En la calle, me permití detenerme y mirar hacía detrás, encontrándome… nada. La melena roja no aparecía por ningún lado. Cerré los ojos, sintiendo como todo se resquebrajaba. Saber que habría un final era bien distinto a vivirlo. 
 
    —¿Will? 
 
    Mis párpados se abrieron abruptamente. Alba me observaba con la frente arrugada y el ceño fruncido. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó acercándose y colocándome una de sus manos en el hombro. 
 
    —No te has quedado con él… —murmuré asombrado, aunque claramente feliz. 
 
    —¿Y por qué iba a quedarme con él? He venido contigo, ¿no? 
 
    Asentí, pues no sabía que decir. Ella se acercó sonriente, poniéndose de puntillas y pegando su pecho al mío para unir nuestros labios. Dándome una ligera palmadita en el pecho se echó a caminar, dejándome a sus espaldas. A unos pocos metros se detuvo, se giró y dijo: 
 
    —A mí tampoco me gustaría cruzarme con una de tus ex.  
 
    Continuó andando mientras yo seguía inmóvil procesando su frase. Mis piernas parecieron tomar la iniciativa, corriendo hacia ella. Agarré su brazo, pidiéndole que me mirara. 
 
    —¿A qué te refieres con eso? 
 
    Dudó unos segundos. Inhaló por la nariz, bajando la vista a nuestros pies. 
 
    —Sé que te dije que no esperaba nada de ti, pero pensar en ti y otra… no me gusta. —Levantó la barbilla, dirigiéndome una mirada preocupada—. No te estoy pidiendo que no te acuestes con otras, eres libre de hacerlo, pero… 
 
    —No te gustaría —finalicé por ella. Ahogué la sonrisa que pretendía curvar mi boca—. ¿Qué sientes cuando piensas en mí con otra mujer? 
 
    Suspiró, revolviéndose para escapar de mi sujeción. Buscó un lugar en el que fijar su mirada y aunque quería que mirase a mí, no la presioné. 
 
    —No lo sé. Pero no me gusta. No tengo derecho a sentirme así, pero no puedo controlarlo. —Volvió sus ojos a los míos y murmuró—: He visto cómo te miran esas mujeres a las que entrenas, las he oído hablar de ti en los vestuarios… Todas intentan llamar tu atención y… no me gusta. Sinceramente me gustaría usarlas de saco para entrenar. 
 
    Una gran sonrisa abarcó mi boca. 
 
    —Estás celosa. 
 
    Como de costumbre acudió a un mechón de su pelo, enrollándolo en el dedo hasta dejarlo blanco por la falta de sangre. 
 
    —Supongo que sí. —Me echó una mirada extrañada y añadió—: Lo que no entiendo es por qué este hecho te hace sonreír. Deberías estar preocupado o enfadado. 
 
    Me crucé de brazos, negando con la cabeza. 
 
    —Lo único que me preocupa es que lo supongas, cuando claramente estás celosa. 
 
    —¿Y eso te divierte? —Juntó las cejas, confundida. 
 
    —Bastante. 
 
    Pestañeó atónita. Su rostro se puso rojo, esa vez nada tenía que ver la vergüenza. Lo que burbujeaba en sus venas era la ira. 
 
    —Eres… eres… eres… —espetó sin saber cómo continuar. 
 
    —¿Soy qué? —la piqué, retándola a que sacara ese carácter que tanto rehusaba. 
 
    —¡UN CAVERNICOLA! —gritó—. Eso es lo que eres. No entiendo que le ves de divertido a que esté celosa. ¿Es que acaso no ves el problema? 
 
    —El único problema que veo es que estoy a punto de follarte aquí mismo. Estás adorable cuando te cabreas. 
 
    Agrandó los ojos para terminar negando con la cabeza. Resopló y caminó de un lado al otro de la acera, evitando a los demás peatones. Ante su exasperación yo solo sonreía. ¿Qué más podía hacer? Alba estaba asumiendo que sentía algo por mí. 
 
    Se frenó en seco, clavando las esmeraldas en mi rostro. 
 
    —Will, si esto sigue así… alguno de los dos saldrá muy mal parado. No puedo permitir sentirme celosa de las otras mujeres que te rondan. Mi cordura no lo va a soportar. 
 
    Todo rastro de diversión se esfumó. Sujeté sus hombros, flexionando las rodillas para quedar frente con frente. 
 
    —¿Y crees que mi cordura soporta ver cómo te miran otros hombres? ¿Imaginar que lo que haces conmigo lo harás con Pablo? Alba, yo estoy igual que tú. —No le comenté que mis sentimientos aún eran más fuertes. La Cangrejita ya estaba bastante al límite—. Y sí, también me preocupa cómo acabará esto. Pero acepto lo que siento por ti y tú deberías hacer lo mismo. 
 
    —Me gustas —confesó apresuradamente. 
 
    Tuve que cerrar los ojos y respirar hondamente. Eso o terminaría chillando a pleno pulmón de la alegría. Le gustaba, eso era un gran paso, ¿no? 
 
    Besé la punta de su nariz, tomé su mano en la mía y antes de echar andar dije: 
 
    —Bien. Todo aclarado. 
 
    La pelirroja no se movió. La miré por encima de mi hombro. Se mordía con fuerza el labio inferior. 
 
    —No está todo aclarado —musitó intranquila—. ¿Yo… te gusto? 
 
    Quise romper en una carcajada. ¿Gustarme? Me gustaba la cerveza, los fines de semana, los días soleados… A ella la amaba con toda mi alma. Claramente eso no se lo iba a confesar, al menos no en ese momento. 
 
    —Sí, cariño. 
 
    Sonrió tímidamente. Tiré de su mano, haciéndola tropezar contra mi pecho. Rodeé su cintura y bajé a por su boca. Fue un beso cariñoso y paciente. Un beso que quizás hablaba más que las propias palabras. Por su parte prometía no tener miedo, por la mía tener paciencia. 
 
      
 
      
 
      
 
    La vuelta a mi casa se me hizo eterna. Me moría por descubrir lo que se ocultaba bajo el vestido de la Cangrejita. Me moría por devorarla, por sepultarme en su interior… pero, sobre todo, comenzaba a desquiciarme al pensar en probarla. Había esperado por miedo a su reacción. El sexo oral siempre me resultó fascinante. La intimidad que se producía entre las personas, los sabores, las texturas… Todo. Y la sola idea de llevarlo a cabo con Alba me enloquecía. Sabía, a ciencia cierta, que terminaría convirtiéndome en un yonki de su sabor. 
 
    Entramos en loft, donde fuimos recibidos por un desesperado Thor al ver a la pelirroja. El perro estaba igual de enamorado que yo. Al final eso de que los animales se parecían a sus dueños, resultaba ser cierto. Guié a Alba a la segunda planta sin soltar su mano. Una vez en la habitación le urgí a descalzarse, colocándola sobre la alfombra de pelo beige. Me paré unos segundos a apreciar sus curvas todavía recubiertas por la tela negra. A llegar a su rostro vi como esbozaba una sonrisa tierna. 
 
    —Me gusta cuando me miras así. Me siento como caperucita antes de ser devorada por el lobo. 
 
    Solté una risotada, colocándole un mechón de pelo tras la oreja. 
 
    —Precisamente eso voy a hacer: te voy a comer, Cangrejita. 
 
    El pulso en su cuello palpitaba velozmente. Tragó saliva y asintió. Mi polla ordenaba que la desnudara y me la follara, mi cabeza mantenía el control. O… algo parecido. 
 
    Bajé la cremallera de su vestido y la tela fue deslizándose lentamente por su cuerpo. Sufrí algo semejante a un cortocircuito. Los pechos femeninos se encontraban abrazados por un sujetador sin tirantes de encaje negro. Las braguitas dejaban muy poco a la imaginación, transparentado los rizos rojizos de su sexo. Al dar con la liga el aire me faltó. 
 
    William, respira. Necesitas oxígeno para sobrevivir, me recordé a mí mismo. 
 
    Cerré unos instantes los ojos, en un intento de normalizar mi respiración. Iba a soñar toda mi maldita vida con aquello.  
 
    —¿Will? 
 
    Al mirarla la encontré observándome alarmada. 
 
    —Joder, Cangrejita… Haces que pierda el control. —Le di un rápido beso en la punta de la nariz y me senté en el borde la cama—. Ahora, pelirroja, quiero ver ese precioso cuerpo a la perfección. Ya sabes lo que tienes que hacer. 
 
    Se tensó de pies a cabeza. Rehusó de mi mirada, escondiéndose tras los mechones de su cabello. Me puse nuevamente en pie, acercándome a ella y abrazándola con fuerza. Pasé la mano por su espalda, tranquilizándola. 
 
    —Nada de vergüenza, Cangrejita. Somos tú y yo. Solo tú y yo. 
 
    Besé su coronilla y levanté su barbilla, obligándola a mirarme. 
 
    —No sé cómo hacerlo, Will. 
 
    —Yo te enseñaré. —Acaricié su mejilla con el dorso de la mano, regocijándome al ver que inclinaba la cabeza en busca de mi contacto—. Cierra los ojos, cariño. —Obedeció sin pensarlo—. Concéntrate en lo que tu cuerpo te pide. Olvida todo lo demás. No pienses en nada que no sea lo que yo te hago sentir. Mis manos. —Las deslicé por sus brazos, llegando a las suyas y entrelazando nuestros dedos—. Mi boca. —Besé la nariz respingona, las comisuras de sus labios y me detuve en un lateral de su cuello—. Mi lengua. —Ascendí hasta su oreja, atrapando el lóbulo entre los dientes. Alba gimió, pegando su pecho al mío—. Eso es. Solo tienes que dejarte llevar. —La dejé justo como estaba, volviendo a sentarme en la cama—. Ahora haz lo que te he pedido. 
 
    Llenó los pulmones, absorbiendo todo el aire que le fue posible y a medida que su tensión desaparecía comenzó a girarse. Mis ojos no sabían dónde posarse, iban de un lado al otro. Su trasero me incitó a morder sus nalgas, a dejar una marca en ellas la cual demostraba que la pelirroja era mía y solo mía. Me aterraba aquella posesividad que despertaba en mí; sabía que terminaría metiéndome en serios problemas. 
 
    Su mirada insegura me buscó. Ni siquiera podía articular una palabra coherente, estaba encandilado con su belleza. Me resultaba imposible dejar de observarla, por muy nerviosa que eso la pusiera. Los rizos caían justo por encima de sus pechos, resaltando el color rojizo de su cabello contra la blanquecina piel. Las esmeraldas refulgían con una mezcla de miedo y deseo. Los labios los tenía rosados e hinchados debido a los besos y su cuerpo… Quién hubiera dicho que la perfección no existía era por una simple razón; no conoció a Alba. Aquella mujer era una verdadera perfección. 
 
    Me eché hacia delante, clavando los codos en mis muslos. 
 
    —Eres... —pensé la definición adecuada, subiendo por sus piernas, su cadera, sus pechos, su cuello y finalmente sus ojos—, preciosa. Tanto que me haces llegar a la locura. Cuando te miro pienso en seres mágicos; hadas, sirenas… criaturas de gran belleza, ¿y sabes a la conclusión que he llegado? —Negó con la cabeza y me levanté, pegándome a su cuerpo—. Ninguna de ellas se podría comparar contigo. No hay criatura más hermosa que tú, Cangrejita. 
 
    El rojo se encargó de pintar su rostro. Descendí por sus brazos, rozándola con la yema de los dedos. Su piel se erizó y un escalofrío la recorrió. Sonreí por su respuesta, pues me encantaba como su cuerpo reaccionaba a mí. 
 
    —¿Estás preparada para lo que quiero hacer contigo? —pregunté, debía estar seguro antes de llegar demasiado lejos y terminar asustándola. 
 
    —Estoy preparada para que… me comas —dijo sin aliento. 
 
    La sonrisa triunfal alzó mis labios. La guié a la cama, donde le indiqué que se acostara. Me quité la camisa, sin dejar de mirarla ni siquiera un nanosegundo. Tiré los pantalones en la misma dirección que la camisa y me recoloqué la erección dentro del bóxer. Con cuidado me cerní sobre el cuerpo estirado de Alba. Mi cara quedó suspendida a la altura de la suya y, dejando que el deseo se hiciera cargo de mis acciones, la besé. Nuestras lenguas colisionaron y ambos gemimos. Sin dejar de besarla desabroché su sujetador, lanzándolo sobre mi hombro. Las dos perfectas montañitas aparecieron y mi boca bajó a por sus pezones rosados. Observé como sus ojos se oscurecían mientras no se perdía detalle de lo que hacía. Mordisqueé las cimas y me alejé para apreciar el resultado final: perfecto. 
 
    Seguí descendiendo por su vientre, deteniéndome en su ombligo. Soplé y la risa brotó de la garganta femenina. 
 
    —Interesante, así que tienes cosquillas. —Clavé los dedos en sus costados y su cuerpo se retorció debajo de mí. 
 
    —¡Will! —gritó en un ataque de risa—. Por favor, para. 
 
    Acompañé su carcajada. Detuve mis dedos y besé su ombligo antes de continuar con el descenso. Al llegar a la tela de sus bragas pensé en cómo debía proceder. Una parte de mi gritaba que dejara salir el cavernícola, la otra me pedía que fuera lentamente. Alba debió intuir mi debate interno porque dijo: 
 
    —Arráncalas. 
 
    Sus deseos eran órdenes para mí. De un tirón el encaje se rasgó, mostrando los rizos de su sexo. El olor femenino entró en mi nariz, golpeándome en lo más profundo. Los dedos me temblaban cuando separé sus pliegues mostrando el capullo de nervios que pareció florecer. Pasé los dedos por su clítoris y bajé al lugar donde nacía su humedad. Jugueteé con la entrada sin llegar a penetrarla. Ella se retorció, alzando las caderas. 
 
    —Por favor… —rogó con un mohín. 
 
    Besé el interior de su muslo izquierdo, escalando hasta llegar a su centro. Mi lengua recayó sobre su sexo y su sabor estalló en mis papilas gustativas. Tan dulce como el algodón de azúcar. Gruñí, lanzándome a por más mientras que adentraba un dedo en su cálida hendidura. 
 
    —Ay, madre —exhaló dejando caer la cabeza sobre las almohadas. 
 
    —Joder, Cangrejita... —Callé mi frase, pues terminaría diciendo más de la cuenta. 
 
    Añadí un segundo dedo, encontrando un ritmo a la par con mi lengua. Alba elevaba las caderas de la cama, acercándose a mi boca. Sus ojos no se movían de los míos, lo que volvió más íntimo e intenso el acto. Con la mano libre sujeté su trasero, impidiendo que se moviera. Ella se aferraba a la manta, susurrando cosas incoherentes entre gemidos y jadeos. Por mi parte disfrutaba del mejor sabor que había probado en mi vida. Sabía, tan bien como que me llamaba William, que nunca olvidaría aquello. 
 
    —Eres deliciosa —dije apartándome lo justo para poder ver su rostro al completo. 
 
    Mi lengua volvió a su clítoris, el cual palpitaba con fuerza. Tanteé su interior, buscando el punto exacto y su exclamación me informó que lo había encontrado. Lamí a la vez que frotaba su pared interna. Alba intentó, sin éxito, zafarse de mi agarre. Su pecho se movía con rapidez, buscando el aire que le faltaba. 
 
    —¡Will! —gritó agarrándose a la manta con tanta fuerza que los nudillos se le quedaron blancos. 
 
    Soplé sobre el botón de nervios, rotando la muñeca, haciendo la penetración más honda. Mientras volvía a devorarla pensé en todo lo que estaba callando. Ella había descubierto una pequeña porción del pastel, un pastel de al menos veinte plantas. Y aunque la tentación de contarle la verdad era muy grande debía entender que Alba seguía enamorada de Pablo y le asustaba lo que comenzaba a sentir por mí. En ese asunto debía andarme con cuidado, mirando por donde pisaba, pues, fácilmente, podía pisar una mina. 
 
    Despegó la espalda del colchón, quedándose apoyada en los hombros y cabeza. Las paredes su interior temblaron y un grito reverberó en el loft. No detuve mis acometidas hasta que cayó laza. 
 
    Gateé hasta llegar a su rostro sonrojado. Los ojos verdes me miraron impresionados y con voz entrecortada dijo: 
 
    —En técnicas orales queda usted aprobado. Y con matrícula de honor. 
 
    Elevé una ceja de forma arrogante. 
 
    —¿Es que lo dudabas? 
 
    —Algún fallo tienes que tener. Pensé que quizás no sabrías utilizar tan bien la lengua como… ya sabes, como tu bonito pene. Pero me equivoqué. —Se encogió de hombros, mirándome divertida. 
 
    No pude aguantar más y rompí en una sonora carcajada a la vez que negaba con la cabeza. 
 
    —Cada vez que te refieres a mi polla como bonito pene me entra pánico de que decidas ponerle un vestido rosa, sombrero y llamarla pequeña flora. 
 
    Alba se desternilló. 
 
    —¿Pequeña flora? No, creo que le quedaría mejor vaquera loca. Como su dueño. 
 
    —Bueno, su dueño tiene sangre vaquera y está loco por meterse en tu interior. Así que, ¿está dispuesta a recibir a la vaquera loca? —Moví las cejas, sugerente. 
 
    Me rodeó el cuello con los brazos, elevándose para besarme y murmurar: 
 
    —Más que dispuesta. 
 
    Tiré del bóxer, empujándolo por las piernas hasta que cayeron al suelo. Abrí el cajón de la mesilla de noche, extrayendo un preservativo. Me puse de rodillas y enfundé mi erección. Sin perder más tiempo tiré del trasero de Alba, situando mi polla en su entrada. Empujé lentamente, sintiendo como su sexo me tragaba al completo, hasta que quedé tan dentro de ella que ambos jadeamos. Me lancé a por su boca, moviendo las caderas y subiendo el ritmo de las penetraciones.  Sus manos buscaron agarre en mis hombros, clavando las uñas con cada nueva arremetida. 
 
    —Estás empapada, Cangrejita. Tanto que no te cuesta acogerme. Es… —gruñí, llenándola de un sonoro empellón— increíble. 
 
    Los ojos oscuros de la pelirroja me miraron lujuriosos. En ese instante quien se sintió como caperucita era yo. Y que Dios me librara, pero estaba a punto de perder la puta cabeza. 
 
    Enfoqué la vista en su suculenta boca mientras ella se mordía el labio inferior, acallando los alaridos de placer que nacían en su garganta. Una imagen cruzó mi mente, llevando casi al límite. 
 
    —Algún día quiero esa boca en mi polla, cariño —dije poniendo en palabras mis deseos. 
 
    Sonreí al ver como su espalda se curvaba en un perfecto arco, pegando su pecho al mío. A la tímida e inocente Cangrejita le gustaban las palabras sucias, tanto como a mí me gustaba su reacción: su sexo se contraía, apretándome hasta el delirio. 
 
    Levantó la cabeza de las almohadas y unió nuestras bocas violentamente. Nuestras lenguas se paladeaban a la par que nuestros sexos chocaban con fiereza. Sus dedos escalaron por mi nuca, enterrándose en la parte alta de mi pelo y dando suaves tirones. 
 
    —¿Me enseñarás? —preguntó apartándose ligeramente de mi boca. 
 
    —Joder, Alba. Nada me gustaría más. Solo imaginarlo me enloquece. 
 
    —Quiero enloquecerte —murmuró con la voz ronca y los ojos puestos en los míos—. Tanto como tú a mí, Will. 
 
    Escondí la cara en el hueco de su cuello para morder y succionarlo. Al separarme admiré el chupón. ¿Un chupón? ¿En serio, tío? Ya no eres un puto adolescente. Compórtate. Me sermoneé a mí mismo, no obstante, ese era el efecto que tenía la Cangrejita sobre mí. No pensaba. Al menos no racionalmente. 
 
    —Ya me enloqueces, Alba. Hagas lo que hagas —confesé buscando su mirada, la cual se llenó de ternura y brilló bajo la tenue luz de la habitación. 
 
    —Will… —gimió, empujando mi hombro. Me moví y para mi sorpresa se acomodó sobre mí, haciéndonos chillar a ambos por la nueva profundidad—. Ayúdame —suplicó y algo me decía que no solo se refería a que la guiara en el sexo. 
 
    Con mis manos en su cadera le marqué el ritmo hasta que ambos encontramos el equilibrio. Nuestros cuerpos se mecían, llevándonos cada vez más alto. Mis ojos no se apartaban de su rostro mientras con una mano recorría su costado e iba directo a por su clítoris. Froté la bola de nervios, disfrutando de la mejor melodía que podía escuchar: los gemidos de Alba. 
 
    Se echó hacía adelante, envolviéndonos a los dos con su melena y besándome hasta dejarme sin aliento. Su orgasmo llegó con mi lengua investigando su boca, llevando a mi precipicio abajo. 
 
    La estreché entre los brazos dejándome caer contra los almohadones y llevándola conmigo. Su cabeza roja reposaba sobre mi acelerado pecho, tan acelerado como el suyo. Me sumí en una exquisita paz acariciando su pelo, sintiendo como su cuerpo se estremecía sobre el mío, como, por arte de magia, todo lo malo desaparecía, iluminado por la luz que desprendía la Cangrejita. 
 
    Se removió, acomodándose sobre mí. Miré su rostro o lo que se me permitía ver y pensé que debía hacer. 
 
    Podía tomar dos caminos: tirar la toalla o aferrarme a ella con puños de hierro. Podía dejar de creer en un futuro "y vivieron felices y comieron perdices" junto a la pelirroja. Olvidar lo que ella tanto repetía "el amor lo puede todo". Pero había descubierto a alguien por el que merecía pelear. 
 
    Y lucharía. Incluso sabiendo que mi final sería la derrota. 
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    Alba 
 
    Ana me miraba inquisidora, divirtiéndose a costa de mi sufrimiento, pues sabía que me incomodaba. Gracias a los cielos mi madre se encontraba demasiado ocupada echándole un sermón a mi padre sobre el colesterol. 
 
    ¡Ay, la buena de Eleonora! Mi madre era un trozo de pan, un tanto latosa, pero buena al fin al cabo. Mi padre era un hombre sabio, por lo que callaba y obedecía. Mis hermanas y yo nos pitorreábamos, no obstante, también temíamos el carácter de nuestra querida madre. Nadie debía dejarse engañar, mi madre era tierna y cariñosa, pero más nos valía no cabrearla o provocaríamos al monstruo oculto. 
 
    —Qué harías tú sin mí —dijo meneando la cabeza y cambiándole la copa de vino por una de agua. 
 
    —Vivir feliz comiendo hamburguesas —murmuró mi padre por lo bajo, arrancándonos una carcajada a Ana y a mí. 
 
    —Sí, y poniéndote los mismos calzoncillos todos los días —respondió mamá, ofuscada. 
 
    —¡Haya paz! —pidió mi hermana, tragándose la risa y mediando por el bien de todos. 
 
    Mis padres se querían muchísimo, solo había que verlos después de casi treinta y ocho años de casados. Sus ojos profesaban amor incluso después de todo ese tiempo. 
 
    —Es este hombre, que me saca de quicio. 
 
    Gael buscó la réplica exacta de sus ojos, los míos. Le sonreí y él me devolvió el gesto. Mi padre y yo éramos bastante parecidos; ambos compartíamos muchas ideas y pensamientos, al contrario que con mi madre, quien se asemejaba más a Ivonne. Ana, en cambio, era la viva imagen de mi abuela; una mujer echada para adelante, sin pelos en la lengua y de un carácter salvaje. 
 
    Mamá se tocó su perfecto moño, asegurándose de que todos los mechones estaban en su sitio y, con unos modales admirables, comenzó a degustar sus berenjenas rellenas de atún. Yo seguí su camino y me concentré en mi plato, ignorando por completo a mi hermana. Papá comenzó a hablarnos sobre los altos precios del mercado y luego, como de costumbre, criticó la mala gestión de los políticos. Lo escuché con gran reverencia, pues su manera de hablar engatusaba a ser escuchada. Aproveché el momento justo para comentarle el problema con la protectora. 
 
    —El banco le pide ocho mil euros o cerrarán la casa de las pulgas. Isabel no puede aportar más de lo que aporta ya. Y por mucho que entre todos reunamos, no llegaremos a esa cantidad —mi voz mostró la tristeza que sentía. 
 
    —Vaya, pequeña. No sabía nada —dijo mi hermana, sujetando mi mano y dándome un apretón—. Podéis contar conmigo para lo que queráis. 
 
    —Y conmigo —aseguró mi padre—. Si quieres os puedo prestar el dinero o parte de él. 
 
    Gael McGann había amasado una considerable fortuna gracias a su empresa de exportación. Mi padre aún seguía ejerciendo su cargo como presidente mientras preparaba a Luis, el marido de Ivonne, para que pronto lo sustituyera, dado que ninguna de sus hijas quería ocupar el puesto. 
 
    —En realidad hemos dado con la manera de recaudarlo. 
 
    —¿Cómo?  —preguntó papá con claro interés. 
 
    Removí mi ensalada, nerviosa, pues sabía que las orejas de mi hermana temblarían en cuanto pronunciara el nombre de mi entrenador. 
 
    —Un amigo organizará combates de boxeo —expliqué observando de reojo como la expresión de Ana cambiaba. Elevó la ceja a la vez que su boca se curvaba. 
 
    —¿Boxeo? —inquirió mamá, plasmando en su cara el poco entusiasmo. 
 
    —¿Un amigo? —la pregunta irónica de mi hermana no pasó desapercibida para ninguno de los comensales. 
 
    —¿Es que es más que un amigo? —a mi madre se le pudo escuchar desde la otra punta del restaurante. Carraspeó y se serenó, trayendo de vuelta a la educada Eleonora—. No me habías dicho que tenías novio, Alba. 
 
    Le dediqué mi mejor mirada asesina a mi hermana quien se desternilló. 
 
    Virgen santa, dame paciencia. 
 
    —No te he dicho nada, porque no tengo novio. Will es solo un amigo —recalqué las últimas palabras, para que se las creyeran ellas y para creérmelas yo. 
 
    —Un amigo por el que se te caen las bragas. 
 
    —¡ANA! —exclamé más avergonzada que horrorizada. 
 
    —Oye, que no te culpo. El musculito está de pan y moja —comentó llevándose un trozo de pepino a la boca. 
 
    Mi padre se frotó el frente claramente incómodo. Mamá nos miró a la una y la a otra. Y yo agradecí que Ivonne estuviera de viaje con mi cuñado y los niños, sino, probablemente, Ana y ella hubieran empezado a discutir sobre la educación y sobre ser o no una chismosa. 
 
    —El musculito tiene nombre —espeté con los dientes apretados. 
 
    —Uno que seguramente no paras de gritar, ¿eh? —Sonrió diabólicamente, moviendo las cejas. 
 
    Eleonora ahogó un grito y Gael una exclamación. 
 
    —Por favor, dejad ésta conversación para cuando vuestro viejo padre no esté delante. 
 
    Ana se echó a reír y recibió una pequeña colleja por parte de mi madre. 
 
    —¡Mamá! —se quejó, frotándose la parte trasera del cuello. 
 
    —Compórtate, niña. 
 
    Bebí de mi copa, conteniendo una carcajada. Mi móvil sonó y rebusqué en mi bolso hasta que la punta de mis dedos dio con él. La pantalla iluminada me avisaba de que el remitente era Will. Dudé sin responder o colgar. Al final me disculpé y me dirigí a un lugar más privado para contestar. 
 
    —¿Will? 
 
    —Hola, preciosa —su voz seductora me sonó a cántico celestial. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —¿Tiene que suceder algo para que te llame? 
 
    Arrugué la frente, cambiando el peso de mi cuerpo al otro pie. 
 
    —Suele suceder algo cuando la gente se llama. 
 
    —Bueno, pues lo único que sucede es que te echo de menos. 
 
    Me mordí el labio inferior a la vez que mis comisuras se alzaban. No debía hacerme feliz el hecho de que me echara de menos, pero lo hacía. Y lo hacía porque yo también lo extrañaba, aunque hubieran pasado unas ocho horas desde que lo había dejado en su cama, gloriosamente desnudo. 
 
    —¿Y esperas oír un “yo también”? —pregunté socarrona. 
 
    —No hace falta, sé que me echas de menos. ¿Cómo no ibas a extrañar a un sueño húmedo hecho realidad? 
 
    Solté una risotada y al darme cuenta que varios desconocidos me miraban, me interné en el baño. La imagen que me devolvió el espejo me paralizó. Una chica me sonreía en el reflejo con una sonrisa enorme, sus ojos verdes brillaban tanto como lo haría una piedra preciosa. Parecía feliz… una felicidad que solo la daría el… 
 
    ¡No! ¡NO!  Aleja esa idea. Aleja esa idea. 
 
    —¿Cangrejita? ¿Sigues ahí? —Will me devolvió a la realidad. 
 
    —Sí, claro. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    ¿Cómo demonios intuía mis cambios de ánimo? ¿Es que acaso tenía un olfato súper desarrollado como los perros? 
 
    —Sí, claro. 
 
    —Si vas a mentirme al menos intenta no repetirte. 
 
    —Lo siento. Es que estoy comiendo con mis padres y mi hermana y… 
 
    —Mierda. Siento haber interrumpido. Vuelve con ellos —la frase sonó apresurada, con cierto nerviosismo—. Llámame cuando acabes, tengo algo que pedirte. 
 
    —Will, has interrumpido, lo cual te agradezco. No pasa nada. Así que… ¿Qué desea el señorito? 
 
    —¿Mi Cangrejita no lo está pasando bien? —formuló con un tono mimoso, el cual me dio ganas de enroscarme a su lado y dejar que me colmara de besos y carantoñas. 
 
    —William Evans, no te andes por las ramas, ¿qué es lo que me tienes que pedir? 
 
    Su risa brotó desde el otro lado de la línea, masculina y atrayente. Negué con la cabeza, sin perder la sonrisa. 
 
    —Últimamente estás muy mandona. 
 
    —¿Te molesta que te haga la competencia? —bromeé y reí al escuchar, nuevamente, su carcajada. 
 
    —Me molesta que me ponga tan cachondo que me hagas la competencia y no tenerte cerca para demostrarte quien manda —susurró, seductor. 
 
    —No hace falta que me tengas cerca para ello. Mando yo, pequeño —respondí con chulería. 
 
    —Si vuelves a repetir lo que acabas de decir, te juro que voy a donde quiera que estés y... 
 
    Una creciente valentía, que no sabía de donde salía, me llevó a retarlo. 
 
    —¿Y… qué?  
 
    Inspiró profundamente. No me costó imaginarlo con los ojos cerrados, respirando para tranquilizarse. 
 
    —Y te comeré entera —aseguró con voz ronca. Tuve que cruzar las piernas con fuerza, pues un relámpago de deseo me atravesó. 
 
    Tomé aire lentamente, clavando la vista al frente y tirando de la valentía, dije: 
 
    —Eso será si yo quiero. Ya te he dicho que quien manda soy yo, pequeño. —Will soltó una risa y de repente la llamada se cortó. 
 
    Me quedé mirando el móvil y al ver que no volvía a llamar me fui a la mesa. Se habrá quedado sin cobertura. Pensé en mi santa inocencia. 
 
    Mis padres hablaban de no sé qué amigo mientras mi hermana estaba concentrada en su iPhone, sonriendo de forma malévola. Al sentarme levantó sus ojos a los míos, acrecentado su diversión. La miré extrañada y decidí ignorarla, por ese día había tenido suficiente de sus burlas. 
 
    Mamá volvió a reñir a papá cuando este pidió tarta de trufas. El pobre se conformó con un triste café con sacarina. No es que el colesterol de mi padre estuviera por las nubes, pero mi madre decía que era mejor prevenir que curar. 
 
    —Por cierto, Alba. —Me centré en mamá, desterrando los pensamientos de Will—. El otro día nos encontramos con los padres de Pablo. ¿Has sabido algo de él? 
 
    —Sí, que sigue siendo un gilipolla —comentó Ana, distraída. 
 
    —Me topé con él hace dos días en un restaurante. Se le veía… —expliqué ignorando a mi hermana y suspiré antes de añadir—: bien. 
 
    Bien era un eufemismo. Pablo estaba radiante la noche que por sorpresa lo encontré en el Nirvana. En aquel momento, cuando sus ojos se cruzaron con los míos, mi cabeza dio vueltas y vueltas. Mi ex, después de tanto tiempo, volvía a mirarme con deseo. Una parte de mí se alegró de sobremanera, otra lo comparó con una mirada metálica, la cual me observaba con reproche. Sentí la incomodidad de Will, incomodándome a mí también. La cosa no mejoró cuando se marchó, dejándome pasmada por sus palabras. Un extraño sentimiento, parecido a la soledad, me embargó en el instante que no tuve su enorme cuerpo a mi lado. Y la guinda del pastel fue una hermosa chica rubia, la cual besó con pasión Pablo. 
 
    Mi ex sí que disfrutaba de su soltería. 
 
    —Debería estar arrastrándose por los suelos. 
 
    Le dirigí una mirada desaprobatoria a Ana y puse toda mi atención en el postre de Kinder Bueno. 
 
    El amor de tu vida existe; se llama chocolate, me dije a mi misma gimiendo del gusto al llevarme una buena porción a la boca. 
 
    —¿Alba? 
 
    Mi espalda se enderezó, agrandé los ojos y el pulso se me aceleró. Me giré lentamente, ahogando un grito al encontrarme la sonrisa engreída de William. 
 
    —Qué sorpresa tan agradable encontrarte aquí. 
 
    Abrí la boca, pero no salió palabra. No me lo podía creer, ¿qué estaba haciendo allí? ¿Realmente iba a… comerme? La sola idea hizo que mi cuerpo se encendiera. 
 
    —Cariño, ¿no nos presentas? —inquirió una sonriente Eleonora, encandilada por la belleza masculina de mi entrenador. 
 
    —Emm… sí, claro. —Sacudí la cabeza e hice las pertinentes presentaciones. 
 
    —¿Tú eres el boxeador? —le preguntó mi padre a William. 
 
    El cejo del rubio se frunció. 
 
    —Sí, señor. 
 
    —El amigo… —murmuró mi madre encantada de la vida. Por Dios, si incluso babeaba. 
 
    —El mismo, mamá —afirmó Ana. 
 
    Miré a mi hermana con una pregunta silenciosa, ella elevó las comisuras y se encogió de hombros. ¡TRAIDORA! grité mentalmente. De algún modo Ana le había informado a Will de nuestro paradero. 
 
    —¿Estás solo? 
 
    Mi entrenador le brindó una sonrisa moja bragas a mi madre, causando el mismo efecto que en todas. 
 
    —Sí. Tenía una cita de trabajo, me habían prometido comer cangrejo…, pero no han aparecido. 
 
    ¡Será…! 
 
    —Pues nos encantaría que nos acompañaras, aunque ya nosotros estemos por el postre. — Eleonora estaba sufriendo lo que se conocía como el síndrome; Willitis. Presentaba los mismos síntomas: mirada fija en el rubio, labios secos al ojear semejante espécimen, sonrisita nerviosa y pestañeo exagerado. 
 
    Puse los ojos en blancos por su reacción. Estaba a punto de preguntarle si necesitaba un babero. 
 
    —Me encantaría. Gracias. 
 
    Todos se movieron, dejando un hueco a mi lado para que William se acomodara. Su pierna “accidentalmente” rozó la mía y su sonrisa creció. Me contuve para no pegarle una patada. El muy cavernícola se lo estaba pasando pipa mientras a mí me iba a dar algo. ¡Por el amor de Dios! Si hasta mi padre comenzó a mirarlo embobado cuando Will sacó el tema de la pesca. El muy traidor usaba lo que yo misma le había contado en una de nuestras charlas. 
 
    —Un día deberías venir a pescar conmigo. Cogeremos la lancha. Ya verás, es genial. 
 
    Miré estupefacta a papá. Él jamás invitaba a nadie a montarse en su pequeña sirena. Solo a Joshep, un viejo amigo. Ni siquiera me invitaba a mí, que era su hija. 
 
    —Será un placer, señor. Yo me encargaré de la cerveza; irlandesa, por supuesto. 
 
    Gael rompió en una estruendosa carcajada y palmeó el hombro de Will. 
 
    —Me caes bien. Seas el amigo, el novio o el que hace gritar a mi hija. Como quieras definirlo. 
 
    —¡Papá! —grité poniéndome tan roja como un tomate. Al menos William tuvo la decencia de sonrojarse también. 
 
    —Es un amigo, Gael —le corrigió mi madre. 
 
    —Lo que sea. —Estiró el brazo para luego mirar su reloj—. Es hora de que nos vayamos. Dejemos a los jóvenes divertirse. 
 
    Me levanté para despedirme de mis padres. Mamá me abrazó con fuerza y susurró: 
 
    —Debe hacerte gritar mucho. 
 
    —¡Por Dios! —resoplé, dejándome caer en la silla de nuevo, recibiendo un apretón en el hombro de mi padre. 
 
    Mi hermana se escabulló, despidiéndose desde lejos con la mano. Abrí mi libreta mental de cosas por hacer, y apunté: descuartizar a Ana. Al girar mi cabeza también añadí a Will. Él sonreía como quien no ha roto un plato y en realidad se ha cargado la vajilla entera. 
 
    —Tus padres son encantadores —murmuró removiendo el café. 
 
    Las comisuras de su boca luchaban contra las ganas de curvarse totalmente. Exhalé, apoyándome contra el respaldo de la silla y mirándolo fijamente. Él parecía concentrado en su café, aunque sabía muy bien que era consciente de mi mirada. Su perfecto perfil distrajo mi cabreo. Mordí mi labio inferior, observando su fuerte y dura mandíbula. Mi cabeza recreó imágenes donde mis dientes se clavarán en ella, mientras él se clavaba en mí. 
 
    Estoy más salida que el pico de una plancha. Totalmente cierto, pero había que reconocer que gran culpa era del entrenador. 
 
    —Deja de pensar en perversidades, Cangrejita. — Sus ojos me enfocaron, regocijándose ante mi pasmo. 
 
    —¿Cómo sabes en qué estoy pensando? 
 
    —Muy fácil. —Giró su cuerpo, quedando frente a mí—. Tienes los muslos apretados, la mirada comienza a volvérsete oscura y no paras de morderte el labio inferior. Seguramente que, si meto la mano dentro de tu ropa interior, te encontraré empapada y lista para que te folle. 
 
    Quise pedirle que no hablara así, al menos no allí, pero mi boca no se movía. Y lo peor es que tenía razón. Con cuatro palabritas suyas yo ya estaba excitada. ¡Pero si me temblaban hasta las pestañas! 
 
    Jugueteé con la cuchara del postre, creando formas en el plato con los restos de la tarta. 
 
    —Le has gustado a mis padres. Y créeme, no es nada fácil. —Levanté la comisura sutilmente al recordar el comportamiento osco de mi padre frente a Pablo. No es que no le cayera bien, simplemente no era su persona favorita en el mundo. Papá y mi ex tenían una forma diferente vivir, pensar y actuar. 
 
    —Ahora estás pensando en él. 
 
    Enfrenté al rostro abatido de Will. El corazón se me resquebrajó y él rápidamente se ocultó tras una sonrisa infantil. 
 
    —Realmente pensaba en que papá nunca lo había tratado como lo ha hecho contigo —aclaré poniendo una mano en su rodilla. 
 
    —Tú padre vio al lobo tras la piel de cordero… 
 
    —Will… —rezongue—. Tengamos la fiesta en paz, ¿de acuerdo? 
 
    Asintió, no muy convencido. Lo observé pasarse la mano por la nuca, perdiendo la seguridad con la que contaba hacía escasos minutos. Sus ojos se centraron en la servilleta que retorcía entre los dedos. Su nerviosismo me derritió. Me eché hacía delante, agarrando su barbilla con una mano mientras que con la otra tiraba de su cuello, acercándolo a mí y besándolo. Las lenguas se encontraron a medio camino, desatando la locura que nuestros cuerpos, gustosos, respondieron como pudieron. Agarró mi cintura, aupándome y colocándome sobre sus muslos. Separamos las bocas, pero unimos nuestras frentes. 
 
    —Tengo que pedirte algo. —Exhaló y besó mi nariz. 
 
    Por unos segundos me perdí en sus ojos. El gris metálico me atrapaba, convirtiéndome en un manojo de sentimientos sin definir. Sentimientos que a la vez que me aterraban me avivaban. 
 
    —Dime —dije agitando la cabeza, librándome de los pensamientos cursis que abarcaran a William. 
 
    —Me gustaría que vinieras esta tarde a mi entrenamiento… 
 
    —Me encetaría —respondí sonriente, recibiendo lo mismo por parte de Will. 
 
    —Tú sí que me encantas a mí —la diversión ocupó su lugar en el rostro masculino y se lanzó a besarme. 
 
    Ni estar en lugar público, ni las miradas indiscretas de los desconocidos, me impidieron besarle tal y como quería: con la pasión arrolladora que despertaba en mí. 
 
    La calma reinaba en la revista. Roberto se encontraba de viaje, por lo que podíamos respirar tranquilos y si temer ser escupidos por nuestro jefe. Todo resultaba mejor cuando el ogro desaparecía. 
 
    Escribía un artículo sobre enredaderas a la vez que mi cabeza pensaba en los labios de William, los mismos que no se habían separado de mí hasta llegar a la oficina. Incluso, en las puertas de la revista, me dio uno de esos besos que tras recibirlos dejan jadeante. Suspiré por… ¿millonésima vez? E hice el esfuerzo por concentrarme en mi tarea. A cada cinco minutos me sorprendía tocándome la boca y sonriendo de oreja a oreja. 
 
    ¿Qué me estás haciendo, Will? Me volvía loca. Eso lo tenía más que asumido, al igual que comenzaba a asumir que me gustaba y no como un simple amigo. Debía ser sincera conmigo misma y luego serlo con los demás. William Evans me gustaba, quizás más de lo que incluso pensaba, pero también era cierto que amaba a Pablo. Mi ex seguía de alguna forma clavado en mi pecho sin opción a desaparecer. La frase de: Un clavo saca a otro clavo, resultaba ser totalmente falsa. Un clavo se podía enterrar junto al otro, pero nunca sacarlo. 
 
      
 
      
 
    Sonreí contra el cristal, disfrutando de las vistas que mi entrenador me ofrecía. Peleaba sobre el ring, moviéndose de forma elegante. Parecía bailar y aun así seguía sin despeinarse. Obligué a mis pies a seguir andando entrando en un gran recinto, preparado para los combates, donde sonaba a toda mecha We Will Rock You. Tomé asiento tan discretamente como me fue posible. No quería interrumpir el entrenamiento. Apoyé los codos en mis rodillas y disfruté del espectáculo. 
 
      
 
    Buddy you´re a boy make a big noise 
 
    Play in the street, gonna be a big man someday, 
 
    You got mud on your face. 
 
    You big disgrace. 
 
      
 
    Kick in you can all over the place. 
 
    We will we will rock you. 
 
    We will we will rock you. 
 
      
 
    En cada golpe de Will el otro pobre muchacho, de dimensiones semejantes, perdía un poco más el equilibrio. Lo bueno: llevaba protecciones, lo malo: en los combates reales no los habrían, y realmente no sé si me preocupaban más sus contrincantes o mi entrenador, quien parecía tenerlo todo bajo control… hasta que sucedió algo; Sus ojos se fijaron en mí y el puño del otro chico golpeó con fuerza su nariz. 
 
    Corrí, sin pensarlo, subiéndome al ring y yendo directamente al rubio. Él le repetía a su amigo que se encontraba bien y al verme acércame abrió los brazos y sin quitarse los guantes me abrazó. Sentí como inhalaba el perfume de mi cabello y besaba la coronilla de mi cabeza. Al levantar la vista a su rostro, vi sangre en su nariz. Fui a apartarme, pero su agarre se intensificó. 
 
    —No te vayas —murmuró, y una parte de mi supo que se refería a algo más. 
 
    —Estás sangrando. 
 
    —Yo me encargo —se ofreció el moreno culpable de la herida del rubio. 
 
    Los ojos grises, famosos por su brillo divertido, permanecían serios. Pasé una mano por su mejilla, acariciando su barba y poniéndome de puntillas besé su barbilla. Will se removió, escondiendo su rostro en mi cuello. Su aliento rozaba mi piel, creando un cosquilleo que iba directo a mi bajo vientre. 
 
    —¿Te duele? —pregunté preocupada. 
 
    Su contestación me heló y detuvo mi corazón: 
 
    —Cuando te he mirado la he visto a ella. Tenías la misma expresión de horror que tenía mi madre. 
 
    Ignoré sus quejas y levanté su cabeza, obligándole a mirarme. 
 
    —Will… —Pestañeé en un intento de borrar las lágrimas—. No lo hagas. No luches. Se me ocurrirá otra forma de recaudar el dinero. Mi padre… 
 
    —No, Cangrejita. Te lo prometí y ya es muy tarde para cancelarlo —me interrumpió, llevando sus manos a mis mejillas—. Pero necesito que no dudes de mí. Si dudas tú, dudaré yo y pasará lo mismo que acaba de pasar. Y lamento decirlo, pero no soy tan atractivo con un ojo morado. 
 
    —Cavernícola —murmuré riendo. Atrapé mi labio inferior y me quedé largo rato observando los ojos grises que, lentamente, adquirían su diversión—. Nunca he dudado de ti, Will. Eres de las pocas personas que conozco que siempre consiguen lo que se propone. Pero no me pidas que no tenga miedo al verte aquí arriba. —Señalé en ring, ladeando la cabeza—. Me consta que eres bueno… pero no me gusta que te hagan daño o tener la impresión de que te lo harán. 
 
    Se quedó mirándome atentamente, como si se hubiera olvidado del resto de la humanidad. La sonrisa se fue formando perezosamente, alcanzado una amplía dimensión. 
 
    —Prometo ser cuidadoso si tu prometes curarme las heridas. —Seductoramente, movió las cejas, colocando sus manos abiertas en mis nalgas y pegándome a su cuerpo. 
 
    —Si eres cuidadoso no te harás ninguna. 
 
    —Alguna dejaré que me hagan para tenerte como enfermera. Pero nada de esos horribles uniformes, te quiero con una bata bien cortita, ligero, medias y nada de ropa interior. Aunque aquí, el del termómetro, soy yo. —Meneó sus caderas, frotando su despierta erección. 
 
    —¡William! —grité empujándolo por el pecho, consiguiendo que se moviera un milímetro. 
 
    Se carcajeó, echando la cabeza hacia atrás y agitando los hombros. 
 
    —Descarado —susurré y aproveché para besar el centro de su cuello. 
 
    Pasé la lengua por mis labios, degustando el sabor salado de su sudor junto con el regusto al perfume. 
 
    —Cangrejita… no hagas eso. El termómetro ya está bastante caliente y aún me queda media hora de entrenamiento. 
 
    —Entonces no me muestres la tentación y yo no caeré en ella —contesté sonriéndole angelicalmente, recibiendo un cachete en el trasero. 
 
    Ahogué un grito y él volvió a reírse. 
 
    —Descarada. 
 
    —Will… —Ambos giramos las cabezas, encontrándonos al ruborizado chico—. Lo siento, no pretendía interrumpir. 
 
    William me soltó refunfuñando y le arrebató la toalla con hielos, poniéndola directamente en la nariz. 
 
    —Voy a limpiarme la sangre —dijo guiñándome un ojo y bajando del ring. 
 
    La ancha espalda desapareció. Miré al chico que a su vez me miraba curioso. Tenía los ojos oscuros y la piel bronceada. El pelo negro azabache le caía por debajo de la oreja, goteando por el sudor. Su cuerpo resultaba intimidante, dado que mirara donde mirara encontraba músculos. 
 
    —Soy Anthony —se presentó ofreciéndome la mano. 
 
    —Encantada. Yo soy Alba. 
 
    Correspondí a su saludo y luego volvimos a tomar distancia. Pensaba en un tema de conversación cuando dijo: 
 
    —Eres la Cangrejita. —Arrugué la frente y rápidamente se explicó—. La imagen de Will. 
 
    Mis cejas se tocaron entre sí. 
 
    —¿La imagen de Will? 
 
    El chico sonrió, mostrando sus blanquísimos dientes. Se acercó a una de las cuerdas del ring, donde colgaba una camisa y la sacudió, estirándola. Por poco me atraganto. Sobre la tela negra había un cangrejo con sombrero de vaquero y en letras negritas el nombre de William. 
 
    —Pensaba que lo sabías. Llegaron esta misma mañana. 
 
    —No. Will no me lo había dicho. 
 
    Sujeté la camisa entre mis manos, contemplado el dibujo de ojos verdes y cuerpo rojo. Sonreí sin apartar la vista del crustáceo y delineé el sobrero. 
 
    —Es… raro —dijo Anthony sonriendo a modo de disculpas—. Pero es una buena forma de recordar por quién se sube de vuelta al ring. 
 
    Dejé de mirar la camisa, fijándome en el moreno. 
 
    —Esto lo hace por la protectora, no por mí. 
 
    —Si es lo que quieres seguir pensando… —Se encogió de hombros y se volvió para recoger la botella de agua—. Pero independientemente de que pienses una u otra cosa, tengo que darte las gracias en nombre de todos los aficionados al boxeo. 
 
    Alcé una ceja, siguiendo todos los movimientos de Anthony. Devolví la camisa a la cuerda y me apoyé contra ella. 
 
    —¿Por qué es tan importante que William compita? Al fin y al cabo, es un boxeador más. 
 
    Mis palabras no parecieron agradarle al moreno. Soltó la botella de agua, dejándola a sus pies y se cruzó de brazos, tomando una postura intimidatoria. 
 
    —¿Un boxeador más? Nunca has oído hablar del Pequeño Vaquero de Texas, ¿verdad? 
 
    —Lo único que he oído es que William era bueno y que lo dejó. —No le conté el motivo, pues sabía que muy pocos privilegiados lo sabrían. 
 
    El chico negó con la cabeza. 
 
    —Ni siquiera conoces el principio de la historia de cómo el pequeño William se convirtió en el Gran William… 
 
    Mis orejas parecieron ponerse en punta. Abandoné el apoyo que me brindaban las cuerdas del ring y me senté en el suelo, dispuesta a conocer la verdadera historia del pasado de Will. 
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    William 
 
    —¿Por qué nunca me lo contaste? 
 
    Miré por encima de mi hombro izquierdo, encontrándome el reflejo de la pelirroja en el espejo. 
 
    —¿El qué? —Solté la toalla manchada de sangre y me giré, apoyándome contra los lavabos. 
 
    Se movió lentamente, caminando hacía uno de los bancos del vestuario y sentándose. Sus ojos verdes me enfocaron interrogantes. Podía hacerme una idea de a qué se refería, probablemente Anthony se había ido de la lengua. 
 
    —Derrotaste a Kevin Zepeda —murmuró en un suspiro. 
 
    Puse los ojos en blanco a la vez que resoplaba. Di en el clavo; Anthony se fue de la lengua. 
 
    Dándole la espalda a Alba volví a mirarme en el espejo. Odiaba hablar sobre aquel tema; que la gente me alabara o me mirara con admiración por una victoria que no fue justa. Y odiaba que Alba, justamente en ese momento, lo hiciera. 
 
    —No fue nada —dije observando la toalla, si la miraba a ella la cosa no acabaría bien. 
 
    —Siempre haces eso, Will. Te interesas en conocer a todos, pero te molesta cuando alguien se interesa en conocerte a ti —se quejó y en su tono de voz pude apreciar que la Cangrejita comenzaba a cabrearse. La enfrenté sorprendido—.  No menosprecies tus victorias, y mucho menos una tan importante como la de ganarle a Zepeda. Él era un boxeador consagrado y tú un crío de diecinueve años, creo que fue algo más que nada. 
 
    —Alba, déjalo ya —le pedí entre dientes. 
 
    Ella pareció confusa ante mi cambio de humor. Se puso en pie y vi el momento justo que su ira estallaba. 
 
    —¿De qué tienes miedo, Will? ¿De qu alguien te conozca tal y como eres? Me has repetido hasta la saciedad que me muestre como soy, y luego resulta que eres tú el cobarde que se esconde… 
 
    —¡Esto es lo que soy! —grité, estirando los brazos a cada lado—. ¡No soy un puto príncipe encantando como tu querido Pablo! Así que ahórrate el interesarte por mí, porque te llevarás una decepción, bonita. Además, no olvides el hecho de que no eres quien para hablar de cobardía. Te escondes como un perro asustado, incluso de ti misma. Desechas tus deseos por vivir en la cómoda monotonía, sin importarte si verdaderamente te hace feliz o no. —Me crucé de brazos, mirándola con chulería—. Dime, Alba, ¿por qué nunca has intentado trabajar en lo que realmente te gusta? ¡Ah, sí! Porque eres una cobarde incapaz de arriesgarte. 
 
    Su rostro se fue quedando pálido con cada una de mis palabras. En el instante que mi di cuenta toda la mierda que mi boca había soltado quise dar marcha atrás y borrar los últimos minutos. 
 
    Capullo, me grité mentalmente. 
 
    Tomé aire lentamente, a la vez que ella enderezaba sus hombros. Las lágrimas en sus esmeraldas me destrozaron de un modo inimaginable al saber que era por mi causa. Podían pegarme una paliza, destrozarme todos los huesos, que nada me dolería más que ver a Alba llorando, y encima saber que era por mi maldita culpa. 
 
    Hice ademán de acércame a ella y rápidamente me frené en cuanto levantó la mano. 
 
    —Nunca he pedido que te parezca a Pablo, ni siquiera he querido que lo hagas. Eres diferente a él y al resto del mundo y probablemente por eso me gustas, Will. —Levantó la barbilla, dejándome pasmado por su arrojo. — Y sí, soy una cobarde y no se me caen los anillos al reconocerlo. Me da miedo, un miedo horrible fracasar. En cambio, no me oculto, al menos no contigo. Siempre he sido yo a tu lado, Will. Siempre he sido sincera, a diferencia de ti. —Respiró hondamente por la boca, se limpió las lágrimas de un manotazo y su mirada se endureció—. Y nunca, jamás, vuelvas a llamarme bonita; yo no soy una de ellas. 
 
    Sin decir nada más se dio media vuelta y se largó. 
 
    Miré la pared de baldosas azules que tenía a mi derecha y sin pensarlo le pegué un puñetazo, rompiéndolas. Ni siquiera noté el dolor producido por los cortes, me importaba una mierda. La había cagado a base de bien. No solo le solté todas las estupideces, sino que encima la llamé de la misma manera que llamaba a mis conquistas. 
 
    Joder. Joder. Joder. Me he lucido. 
 
    La Cangrejita tenía bastante razón. No me gustaba hablar de mi pasado, no me gustaba el hecho de que alguien me conociera tan bien. Me aterraba depositar tanta confianza en alguien para luego ver como en un segundo se podía ir todo a la mierda. Mi madre confió ciegamente y lo único que consiguio fue salir herida. 
 
    Tras cambiarme de ropa volví al ring, disculpándome con Anthony pues no podía seguir con el entrenamiento. Al menos no hasta que me calmara. Conocía mis reacciones, sabía cuándo la ira iba a dominarme, y conocía bastante bien las consecuencias. 
 
    Encaramado a la moto aceleré hasta sentir el zumbido del viento atravesando el casco. Mi cabeza iba a la misma velocidad, sin ubicar un destino. Las cosas no estaban saliendo de la manera que lo tenía planeando, aunque en realidad no existía un plan, simplemente me proponía disfrutar de la Cangrejita tanto tiempo como pudiera. Siendo sincero conmigo mismo, debía admitir que esperaba enamorarla, lo cual veía cada vez más complicado. Sí, le gustaba, pero no me amaba. Alba quería a Pablo, por mucho que me doliera o costara asumirlo. Y aún a pesar de saber sus sentimientos, vivía con la esperanza de aquella pelirroja me quisiera. 
 
    Detuve la moto frente a La Barceloneta y caminé hasta tocar la arena. Me senté frente al mar, observando como el sol se ocultaba. El cielo lentamente se convertía en un manto negro, adornado de pequeños diamantes. Pensé en todas aquellas partes del mundo desde las que había visto la puesta de sol, sabedor de que ninguna de ellas era mi hogar, en cambio, Barcelona lo comenzaba a ser. En realidad, me importaba muy poco la ciudad, lo que realmente me interesaba era donde estuviera la pelirroja.  
 
    Removí la arena entre los dedos, sintiendo los primeros latidos de dolor en la mano herida, los cuales quedaron en un segundo plano cuando por el rabillo del ojo vi una melena roja hondearse al viento. Sonreí y me quedé observándola desde la distancia. Tenía los ojos fijos en el mar y se abrazaba a sí misma. Quise saber qué pasaba por aquella hermosa cabecita, meterme en su pecho como ella se había metido bajo el mío.  
 
    Estaba sentada con las piernas cruzadas una debajo de la otra, el pelo rojo lo tenía suelto y algunos de los mechones se movían delante de su rostro debido a la suave brisa. Llevaba un vestido holgado de florecillas rosada y sus pies estaban descalzos. Los seres mágicos acudieron nuevamente a mi mente, haciéndola parecer una sirena pidiéndoles consejos a sus amigos los peces. Me reí de mí mismo por la cursi comparación y maldije para mis adentros al ver las malditas lágrimas brillar en sus mejillas. Sin pensarlo ni un segundo me levanté y me encaminé hacía ella. 
 
    Alba levantó la cabeza y pareció sorprenderse al encontrarme. 
 
    —Hola —murmuré debido al nudo que crecía en mi garganta. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    Encogiéndome de hombros me senté a su lado y desvié la mirada de su rostro al cielo. No quería ver las lágrimas. El silencio se alargó y tras unos minutos dijo: 
 
    —Siento haberte llamado cobarde. 
 
    Respiré todo lo hondo que pude y sin mirarla comencé a hablar: 
 
    —El día del combate contra Kevin Zepeda todos tenían claro que iba a perder. Incluso Markus, mi entrenador, apostó contra mí, cosa que no le recriminé, pues yo hubiera hecho lo mismo. Yo era un niñato y él el gran Zepeda. Antes de salir al ring calentaba en uno de los cuartuchos, era como una especie de manía; antes de salir a pelear me quedaba solo y relajaba mi mente para enfrentarme a mi oponente sin nada en la cabeza —a medida que hablaba creaba la imagines como si las estuviera viviendo—. Tocaron a la puerta y no esperaron a que invitara a entrar. En cuanto lo vi, lo supe. Era como verme a mí mismo con veinte años de más.  
 
    —¿Tu padre? 
 
    —No, ese cabrón nunca se merecerá ser llamado padre. Al menos no de mi boca. Para mí solo fue un donante de esperma. 
 
    —¿Qué pasó? 
 
    Ladeé la cabeza, atreviéndome a mirarla. Sus ojos me observaban con una ternura que no me merecía, no después de haberle dicho tantas cosas horribles. 
 
    —Quería comprobar que verdaderamente era yo el que se enfrentaba a Zepeda. Nunca me había visto; abandonó a mi madre cuando ella estaba embarazada. Para él fue una aventura en uno de sus viajes de negocios; mamá trabajaba en el hotel en el que él se hospedaba y no le costó enamorarse. —Bajé la vista a la arena, sintiéndome demasiado pequeño bajo las esmeraldas. 
 
    »Él volvió a Texas y mi madre en cuanto supo que estaba embarazada lo siguio, encontrándose con su mujer y sus hijas. Andy vivía a lo grande, colmado de lujos y en lugar de ayudar a mi madre la echó como si fuera agua sucia. —Apreté los puños, recordando el llanto de mi madre al contarme la historia—. El día del combate se rio en mi cara, jactándose al decir que apostaba en mi contra, que era un imbécil por enfrentarme a Zepeda. Al principio me quedé en shock, llevaba tantos años queriendo ponerle cara a aquel cabrón que no supe cómo actuar y al llegar al ring… me descontrolé. Me convertí en un puto animal al que no le importó romperle varios huesos a su mayor ídolo. Lo veía todo rojo y en lo único que pensaba era en golpear y golpear. 
 
    —¿Era la primera vez que te pasaba? —preguntó con un hilo de voz. 
 
    Sonreí con tristeza y negué con la cabeza. 
 
    —Markus me descubrió con catorces años. Estaba zurrando a un tío por haber insinuado que mi madre era una furcia. Para mí era totalmente normal, perdía el control con bastante frecuencia, y más si mencionaban a mi madre. 
 
    —Markus te enseñó a controlarte —murmuró como si hubiera visto la luz al final del túnel y todo hubiera adquirido claridad. 
 
    —Él me enseñó a boxear, no a pelear. Era una manera de tenerme controlado. Para mí fue como un padre. Gracias a él, mi madre y yo pudimos vivir un poco más acomodados. Ella tenía varios trabajos y aun así no llegábamos a fin de mes, mientras que el hijo de puta de Andy vivía felizmente en su mansión, derrochando en coches caros. 
 
    Sentí su mano sobre mi brazo y un escalofrío recorrió mi columna vertebral. Alcé mis ojos a los suyos, conmoviéndome al encontrar dulzura en los verdes. 
 
    —Will, que hayas perdido el control no significa que la victoria haya sido menos justa. Kevin era uno de los mejores boxeadores, y le ganaste. No pudo contigo. 
 
    —Ese día no boxeé, Alba. Peleé como el niñato descontrolado que llevaba mucho tiempo sin ser. 
 
    Se mordisqueó el labio inferior y levanté la mano para soltárselo. Me dedicó una media sonrisa y dejándome completamente atónito se colocó sobre mí, quedando a horcajadas. Rodeó mi cuello con los brazos y se pegó a mi boca. 
 
    —Gracias por confiar en mí —susurró y con una urgencia que me dejó sin aire, me besó. 
 
    El corazón se me aceleró y toda mi sangre se dirigió a mi entrepierna. Alba se echó a reír sin romper el beso y se movió lentamente sobre mi erección.  
 
    —Cangrejita —gruñí, capturando su labio inferior y tirando de él. 
 
    Se separó para mirarme a los ojos con una adoración que me dejó K.O. 
 
    —Crees que no eres un príncipe azul, pero tienes el mismo corazón puro y bondadoso que ellos, Will. Aunque también eres mitad lobo feroz. —Alzó ambas cejas a la vez, sonriendo abiertamente—. Tienes unos ojos grandes, para verme mejor. —Besó cada lateral de mis ojos—. Unas orejas grandes, para oírme mejor. —Mordió el lóbulo izquierdo, haciéndome soltar un gemido bajo—. Y una boca grande, para comerme mejor. 
 
    Sus labios buscaron los míos con urgencia, besándome hasta robarme el sentido. Seguía frotándose contra mi sexo, llevándome a mi propio limite. La agarré de la cintura, frenándola, pues si seguía así terminaría corriéndome en los pantalones. 
 
    —Cangrejita, ahora mismo la sangre no me llega a la cabeza, así que, si no quieres que cometa una locura, deja de moverte encima de mi polla. 
 
    —¿O qué? —me retó con una sonrisa pícara. 
 
    —O volverás a comprobar que tan bien te come mi boca y que tan bien te folla mi polla. 
 
    —No seas tan romántico, que me enamoro —se carcajeó. 
 
    En un rápido movimiento cambié nuestra postura, dejándola a ella acostada sobre la arena conmigo entre sus piernas. Adelanté las caderas, presionando justamente donde latía el clítoris y ella ahogó un jadeo. 
 
    —Siento haberte dicho todo lo de antes —dije besando su cuello y reptando a su boca. 
 
    —No lo sientas, tenías mucha razón. Pero por favor, no me llames más nunca bonita. 
 
    Me quedé suspendido sobre su rostro, mirando sus ojos. 
 
    —Tú nunca serás como ellas, Alba. Nunca. 
 
    —Eso ya lo sé, Will… —comentó girando su rostro—. Tengo ojos y he visto como de espectaculares son esas mujeres. 
 
    Fruncí el ceño, Alba no se enteraba de nada. Me puse de rodillas, impulsándola para que se sentara y nuestras caras quedaran la una frente a la otra. 
 
    —Escúchame muy bien, pelirroja; ellas pueden estar muy buenas, no te voy a decir que no, pero la más espectacular de todas eres tú. Ninguna me ha vuelto tan loco como lo haces tú, Cangrejita. Si te llamé bonita fue porque sabía que te ibas a cabrear. 
 
    —Eres un imbécil —intentó ocultar la sonrisa que se terminó formando en sus labios al ver la mía. 
 
    —Un imbécil que te gusta. —Moví ambas cejas, socarrón. 
 
    —¡Uy! A alguien se le ha subido el ego. 
 
    Me eché a reír y mirando el bulto que se formaba en mis pantalones, dije: 
 
    —Otra cosa también se me ha subido, tendrás que ayudarme a bajarla. 
 
    Alba se sonrojó a la vez que sus ojos se oscurecían. 
 
    —¿En tú casa o la mía, guapo? —bromeó. 
 
    —¡He creado un monstruo! —dije con fingido espanto. 
 
    —Y tendrás que acarrear con las consecuencias. 
 
    Pasó una mano por mi pecho, bajando por mi estomagó y deteniéndose en la cinturilla del pantalón. Observó dubitativa mis ojos y llegué a pensar que estaba soñando cuando sus dedos rozaron mi erección. Tragué saliva en el momento que cerró el puño en torno a mi polla y comenzó a moverlo de arriba hacia abajo muy lentamente. Se pegó a mí, ocultando de miradas curiosas lo que estaba sucediendo. Jugueteó conmigo a su antojo, ejerciendo mayor o menor fuerza, comprobando con mis sonidos que era lo que me gustaba o lo que no. No tardó en descubrir la manera en volverme completamente loco. 
 
    —Alba… —su nombre sonó como un ruego, y en cierta forma lo era, ¿pero por qué rogaba? ¿Por qué se detuviera o por qué siguiera? 
 
    —Es suave —comentó maravillada. Volvió a mordisquearse el labio un tanto nerviosa y llevándome casi al orgasmo, susurró—: Me gustaría probarte, Will. 
 
    —Joder, Cangrejita —gruñí y la besé salvajemente, haciendo chocar nuestros dientes. 
 
    Gemí en su boca al sentir como apretaba el tallo de mi pene y ascendía hacia la cabeza. 
 
    —Alba, me voy a correr. Necesito que pares ahora. 
 
    —No quiero parar. Quiero más —se quejó con un mohín. 
 
    A regañadientes, detuve su mano, sacándola de mi bóxer y me la llevé a los labios para besar cada uno de sus nudillos. 
 
    —Tendrás todo lo que quieras, cariño. Pero no me apetece macharme los pantalones. 
 
    Ella pareció caer en la cuenta de donde estábamos y sus mejillas se tiñeron completamente de rojo. Besé la punta de su nariz, y me recoloqué la erección antes de ponerme en pie y estirar mi mano para ayudar a levantarla. 
 
    —Iremos a mi casa. Está más cerca. 
 
    Asintió conforme y echamos a caminar con las manos entrelazadas. 
 
    La noche ya había caído. Miré por el retrovisor de la moto el Opel de mi Cangrejita y la vi sonriéndome. Al llegar a mi edificio esperé a que aparcara y ambos subimos en ascensor al loft. Thor sacó su culo del sofá para venir corriendo a saludar a la pelirroja. Mi perro, mi propio perro, me ignoraba por mimar a Alba, y el animal recibía el mismo amor que daba. 
 
    —Sabes que lo tienes completamente enamorado ¿no? —dije dejando la mochila el suelo y dirigiéndome a la cocina—. No se baja del sofá ni siquiera por una de sus galletas. 
 
    —Bueno, el enamoramiento es correspondido —contestó rascándole la barriga al bulldog inglés, quien parecía estar en el mismísimo cielo con la lengua por fuera y las babas colgando—. Me gusta tu perro. 
 
    —¿Y el dueño? —La miré por encima del hombro, mientras rebuscaba en las estanterías. 
 
    Alba hizo un gesto con la boca, fingiendo meditarlo. 
 
    —El dueño no está mal. Siempre y cuando no se convierta en un ogro come cangrejos. 
 
    —Me gusta el cangrejo —sentencié juguetón. Mis dedos tocaron lo que buscaba y palmeé la encimera—. Ven aquí. 
 
    Curvó la comisura izquierda y a medida que se acercaba su sonrisa se hacía más grande. Se detuvo frente a mí, tan cerca que podía apreciar las pulsaciones en su cuello.  
 
    —Desnúdate. 
 
    Agrandó los ojos por mi orden y al dirigirlos al tarro de Nutella que tenía en las manos se relamió. Con paciencia observé como se quitaba el vestido y disfruté de las porciones de piel que iban quedando expuestas. Lo último que cayó al suelo fueron sus braguitas de corazones rosados. Recorrí aquel cuerpo lleno de curvas varias veces hasta quedarme satisfecho. 
 
    —Súbete a la encimera. 
 
    —¿Qué te traes entre manos, William? —inquirió con los ojos ennegrecidos. 
 
    Quedó sentada sobre el mármol y las piernas colgando. Separé sus muslos y me colé entre ellos, abriendo el bote que tenía en las manos. 
 
    —Hoy me apetece algo dulce… —Extraje una pequeña porción de chocolate con la cuchara y lo unté sobre una de las cimas de sus pechos, repitiendo el proceso en la otra—. Perfectas —declaré observando el resultado. 
 
    Sin perder tiempo llevé mi boca a sus pezones, limpiando la Nutella y mordisqueándolos. El sabor del chocolate se mezcló con el de la Cangrejita, sabiéndome a la más pura gloria. Ella gimió al sentir mis dientes y se agarró con fuerza a la encimera. 
 
    —Pediré lo mismo para cenar cada noche —pensé en voz alta, besando el centro de su escote. 
 
    —Tetis a la Nutellina —dijo poniendo acento italiano. 
 
    Me erguí, dejando mi rostro a la altura del de ella. 
 
     —En realidad, cariño, serás toda tú mi cena. 
 
    Alba tragó saliva. Su respiración se aceleró considerablemente, haciendo que mi sonrisa creciera. Volvía llenar la cuchara de Nutella y se la ofrecí. Su boca se cerró sobre el cubierto muy despacio, sin dejar de mirarme. En ese instante a quien se le descontroló la respiración fue a mí. 
 
    Me deshice de la cuchara en cuanto terminó y con el dedo embadurnado de chocolate creé una línea desde el centro de sus pechos hasta su ombligo. Le indiqué que se reclinara, apoyándose con los codos y comencé mi recorrido. Ascendí desde su estómago a su escote, lamiendo la Nutella, finalizando con un beso entre sus tetas. Dibujé una carita sonriente en su costado, haciéndolo desaparecer también con la lengua. Alrededor de su ombligo creé un corazón y fui bajando poco a poco, limpiando la Nutella de su cuerpo a base de lametones, mordiscos y besos, hasta llegar a su pubis.  
 
    —Will… —jadeó cuando soplé sobre su sexo.  
 
    —Después de la cena, viene el postre. 
 
    Se humedeció los labios, mirándome de aquella forma que conseguía aniquilarme. Era como estar delante de una diosa, me encontraba subyugado, por pura voluntad, ante ella. 
 
    Totalmente hechizado por las esmeraldas lamí la humedad dulce de su entrepierna. Sentí los latidos su clítoris contra mi lengua. Succioné y un gemido ronco y sensual escapó de su garganta. Al clavar los dientes siseó de placer, alzando las caderas y pegándose más a mi boca. Mis dedos tantearon su entrada, que a cada segundo se humedecía más. La penetré despacio, notando como sus paredes aprisionaban los dos dedos, temblando y contrayéndose. 
 
    —No sabes lo loco que me vuelve notarte mojada y saber que la causa soy yo —susurré sin levantar mi boca de mi postre. 
 
    Seguí degustándola y con el corazón acelerado me detuve al escuchar: 
 
     —Solo tú. 
 
    Las palabras dejaron de correr por mi cabeza, quedándose como una hoja sin usar. Alba abrió los ojos, mirándome confusa. 
 
     —¿Will? 
 
     Me puse en pie, sacando los dedos de su sexo. 
 
     —Dilo otra vez —supliqué apenas sin voz. 
 
    La pelirroja arrugó la frente, uniendo ambas cejas. Se recolocó en la encimera, enderezando la espalda. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Lo que has dicho. 
 
    —¿Solo tú? —Asentí como un niño ilusionado el día de navidad. Alba rio a carcajadas y se abrazó a mi cuello, atrayéndome contra su boca—. Solo tú consigues que me convierta en un manantial… —Arrugó el puente de la nariz y el ceño y su risa se hizo más escandalosa—. Eso ha sonado completamente asqueroso. 
 
    —A mí me ha gustado. 
 
    Enarcó una de sus perfectas cejas, intentando mantenerse seria. 
 
    —Seamos sinceros, a ti te gusta todo lo sucio y pervertido. 
 
    —Y más si la haces o dices tú, aunque decir dices pocas. 
 
    Besé la punta respingona de su nariz, enamorado de todas y cada una de sus pecas. Apresó su labio entre los dientes y pude apreciar como su cabecita comenzaba a crear un plan. 
 
    —Quiero… —Exhaló profundamente, cerrando los ojos. Al levantar los parpados su mirada se intensificó—. Quiero probarte, Will. 
 
    Joder. 
 
    No creía poder sobrevivir aquello. En cualquier momento iba a sufrir un colapso. 
 
    —¿Qué quieres probar? —inquirí dispuesto a llevarla tan lejos como pudiera. 
 
    Sonrió, sabedora de lo que me proponía. 
 
    —A la pequeña flora, alias vaquera loca. 
 
    Me atraganté con mi propia carcajada. Reí a la vez que negaba con la cabeza. Al conseguir frenarme me quedé mirándola, completamente embobado, completamente enamorado. 
 
    —Eres preciosa, pelirroja. 
 
    —Tú tampoco está nada mal, rubio. 
 
    Durante unos segundos en silencio, pude imaginarme observando aquellas esmeraldas cada noche y día del resto de mi vida. Pude imaginar lo maravilloso que sería dormirme abrazado a ella y que al despertarme la encontrara en el sofá, viendo las noticias y al darle un beso de buenos días me regalara una de sus maravillosas sonrisas. 
 
    —No sé cómo tomármelo —susurró devolviéndome de mi ensoñación—. Me ofrezco a chuparte la polla y tú te quedas pensativo. 
 
    La miré de hito en hito, sin poderme creer que pronunciara esas palabras. Alba se carcajeó de mi expresión, la cual tenía que ser de chiste. 
 
    —¡Ay, va lo que he dicho! —se burló tapándose la boca con las manos. 
 
    Le di un rápido y casto beso en los labios, sin poder dejar de sonreír. Metí las manos entre la encimera y su trasero y sin esfuerzo la levanté por las nalgas. 
 
    La tiré sobre el colchón y mientras caía inundó la estancia con su suave risa. Me desnudé por completo, uniéndome a ella en la cama. Empujó mis hombros, colocándose sobre mí. Besando cada uno de mis tatuajes fue bajando por mi torso, en el momento que sentí su aliento cerca de mi polla mi cuerpo se tensó. Observé con atención su reacción: miró mi erección, la cual descansaba sobre mi estómago, se mordió el labio inferior y elevó sus ojos a los míos, pidiendo ayuda. 
 
    —Tranquila, Cangrejita, solo es una polla, no te va a morder. 
 
    Puso los ojos en blanco, ocultando una sonrisa. Sujetó la base, empinándola y estudiándola. Ahogué la carcajada al ver su cara de concentración, parecía estar analizándola al completo. 
 
    —Es bonita —sentenció. No me dio tiempo a reír, pues sus labios besaron la punta enviando miles de corrientes eléctricas por mi vientre y columna. 
 
    Pasó la lengua muy lentamente por todo el largo, deteniéndose en la tensa corona. Lamió las gotas preseminales y volvió a descender. Miré todo el procedimiento, incapaz de creer lo que estaba pasando. Siguio con la dulce tortura, acompañada de su mano que subía y bajaba por el tallo. Al llegar nuevamente a la cabeza, abrió la boca y succionó con fuerza. 
 
    Apreté los puños a mis costados, sintiendo como su lengua daba golpecitos a la vez que chupaba y me apretaba entre sus labios 
 
    —¡Joder, sí! Así, cariño… —gemí completamente perdido. 
 
    Elevé las caderas y Alba permitió que llegara al final de su garganta. Agarré su pelo en una mano, apartándoselo de la cara para poder ver el espectáculo al completo. Arrastró los dientes con lentitud, ciñéndose más a la erección. 
 
    —¡Joder, Alba! No pares… Oh, joder. 
 
    Mis palabras parecieron motivarla, porque comenzó a subir a bajar rápidamente, paseando los dientes por el tallo y moviendo la mano frenéticamente. Yo no pude controlarme más, mi cuerpo se movía involuntariamente, alzando las caderas violentamente, llegando más profundo. Jadeé, respirando entrecortadamente. Oía sus gemidos roncos, lo que me llevaba más y más alto. 
 
    La mamada de mi vida, pensé al encontrar el mismo ritmo que su puño y boca. Miré su boca, por donde aparecía y desaparecía mi erección. Me encontraba en el puto paraíso, porque aquello no tenía otro nombre. Delineé sus labios a la vez que ella succionaba el glande y me miraba directamente a los ojos. Solo me bastó eso; una mirada. 
 
    —Alba me corro… Joder, me corro. 
 
    Fui a salir de su boca cuando ella me detuvo para chupar con más fuerza. Me negué a bajar los parpados, queriendo no perderme detalle alguno. Gimiendo su nombre me corrí, alucinando al ver como la Cangrejita no se detenía. Y no lo hizo hasta que no fui yo quien la apartó. 
 
    La acosté a mi lado, abrazándola por la cintura. 
 
    —¿Qué te tal? —preguntó retirándome algunos mechones de la frente. 
 
    —Memorable —contesté todavía jadeante—. Aunque aquí hay alguien que no se ha corrido todavía. —Bajé la mano por su estómago y me detuvo, entrelazando sus dedos con los míos. 
 
    —Mañana me tendrás que regalar dos orgasmos, ahora solo quiero dormir abrazada a ti. ¿Te parece bien? 
 
    Sonreí, pegándola todo lo posible a mí. 
 
    —Me parece perfecto. 
 
    Besé su frente e inhalando el perfume de su pelo caí rendido. 
 
    Preparaba café sin saber muy bien que estaba haciendo. Eran las cinco de la mañana y yo, como persona normal que era, necesitaba más de ocho horas de sueño, Alba, en cambio, parecía más fresca que una rosa, sentada en el sofá con las piernas estiradas y Thor medio recostado sobre su estómago. Ella estaba enfrascada en las noticias, por lo que no atendía a mi mirada. O eso pensaba. 
 
    —Will, si sigues mirándome así no me voy a enterar de nada. —Ladeó la cabeza, sonriéndome. 
 
    —¡Ves! —exclamé chasqueando la lengua—. No eres de este planeta; te gusta levantarte pronto y pareces tener un ojo que todo lo ve. 
 
    Bufó, dejando los ojos en blanco. 
 
    —Y probablemente haga el café mejor que tú —señaló a mi derecha y al mirar vi que el café comenzaba a salirse de la cafetera. 
 
    —¡Mierda! 
 
    Limpié el desastre creado y tras servir dos tazas bien cargadas, me senté al lado de la Cangrejita. A pesar de la cafeína no tardé en quedarme dormido nuevamente, siendo despertado por la suave risa de Alba. 
 
    —¿Qué hora es? —Me froté los ojos para poder verla con claridad. 
 
    —Casi las ocho. 
 
    —¿He dormido tres horas? 
 
    —¡Muy bien, Will! Sabes sumar —sonrió y me dio un rápido beso, levantándose y echando a caminar escaleras arribas. 
 
    Me apresuré a detenerla, agarrándola por la cintura y cogiéndola en brazos. 
 
    —¿A quién le debía un orgasmo? 
 
    —¡Will! —gritó entre carcajadas—. Tengo que irme o llagaré tarde al trabajo.  
 
    —El gilipolla de tu jefe no está. —La dejé sobre la cama—. Así que tenemos tiempo de sobra. Empezaremos por el primero… 
 
    Me dispuse a gatear sobre ella cuando el timbre sonó. Lo ignoré, pero la Cangrejita no me lo permitió: 
 
    —Quizás sea algo importante. Ve, yo te espero aquí. 
 
    —No te muevas. 
 
    Le di un pico y corriendo bajé las escaleras. Me recoloqué la erección en los pantalones e, intentando aliviar mi expresión agría, medio sonreí al mismo tiempo que abría la puerta. 
 
    Me quedé pasmado al ver quien era… 
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    Alba 
 
    Me erguí en la cama al escuchar una voz femenina. Entrando en un ataque de nervios busqué mi ropa y tras convertir la habitación de Will en un completo caos, recordé donde se encontraba mi vestido; en la planta baja. Ni siquiera tenía el sujetador. 
 
    ¡Genial! Pensé sarcástica. 
 
    Indagué entre la ropa de mi entrenador y me decanté por unos pantalones de yoga grises y una camisa blanca. Todo me quedaba enorme, pero era mejor que ir desnuda. 
 
    Inquieta, me moví por el cuarto, debatiéndome en si bajar o quedarme allí. La idea de que la voz que escuchaba perteneciera a una de las amiguitas de Will me enfureció de tal manera que quise romper lo primero que encontrara. Me detuve en seco, asustándome por aquel impulso agresivo. Nunca había sentido uno semejante, al menos no de ese modo. Mi imaginación, aliándose contra mí, creó miles de imagines del rubio con otras mujeres, haciéndoles lo mismo que me hacía mí, mirándolas como me miraba a mí, besándolas como me besaba a mí... 
 
    Antes de que me diera cuenta mis manos ya lanzaban un cojín contra la pared, acompañado de un gruñido furioso. Un sonido que no reconocí como propio. 
 
    ¿Qué me ocurría? ¿Por qué demonios actuaba de esa forma? Sí, Will me gustaba, lo tenía más que asumido, pero eso no quería decir que me sintiera de aquella forma tan apabullante. Debía, por mi propio bien, frenar los impulsos o terminaría muy, pero que muy mal. William era un hombre conocido por el infinito amor que profesaba hacía todas las mujeres. Le gustaba su vida de pica flor. Además, yo estaba enamorada de Pablo, ¿no? 
 
    Mi trasero cayó sobre el colchón y cubrí mi cara con las manos. Quería gritar, librarme de aquella frustración que sentía. 
 
    —¿Cangrejita? 
 
    Enderezándome, miré a Will, quien tenía el ceño fruncido y lucía su cincelado torso. Era tan endemoniadamente guapo que con solo mirarlo ya me encontraba suspirando. 
 
    —¿Estás bien? —Asentí. Él no pareció muy conforme, pero no insistió—. Necesito que bajes, alguien te quiere conocer. 
 
    El nudo que se instaló en mi garganta por poco me asfixia. ¿Es qué quería presentarme a una de sus conquistas? ¿Qué pretendía? ¿Unirla al juego? Me levanté, sintiéndome mareada ante tantas preguntas. 
 
    —Oye... es mejor que me vaya —dije, y mi voz delató mi estado. 
 
    Claro que era mejor que me fuera, pero antes tenía que pasar por el maldito salón y por ende toparme con la "amiguita". 
 
    —Alba, ¿se puede saber que bicho te ha picado? 
 
    El de los celos. 
 
    —Ninguno... es solo que... llegaré tarde. 
 
    Entrecerró los ojos, mirándome fijamente. Will intentaba comprender lo que callaba, y por experiencia sabía que no le costaría. 
 
    —No. —Levantó una ceja y se cruzó de brazos. Sus comisuras estaban luchando por no alzarse—. No te preocupa llegar tarde. Hay algo que te estás callando, algo que tiene que ver conmigo. 
 
    —¿Will? —lo llamó la voz femenina desde el salón—. ¿Va todo bien? 
 
    —Sí, Mirian. En seguida bajamos. 
 
    ¿Mirian? Mi frente fue surcada por las arrugas. Aquel acento... aquel nombre... Al comprender quien era la mujer misteriosa que nos esperaba en la planta baja, comencé a carcajearme de forma histérica. William me miraba como si me hubiera salido otra cabeza. Intenté explicarme, pero la risa no me lo permitía. 
 
    —Mirian... —susurré sin parar de reír. 
 
    —Sí, Mirian —reafirmó Will confundido—. ¿Quién te creías que era? 
 
    Levanté los ojos a los suyos de acero. Mi risa se interrumpió, sintiéndome culpable por pensar de aquel modo. 
 
    —Nadie. Olvídalo. 
 
    Me levanté, dispuesta a bajar las escaleras para conocer a la famosa diseñadora que había conquistado al actor inconquistable Matthew Bennett, pero la mano de Will me frenó. 
 
    —Ahora solo estás tú —murmuró y sin aclararme a que se refería se encaminó a la planta posterior, ocultando su piel morena bajo una camisa. 
 
    Miré mis pies, quienes no atendían las órdenes que mandaban mi cerebro, me habían dejado completamente inmóviles las palabras de mi entrenador. ¿Que solo estaba yo? 
 
    Meneé la cabeza, expulsada todos los pensamientos rosas que se me ocurrían y me reuní con Will y la visitante en el salón. La morena me recibió con una enorme y amigable sonrisa. 
 
    —Es un placer conocerte al fin, Alba. Aunque he oído hablar tanto de ti que es como si ya te conociera. —Miró socarrona al rubio, quien se ruborizó. 
 
    —Igualmente. Y felicidades por la boda. 
 
    Hizo un gesto con la mano, restándole importancia y sus ojos castaños nos miraron tanto a mí como a mi entrenador, con una clara diversión. 
 
    —Muchas gracias. Bueno —se encogió de hombros a modo de disculpa—, me marcho ya, solo he venido a traerle el esmoquin al despistado del padrino. —Le dedicó una mirada acusatoria a Will—. Además... —nos miró a ambos, fijándose en nuestros atuendos—, seguro que estaréis ocupados. 
 
    Mis mejillas ardieron y tuve que bajar la vista a mis pies descalzos. William no tuvo tanto pudor. 
 
    —Lo cierto es que no llegaste en buen momento. 
 
    —¡Will! —su nombre se escuchó demasiado agudo de entre mis labios. 
 
    Mirian y él sonrieron abiertamente, como si tuvieran alguna broma secreta. La diseñadora me dio dos besos en las mejillas, los cuales fueron correspondidos y se dirigió a la puerta. Antes de abrirla se giró hacía mí. 
 
    —Oye, Alba, ¿te gustaría almorzar hoy conmigo? 
 
    —Claro —respondí sin pensarlo. La morena era alguien importante para Will, por lo que quería saber más de ella. 
 
    —Genial. Que Don Vaquero Loco te dé mi número y hablamos para ponernos de acuerdo. Pasadlo bien y portaros mal, niños. 
 
    Miré a Will en cuanto estuvimos solos. Él me sonreía como un crío. 
 
    —¿Estás segura de querer aceptar ese almuerzo? 
 
    Encogiéndome de hombros le devolví la sonrisa, dirigiéndome hacia las escaleras. 
 
    —Ya lo he hecho. 
 
    La carcajada masculina retumbó en las paredes. Antes de darme cuenta sus manos me sujetaron por la cintura, levantándome del piso y cargándome hasta la ducha. Entre besos y bromas nos enjabonamos y aclaramos. Will, provocándome, se rozaba contra mi trasero o deslizaba los dedos por mi costado. Huí, evitando que el deseo se adueñara de mi cuerpo y llegara tarde al trabajo. 
 
    —¿Me estás rechazando, Cangrejita? —preguntó saliendo tras de mí, completamente mojado, completamente desnudo. 
 
    —No. Lo estoy aplazando y te informo que cobraré intereses: un orgasmo más —respondí yendo a por mi ropa y colocándomela. 
 
    Comprobé en el espejo que todo estuviera en perfecto estado o… lo mejor que pudiera estar. Mi pelo era un lío espantoso, mi cuello tenía algunas marcas de los dientes y besos de Will, y mis labios estaban rojos e hinchados. 
 
    —Eres preciosa —susurró William, apareciendo detrás de mí y besando lo alto de mi cabeza. 
Estudié nuestro reflejo. Los fuertes y tatuados brazos de Will me rodearon, estrechándome contra su desnudez y sonriéndome. Me gustaba lo que veía, pero aún más me gustaba lo que sentía; protección, cariño, confianza... Sentía que con él podía ser quien quisiera ser, sin miedos, sin vergüenzas... 
 
    —Me gusta —comentó apoyando la barbilla en mi coronilla—. Quedamos muy bien, ¿no crees? 
 
    Bajé la vista a sus brazos y con la yema de los dedos delineé los trazos de cada uno de sus tatuajes; algunos coloridos, otros no. Me detuve sobre unas intricadas formas y leí en voz alta las palabras que se encontraban debajo: 
 
    —Para ser valiente primero hay que tener miedo. —Busqué sus ojos en el espejo—. ¿Alguna vez has tenido miedo? 
 
    —Muchas veces, pero la valentía radica en enfrentarlos. Puede que algunos no los superemos y que decidamos olvidarlos, pero al menos fuimos lo suficientemente valientes para plantarles cara. 
 
    Descendí hasta su mano, entrelazando sus dedos con los míos a la altura de mi vientre. Sus ojos me tenían completamente atrapada. 
 
    —¿Sabes? A mí me gustaría ser lo suficientemente valiente para tatuarme. Siempre me ha gustado, pero me da un miedo aterrador las agujas —comenté para aliviar la creciente intimidad que se había formado. Si continuaba por aquel camino me crearía expectativas que nunca se cumplirían. 
 
    —Espera aquí —me pidió y acto seguido corrió escaleras arribas. No pude apartar los ojos de sus duros glúteos hasta que desaparecieron en lo alto del loft. 
 
    No tardó mucho en aparecer nuevamente con unos pantalones de sport negros y algo que escondía tras la espalda. Sin decir nada retiró la asilla de mi sujetador junto con la de mi vestido, dejándola caer por mi brazo. Sonreí al descubrir lo que ocultaba: un rotulador. 
 
    —¿Qué vas hacerme? —pregunté con la boca completamente seca. 
 
    No contestó. Sentí como la punta húmeda del rotulador se movía por mi hombro, creando lo que fuera que quisiera Will. Él permanecía concentrado en lo que hacía, mientras yo no podía apartar los ojos de su rostro. Un mechón rubio le caía por la frente, los ojos los tenía entrecerrados y su boca cambiaba de gesto, dependiendo de cuan ensimismado estuviese. 
 
    Perdí la noción del tiempo, olvidando que tenía un trabajo al que acudir y obligaciones que cumplir. Se me olvidó que fuera de aquel loft había más vida. Todo lo que no fuera William y las sensaciones de sentir el rotulador y su mano sobre mi piel se me olvidaron. 
 
    Al terminar se alejó lo suficiente para comprobar el resultado y en cuanto sonrió supe que le gustaba lo que veía. 
 
    —¿Puedo mirar? 
 
    Asintió y me giré mirando por encima de mi hombro el reflejo del dibujo. Envuelto en pequeñas golondrinas se hallaba una frase escrita en inglés: You're brave, (eres valiente). 
 
    —Es precioso —mis palabras apenas se oyeron, me encontraba obnubilada mirando mi hombro. 
 
    —Pues hoy, cada vez que dudes de que eres valiente, míralo y lo recodarás. 
 
    Ladeé la cabeza, enfrentándome a su mirada de acero. 
 
    —Tú me haces creer que lo soy —confesé en un hilo de voz—. Confías en mí, Will. 
 
    —No, Alba, no se trata de confiar en ti. Se trata de ver lo que realmente eres y lo que te has negado toda una vida a ver. 
 
    En ese momento entendí que lo raro no era que me gustara William, lo extraño era por qué había tardado tanto tiempo en darme cuenta. 
 
    —Señor Evans —dije abrazándome a su cuello—, es usted increíble. 
 
    Sonrió sobre mis labios y se entregó a un beso que no tardó en consumirnos a ambos. 
 
    —Tengo que ir a trabajar —me recordé en voz alta. 
 
    —No vayas. 
 
    Subió lentamente mi vestido y cuando estuvo a punto de sacármelo por la cabeza me aparté, recolocándomelo nuevamente. 
 
    —Eres una mala influencia, William Evans. 
 
    —¿Pero soy una influencia efectiva? —sonrió de manera infantil, elevando las comisuras y enseñando sus perfectos dientes blancos. 
 
    Negué con cabeza, imitando el gesto de su boca. Me acerqué cautelosa a su cuerpo, sujetándome a sus hombros y poniéndome de puntillas le robé un rápido y casto beso. Recogí mi bolso, riéndome al escuchar sus quejas y resoplidos. Parecía un crío cabreado. 
 
    —Mujer cruel —murmuró cuando me dirigí a la puerta. 
 
    Antes de abandonar el loft me detuve, mirando a Will por encima del hombro. 
 
    —Vaquero loco. 
 
    Lo último que vi fue su resplandeciente y alegre rostro y sus increíbles ojos grises, los cuales brillaban como el mejor de los aceros. 
 
    Durante las horas laborares me obligué a enfrascarme en el apasionante mundo de las plantas. No quería, o mejor dicho, no debía analizar lo sucedido aquella mañana, aunque eso no impedía que las preguntas acudieran a mi cabeza como un alud. Los interrogantes cada vez eran más y las respuestas no aparecían. Lo peor era que conociendo al karma, probablemente me cambiaría de preguntas cuando tuviera las otras resueltas. 
 
    Hice el esfuerzo por ignorar el sabor que producían los celos y seguí con el artículo. La ausencia de Roberto se podía notar en la tranquilidad que se respiraba en la oficina. La habitual tensión se había esfumado, dejando paso a las risas y bromas de mis compañeros. 
 
    A la una y media acudí al restaurante donde había quedado con la amiga de Will, Mirian. Ella ya me esperaba en las puertas del Nirvana, acompañada de una mujer de larga melena negra. 
 
    —¡Alba! —me saludó la diseñadora, dándome un afable abrazo. Al separarse me sonrió y me presentó a su compañera—: Esta es mi cuñada, Eli. Eli, ella es Alba, una amiga de Will. —Le guiñó un ojo a la otra chica. Mis mejillas ardieron. 
 
    Elisabeth sonrió y me dio los dos besos pertinentes. Era una mujer atractiva, de las que los hombres miran y las mujeres envidian. Sus ojos azules, exactos a los de su hermano, refulgía con un brillo misterioso. Tanto Mirian como ella, vestían con elegantes pero discretos modelitos, todo lo contrario que mi vestido de mariposas con un fondo turquesa y mis converse. Me sentía como pez fuera del agua y colocado en mitad del desierto. 
 
    —Siento lo de esta mañana —dijo la canaria, ocultando una sonrisa socarrona. 
 
    Mi cara debió ser un poema de color rojo. 
 
    —No pasa nada —murmuré y acto seguido vacié mi copa de agua. Supuse que iba a necesitar algo más fuerte. 
 
    —Así que tú y Will... 
 
    —Somos amigos. 
 
    La canaria alzó una ceja, mientras su cuñada me miraba con interés. 
 
    —¿Solo amigos? —inquirió ésta última. 
 
    —Bueno... También es mi entrenador. 
 
    —Entrenador... ya —musitó la diseñadora y la ironía no se me pasó por alto. 
 
    A mi derecha, Eli carraspeó. Parecía encontrarse igual de incomoda que yo con ese tema. En el instante que el camarero nos sirvió nuestra comida pude respirar tranquila; la conversación se centró en la boda de Mirian y los preparativos. 
 
    —En serio, nunca te cases —me dijo, recostándose en la silla—. Es un infierno preparar una boda, y todavía es peor si el capullo del novio huye despavorido. 
 
    —¿Matt no te ha ayudado? —inquirió la cuñada, llevándose un pequeño trozo de bistec a la boca. 
 
    —Su ayuda ha sido lo mismo que su no ayuda, ¿sabes cuánto tiempo se tomó para elegir las servilletas? ¡Media hora! —exclamó meneando la cabeza y riéndose—. Gracias a Dios que Brandon le ha pedido que lo acompañe a Londres, me hubiera terminado volviendo loca. —Resopló y añadió—. Hombres... 
 
    Sentí cierta envidia al ver la sonrisita que se formaba en los labios de la canaria. Irradiaba felicidad. La felicidad que únicamente era capaz de brindarte el amor. Yo quería eso, quería ser feliz junto a la persona que amaba, sonreírle al mundo de la misma forma que lo hacía Mirian. En un tiempo yo había tenido esa sonrisa, la cual se evaporó en el momento que Pablo me dejó. 
 
    Quizá ese no era mi momento o… quizá él no era el indicado. También cabía la posibilidad de que mi corazón, hastiado de los cuentos de hadas, buscaba otras alternativas para mantenerse fiel a sus creencias. 
 
    Después de terminar con nuestros platos, pedimos el postre. Entusiasmada, me enfrasqué en una conversación sobre periodismos con la cuñada de Mirian, quien nos miraba como si estuviera en un partido de tenis. 
 
    —Menudas dos frikis he juntado —murmuró, haciéndonos reír a Eli y a mí—. Seguid hablando de vuestras cosas, yo voy a llamar a mi capullo. 
 
    Nos guiñó el ojo y desapareció con una sonrisa malévola. 
 
    —Están locos el uno por el otro —comentó su cuñada—. Están idiotizados. 
 
    —A mí me parece adorable —dije observando el lugar por el que desapareció Mirian. 
 
    —Supongo que tú y Will estaréis igual... 
 
    Giré mi cabeza, mirándola de frente. Su semblante se encontraba totalmente serio y sus ojos se movían inseguros. 
 
    —Will y yo solo somos amigos. 
 
    Su comisura se levantó con cierta tristeza. Removió la copa de vino que tenía entre su mano izquierda y se terminó el contenido de un sorbo. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    La pregunta me descolocó. Vale, quizás amigos no era la definición exacta. Éramos algo así como ¿folla amigos? Definición que odié en el mismo instante que la pensé. Por inercia, mi dedo se enroscó en un mechón de mi pelo a la vez que ideaba una forma de explicarme. No me dio tiempo, pues Eli habló primero. 
 
    —¿Puedo pedirte algo? —Asentí, por algún motivo mi boca no lograba conectarse con mi cerebro—. No le hagas daño. Will es un gran hombre. 
 
    —Yo no... 
 
    —Ya estoy aquí —anunció Mirian interrumpiéndome, ocupando nuevamente su silla. 
 
    El tema de conversación volvió a cambiar, pero en mi cabeza seguían repitiéndose las palabras de Elisabeth. ¿Que no le hiciera daño a Will? Ya... como si yo hubiera tenido ese poder. 
 
    Tras la comida regresé a la oficina, donde las horas venideras las pasé redactando artículos y corrigiendo otros tantos. Me sorprendía a mí misma pensando en mi entrenador entre suspiros y sonrisitas. Cada vez que acudía al servicio no podía evitar mirar en el espejo el dibujo de mi hombro y releer las palabras: You're brave. 
 
    A las cinco de la tarde, con todo el trabajo acabado, me apoyé en el respaldo de la silla, descansando la cabeza en lo alto y me permití cerrar los ojos para tener unos minutos de tranquilidad. Oía el ruido que emitían mis compañeros, las risas, las charlas incluso las aspas de los ventiladores, pero solo pensaba en una cosa: ¿por qué Eli creía que podía hacerle daño a Will? 
 
    Me froté la frente con la mano y cansada de dar vueltas sin conseguir sacar nada en claro, me levanté, recogí mis cosas y me despedí de mis compañeros. Al llegar a casa Misifú se enroscó entre mis piernas, exigiendo su dosis de mimos. Lo acomodé sobre mi regazo mientras veía un concurso de preguntas en la tele. Los parpados se me fueron cerrando muy lentamente, casi sin darme cuenta. El cansancio de las noches que había pasado con William pudo conmigo y caí en un profundo sueño. 
 
    La melodía de llamada de mi móvil me despertó. A regañadientes abrí los ojos y sin mirar de quien se trataba, respondí. 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿La pequeña Cangrejita estaba durmiendo? —se rio Will. 
 
    —¿Tú qué crees? 
 
    La carcajada varonil retumbó a través del auricular, erizándome la piel. 
 
    —Pues es hora de que levante ese precioso culo, porque pasaré a buscarte en media hora. 
 
    —¿Qué? ¿Para qué? —Pestañeé varias veces hasta que conseguí enfocar el reloj de la cocina. — ¡La madre que me parió! —grité al ver que eran más de la nueve de la noche. 
 
    —Una gran mujer, tu madre. Y el para qué te lo diré después. Ponte algo cómodo. 
 
    Observé el móvil con la frente arrugada. Will había colgado sin darme más explicaciones. Suspiré y salí del sofá, quejándome por lo bajo. Me di una rápida ducha y debatí conmigo misma qué clase de ropa cómoda debía llevar, me decanté por unas mayas de deporte negras, una sencilla camisa de tirantes y las zapatillas de correr. Ya conocía las sorpresas de mi entrenador, por lo que era mejor prevenir. 
 
    Me terminaba de arreglar la coleta cuando llamaron a la puerta, abrí y el rubio no me dio tiempo ni a pestañear; tiró de mi cintura, haciéndome chocar contra su cuerpo y me besó hasta dejarme sin aliento. Una de sus manos apretó mi trasero mientras la otra escalaba por mi espalda, llegando a mi moño y tirando hasta que el pelo cayó por mis hombros. 
 
    —Mejor así —declaró sin apartar sus suaves labios de los míos. 
 
    La caricia de su lengua fue lenta, imitando al roce de una pluma, cobrando intensidad poco a poco. Gemí, abrazándome a su cuello y poniéndome de puntillas. Will fue el primero en separarse y antes de romper el contacto de nuestros cuerpos besó la punta de mi nariz.  
 
    Me colgué el bolso y los dos salimos de mi pequeño estudio. En la calle nos esperaba su Ducati. Me colocó uno de los cascos y me ayudó a subirme a la moto. Abracé su cintura y sonreí, pegada a su espalda, cuando el motor rugió y nos incorporamos al tráfico. El recorrido no fue muy largo, no tanto como me hubiera gustado, me encontraba realmente a gusto abrazada a él. 
 
    —¿Qué hacemos aquí? —pregunté al entrar en el enorme recinto donde se hallaba el ring. 
 
    —Hoy es el último enteramiento antes del primer combate —contestó, caminando hacía las gradas y dejando allí los cascos y demás partencias. 
 
    Observé, inmóvil, cada uno de sus pasos. Se dirigió al equipo de música, lo encendió y trasteó con los botones hasta dar con lo que buscaba. Sonreí al escuchar Lost in the echo de su grupo favorito. 
 
    Ágilmente se subió al ring y con el dedo índice me indicó que le acompañara. 
 
    —¿Y Anthony? 
 
    La sonrisa de Will se tornó malévola. 
 
    —Hoy solo estaremos tú y yo —a cada palabra se iba pegando más y más a mí, hasta que nuestros pechos se rozaron. 
 
    Enarqué una ceja, apoyando mis manos en sus duros bíceps. 
 
    —¿Y se supone que hoy soy yo tú entrenadora? 
 
    Manoseó mi trasero, masajeándolo a su antojo. Asintió perezosamente a la vez que sus comisuras se estiraban hacía arriba. 
 
    —¿Sabrás estar a la altura? 
 
    —Espero que sí. 
 
    Poniéndome de puntillas llegué a su boca, le di un pico y me alejé para colocarme los protectores. La carcajada masculina brotó desde su pecho al verme con semejantes pintas, cuadrándome ante él. 
 
    —A ver lo que sabes hacer, vaquero loco. 
 
    Negó con la cabeza, sin borrar la felicidad de su rostro. 
 
    Recordé las posturas que él mismo me había enseñado y en cuanto estuve en la posición correcta lancé el primer puñetazo. Agarró mi muñeca, dándome la vuelta y llevó mi brazo a mi espalda. 
 
    —¿No tienes algo mejor? —inquirió junto a mi oído. Su aliento recorrió el lateral de mi cuello, activándome al completo. 
 
    Me soltó y volví a recolocarme antes de atacar. Sin esfuerzo alguno frenó mi derechazo, tirando de mi brazo para pegarme a su pecho estable, mientras que el mío bajaba y subía acelerado por la forzosa respiración. 
 
    Daba igual lo que hiciera; patadas, puñetazos, codazos... todo tenía el mismo resultado: ninguno. William detenía todos mis avances con gran facilidad. De vez en cuando me robaba un beso o me rozaba “sin querer” el culo o el pecho. Él se lo estaba pasando pipa, mientras que yo comenzaba a exasperarme, no solo por no conseguir absolutamente nada, sino porque sentía cada rincón de mi cuerpo anhelante. 
 
    —¿Te pasa algo, Cangrejita? Te veo cansada —se burló al ver cómo me apoyaba en mis rodillas para tomar aire. 
 
    —Vete a pasear. 
 
    Su risotada consiguio tapar la canción que sonaba en ese momento. Lo miré a través de las pestañas, quedándome momentáneamente fascinada; uno de los mechones rubios se le pegaba a la frente por el sudor, su piel morena repleta de tatuajes brillaba tenuemente bajo los focos, los ojos grises se encontraban ligeramente oscurecidos, la boca carnosa se abría con cada carcajada y su cuerpo... Will, anatómicamente hablando, era perfecto. 
 
    —Sigo pensando que te escapaste de un sueño. —En el momento que oí mi propia voz me sonrojé. 
 
    Su risa se detuvo y me miró con una intensidad que me clavó en el lugar. El pecho se le hinchó al tomar una abrupta bocanada de aire y se encaminó hasta donde me encontraba con pasos lentos. 
 
    —Y yo sigo pensando que tú eres un sueño —murmuró levantando mi barbilla—. Eres preciosa. Tanto que algunas veces cuando te miro creo que no eres real. 
 
    —Will... —No podía respirar. Necesitaba tenerlo urgente y desesperadamente. 
 
    Intenté besarlo, pero se apartó. Sonrió a modo de disculpa y se metió la mano en el bolsillo de su pantalón. 
 
    —Tengo algo para ti. 
 
    Ante mis ojos apareció una cadena de plata de la que colgaba unos pequeños guantes de boxeos rosados adornados con piedrecitas y un corazón de cristal. Los miré sin pestañear, emocionada por aquel detalle. William tomó mi muñeca y la rodeó con la pulsera. 
 
    —Es hermosa, Will —susurré observando los destellos de los colgantes. 
 
    —Cosas hermosas para la mujer más hermosa. 
 
    Levanté los ojos a los suyos y al encontrarlos, algo en mi pecho se desató. Mi corazón se aceleró a límites peligrosos, haciendo mi respiración cada vez más complicada. En lugar de asustarme y huir me lancé a sus brazos. Mis pies dejaron de tocar el ring mientras que su boca devoraba la mía. El calor que sentía era descomunal, pensaba que de un momento a otro ardería. 
 
    Mi espalda chocó contra las cuerdas del ring. No esperé a que Will actuara, interrumpí el beso y me deshice de mi camisa y el sujetador deportivo. La sonrisa masculina creció y se detuvo unos segundo a observar las cimas enhiestas de mis pechos. No le di mucho tiempo, pues no podía. La urgencia de sentirlo dentro de mí me estaba volviendo loca. 
 
    —Will, por favor —rogué en un lastimero gemido. 
 
    —¿Qué quieres, Cangrejita? 
 
    —A ti, por favor..., no puedo... no puedo más. 
 
    Sujeta a sus hombros me frotaba contra la erección oculta bajo sus pantalones. Busqué el lugar idóneo, el lugar justo donde mis nervios comenzaban a volverse locos. Mi clítoris latió en el primer contacto. Eché la cabeza hacia atrás y William recorrió mi cuello con la lengua, bajando a por mis pezones. Cerró los dientes en torno a las puntas y tiró lo suficientemente fuerte para hacerme chillar de placer. Adelantó las caderas, ejerciendo más presión contra mi pubis. 
 
    Las sensaciones eran demasiado intensas. Sus caricias, sus labios, su mirada, sus palabras... todo conllevaba a volverme rematadamente loca de deseo. Un deseo que me cegaba, que no me dejaba pensar ni razonar con claridad. El universo al completo se desvanecía y solo quedaba él; William. 
 
    El orgasmo me atravesó de pies a cabeza, dejándome completamente aturdida. Sentí que volvía a tocar el suelo, pero no me mantenía por mí misma, sino que Will me sujetaba a la vez que maniobraba para deshacerse del resto de mi ropa. En el instante que su erección apareció, excitada y lista para la fiesta, mi boca se quedó completamente seca. Recordé su sabor y quise arrodillarme y volver a probarla, volver loco a William tanto como él me volvía a mí. 
 
    Se agachó y extrajo un paquetito plateado de uno de los bolsillos del pantalón. Sus ojos se agrandaron cuando se lo quité de las manos y lo abrí con los dientes. Temblorosa, deslicé el condón por su pene concentrada en la tarea que llevaba a acabo. 
 
    —Perfecto —murmuré satisfecha.  
 
    —Algún día eso tiene que desaparecer —dijo con los ojos clavados en el preservativo para luego levantarlos, cautelosamente, a los míos. 
 
    Algo, que no logué entender, me llevó a quitarle el condón. 
 
    —¿Qué te parece hoy? —pregunté con la voz enronquecida. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    William no podía ocultar su estupefacción. 
 
    —Ajá —asentí y expliqué—: Tomo las anticonceptivas, así que no debes preocuparte. 
 
    Su entrecejo se arrugó y sus ojos adquirieron un extraño brillo. 
 
    —Es mi primera vez. 
 
    A medida que comprendía a lo que se refería mi sonrisa se hacía más y más grande. 
 
    —¿Nunca lo has hecho sin condón? 
 
    —Nunca. 
 
    Podría resultar estúpido, pero me alegré enormemente. Era la primera en algo para el gran William Evans, todo un logro sin consideraba el hecho de que se había tirado a medio mundo. 
 
    No tuve tiempo para exponer mi inmensa alegría, pues me cogió en peso y con una mano guio la cabeza de su pene a mi entrada. Muy despacio fue penetrándome lo que no le costó en absoluto. 
 
    —Joder... esto es alucinante —gruñó, observando como su sexo se perdía en el mío. 
 
    Lo secundé con un largo suspiro. Era intenso, demasiado. 
 
    En el momento que estuvo completamente en mi interior, mis parpados no lo resistieron más y se cerraron, Will besó ambos, quedándose por unos segundos totalmente inmóvil. Sentí las vibraciones de su miembro e intenté moverme. 
 
    —Quieta —me ordenó, sujetándome por la cintura—. Déjame sentirte primero. —Se retiró muy poco y volvió a enterrarse—. Esto es bestial, Alba... Mírame, cariño. —Hice lo que me pedía y miré directamente sus ojos—. ¿Alguna vez ha sido así? ¿Alguna vez has sentido esto? 
 
    No tuve que pensarlo. 
 
    —No. 
 
    Sonrió, juntando nuestras frentes. Se movía perezosamente, retirándose muy lentamente y llenándome de igual manera. 
 
    —Para mí tampoco, Cangrejita. No hay palabras suficientes para que pueda definir esto. 
 
    Acaricié sus labios con la yema de los dedos, sacó la lengua, lamiéndolos y mordisqueándolos. 
 
    —Creo que te entiendo muy bien, Will. 
 
    Sonreí e imitó mi gesto. No necesitábamos buscar una explicación ni marera de definirlo. Nuestros cuerpos se entendían a la perfección, aunque mi mente fuera un auténtico caos. 
 
    Tomó mis nalgas en sus manos y comenzó a moverse como solo él sabría hacerlo. Mis palabras desaparecieron, dando paso a los gritos. William llegaba cada vez más hondo, descubriendo lugares y coronándolos como suyos. Yo me encontraba totalmente rendida, totalmente dispuesta a hacer cualquier cosa que me pidiera. 
 
    De un rápido empellón se sumergió por completo en mi cavidad. Contuve la respiración, ahogando un grito y clavándole las uñas en la piel de sus hombros. Will tenía los dientes apretados y la mandíbula tensa, sabía que se estaba conteniendo, que luchaba contra sí mismo y su deseo. 
 
    —No te controles, Will —jadeé, mordiéndole la barbilla y subiendo a por su boca. 
 
    —Mierda, Cangrejita... —Se escondió en el hueco de mi cuello, bamboleando las caderas con fuerza. —Esto es demasiado bueno para poder controlarme. 
 
    La idea de que estuviera tan al borde como lo estaba yo me nubló completamente la mente. Mi mano se movió por instinto hacía abajo, acariciando mi propio vientre y llegando a los rizos de mi sexo. 
 
    —Mírame, Will —le pedí con la voz entrecortada. No hacía falta que le explicara a donde tenía que mirar. 
 
    Las piedras de los guantes y el corazón de cristal de la pulsera, centellearon con cada movimiento. 
 
    —Más duro, Alba. Muévelos más rápido —ordenó entre dientes con voz áspera. 
 
    Obedecí, estableciendo el mismo ritmo que sus embestidas. No pude más. Mi cuerpo por completo vibró. Una oleada de placera arrasó con todo. Will farfulló palabras inconexas y tras un gruñido sentí un líquido caliente recorrer mis muslos. 
 
    Caímos al piso del ring, agotados, sudados, pero satisfechos y sonrientes. Mimosamente besó la punta de mi nariz y me estrechó entre sus brazos. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó meciéndome adelante y hacía atrás. 
 
    —Muy bien. 
 
    Nos quedamos en silencio unos minutos. Formé círculos en su pectoral derecho, admirando sus tatuajes. Pensando que en pocas horas volvería a aquel lugar para verlo luchar. No me gustaba la idea. Will podía ser un gran boxeador, pero no me gustaba la idea de que alguien lo lastimara. Fuera de la manera que fuera. 
 
    En ese instante recordé las palabras de la cuñada de Mirian: No le hagas daño. Lo último que quería en el mundo era dañar a William. 
 
    —Hoy lo he pasado muy bien con Mirian —murmuré sin apartarme de su pecho—. Y me ha presentado a Eli. 
 
    El cuerpo de mi entrenador se tensó de mis pies a cabeza. 
 
    —¿Eli? ¿Qué Eli? —sonaba nervioso. 
 
    Alcé la cabeza para mirarlo, encontrándome sus ojos inquietos y con cierto miedo. 
 
    —Su cuñada —respondí titubeante. 
 
    El rostro de Will palideció. Se puso en pie, dejándome a mí en el suelo. De pronto el frío me caló hasta los huesos. No me gustaba verlo así, y mucho menos no comprender lo que le ocurría. 
 
    Observé, sin moverme, como se vestía apresuradamente. A la velocidad de un pestañeo una ocurrencia se instaló en mi cabeza. 
 
    —Es ella...  —murmuré en un hilo de voz. Los ojos grises me enfocaron agrandados—. Elisabeth es la mujer de la que te enamoraste. 
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    William 
 
    —Es ella, ¿verdad? —insistió. 
 
    No podía moverme. Me había quedado inmóvil en mitad del ring, incapaz de contestarle. Ni siquiera tenía el valor suficiente para enfrentarme a la mirada inquisidora de la Cangrejita. 
 
    Oí como se ponía en pie, vistiéndose apresuradamente. Respiré llenando el estómago y los pulmones, me giré y no me gustó lo que vi. Alba terminaba de ponerse la camisa con la cabeza gacha, el pelo tapaba su rostro, pero su postura mostraba una derrota. Intenté hablar, explicarme, pero mi boca se negaba a moverse. 
 
    Enfocó las esmeraldas en mi persona, y el brillo tan característico ya no estaba en ellas. 
 
    —Lo siento, no debí… —Inspiró profundamente, mordiéndose el labio hasta que las palabras acudieron nuevamente—. Solo quiero que confíes en mi como yo lo hago en ti, Will. 
 
    El pánico me invadió al ver que se bajaba del ring y se dirigía a la salida. 
 
    Mierda tío, haz algo. 
 
    —Sí —murmuré lo suficientemente alto como para detener sus pasos. 
 
    Lentamente se volvió hacia mí. Su rostro era un cumulo de sentimientos que me costaba descifrar. El silencio se formó a nuestro alrededor y supe que esperaba oír la historia al completo. 
 
    De un salto me reuní con ella en el suelo, me senté en las gradas y le pedí que se acercara. Se quedó de pie, frente a mí. Jalé su cintura y la coloqué entre mis piernas, descansando mi frente sobre su estómago. Alba se mostró paciente mientras yo debatía como contárselo. Sus dedos enredándose en mi pelo me dieron el valor que necesitaba. 
 
    —La conocí en una fiesta que daba Matt. Cuando la vi no pude apartar los ojos de ella, era como si fuera un imán. Eli siempre ha sido una mujer de las que se les tiene que mirar; es guapa, segura y divertida. Al enterarme de quien era hermana me prometí alejarme, pero cada vez que coincidía con ella más atraído me sentía. No conseguía sacármela de la cabeza, siempre estaba ahí, mirándome con aquellos ojos azules que me dejaban embobado… Después de meses pensando que me estaba volviendo loco me di cuenta de que la quería… 
 
    —¿Se lo contaste? 
 
    Asentí sin alzar la cabeza de su barriga. Apreté mis brazos más a su alrededor, pues sabía que lo que venía quizás no le gustaría. 
 
    —Matt dio otra fiesta, lo que era muy común en él. Durante toda la noche permanecí alejado de Eli, luchando conmigo mismo para no ir hasta ella y confesarle todo. Debía pensar que era una mujer casada y con dos niños que me habían otorgado el sobrenombre de tío. Pero todo se fue al traste cuando vi que uno de los actores que trabajaban con Matt intentaba ligar con ella. Volví a ser el niñato de quince años; quería partirle la cara a aquel gilipolla. —Cerré los ojos, recordando cada momento de la maldita noche—. La saqué de allí, ignorando sus quejas y cuando me pidió una explicación… —mi voz se agotó, simplemente no conseguía continuar. 
 
    —Le confesaste que estabas enamorado de ella. —Volví a afirmar sin mirarla. Sus manos, cálidas y suaves se deslizaron por mis sienes, mis mejillas hasta acabar en mi barbilla y levantarla. Las esmeraldas volvieron a adquirir aquel brillo que tanto me gustaba—. Nunca elegimos de quien nos enamoramos, Will… 
 
    —Me acosté con ella, Alba —solté, junto con todo el aire que contenía—. Esa noche me acosté con ella. Sin importarme que estuviera casada, sin importarme que para Nicco y Gabi era como su tío, sin impórtame que aquella mujer era la hermana de mi mejor amigo. 
 
    No consiguió disimular el impacto que causaron mis palabras. Rápidamente se recompuso y se acuclilló, dejando su cara frente a la mía. 
 
    —¿Y qué esperas? —Arrugué la frente sin entenderla—. ¿Esperas que te juzgué por haberte acostado con ella? ¿Esperas que te diga que eres un idiota por haberlo hecho? Si esperas algo de esto no lo vas a conseguir. Sé lo que es estar enamorada y sé cuan locos nos volvemos, siendo capaces de todo, incluso de conformarnos con lo mínimo. Quizás quien debió pensar que estaba casada, en sus hijos y en tu mejor amigo debía haber sido ella —con cada frase su cabreo iba creciendo y creciendo hasta ser visible y casi tangible. 
 
    La observé embelesado, tratando de que mis labios no mostraran la sonrisa que tantas ganas tenía de mostrarse. 
 
    —¿Es que te parezco divertida? —inquirió elevando una de sus finas y perfectas cejas. 
 
    No pude contenerme más y sonreí. Alba se puso en pie, con la intención de huir de mi agarre. Un grito ahogado se le escapó cuando la senté sobre mis muslos, abrazándola fuertemente. 
 
    —Suéltame —exigió removiéndose, haciendo que intensificara el abrazo—. Will, no seas crío. 
 
    Negué con la cabeza, escondiéndome en el hueco de su cuello e inhalando su perfume el cual era una mezcla de primavera y sexo. Lamí su piel, justo donde latía el pulso y disfruté al notar como se aceleraba. La mordí y aquel ruidito que tanto adoraba se le escapó. 
 
    —¿Will? —mi nombre sonó dubitativo a la vez que se quedaba inmóvil. 
 
    —¿Uhhmm? —ronroneé contra su cuello incapaz de separarme. 
 
    —¿Sigues viéndola? 
 
    Me tensé de los pies a la cabeza. La sonrisa se me borró de un plumazo. A regañadientes salí de mi escondite, fijando mis ojos en los suyos. 
 
    —Sí. Pero si la pregunta es que, si sigo acostándome con ella, no. Después de aquella noche, Eli y yo mantuvimos las distancias, prometiendo que iba a ser nuestro secreto. Me dejó bien claro que no me quería de la misma forma que yo la quería a ella —me sorprendió que pronunciar las palabras en voz alta no causara el mismo efecto que había tenido siempre. Ya no dolía. 
 
    —Bien —se limitó a responder. 
 
    Entrecerré los ojos, estudiando su expresión. Habría apostado lo que fuera que aquello que se dibujaba en las esmeraldas eran celos, lo cual me llenó de júbilo. Me dedicó una pequeña sonrisa y en ese momento fue cuando supe que ella era la auténtica. Sí, había querido a Eli, pero Alba… la pelirroja me encendía el corazón, no solo la entrepierna.  Me resultaba fácil abrirme a ella, contarle lo que nunca le había contado a nadie. Y por primera vez en mi vida quise que alguien me conociera al completo, que me aceptara incluso con los pequeños demonios. 
 
    Bajé la vista a sus labios para nuevamente dirigirlas a sus ojos y pedirle: 
 
    —Bésame, Cangrejita. 
 
    Sus comisuras se alargaron y sin dudarlos me besó. En esa ocasión Alba llevaba el mando. Rodeó mi cuello con sus brazos, pegando su pecho al mío. Torturándome, revoloteó con sus labios por encima de los míos sin llegar a tocarlos, hasta que con ansias su boca me devoró. 
 
    Al entrar en mi casa Thor se bajó del sillón para saludar a Alba, a mí tan siquiera me miró. El perro se volvía loco cada vez que veía aparecer a la pelirroja; ladraba para llamar su atención o rodaba cual croqueta por el suelo hasta que la Cangrejita se agachaba a jugar con él. 
 
    —Cría cuervos y te sacaran los ojos —murmuré al ver que mi propio perro me ignoraba. 
 
    —¿Celoso? 
 
    —Pues quizás también me interese que me rasques la barriguita —dije meloso, pestañeando de forma exagerada. 
 
    Se carcajeó, negando con la cabeza. Abandonó a Thor, quien se quejó con un gruñido y se encaminó hacia mí, formando una sonrisa peligrosamente seductora. Llevó las manos al bajo de su camisa y se la quitó, dejándola caer al suelo. Continuó hasta quedar gloriosamente desnuda ante mí. 
 
    —Vale, ya no quiero que me rasques la barriguita. —Recorrí su anatomía, deteniéndome en sus pechos—. ¿Alguna vez te he dicho que tienes unas tetas preciosas? 
 
    —Yo las veo demasiado… pequeñas —comentó mirándoselas. 
 
    —¿Pequeñas? Son perfectas… —Coloqué mis manos sobre ellas, sopesándolas—. Están hechas específicamente para mis manos. 
 
    Torció la boca y sus ojos recayeron en el bulto que comenzaba a formase en mis pantalones. 
 
    —Pues en la vaquera loca se olvidaron de tomar la medida, demasiado grande para mis manos. 
 
    Eché la cabeza hacía atrás, soltando una sonora carcajada. Abracé su cintura, pegando su piel desnuda a mi cuerpo todavía cubierto por la ropa. 
 
    —No tienes que preocuparte por eso, la vaquera loca prefiere otras habitas. El valle mágico de entre tus piernas, por ejemplo. Le gusta galopar en él… muchísimo. 
 
    Su risa, tan fresca como una mañana primaveral, resonó entre las paredes del salón quedando grabada en el musculo que latía en mi pecho. Me quedé atrapado en aquella estampa, sin opción a apartar la vista de su rostro. Allí estaba ella, riendo por mis bromas, enamorándome con cada nueva carcajada. Quería confesarle que la amaba, que me convertía en un crío indefenso cuando me miraba, que sentir su piel bajo mis manos era el equivalente a tocar el cielo, que me encantaba contar sus pecas como quien cuenta estrellas. 
 
    —¿Will? 
 
    Las esmeraldas me estudiaron, mientras que su labio inferior desaparecía entre sus dientes. 
 
    —Eres preciosa —susurré, acariciando su mejilla con los nudillos, disfrutando del tacto suave y enamorándome otro poquito más al ver como enrojecía. 
 
    —Y tú eres precioso, de pies a cabeza y sobre todo aquí. —Depositó la mano con mimo en lado izquierdo de mi pecho. 
 
    Engullí el te quiero que estaba a punto de pronunciar y la besé, rezando para que la pelirroja olvidara pronto a Pablo. Rogué a cualquier Dios que me estuviera escuchando para que aquella mujer me amara, aunque fuera la mitad de lo que la amaba yo a ella. 
 
    Tras una larga ducha, con orgasmo incluido, nos acomodamos en la cama comiendo pizza y viendo su película favorita; La novia cadáver. O al menos uno de los dos tenía los ojos puestos en la pantalla del portátil, yo no podía dejar de mirarla, sonriendo al ver como su boca se movía al repetir los diálogos. Al terminar nos metimos bajo las sabanas. Alba apoyó su cabeza en mi pecho. Con la uña delineó los tatuajes que se encontraba. 
 
    —¿Puedo contarte un secreto? —dijo sin apartar los ojos del tatuaje que reseguía. 
 
    —Un secreto y lo que quieras. 
 
    Sentí su sonrisa contra mi piel. 
 
    —De pequeña, cuando tenía nueve años envidiaba el pelo de mi hermana Ivonne, el de ella era rubio y largo, el mío parecía un estropajo. Dos días antes de cumplir los diez, le propuse jugar a que ella era mi clienta y yo su peluquera. Lo tenía todo calculado. Cogí las tijeras que guardaba mamá en el último cajón de la cocina y le corté el pelo. —Dirigió su mirada al techo, sonriendo ante el recuerdo—. Me llevé una bronca monumental de mis padres. Me castigaron sin cumpleaños y sin la Nancy. Recuerdo que les había vuelto locos con la muñeca, les decía que era mi yo en miniatura. Desde aquel día Ivonne se alejó de mí. Nunca ha vuelto a ser lo mismo, ¿sabes? —Levantó la cabeza, clavando sus tristes esmeraldas en mis ojos—. Ivonne siempre se ha alejado de nosotras, tanto de Ana como de mí, en cambio, Ana y yo nos hicimos más cercanas. 
 
    —Tú hermana me da miedo —confesé, pues el carácter de la hermana mayor de Alba en ocasiones resultaba aterrador. 
 
    Se carcajeó a la vez que negaba. 
 
    —Es bastante dura. Al menos con todos los que no sea yo. Aunque tengo que decir que a ti te tiene un gran aprecio. 
 
    —Es difícil no quererme —bromeé poniendo morritos. 
 
    —Siempre y cuando omitamos tu ego. 
 
    —Eso ha dolido. 
 
    —Bien. 
 
    Se removió, buscando nuevamente el hueco perfecto junto a mi costado. Utilizó mi pecho como almohada y me abrazó por la cintura. Apagué las luces y me dediqué a acariciar su espalda hasta que quedé completamente dormido. 
 
      
 
      
 
      
 
    Abrí un ojo al sentir miles de besos recorrer mi cara y unos dientes apresar mi labio inferior. El cuerpo de la Cangrejita se movía sobre mí, frotando nuestros sexos por encima de la ropa interior. 
 
    —Will… —gimió despertándome del todo. 
 
    El pelo rojo nos escondía a ambos. Su boca no le daba tregua a la mía. Y mi erección matutina se encontraba más que dispuesta. Le saqué la camisa por la cabeza mientras ella se quitaba las braguitas de corazones azules. Sus manos fueron más rápidas que las mías, jalando mi bóxer. Se subió sobre mí nuevamente. Las pupilas dilatas y los iris brillantes de un verde que me robaba el aliento. Agarró mi polla con una mano, colocándose sobre ella y dejándose caer de golpe. El grito de ambos reverberó y no dudé que los vecinos lo hubieran escuchado. 
 
    Alba comenzó a moverse aceleradamente, de una forma desesperada y hambrienta. Agarré sus caderas y le marqué un ritmo constante, sin interrupciones. 
 
    —Eso es, cariño, así —la animé con la voz enronquecida.  Bajé la vista a sus perfectos pechos y me relamí—. Tus tetas. Las quiero en mi boca. 
 
    Sonrió seductoramente, inclinándose sobre mí y dejando sus rozados pezones a la altura de mis labios. Chupé uno, luego otro. Tiraba de ellos con los dientes, enloquecido con los ronroneos que emitía la Cangrejita. Creí ascender al mismísimo cielo cuando comenzó a hacer círculos con las caderas. 
 
    —¡Joder, Alba! —gruñí extasiado. 
 
    La sentía al completo, sin barreras de por medio. Su calor me abrasaba, su suavidad… aquello era de otro puto planeta. Joder, era perfecto. Alba era perfecta en todos los sentidos. 
 
    Aún seguía alucinado con la idea de que no hubiera un preservativo de por medio. En todas mis relaciones el condón era indispensable, pero con Alba aquella norma se iba a tomar viento. En realidad, con la Cangrejita, no existían normas. 
 
    —Will… no puedo… —jadeó, impulsándose nuevamente hacía arriba. 
 
    Sin esfuerzo me moví, colocándola bajo mi cuerpo y tomando el mando. Bajé a por su boca, chupando su lengua. Mecí las caderas, adelanta y hacía atrás. 
 
    —Hazlo. Tócate para mí, cariño. 
 
    No dudó, sus dedos fueron directos al punto que latía entre sus pliegues. 
 
    —Más fuerte, Alba. Imagina que son mis dedos. 
 
    Contuvo la respiración, clavándome las uñas en los bíceps a la vez que su sexo comenzaba a engullirme. Apreté los dientes, subiendo el ritmo de las embestidas hasta que mi propio orgasmo me atravesó. 
 
    Caí sobre ella, ocultándome en mi escondite favorito. Aspiré aquel olor que tanto me gustaba y repartí besos y mordisco por su hombro, subí por su clavícula y barbilla, deteniéndome en su boca. 
 
    —Buenos días. 
 
    —Buenos días, chico guapo. 
 
    El piropo me cogió de improvisto. Contra mi voluntad me sonrojé. 
 
    —¿No se supone que es la chica quien siempre se sonroja? —se burló, con una de esas sonrisas que me robaban la razón. 
 
    —Podría intentar sonrojarte. 
 
    —Adelante, grandu… —Sin dejarla acabar la besé. Un beso húmedo y hambriento. 
 
    Al apartarme miré sus mejillas y sonreí victorioso. 
 
    —Preciosa, creo que me merezco un premio. 
 
    —¿Cuál? —preguntó jadeante. 
 
    Fingí pensarlo, disfrutando de su incertidumbre. 
 
    —Sonrojarte de nuevo —susurré antes de volver a besarla. 
 
      
 
      
 
      
 
    Preparé tortitas con Nutella y una buena dosis de cafeína. Thor seguía roncando mientras Alba y yo desayunábamos. La Cangrejita comía en silencio, a miles de años luz de allí. Yo aproveché para nuevamente admirarla; el pelo rojo le goteaba debido a la ducha, jugueteaba distraídamente con un mechón a la vez que masticaba. Las esmeraldas estaban fijas en la taza de café, como si le fuera a resolver todas las incógnitas del universo. A pesar de lo abstraída que se encontraba, me pareció más bonita que nunca. La cara totalmente lavada, sin una pizca de maquillaje que tapara sus graciosas pecas, los labios rojos e hinchados por los besos y la blanca piel iluminada por un rayo de sol mañanero que se colocaba por la claraboya. 
 
    Cloqué mi mano sobre la suya. Pestañeó y me enfocó. 
 
    —¿Estás bien? —pregunté preocupado. 
 
    Se encogió de hombros sin ganas. 
 
    —Pensaba en el combate… ya sabes. 
 
    —Eh, cariño, no pienses más en ello, ¿vale? Todo va a salir bien. 
 
    —Sé que eres bueno, Will, pero… 
 
    —Te preocupas —finalicé por ella. Asintió curvando medianamente sus labios. Atrapé entre mis dedos el mismo mechón que ella retorcía, poniéndoselo detrás de la oreja—. ¿Te he dicho ya que eres preciosa? 
 
    Su sonrisa se acentuó. 
 
    —Creo habértelo escuchado. 
 
    —Quizás debería volver a decírtelo. 
 
    —Buena idea. 
 
    Me acerqué a su cara, dejando muy pocos centímetros de separación entre nuestros labios. 
 
    —Eres preciosa. 
 
    Se abrazó a mi cuello, colgándose como lo haría un pequeño mono titi y atendió mi boca con una dulzura inimitable. 
 
    Durante gran parte de la mañana paseamos por Barcelona, deteniéndonos en cualquier terraza para escondernos de los rayos solares y refrescarnos con bebidas frías. Alba brincaba de un lado al otro, entusiasmada al observar los escaparates de varías tiendas de antigüedades.  Tiraba de mi mano cuando comenzaba a quejarme por el calor, aunque realmente estaba disfrutando como un crío al ver la felicidad brillar en sus ojos. Se detuvo frente a un carrito de golosinas, comprándose una enorme y colorida piruleta. Antes de tan siquiera probarla se la arrebaté y me eché a correr, riéndome al escucharla gritar: 
 
    —¡CAVERNICOLA! 
 
    Me senté en uno de los bancos que encontré en el paseo, burlándome de ella mientras lamía la piruleta. Se desplomó a mi lado, jadeando por la carrera y me arrebató la golosina, dedicándome una mirada furiosa. Observarla lamer y chupar el maldito chupete se tornó un calvario. Incomodo al notar como mi erección comenzaba a formar una caseta de campaña en mis pantalones holgados, me removí. Intenté no mirarla, ignorar los leves gemidos que emitía y el sonido de su boca al chupar, pero me era imposible. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó con una sonrisilla de mofa—. Te veo sofocado. 
 
    —¿Sofocado? —Alcé una ceja, deslizándome por el banco y pegándome a ella para susurrar cerca de su cuello—: Lo que estoy es cachondo. Tanto que estoy a punto de follarte aquí mismo. 
 
    Los ojos parecieron salírsele de las cuencas. Carraspeó, recolocándose sobre la superficie de madera y tirando del bajo de su vestido cubrió la poca piel del muslo que se le veía. 
 
    —¿No serías capaz? —Su rostro se quedó más pálido de lo normal y su voz sonó estrangulada. 
 
    Bufé, poniendo los ojos en blanco. 
 
    —No, Alba. Claro que no sería capaz. Demasiado público. Prefiero que en nuestros espectáculos el único público que haya, seamos tú y yo. 
 
    Sus hombros cayeron relajados. Carcajeándome la senté sobre mi regazo, dejando sus piernas caer al lado izquierdo. Saqué el móvil, abriendo la cámara. Estiré el brazo y Alba colocó su mejilla junto a la mía, sonriendo y dejando la piruleta frente a nuestras bocas. Ambos mordimos el chupete y apreté el botón. La instantánea se guardó, me quitó el teléfono de las manos, y antes de darme tiempo a preguntarle, me besó y sacó la foto. 
 
    —Un bonito recuerdo… —murmuró mirándonos retratados. 
 
    ¿Para cuándo esto termine? Quise preguntarle. Me mordí la lengua, evitando estropear el momento. 
 
    Sobre la una y media nos dirigimos al Nirvana, donde nos esperaba Mirian. La sorpresa fue, cuando al llegar, me encontré también a su prometido. 
 
    —¡Matthew Bennett en persona! —dije dándole el típico abrazo de machos; de esos en los que ambos “abrazantes” se retan a ver quién da las palmas más fuertes en la espalda del otro. 
 
    —Menudos dos gallitos —se burló Mirian, saludando a Alba quien parecía atónita al ver a Matt. 
 
    —Tú y yo tenemos una conversación pendiente —murmuró Bennett para que solo yo lo oyera. 
 
    Resoplé, apartándome. Sabía sobre quien iba a girar esa conversación y ya imagina las frases que me soltaría y que tendría que escuchar sin rechistar. 
 
    Los cuatros tomamos asiento. El nerviosismo de la Cangrejita era notable, casi no conseguía hilar una palabra con otra. 
 
    —¿Preparado para esta noche? —inquirió Bennett. 
 
    —Más que nunca. 
 
    —Espero que te no te destrocen, colega —se burló, recibiendo una mirada de reprimenda por parte de su futura mujer. 
 
    A mi lado, Alba se tensó. Bajo la mesa busqué su mano y la estreché, infundiéndole fuerzas y prometiéndole en silencio que todo saldría bien. 
 
    —Tranquilo, que también podré darte lo tuyo después.  
 
    Matt alzó una ceja divertido, pareciendo tan pedante como siempre, aunque sabía perfectamente que aquel capullo en el fondo, no era tan capullo. 
 
    —¿Me darás lo mío? Así, sin tan siquiera pedirme una cita. 
 
    La Cangrejita que en ese momento bebía de su copa de agua, se ahogó y comenzó a toser. 
 
    —Lo… lo siento —se disculpó, enrojeciéndose al completo. 
 
    —Ignora al capullo de mi prometido, yo lo hago gran parte del tiempo —recomendó Mirian, dedicándole una sonrisa amigable. 
 
    —Eso de que me ignoras lo discutiremos más tarde —respondió el aludido con una ceja enarcada. 
 
    —Tío, ya sabes que la canaria siempre te gana. Pierdes el tiempo discutiendo. 
 
    Matt sonrió y terminó dándome la razón. 
 
    Pronto el ambiente se volvió ameno, las bromas reinaron durante toda la comida. Alba comentó con Matthew algunas de sus películas y con Mirian alabó sus diseños. La pelirroja se integró a la perfección con ambos y yo no podía estar más orgulloso. En el postre Matt me pidió que lo acompañara a la barra. No me tragué la excusa de ir a pedir un Whisky, sabía que quería información y ponerme los puntos sobre las íes. 
 
    —Parece una gran chica —comentó a la espera de que el camarero lo atendiera. 
 
    —Lo es —contesté distraído. 
 
    —¿Cuándo le piensas decir qué estás enamorado de ella? 
 
    Giré la cabeza en su dirección, sorprendido por su pregunta. 
 
    —Venga, Will. No me mires así. Se te ve a kilómetros lo que sientes por esa chica. Lo que no entiendo es como ella no se ha podido dar cuenta… 
 
    —Y habla el mismo que no veía que estaba enamorado cuando estaba más que claro que… 
 
    —Ahora no estamos hablando de mí, capullo. Céntrate. —El camarero se acercó, le pidió dos Whisky y continuó—. Quieres a la pelirroja y al parecer ella siente lo mismo, así que… ¿A qué coño estás esperando? 
 
    Gracias a los cielos el vaso de Whisky apareció ante mí e ignorando el hecho de que no debía beber, me lo tragué sin respirar. 
 
    —No es el mejor momento para hablar de esto, Matt. Ya te lo explicaré en otro momento. 
 
    Resopló, pero no insistió. 
 
    El tiempo pasó demasiado rápido. Cuando me quise dar cuenta eran las cinco de la tarde. Nos despedimos de los tortolitos, prometiéndoles que tras el combate saldríamos tomarnos algo por cualquier terraza de Barcelona. Conduje en silencio hasta el pequeño apartamento de Alba, quien también se encontraba demasiado callada, suponía que volvía rumiar la idea de que me pasara algo. 
 
    Paré el coche por fuera de su edificio y a cada segundo que pasábamos en silencio más incómodo me sentía. 
 
    —Alba… 
 
    Inspiró profundamente antes de enfrentarme. 
 
    —Ten cuidado, Will. Por favor. 
 
    Forcé una sonrisa en un intento de inspirarle ánimos. 
 
    —Lo tendré, lo prometo. —Levanté el pulgar, sacándole una leve sonrisa—. Juramento de pulgar. 
 
    Entrelazamos nuestros dedos y sin soltarlos se acercó para besarme. Apoyó su frente en la mía y si abrir los ojos susurró: 
 
    —Gracias por ser valiente por mí. 
 
    —Sería cualquier cosa por ti. —Las palabras se escaparon de mi boca sin antes procesarlas. Simplemente salieron. 
 
    Levantó los parpados, mirándome asombrada. No pestañeó durante largos segundos. Su labio inferior fue preso de sus dientes, hasta que una tímida sonrisa se fue formando lentamente. 
 
    —Sé William Evans, por siempre. 
 
    No pude añadir nada más. Me besó y salió del coche, desapareciendo tras las puertas dobles de su edificio. Me quedé un rato allí, mirando a la nada, sonriendo como el idiota enamorado que era y el que ya no me molestaba en ocultar. 
 
    Al final, quien iba a terminar creyendo en los cuentos de hadas era yo. Solo me faltaba el conjuro de un hada madrina para conseguir lo más preciado: el amor de la Cangrejita. 
 
      
 
      
 
      
 
    Oía los gritos de los aficionados desde el cuarto que habían dispuesto para mí. Llevaba allí al menos dos horas, moviéndome de un lado al otro, probando combinaciones, intentando dejar la mente en blanco. Me negaba a mirarme en el espejo o sentiría que le fallaba a mi madre. Alekséi venía a ratos para asegurarse de que todo estuviera bien e informarme del número de asistentes. Las entradas se agotaron al poco tiempo de ponerlas en venta y el aforo de unas seiscientas personas estaba completo. 
 
    Caminaba de espaldas a la puerta cuando se abrió y un jadeo femenino resonó. Sonreí al ver a Alba apoyada contra la madera, con la mano en corazón. 
 
    —¿Cómo has entrado aquí? —pregunté encaminándome hacía ella. 
 
    —Mirian ha distraído a los gorilas de ahí fuera, yo me he echado a correr. Quería desearte suerte. 
 
    —¿Y no quieres aprovechar el esfuerzo y darme algo? 
 
    Sus ojos recorrieron mi torso desnudo, deteniéndose en mi cintura y volviendo a subir a mi rostro. 
 
    —Te daría lo tuyo y lo de tu primo, pero tienes un combate al que acudir. 
 
    Impresionado rompí en una sonora carcajada. 
 
    —Quizás podrías darme un adelanto. —Me pegué a su cuerpo, rozando la piel de su cuello con la punta de mi nariz. 
 
    —Will… —exhaló cuando apreté sus nalgas. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Tienes que detenerte. 
 
    —Dame una buena razón para hacerlo. 
 
    Succioné el lóbulo de su oreja, sonriendo en mi escondite al sentir como se escalofriaba. 
 
    —Quitando que en quince minutos tienes que pelear, está el hecho de que he soñado millones de veces contigo así, vestido con esos pantalones y… 
 
    Salí del hueco de su cuello, elevando una ceja. 
 
    —¿Y? ¿Qué pasaba en esos sueños, Cangrejita? 
 
    Tragó saliva audiblemente, mordisqueándose el labio inferior. 
 
    —Bueno… pasaba que tú y yo… ya sabes… 
 
    —No, no lo sé. 
 
    —Nos acostábamos… 
 
    Negué con la cabeza, apretando más su trasero, pegándola más a mi cuerpo. 
 
    —¿Acostarnos? ¿Y ya está? 
 
    —Sabes a lo que me refiero —murmuró a punto de perder los nervios. 
 
    —No, no tengo idea de a lo que te refieres —mentí—. Dado que tienes una mente tan inocente probablemente nos acostáramos y miráramos a las musarañas. 
 
    —¡No tengo una mente inocente! —espetó, empujándome por el hombro y exasperándose al ver que no conseguía moverme—. Soñaba que me follabas, ¿contento? 
 
    Eché la cabeza hacía atrás, soltando una risotada. ¡Por fin! 
 
    —Muchísimo —declaré y sin darle tiempo a decir nada más la besé. 
 
    Su lengua atacó la mía de una forma que nunca antes lo había hecho. El pulso se me aceleró hasta rozar un límite peligroso, empujé mi pelvis contra la suya y ambos gemimos. 
 
    Unos golpes en la puerta nos sacaron de nuestra burbuja. 
 
    —Will, cinco minutos —gritó Alekséi al otro lado. 
 
    Maldije para mis adentros y puse distancia entre el cuerpo de la Cangrejita y el mío. 
 
    —Es mejor que regrese con los demás. —Se puso de puntillas y tras darme un pico se marchó. 
 
    Mi nombre sonó por los altavoces. Los aplausos y gritos fueron en aumento a medida que me fui acercando al ring. Kevin Pérez o mejor conocido como El Destructor ya se encontraba en su lugar, hablando con su entrenador y dedicándome una mirada amenazadora. El tipo era enorme, pero aun así se le veía demasiado verde. Había visto alguna que otra pelea y conocía sus puntos débiles. Todos, absolutamente todos, teníamos un talón de Aquiles, solo era cuestión de encontrarlo. 
 
    Me situé frente a Kevin, esperando que sonara la campana que diera comienzo a la pelea y entonces, tras mi contrincante la vi. Tenía la cabeza girada, mirando a su izquierda con los ojos totalmente abiertos. Seguí la dirección de la mirada de la Cangrejita y antes de poder entender lo que veía, la campana sonó y el guante de Kevin dio de lleno en mi mejilla, enviándome directamente al suelo del ring. 
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    Alba 
 
    El miedo me ahogaba. No podía respirar. Mi corazón pasó de ser la tortuga a la liebre, resonando en mis oídos. Traté de despejar mi mente, de pensar con claridad, pero el temor era como un muro que ni podía saltar, ni podía traspasar. Grité en silencio queriendo que Will abriera los ojos. Seguía tendido en el suelo del ring sin inmutarse. La cuenta atrás del árbitro llegaba a su fin, la cual le daría la victoria al contrincante. 
 
    Mis manos se convirtieron en puños, clavé mis uñas en las palmas, provocándome un dolor agudo que liberara a mi cabeza de la parálisis provocada por el miedo. Mis piernas querían correr a su lado, abofetearlo o abrazarlo hasta que levantara los malditos parpados. 
 
    No les estaba mirando, pero sabía, por el silencio que se formó, que Marco, Mirian y Matthew se encontraban exactamente como yo. 
 
    Lentamente, como los aleteos de las alas de una mariposa, los parpados se abrieron y el iris grisáceo de William me enfocó. Un escalofrío recorrió mi columna. Su mirada era aterradora, como la de una fiera nocturna a punto de lanzarse sobre su indefensa víctima. Sin esfuerzo se incorporó, frenando el conteo en los últimos segundos. Sus fríos ojos me observaron durante un breve instante para luego girarse y dirigirse a su esquina. 
 
    —Esto no me gusta —oí que murmuraba Matthew. 
 
    A mí tampoco me agradaba. Will parecía otro, como si una clase de bestia lo hubiera poseído. Recordé sus cortos relatos en los que me habló de las veces que perdió el control y supe que esa sería una nueva ocasión para añadir a la lista. 
 
    Movió la cabeza, afirmando a todo lo que le decía su entrenador y Alekséi, sabía que realmente ni siquiera los escuchaba. Él se encontraba a años luz de allí, perdido en su propio mundo. El aviso del nuevo asalto llegó y Will se reunió en el centro del ring con su contrincante. No lo miraba a él, tampoco me miraba a mí. No me hizo falta seguir la dirección de sus ojos; sabía perfectamente a quién observaba. 
 
    Pablo se hallaba frente a mí, sin ser consciente que yo estaba allí. Se encontraba demasiado embelesado con el espectáculo como para darse cuenta de que tenía a su ex a unos escasos metros. Reconocí a sus amigos, los mismos con los que tantas veces organizábamos cenas y fiestas. Los mismos que un día fueron mis amigos. 
 
    Tomé aire varias veces seguidas en un intento de serenarme. Mi estómago seguía revolucionado por las malditas mariposas, las cuales se despertaban al verlo. 
 
    Me centré en mi entrenador, quien ya se lanzaba sobre su oponente. William no tuvo piedad, repartía golpes a diestro y siniestro, Kevin intentaba devolverlos o al menos protegerse, pero el rubio siempre conseguía llegar a su destino. Resultaba hipnotizante, las combinaciones, el modo en el que golpeaba, la seguridad que poseía, aunque eso no quitaba que daba cierto miedo. 
 
    El primer asalto concluyó. Will parecía más fresco que una rosa, mientras que Kevin tenía aspecto de ser pisado por un gigante. 
 
    —Es muy excitante esto del boxeo —dijo Marco en mi oído—, creo que vendré más a menudo a verlo. 
 
    Curvé mis labios en una media sonrisa. 
 
    —¿Es excitante el boxeo o verlos sin camisa? —pregunté socarrona. 
 
    —¿Hace falta que te responda? —Elevó una ceja, diciéndome en silencio que la respuesta estaba clara. Y así era. 
 
    Negué con la cabeza, agradecida de tenerlo allí. 
 
    El segundo asalto comenzó. Por mucho que lo intentaba no podía dejar de mirar a Will. Sus músculos se movían al lanzar los ataques. Los guantes de Kevin a penas le rozaban. El rubio se movía rápido, demasiado como para que su rival le pudiera alcanzar. 
 
    En un movimiento perfecto, Will estrelló su guante contra la mejilla de Kevin, mandándolo directamente a la lona. El árbitro comenzó la cuenta y las ovaciones resonaron en cuanto llegó a su final. Aplaudí hasta que me dolieron las manos, a mi lado, Matt y Mirian me imitaban, mientras Marco se entretenía mirando a los hombres que pasaban por delante. 
 
    El árbitro levantó el brazo de William, proclamándolo vencedor y por primera vez desde que empezó el combate, respiré tranquila. 
 
    Los ojos grises me enfocaron, volviéndose más suaves en cuanto le sonreí. Mis comisuras volvieron a ser una fina línea al ver como varias mujeres se le acercaban, agarraban su brazo y le felicitaban más cerca de lo necesario. La sangre me hirvió. Observé sus cabelleras y me imaginé jalando de ellas. Giré sobre mis pies y me dirigí a la salida. No podía pensar de aquella manera, no podía permitirme sentir celos. William solo era un amigo. Un amigo y nada más. 
 
    Métetelo en la cabeza, chata. 
 
    En el primer muro que encontré me apoyé, descansado la cabeza contra la pared de ladrillos y dejando que aquella bola que se había instalado en mi pecho fuera desapareciendo. Alcé la vista al cielo, resoplando. 
 
    —Pensaba que no te gustaba el boxeo. 
 
    La voz masculina me hizo despegarme enderezarme. Miré a mi ex, quien me observaba con una media sonrisa formándosele en los labios. Seguía tan guapo como siempre, vestido con su polo azul y sus pantalones vaqueros. Su pelo peinado a la perfección; todos los mechones debían de estar en su sitio. 
 
    —Nunca me preguntaste si me gustaba —no quería que sonora como una recriminación, pero sonó como tal. 
 
    Sus dientes salieron a relucir. Entrecerró los ojos a la vez que caminaba más cerca de mí. Las mariposas de mi estómago alzaron el vuelo, llegando a mi garganta. 
 
    —Te veo bien, Alba. —Me escaneó de pies a cabeza, sonriendo con descaro. 
 
    Mis mejillas ardieron y por algún motivo quise echarme a correr. 
 
    —Gracias. Lo estoy. 
 
    Pablo asintió, volviendo su semblante serio y pensativo. 
 
    —Y... ¿Tiene algo que ver el boxeador en tu bienestar? 
 
    La pregunta me pilló por sorpresa. Lo miré de hito en hito, abriendo la boca y cerrándola, sin saber que responderle. Mordisqueé mi labio inferior, pensando qué demonios debía contestarle. 
 
    —Will es un buen amigo. —Y no mentí, lo era.  
 
    —¿Solo un amigo? —insistió agachado la cabeza y mirándome a través de las pestañas, las cuales eran la envidia de muchas mujeres. 
 
    —¿Por qué tanto interés? 
 
    —Curiosidad —murmuró sonriendo misteriosamente. 
 
    Asentí, sin llegar a creerme que únicamente fuera mera curiosidad. 
 
    —Tengo que volver... —Señalé la puerta por donde comenzaba a salir una avalancha de gente. 
 
    —Claro. —Me despedí con la mano y cuando me internaba entre la muchedumbre, mi nombre salió de sus labios. Lo miré y dijo—: Podríamos quedar un día, tomarnos un café y hablar... Ya sabes. 
 
    —Estaría bien —respondí desconcertada. No esperaba aquella propuesta. 
 
    Pablo sonrió y tras afirmar con la cabeza se reunió con el grupo de amigos que lo esperaba. Por mi parte permanecí inmóvil, mirando a ningún lado en concreto. Por alguna estúpida razón sentía que le fallaba a William aceptando la proposición de mi ex. 
 
    Las gradas se encontraban casi vacías. Matthew y Mirian charlaban con un hombre y Marco escaneaba el lugar buscando una nueva presa que llevarse a la cama. Reí por lo 
 
    bajini al ver como se acercaba a un chico bastante atractivo y desplegaba sus artes de seducción. 
 
    —¿Alba? —Me giré en dirección al jefe de Will, quien mantenía postura distante y seria—William te estaba buscando. 
 
    —¿Ha pasado algo? 
 
    —No. Si me acompañas te llevo con él. 
 
    Asentí y lo seguí. Esa vez los enormes gorilas no me prohibieron el paso, sino que me saludaron con un ligero movimiento de cabeza. 
 
    Entré sin llamar a la puerta. Los hombros de Will cayeron relajados al verme. 
 
    —Pensé que te habías ido —murmuró con ojos acusadores. 
 
    —¿Y a donde iba a irme? 
 
    No me acerqué a él, algo me avisaba de que no era lo correcto. Se levantó del pequeño y viejo sofá de cuero negro. Seguía vestido únicamente con los pantalones de boxeo. Me fijé en la parte baja de su ojo, la cual comenzaba a hincharse. 
 
    —No lo sé, pensé que quizás te habías encontrando a alguien y… —el rechinar de sus dientes resonó en la pequeña estancia. 
 
    —Sigo aquí, Will. 
 
    Decidí que no era el mejor momento para contarle lo de Pablo. 
 
    —Bien —farfulló y comenzó a meter sus cosas en la pequeña mochila. 
 
    Lo observé en silencio, estudiando cada gesto o cada mirada. Sabía que la bestia seguía por allí, no quería ser la causa por la que volviera a salir, por lo que opté por la decisión más sabia: callar. 
 
    —Le he prometido a Mirian y Matt que saldríamos a tomarnos una copa con ellos, entenderé si estás cansada y prefieres no venir. 
 
    —Iré. 
 
    Sus ojos me enfilaron y mis dientes apresaron mi labio inferior. No me gustaba la forma en la que me miraba, como si le hubiera fallado. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Will, si no quieres que vaya solo tienes que decírmelo. 
 
    Elevó una ceja y su rostro se tensó. 
 
    —Simplemente te estoy preguntado, Alba.  
 
    Mi nombre no sonó como otras veces, algo había cambiado y ni siquiera lograba entender el qué. 
 
    —Lo cierto es que sí, estoy bastante cansada. Disfrutar por mí. 
 
    Malhumorada me giré, dispuesta a largarme de allí. Me cabreaba la actitud de William, pero sobre todo me cabreaba el hecho de no entender por qué sentía que le fallaba o le engañaba. Debía recordarme que éramos amigos, que no le debía una explicación ni le debía fidelidad, al igual que él no me la guardaba a mí, hecho que me enfurecía todavía más. 
 
    Su enorme mano no me permitió abrir la puerta. Su cuerpo me aprisionó cara a la madera. Cerré los ojos en cuanto sentí su aliento recorrer mi cuello, creando mil cosquilleos que navegaban por mi cuerpo y lo despertaban. 
 
    —No te cabrees conmigo, Cangrejita. 
 
    —No estoy cabreada contigo —mentí. 
 
    Besó y mordió mi clavícula, subiendo hasta el lóbulo de mi oreja, tiró de el a la vez que frotaba su entrepierna contra mi trasero. 
 
    —Una pena, me pone como una moto verte cabreada. 
 
    Lo miré por encima del hombro, estallando en felicidad al ver el iris gris volver a la normalidad. 
 
    Éste si es mi William. No quise analizar la posesividad con la que resonó el pensamiento en mi cabeza. 
 
    —Entonces estoy muy cabreada contigo. —La sonrisa se formó en mi boca antes de poder detenerla. 
 
    Me hizo girar entre sus brazos, dejándome frente a él. Estudió mi rostro con una intensidad que me dejó muda y jadeante. 
 
    —Y dime, Cangrejita, ¿qué tengo que hacer para que me perdones? 
 
    —Utiliza la imaginación, vaquero loco. 
 
    Sonrió de forma infantil y se inclinó para besar la punta de mi nariz, luego las comisuras y para terminar mis labios. Lentamente se adueñó de mi boca, saboreándome y permitiéndome saborearle. Su lengua se coló sin dificultad a la vez que mis dedos escalaban por su cuello hasta tocar los mechones rubios de su pelo. 
 
    —Vendrás con nosotros —dijo poniendo distancia—. Y luego descansaras. 
 
    —Will... 
 
    Me calló con un beso rápido, sonriéndome al separarse. 
 
    —No admitiré una negativa, pelirroja. 
 
    Resoplé para terminar sonriendo. 
 
    El bar se encontraba atestado de gente, algunos en mejor estado que otros. Nos sentamos en los bancos de cuero rojo, desde donde se vislumbraban unas maravillosas vistas de Barcelona. La música sonaba con fuerza, ocultando los gritos que pedían fiesta. Matt y Will se encargaron de ir en busca de las bebidas a la barra, mientras que Marco, Mirian y yo nos quedamos charlando y riendo. 
 
    —¿Puedo preguntarte algo? —inquirió la diseñadora. Asentí y se arrimó más a la mesa—. ¿Sientes algo por William? 
 
    La sangre abandonó mi cara. La miré de hito en hito, abriendo la boca y volviéndola a cerrar, incapaz de pronunciar una respuesta. ¿Que si sentía algo? ¡Claro que sentía algo! El qué, era lo que no tenía para nada nítido. 
 
    —No la ves —dijo Marco a mi lado, poniendo los ojos en blanco—. Se le caen las bragas por el entrenador. 
 
    —¡Marco! —le reñí en un grito ahogado. 
 
    Ambos se echaron a reír, sin prestar atención a mis resoplidos; no le veía la gracia por ningún lado. 
 
    Las copas llegaron justo a tiempo, frenando la nueva pregunta que pretendía soltarme la tinerfeña. Matthew se acomodó al lado de su prometida sin dejar un centímetro de separación. La felicidad que irradiaban casi se podía tocar. Will se sentó a mi izquierda y bajo la mesa buscó mi mano, dándome un fuerte apretón. 
 
    Bromas y risas reinaban en el ambiente; Matt le lanzaba una pulla a William y éste se la respondía. Marco había desaparecido en busca de una presa. Mirian se burlaba tanto de su prometido como del rubio. 
 
    Durante unos instantes aproveché la mezcla de risas para mirar a mi izquierda. Will se carcajeaba a mandíbula abierta, sujetándose el estómago con la misma mano que tenía agarrada la mía. 
 
    ¿Qué era lo que despertaba aquel hombre en mí? A parte, obviamente, del deseo más intenso que nunca antes había experimentado. Me perdí largos segundos en su perfil, en las líneas marcadas de su rostro, en su nariz ligeramente torcida, en el rizo de sus pestañas... Bajé los ojos a nuestros dedos entrelazados; los míos pequeños y finos y los de él largos y robustos. A pesar de las diferencias me sentía como una pieza de puzle. 
 
    Encajamos perfectamente. Negué con la cabeza, cambiando la vista de dirección y tropezándome con una sonrisilla de la diseñadora, quien llevaba todo ese tiempo mirándome. 
 
    —¿A dónde vamos? —le pregunté a Will al ver que se internaba por una carretera que ni conducía a su casa ni a la mía. 
 
    Ni siquiera me respondió, únicamente sonrió con un crío que se trae un plan maligno entre manos. 
 
    Matt y Mirian se habían marchado pronto, ya que al día siguiente tenían que madrugar para coger el vuelo que los llevaría a Madrid. Marco desapareció con su conquista, un chico muy mono que apenas hablaba español. Así que quedábamos William y yo, acompañados por la voz de John Mayer y su Your Body Is A Wonderland. 
 
    One Mile To Every Inch Of, 
 
    Your Skin Like Porcelain, 
 
    One Pair Of Candy Lips And, 
 
    Las luces de la ciudad fueron quedando atrás. Will tamborileaba con los dedos sobre el volante, relajado y feliz. Por mi parte, intenté averiguar a dónde nos dirigíamos, obteniendo cero resultados. El coche dio pequeños saltitos al entrar en un camino de tierra. Bajé la ventanilla y el olor a mar se coló por mis fosas nasales. Ante nosotros fue dibujándose la imagen de una pequeña cala de arena amarilla. 
 
    —¿Qué hacemos aquí? —inquirí en cuanto detuvo el coche. 
 
    —Tengo ganas de nadar —contestó. Sus ojos me miraron lujuriosos y se bajó de coche. 
 
    Inmóvil en el asiento observé como se quitaba toda la ropa, alumbrado por los faros del automóvil, quedándose únicamente con el bóxer negro. Me hizo una seña con el dedo, pidiéndome que lo acompañara. Dubitativa, puse los pies sobre la arena, no me dio tiempo a pensármelo. Will me cogió en peso, cargándome sobre un hombro. 
 
    —¡Will, no! —grité al ver que se acercaba a la orilla. Mi protesta quedó en nada, dado que no podía parar de reírme. 
 
    Sin consideración me tiró al agua. Al salir de las profundidades me aparté el pelo de la cara, pestañeé varias veces y giré en su busca, encontrando únicamente oscuridad. Asustada miré en todas las direcciones, sin hallarlo. 
 
    —¿Will? 
 
    Chillé al sentir como algo agarraba mi pierna y me hacía hundirme. Sus brazos me rodearon y su boca besó la mía. Emergimos respirando con dificultad.  
 
    —Eres un cavernícola. —Golpeé su hombro con mi puño, lo cual me causó más dolor a mí. 
 
    —Y tú eres preciosa. 
 
    Bufé, incapaz de cabrearme con él y me abracé a su cuello, rodeándole la cintura con mis piernas. 
 
    —¿Me puedes decir que hacemos aquí? 
 
    —Quería hacerte el amor en tu habita, Cangrejita. 
 
    —¿Hacerme el amor? —no pude ocultar el estupor. 
 
    La sonrisa que se formó en sus labios fue la de un niño tímido capaz de conquistar cualquier corazón. 
 
    —¿Demasiado cursi? 
 
    Negué con la cabeza, sonriéndole. 
 
    —Me gusta como suena. 
 
    Nos quedamos en silencio, sin apartar la mirada el uno del otro. La intensidad que desprendían los ojos metálicos me robaba el aliento y aceleraba mi corazón. Alzó su mano, acariciando mi mejilla con la yema de sus dedos. Mi piel respondió a su toque, erizándose. Una enorme bola comenzó a crecer en mi garganta, impidiéndome hablar. Una bola de palabras no dichas. Palabras que ni siquiera comprendía. 
 
    Sus labios rozaron los míos, siendo tan delicados como una pluma. Nuestras lenguas bailaron un vals, a la vez que mi ropa iba desapareciendo. Sus manos se encargaron de recorrer cada centímetro de mi ser, estimulándome, calentándome... 
 
    Gemí al notar su dedo frotar lentamente mi clítoris. Mi labio inferior se vio preso de sus dientes que tiraron con suavidad. Otro de sus dedos presionó la entrada a mi sexo, penetrándome muy lentamente. 
 
    —Estás tan increíblemente bonita ahora mismo... —dijo con voz ronca junto a mi cuello, lamiéndolo y besándolo. 
 
    Enterré los dedos en su pelo mojado, dando un leve tirón. Levantó la cabeza, apoyando su frente en la mía, continuando los movimientos de sus dedos. Mirándolo directamente a los ojos me llevó a mi primer orgasmo. El cuerpo aún me temblaba cuando su erección fue internándose muy pero que muy despacio. Embobada observé como su rostro reflejaba el placer, la lujuria, el deseo y demás sentimientos que no lograba descifrar, lo cual era totalmente normal; ni siquiera entendía los míos. 
 
    Me aferré a su cuello, pegando mi pecho contra el suyo. Sus manos agarraban mis caderas, subiéndome y bajándome a un ritmo constante pero lento. Las sensaciones se agolpaban una detrás de otra, a cada cual más aguda. 
 
    —Lo siento —soltó en un hilo de voz. 
 
    Arrugué la frente, mordiéndome el labio inferior para no gemir. 
 
    —¿Qué sientes? —jadeé. 
 
    Sus ojos refulgieron arrepentidos. 
 
    —Después del combate... —gruñó, clavando sus dedos en mi piel. Poco me importó si me dejaba marcas. Tomó aire por la boca y añadió—. Lo vi. Pensé que te habías ido con él. 
 
    —Will... 
 
    —No importa —me cortó, enterrándose cuan hondo pudo. Ambos gritamos, extasiados. 
 
    Algo me decía que sí importaba, pero no pude hablar dado que su boca acudió a la mía, robándome las palabras, el aliento y el sentido. 
 
    El calor se expandió por mi cuerpo, el clímax se fue formando muy lentamente. Era una especie de bomba que crecía con cada embestida. Y entonces pasó, la detonación me hizo chillar al sentir como el fuego me recorría de pies a cabeza. Me dejé caer hacía delante, apoyando mi frente en el hombro de Will mientras él comenzaba a moverse de forma desesperada, buscando su propio placer. Emitiendo un gruñido ronco llegó a su destino. 
 
    Nos quedamos abrazados durante un largo rato. Los parpados me pesaban y no fui consciente de que estábamos fuera del agua hasta que dijo: 
 
    —Cariño, ¿puedes mantenerte en pie? 
 
    Asentí sin mucha convicción. Con cuidado me bajó a la arena, abrió el maletero y sacó una toalla con la que empezó a secarme. Levanté los brazos mimosa, dejando que hiciera todo cuanto quisiera conmigo. Me colocó una de sus camisas y se ocupó de sí mismo. Al terminar se vistió con ropa deportiva que llevaba en su mochila (pantalones holgados negros y una camisa blanca). Cogió una manta y me indicó que entrara en la parte trasera del coche. Echó los asientos delanteros hacía adelante, dejando un mayor espacio y al acomodarse a mi lado me cubrió con la manta, abrazándome y acunándome sobre su regazo. 
 
    —¿Nos quedamos aquí? 
 
    Bajó su vista a la mía y sonrió. 
 
    —Hasta el amanecer. Es un buen lugar para disfrutarlo. 
 
    —William Evans, al final va a resultar que eres un romántico —me burlé, recibiendo un pellizco en el trasero. 
 
    —No te confundas, pelirroja, solo intento meterme entre tus bragas —bromeó, moviendo las cejas. 
 
    —No tengo bragas. 
 
    —¡Descarada! —exclamó con fingido espanto. 
 
    Solté una risotada, deteniéndome al notar que me miraba fijamente. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Nada, solo que eres preciosa, Cangrejita. 
 
    Besó la punta de mi nariz y me acurruqué en su pecho, sonriendo tontamente. El sueño no tardó en llevarme lejos, lo cierto es que no había mentido del todo al decir que estaba cansada. 
 
    —Eh, Cangrejita, despierta —oí que susurraba Will, repartiendo besos por mi cara.   
 
    Abrí los ojos, soltando un quejido y volví a cerrarlos. 
 
    —Quiero seguir durmiendo —me quejé, removiéndome sobre él y abrazándolo con más fuerza para que no se moviera. 
 
    Se carcajeó. 
 
    —Seguirás durmiendo luego. Ahora mueve ese culo que tanto me gusta. 
 
    Levanté los parpados abruptamente. 
 
    —¿Te gusta mi culo? —pregunté socarrona. 
 
    Will descendió sus manos por mi espalda y las depositó en ambas nalgas, masajeándolas. Hizo un gesto con la boca, como si estuviera sopesando la respuesta. 
 
    —Me encanta tu culo, pelirroja. 
 
     —El tuyo tampoco está mal, rubito. —Eso era un eufemismo, el trasero de William merecía ser coronado como el mejor trasero del mundo. 
 
    —¿¡Que no está mal!? ¿Pero tú has visto el increíble culo que tengo? 
 
    Me eché a reír, olvidando el sueño. Olvidando todo lo que no fuera Will. 
 
    —Rectifico. —Me erguí, acomodándome sobre sus muslos. Agarré su rostro entre mis manos y antes de besarlo añadí—: Tienes un culo perfecto. 
 
    Sonrió contra mis labios e imaginé vivir aquello cada día: despertarme cada mañana a su lado, reírme de sus tonterías, disfrutar de sus sonrisas sobre mi boca... 
 
    Me aparté hiperventilado. Tenía que dejar aquellas fantasías, no podía esperar algo más de Will. No debía creer en los cuentos de hadas. 
 
    —¿Te encuentras bien? —Levantó mi barbilla con los dedos y forcé una sonrisa. 
 
    —Sí. Vamos a disfrutar de ese amanecer. 
 
    Agarré la manta con ambas manos y salí del coche. 
 
    Sentados en la arena, en completo silencio, observamos como el cielo se iba despertando, tiñéndose de colores vivos. El sol tímidamente se asomaba, reflejándose en las tranquilas aguas de la cala. 
 
    De reojo miré a William, quien a su vez me miraba a mí. 
 
    —Se supone que tienes que mirar el cielo —mofé. 
 
    —Me gusta más lo que estoy mirando ahora, gracias. 
 
    Me mordisqueé el labio inferior, sintiendo como me subían los colores. Detuve mis ojos sobre su mejilla; la inflamación había bajado pero el color morado se volvía más intenso. 
 
    —¿Te duele? 
 
    —No. —Giró la cabeza, concentrándose en el cielo. Su expresión se tornó seria y arrepentida. 
 
    —¿Qué ocurrió, Will? 
 
    Suspiró, quedándose en silencio durante unos largos segundos. 
 
    —Un despiste —contestó al fin, restándole importancia. 
 
    —No. Tú nunca te despistas, ni siquiera bajas la guardia, siempre estás en alerta; te anticipas a los golpes de los otros... 
 
    —Vi como lo mirabas. —El metal de sus ojos me enfocó, clavándome en el sitio—. Sigues enamorada de él ¿verdad? 
 
    Abrí la boca, consiguiendo únicamente tragar una gran bocanada de aire. Mi voz se había marchado, por lo que asentí en respuesta. Él volvió a desviar la mirada al cielo, tragando saliva de forma audible. 
 
    —No dejes que te haga daño —dijo rechinando los dientes. 
 
    La sensación de estarle fallando se agrandó, ahogándome. Los ojos se me llenaron de lágrimas que rápidamente borré. 
 
    ¿Qué me está pasando? me preguntaba mentalmente una y otra vez. Estudié el perfil de William, recordando la frase de Un golpe al amor: Tras una ruptura, muchos cometen el error de buscar cobijo en terceras personas, creando una clase de espejismo; la confusión puede llegar a crear falsos sentimientos. 
 
    Tenía dos opciones: 
 
    Seguir creyendo que los sentimientos que albergaba por William eran un espejismo… o asumir que me estaba enamorando de él. 
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    William 
 
    —¿Estás viendo algo interesante? —pregunté al sentir la mirada de la Cangrejita en mi espalda.  
 
    Dio un respingo detrás de mí, se ajustó la toalla al cuerpo y me entregó la taza cargada de café recién hecho.  
 
    Misifú soltó una queja en cuanto lo bajó del sofá para ocupar su lugar. La pelirroja se sentó, dejando ambos pies ocultos debajo de aquel trasero que me hacía perder el norte. Observé, completamente absorbido por la imagen, como soplaba el café. No me entraba en la cabeza que aquella mujer no viera cuan sensual era. Joder, sin tan solo viéndola soplar un maldito café ya me ponía a cien.  
 
    —¿Algo interesante? —se mofó, imitando mi forma de hablar, incluso mi media sonrisa.  
 
    Solté una risotada, pensando cuán lejos estaba ella de saber lo interesante que me parecía.  
 
    —Sería más interesante si esa toalla desapareciera. 
 
    Negó con la cabeza, resopló y prestó atención al noticiero. Comenzaba a acostumbrarme a aquello, pasarme todo el telediario observándola, como sus ojos se achicaban cuando una noticia le resultaba interesante o las expresiones de desagrados con muchas otras. Me encantaba ver como se perdía en su propio mundo, enrollándose un mechón en el dedo, retorciéndolo hasta convertirlo en un perfecto tirabuzón. A pesar de las tempranas horas y de las pocas horas de sueño me resultaba imposible volver a dormirme. Recordé el estribillo de la canción don´t wanna miss a thing, era algo así como: "No quiero cerrar los ojos, no quiero quedarme dormido, porque te extrañaría, nena". Lo comprendía, lo hacía de una forma abrumadora.  
 
    Pensé en el combate, en como Alba miraba a Pablo, sus ojos brillaban de una forma que nunca antes habían brillado. Reviví el dolor agudo en mi pecho que nada tenía que ver con el golpe que recibí. Era el dolor de creer perderla, de saber que lo amaba a él y no a mí. Pero yo seguía allí, sentado en su sofá a las seis de la mañana, después de dormir abrazado a ella. Y lo más patético es que seguiría allí hasta que la pelirroja me lo permitiera.  
 
    ¡Por Dios! Si me había vuelto un puñetero cursi por ella, incluso me atrevía jurar que mi sangre comenzaba a teñirse de azul. ¿Dónde estaba mi corcel blanco? Lo peor de todo es que la princesa en apuros resultaba ser yo, dado que la Cangrejita me tenía bien cogido por las pelotas.  
 
    —No te has dormido, todo un logro —dijo ladeando la cabeza y clavando sus ojos en los míos a través de sus pestañas.  
 
    —¿Cuál es el próximo nivel? ¿Ver Titanic y Love Story seguidas? 
 
    —No sería una mala idea. 
 
    —¿Hola? —Me llevé los dedos a la oreja, fingiendo hablar por teléfono—. ¿El club de los suicidas? Sí, guárdenos sitio.  
 
    —¡Oye! Son preciosas.  
 
    Puse los ojos en blanco, aguantándome la carcajada.  
 
    —Dios me libre de decir lo contrario —comenté sarcástico.  
 
    Recibí un cojinazo en toda la cara, me llevé las manos a la mejilla morada por el golpe, inclinándome hacía delante.  
 
    —¡Oh, mierda! Will, lo siento, lo siento... —Acudió rápidamente a mi lado.  
 
    Maniobrando sagazmente, tiré de la toalla, dejándola completamente desnuda y la coloqué con la espalda pegada a mis muslos, riéndome.  
 
    —¡Eres un cabrón! —Abrió los ojos como platos. Corté la risotada, mirándola impresionado. Se cubrió la boca con ambas manos, asustada por haber soltado semejante palabra.  
 
    —Arderás en el infierno —bromeé frotando la punta de su nariz con la mía.  
 
    —Ha sido por tú culpa, pensé que te había hecho daño.  
 
    En ese momento me entraron unas tremendas ganas de reírme. ¿Daño? Daño me haría en el momento que prefiriera al gilipolla de su ex.  
 
    —Entonces arderemos ambos en el infierno. Dicen que un lugar bastante calentito, así que no tendrás que llevar ropa... —Deslicé los dedos por el valle de sus pechos, llegando al ombligo y rodeándolo—. Eso me gusta... 
 
    Atizó mis manos, obligándome a apartarlas de su cuerpo. Se puso en pie, recogiendo la toalla del suelo y cubriéndose con ella, privándome de las vistas.  
 
    —Primero —levantó un dedo, poniéndolo frente a mi cara—, eres un cavernícola. Segundo, Titanic y Love Story son dos grandes películas. Y tercero, tengo que vestirme para ir a trabajar.  
 
    Me levanté, bajando la mirada para poder ver sus ojos. Recorté el espacio que nos separaba y deseé volver a tenerla desnuda en la cama, besar cada parte de su cuerpo...  
 
    —Primero, eres preciosa. Segundo, eres preciosa. Y tercero, eres preciosa.  
 
    Resopló y en sus labios se formó una maravillosa sonrisa.  
 
    —No puedes hacer eso.  
 
    —¿El qué? —inquirí rodeándole la cintura con los brazos.  
 
    —Decirme que soy preciosa cuando estoy cabreada contigo.  
 
    —Puedo porque eso es precisamente lo que eres.  
 
    Sus mejillas coloradas se coloraron todavía más, otorgándole aún más belleza a su pálida piel. Poniéndose de puntillas alcanzó a besar mi mentón. Me incliné, capturando su labio inferior y lo succioné antes de besarla. El placer duró poco, ya que se separó y se dirigió a su armario para empezar a vestirse. El fin de semana se había acabado y la rutina nos requería. Me planteé el raptarla durante un par de semanas; una isla desierta, una habitación en cualquier hotel o mi propia casa, cualquier lugar valdría.  
 
    —Por tu expresión presiento que no piensas en nada bueno—dijo mientras se abotonaba el vestido floreado.  
 
    —Pensaba en secuestrarte —confesé, poniéndome la camisa. 
 
    Soltó una dulce risotada.  
 
    —Déjame adivinar, ¿me encerrarías en una habitación para tener sexo ardiente y sudoroso? 
 
    Elevé las cejas, pasmado por su pregunta y ni siquiera se sonrojó.  
 
    Vaya con la Cangrejita. 
 
    —También puede ser sexo lento y mimoso. A gusto de la señora, por supuesto.  
 
    Mordisqueó su labio inferior, meditando la respuesta. Se sentó en la cama para colocarse las sandalias y contestar:  
 
    —Me gusta el sexo lento y mimoso, pero opto por el ardiente y sudoroso.  
 
    Los ojos por poco se me salen de las orbitas. Crucé los brazos a la altura del pecho, echándole una mirada burlona.  
 
    —¿Y qué pasa con eso de "y vivieron felices, haciendo el misionero cada noche con la luz apagada, cubiertos por las sabanas y comiendo perdices"? 
 
    Arqueó una de las rojizas cejas. Se echó para atrás en el colchón, apoyándose con ambas manos en él.  
 
    —No sé de donde sacas eso. Quizás Cenicienta se ponía todas las noches tacones altos y medias de encaje para recibir a su príncipe. Quizás Blacanieves se montaba orgías con los enanitos. A Bella le gustaba que su príncipe sacara la bestia y la empotrara en todas las paredes del castillo. A la Sirenita, Eric la hacía cantar cada noche. Quizás Aladdín y Jazmin hicieron el Kamasutra entero. O La Bella Durmiente solo volvió a dormir después de cada orgasmo. 
 
    Probablemente, si me hubieran pellizcado no hubiera reaccionado.  
 
    —Volveré a leerme los cuentos, no recuerdo esos finales.  
 
    —No te molestes. —Se puso en pie, alisando las arrugas invisibles de su vestido. Alzó las esmeraldas, enfocándome—. Solo encontrarás esos finales dependiendo de qué final quieras darle tú. A mí me parecían muy aburridos, así que me inventé los míos propios.  
 
    Dignamente se colgó el bolso del hombro. Pasó a mi lado, cogiendo las llaves y el móvil de la mesa. Meneé la cabeza, saliendo del estupor en el que me encontraba. Agarré su muñeca y tiré, haciendo que su pecho se estrellara contra mí.  
 
    —Eres una pervertida, Cangrejita.  
 
    Ella sonrió seductoramente, calentándome hasta las orejas.  
 
    —Tengo un buen maestro.  
 
    Fue como si me cayera un jarro de hielo sobre el cuerpo. Un maestro, alguien que le enseñara a vivir su sexualidad. Eso es lo que era para ella, mientras que ella lo era todo para mí.  
 
    —Me alegra saber que has aprendido algo. 
 
    Ni siquiera fui consciente de mis propias palabras hasta que la vi agrandar los ojos y bajar la mirada a sus pies, avergonzada. Su ex la había dejado por no complementarlo en la cama y a mí no se ocurría nada mejor que soltarle esa gilipollez.  
 
    Y el premio al mayor idiota del año es para... William Evans. 
 
    Intentó zafarse de mi agarre. No se lo permití. Traté de levantarle la barbilla para que me mirara, pero retiró la cara.  
 
    —Por favor, cariño, mírame —supliqué sin importante cuan calazonazos pudiera llegar a sonar—. No pretendía decir eso. Soy un gilipolla, mírame por favor.  
 
    Hizo lo que le pedí y me sentí despreciable al ver sus ojos anegados en lágrimas no derramadas. 
 
    —No…, tienes razón, debería estar feliz de haber aprendido algo.  
 
    —Joder, no... —Me pasé la mano libre por el pelo, desesperado—. Alba, no tienes que aprender nada. Si lo que te preocupa es saber cómo eres en la cama, tengo que decirte que la preocupación es innecesaria. Eres increíble. En todos los aspectos. Y solo un idiota pensaría lo contrario. 
 
    Se quedó en silencio, mirándome fijamente, como si procesara mis palabras y las analizara. Las esmeraldas adquirieron un fulgor especial, nada semejante a lo que había visto en ellas hasta ese momento. Sus labios temblaron y una maravillosa sonrisa tomó posesión de su boca. Poniéndose de puntillas alcanzó mi barbilla y la besó.  
 
    —Gracias —susurró volviendo a apoyar todo su peso en el suelo. 
 
      
 
      
 
    La rutina me atrapó. El entrenamiento se hizo eterno escuchando los gritos de Anthony, que al ver mi poca cooperación perdía los nervios. Golpeaba el saco, combinaba los golpes, corría... pero realmente no me hallaba allí. Mi cabeza todavía seguía en la cama de la Cangrejita, rememorando el tacto de su piel o aquel olor a primavera que me llevaba por las calles de la locura.  
 
    A la hora del almuerzo me reuní con Alekséi en uno de sus restaurantes favoritos, el Exquisite, un lugar en el que hasta la carta era demasiado pija. Las paredes blancas y negras, techos altos del que caían enormes lámparas de cristales, mesas recubiertas de fina mantelería blanca y sillas de cuero negro. A mí lo único que me agradaba del sitio era la carta de vinos.  
 
    Nos sirvieron el primer plato mientras Alek me contaba las cifras recaudas en el primer combate.  
 
    —Únicamente, contando las entradas, conseguimos unos tres mil euros—. Decía a la vez que troceaba en perfectos cuadrados su bistec. —Esta mañana me he puesto en contacto con la protectora; han recibido otros mil doscientos en el combate y a través de gente que ha colaborado por las redes sociales.  
 
    —Vaya, eso es más de lo que me esperaba.  
 
    —Te dije que muchos querían ver al pequeño William subido en el ring. 
 
    Durante todos los años que había pasado como entrenador, muchos fueron los ofrecimientos para volver a competir. Todos rechazados. Lo cierto es que no me había percatado de cuanto echaba de menos la adrenalina de estar en medio del cuadrilátero, hasta que me encontré allí de nuevo.  
 
    —Estuvo bien.  
 
    —Estuvo más que bien —subrayó Alekséi. Dejó sus cubiertos perfectamente colocados y entrelazó los dedos bajo su mentón—. Lo que sigo sin entender es que te ocurrió al principio. Nunca te distraes encima de un ring, al menos entrenando nunca lo has hecho.  
 
    Fijé la vista en la copa de vino, rotándola entre mis dedos. Pensé en explicarle lo sucedido, el problema residía en que no sabía cómo hacerlo. No acostumbraba a contar nada a nadie, y si Alekséi conocía mi historia con Eli era por llevar más copas de Vodka encima de las recomendables.  
 
    —¿Will?—me llamó una voz femenina.  
 
    Salvado por la campana, pensé poniéndome en pie para saludar a Ana, la hermana de Alba.  
 
    —Siento haberme perdido el combate, mi hermana insistió en que fuera, pero tenía trabajo.  
 
    —No te preocupes, seguramente alguien lo tendrá grabado —bromeé. 
 
    —Intentaré buscar una copia.  
 
    Los ojos verdes, más claros que los de la Cangrejita, saltaron de mi a mi amigo. Una sensual sonrisa se formó en los labios femeninos y no esperó a que la presentara, ella misma decidió actuar.  
 
    —Ana MacGann —dijo estirando su mano y ofreciéndola a un desconcertado Alekséi.  
 
    Miré divertido la escena. Mi amigo se puso en pie, aceptando la mano de Ana y estrechándosela con delicadeza.  
 
    —Alekséi Ivanov —como de costumbre su voz sonó seria, fría y distante.  
 
    —Así que eres el famoso Alekséi... te esperaba de otro modo —confesó, observándolo sin ninguna timidez.  
 
    Resultaba casi imposible de creer que Ana y Alba fueran hermanas. A pesar del cierto parecido físico, los caracteres eran como el hielo y el fuego. Ana era una mujer segura de sí misma, que no se callaba e iba a por todas cuando quería algo. Alba... bueno, Alba era todo lo contrario, aunque sabía que, tras aquella fachada de niña inocente, se escondía una fiera esperando su liberación. Solo necesitaba un empujoncito. 
 
    —¿Y cómo me esperaba? 
 
    Ella soltó una coqueta y misteriosa risita y volvió a mirarme.  
 
    —Tengo que irme, dale saludos a mi hermana que seguramente la verás antes que yo. Y...—Se giró de nuevo hacía mi jefe—, a ti, ha sido un placer conocerte.  
 
    —¿Esa es la hermana de Alba? —preguntó con desagrado en cuanto se fue.  
 
    Me desternillé al ver su expresión de incredulidad.  
 
    —La misma.  
 
    —Veo que te decantaste por la hermana buena. —Comentó y en seguida siguió comiendo.  
 
    Conduje por Barcelona, resoplando entre atasco y atasco. La tarde estaba cayendo, otorgándole al cielo los colores anaranjados que tan agradables me resultaban. Subí el volumen del radio cassette al escuchar What is love de Jaymes Young. 
 
    Medité la pregunta, ¿qué era el amor? Terminé llegando a la conclusión de que el amor era una gran putada. Le otorgabas a una persona el poder para destrozarte, sin tan siquiera ser consciente. Le entregabas el corazón en bandeja de plata con lacito incluido. El amor era el juego más peligroso jamás conocido, una ruleta rusa en la que esperas que la bala no se dispare cuando llegue tu turno de apretar el gatillo.  
 
    En un tiempo había pensado que aquello del amor era para poetas, escritores, soñadores o idiotas que se quisieran creer aquel cuento chino. Luego apareció Eli y mi corazón se desató en mi pecho al igual que la polla en mis vaqueros. Creí amarla. La había querido, eso no podía negarlo, pero de querer a amar va un largo trecho. Amar, amaba los sueños dibujados en unos ojos verdes, el vaivén de los mechones rojizos, la media sonrisa oculta en una boca dulce e inocente. Amaba la manera en la que veía el mundo, la creencia ferviente de que el amor lo podía todo... 
 
    Amar, amaba a Alba.  
 
    Aparqué frente a una enorme casa amarrilla. Los ladridos y maullidos traspasaban las paredes, llegando a mis oídos. En la puerta principal un enorme cartel te daba la bienvenida "La Casa De Las Pulgas". Toqué el portero y al no recibir contestación a la tercera vez, abrí la verja y entré. Una risa que conocía tan bien como la palma de mi mano se oyó desde la parte trasera. Caminé en dirección de aquel magnifico sonido y encontré lo que buscaba; Alba corría de un lado para otro, jugando con un pequeño perro marrón. Me apoyé en el muro más cercano, observando en silencio como su coleta se balanceaba, como echaba la cabeza para detrás al soltar una nueva risotada en cuanto el animal saltaba.  
 
    —¿Quién es el más guapo? —le decía, sujetándole la cabeza con ambas manos y dejándose besar.  
 
    —Pensaba que te gustaban los rubios.  
 
    Levantó los ojos, agrandándolos al encontrarme.  
 
    —Will... —susurró sorprendida—. ¿Qué haces aquí?  
 
    Me encogí de hombros, acercándome a ella. Agachándome saludé al perro, quien no pareció tan entusiasmado con mis caricias como con las de la Cangrejita.  
 
    —Isabel me contó que necesitaba más voluntarios, así que... Ya sabes —como un quinceañero me puse nervioso al ver las esmeraldas mirarme con algo parecido a la fascinación.  
 
    —Gracias, lo cierto es que cualquier ayuda siempre es buena. —Cogió en brazos a la bola de pelo marrón que intentaba trepar por sus piernas. Besó la punta del hocico y me miró divertida—. Te presento a Peter. Peter, él es Will. 
 
    Hice una reverencia ante el perro que ladeó la cabeza y luego la giró para volver a lamer a la pelirroja.  
 
    —¿Quieres que te enseñe esto? —preguntó con el entusiasmo pintando en su rostro.  
 
    —Me encantaría.  
 
    Sin darme tiempo a terminar agarró mi mano y tiró de ella. A medida que avanzábamos me iba explicando cómo funcionaba la protectora, me hablaba de los animales y de las circunstancias en las que habían encontrado a muchos. Cuanto más hablaba más brillaba. Escuchaba toda palabra que saliera por su boca completamente fascinado. Mis ojos seguían todos y cada uno de sus movimientos, sintiendo como mi corazón latía frenético al verla atender a los animales con mimo y cariño. Alba era completamente ajena a que estaba enteramente cautivado, hechizado... enamorado hasta las trancas.  
 
    Me entregó varias correas sujetas a los collares de cinco perros y ella se hizo con otras cuatro, en las que estaba Peter revolucionado. Salimos por la puerta trasera de la protectora, dando a un estrecho paseo de tierra. Caminamos entre conversaciones triviales, las cuales se me antojaban más interesantes que cualquier otra conversación con cualquier otra persona.  
 
    La pelirroja se echó a correr, carcajeándose y pidiéndome que la siguiera. Nos detuvimos frente a una enorme parcela llena de hierbajos verdes y algún que otro árbol. Alba soltó a los perros y estos comenzaron a galopar, menos Peter, que seguía su lado como un guardián.  
 
    —Ha caído bajo tus encantos —dije señalando la bola de pelo marrón.  
 
    La sonrisa femenina se ensanchó y tocó la cabeza del canino. 
 
    —Y yo bajo los suyos. —Abrazó al perro, el cual se dejó gustoso.  
 
    Me quedé observando su rostro, embobado ante la felicidad que irradiaba.  
 
    —Es importante para ti, ¿verdad?  
 
    Giró la cabeza, mirándome con el ceño fruncido que volvió a su estado normal al comprender mi pregunta.  
 
    —Lo es. La protectora no solo es un refugio para ellos, sino también para mí. Aquí me siento... —suspiró, bajando la vista a Peter —bien. Si la perdiéramos no solo le robarían un hogar a los animales, sino a Isabel, a Marco y a mí.  
 
    —No la perderéis —le aseguré.  
 
    Las esmeraldas se posaron en mis ojos. El silencio se extendió durante varios minutos mientras que nuestras miradas permanecían unidas. Quería leer aquellos iris, comprender que pasaba por su cabeza, pero más importante aún, saber qué sucedía en su corazón.  
 
    Se acercó a mí, colocando una de sus manos sobre mi pecho y la otra en mi nuca. Poniéndose de puntillas alcanzó mi barbilla y me empujó suavemente para que la besara. Nuestros labios se rozaron y la electricidad hizo de la suyas. Mi cuerpo se ajustó a el de ella a la vez que nuestras lenguas jugaban a un ritmo lento y sensual.  
 
    Al separarse se quedó mirándome fijamente. Tuve la impresión de que iba a decir algo, pero de su boca no salieron palabras. Terminó yendo detrás de los perros para colocarles las correas y volver a la protectora. Durante el resto de las horas que pasamos limpiando las jaulas y llenando los comederos y bebederos se mantuvo abstraída. En más de una ocasión la sorprendí contemplándome pensativa. Ella rápidamente quitaba la mirada y atendía las labores de las que se ocupaba.  
 
    —¿Nos vemos luego? —le pregunté abriendo la puerta del coche.  
 
    —Claro —respondió aún metida en su mundo.  
 
    Rodeé su cintura, estrechándola contra mi pecho.  
 
    —¿Te encuentras bien?  
 
    —Perfectamente.  
 
    Examiné su expresión si hallar nada fuera de lo común. Besé la punta de su nariz y me despedí, ansioso por reunirme nuevamente con ella.  
 
    Entré en mi casa, tirando la mochila del gimnasio al suelo. Thor levantó la cabeza y tras comprobar que era yo volvió a dormirse. Subí a la planta superior, me desvestí y me metí en la ducha. Con Burn It Down, me preparé, eligiendo unos simples pantalones vaqueros, una camisa blanca de algodón y una camiseta a cuadros rojos y negros. Me calcé las zapatillas blancas y me dispuse a peinarme cuando mi móvil sonó, avisándome de un nuevo correo electrónico. Abrí la bandeja de entrada, encontrándome un mensaje de la página de citas donde la Cangrejita se había registrado.  
 
    Sin perder tiempo entré en el perfil de Guillermo y fui directo a leer lo que Alba había escrito. Mi corazón se detuvo, para retomar los latidos con mayor fuerza.  
 
    "Hola, hace días que no hablamos. Espero que te encuentres bien. Simplemente quería agradecerte la ayuda que me has prestado con los consejos que me has dado, que aún a pesar de que tú no lo creas me han servido bastante. Tenías toda la razón en cuanto a los espejismos... O se siente o no." 
 
    Las palabras se fueron volviendo borrosas. Ni siquiera conseguía pestañear. Las esperanzas que hasta ese entonces estaban en mínimos, recobraron las fuerzas. ¿Realmente la Cangrejita comenzaba a sentir algo por mí?  
 
    Me froté la nuca, devolviéndome a la realidad. No sabía que responderle, ni siquiera estaba seguro de querer conocer sus respuestas.   
 
    "Hola, Alba, siento la ausencia estos días, el trabajo me ha reclamado. No tienes por qué agradecer nada, es un placer ayudar. ¿Y a que conclusión has llegado? ¿Sentir o no sentir? He ahí la cuestión"  
 
    Levantándome de la cama comencé a andar un lado a otro de la habitación, esperando, desesperado, una contestación. Veía como el escribiendo... aparecía en su estado y rápidamente desaparecía. Que se lo tuviera que pensar tanto no era una buena señal.  
 
    "¿Realmente no eres psicólogo? no se te daría nada mal. :)" 
 
    A pesar de la exasperación no pude evitar sonreír. La Cangrejita no iba a ponérmelo nada fácil.  
 
    "Si me dices que te tendría de paciente fija, abro la consulta inmediatamente. PD: Esquivar las preguntas podría ser lo primero a tratar."  
 
    "Le recuerdo, Dr., que usted también evade la respuesta en ocasiones. Quizás podríamos hacer terapia juntos. Y en respuesta a su pregunta: sentir."  
 
    No le respondí. Bloqueé el móvil, lo guardé en bolsillo trasero de mi pantalón y corrí escaleras abajo en busca de las llaves del coche. Conduje hasta su casa con la cabeza y el corazón revolucionados.  
 
    Sentir... Alba sentía por mí.  
 
    Al llegar a su estudio aporreé la puerta, ni siquiera paré cuando escuché un ya voy. Abrió y sin dejarla hablar me lancé a besarla. Mi boca se perdió en la de suya. Sus labios se separaron sin titubear, dejándome recorrerla con la lengua. De una patada cerré la puerta y sin dejar de besarla, empecé a desnudarla.  
 
    Sus manos retiraron la camiseta por mis hombros para luego buscar a ciegas el dobladillo de la camisa de algodón. En cuanto estuvimos desnudos de cintura para arriba la estreché contra mi cuerpo. Su piel ardía, o era la mía... no sabría decir. Enredó los dedos en mi pelo, dando pequeños tirones y convirtiendo el beso en algo casi violento.   
 
    Caminé hasta la cama, tirándola sobre ella sin miramientos. El pelo rojizo encuadernaba su rostro como un maravilloso halo. Las esmeraldas se tornaron oscuramente lascivas, calentándome hasta las orejas. Pero lo que me llevó directo a la locura fue la sonrisa sensual que abarcó sus rojos y tiernos labios.  
 
    —Confías en mí, ¿verdad, Cangrejita? —no reconocí aquella voz como la mía, era la de un loco completamente ido por tener a la mujer que amaba ante sí, media desnuda y dispuesta a todo lo que le pidiera.  
 
    —Sí —respondió en un suspiro.  
 
    —Bien. —Me agaché para terminar de quitarle la ropa. Besé su ombligo y subí por el valle de sus pechos, deteniéndome a la altura de oído—. Vas a tocarte, para darte placer a ti y para dármelo a mí. Seguirás todas mi ordenes, sin dudar, sin titubear, simplemente lo harás. Recuerda que, aunque sean tus dedos, soy yo quien te toca, soy yo quien te disfruta...  
 
    Me erguí nuevamente. Sus esmeraldas me observaron completamente abiertas, con la excitación brillando en ellas.  
 
    —Coloca tus manos sobre tus pechos. —Obedeció a la vez que tragaba saliva—. Masajéalos muy lentamente, siente como se van endureciendo con cada roce, con cada caricia... No cierres los ojos, Alba —ordené y al instante los abrió—. Estoy aquí, mírame a mí. —Asintió y su garganta volvió a bajar y subir—. Ahora nos ocuparemos de esos preciosos pezones; pellízcalos con delicadeza, muy suavemente... Eso es. —La imagen era sumamente increíble. Respiré hondo, tratando de buscar el control que tan escaso parecía—. Más fuerte, tira de ellos más fuertes hasta sentir ese pequeño pinchazo de dolor que irá directo a tu entrepierna.  
 
    Pellizcó las cimas de ambos pechos, gimiendo en el proceso. Desabroché los primeros botones de mi pantalón y sus ojos se clavaron el bulto que dibujaba. Sonreí y me acerqué a sus piernas, separándoselas y quedándome de pie entre ellas.  
 
    —Deslizas las manos muy lentamente hacia abajo. Siente como tu cuerpo reacciona, como se va calentando, como el calor se va concentrado en tu sexo... 
 
    —Will... —jadeó, luchando contra los parpados para que no le cerraran.  
 
    Sus dedos llegaron al monte de venus y pareció dudarlo unos segundos antes de continuar.  
 
    —No tengas miedo, Alba.  
 
    —No lo tengo. Contigo no lo tengo —contestó totalmente convencida, hinchando mi pecho de alegría.  
 
    —Separa los muslos tanto como puedas. Quiero verte bien. —Abrió las piernas, dejando ver la humedad que brillaba en su sexo—. Acaríciate, busca aquello que te dé placer.  
 
    Se humedeció los labios y comenzó su exploración. Mis ojos navegaban de su centro a su rostro, quedando completamente a merced de la pelirroja. Ella podía obedecerme, pero allí, quien estaba de rodillas, era yo.  
 
    Me deshice de los pantalones y el bóxer, dejando mi erección en libertad.  
 
    —Will... —Bajó la vista a mi miembro para nuevamente subirla a mis ojos con una petición silenciosa.  
 
    —Dime que quieres, Alba. Sabes que lo tendrás. —Necesitaba, me urgía que la pelirroja comenzara a exteriorizar sus deseos, que no se avergonzara a de ellos.  
 
    —Quiero que te toques para mí —su voz ni siquiera tembló.  
 
    No hice esperar su petición. Sujeté mi erección y moví la mano arriba, abajo, observando como la Cangrejita se daba placer a ella misma.  
 
    Siempre me había parecido fascinante el ver una mujer masturbarse, era excitante, sensual..., pero aquello... ver Alba completamente desinhibida, acariciándose, perdida en su propio mundo de placer era... Joder, era increíble. 
 
    Sus dedos se perdían entre los pliegues de su sexo, su rostro se contraía de deleite, los ojos verdes se volvían oscuros sin perderse detalles de cualquier movimiento que llevara a cabo mi mano.  
 
    La espalda fue separándosele la cama, curvándose en un aviso de que el orgasmo estaba a punto de atravesarla.  
 
    —Para —ordené retirándole la mano de su sexo. Enarcó una ceja, nada contenta—. El final nos corresponde ambos —le expliqué, recibiendo una de sus preciosas sonrisas.  
 
    Me situé en su entrada sin llegar a adentrarme. Presioné su clítoris con la punta de mi erección, regocijándome en los gemidos que se le escapaban.  
 
    —Will, por favor... 
 
    —¿Sí? —pregunté inocentemente, moviendo las caderas de atrás a adelante, frotándome en su palpitante botón. Inhaló profundamente, clavando las esmeraldas en mi exhaló:  
 
    —Te necesito.  
 
    El corazón me golpeó en el pecho. Aquellas dulces palabras no solo tenían una connotación sexual. Aquellas palabras abarcaban mucho más.  
 
    Recostándome sobre ella sujeté su rostro, mirándola fijamente a los ojos mientras la penetraba lentamente.  
 
    —Estoy aquí, Cangrejita. Para ti... solo para ti.  
 
    Y tras decir eso nos perdimos en un beso feroz. Alba se acopló a mis movimientos, alzando las caderas en cada embiste. Sus uñas se enterraban en mis hombros y sus gemidos desaparecía en mi boca. Nuestros cuerpos comenzaban a temblar, los sudores se mezclaban junto con los sonidos que se nos escapaban. Me separé lo justo para poder ver sus ojos y fue justo en ese momento que el orgasmo nos arrolló a ambos.  
 
    Después de recuperarme apoyé la espalda en el cabecero de la cama, llevándome a la Cangrejita conmigo. Dibujé siluetas sin sentido sobre su piel y sus parpados se fueron cerrando por el cansancio.  
 
    Las palabras salieron por mi boca antes de tener tiempo para detenerlas:  
 
    —Yo también te necesito. 
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    Alba 
 
    La sonrisa que lucía en mi rostro gracias a un hombre rubio de ojos grises se esfumó en cuanto llegué a la oficina. Roberto había vuelto y la paz murió con su regreso. Mi mesa se vio saturada por toneladas de folios que tan amablemente me tiraba mi jefe. La revista volvió a caer en las tinieblas del estrés y los agobios, y yo con ella. Aunque para ser totalmente sincera, agradecía el mantener mi mente ocupada con otra cosa que no fuera Will y mis sentimientos, recién encontrados, por él. 
 
    Estaba muerta de miedo. Completamente acojonada. Mis planes de la noche a la mañana se habían visto trastocados y mis sentimientos giraban en una especie de batidora en la que se había convertido mi cabeza. Amaba a Pablo, pero… también empezaba a amar a William. ¿Es qué eso era posible? ¿Amar a dos personas a la vez? O quizás solo se trataba de un debate entre mi cabeza y mi corazón… el problema radicaba en que no lograba entender que nombre hacía eco en mi pecho. 
 
    —Baja de las nubes, necesito el artículo para esta tarde a las cuatro —espetó Roberto, lazándome otra carpeta que se sumaba a mi colección de trabajo para ese día. 
 
    Respirando hondo varias seguidas me puse a trabajar, controlando un pequeño monstruo que crecía dentro de mí y me pedía mandar a freír espárragos a mi jefe. 
 
    A la hora del almuerzo me tuve que contentar con un triste sándwich de jamón y queso en la cafetería de la revista. Aproveché y revisé mi correo personal, encontrándome un nuevo mensaje de la web de citas. Me había planteado borrar mi perfil, pero no quería perder el contacto con Guillermo y no sabía qué clase de normas existían en la red con relación al tiempo que debía pasar para poder pedir un número de teléfono. 
 
    “Necesito una larga explicación sobre eso. ¿Sentir? ¿Sientes mariposas y esas cosas? ¿O sientes ganas de vomitar cuando lo ves? Todo esto por mero interés profesional.” 
 
    Solté una risilla y respondí: 
 
    “¿Mero interés profesional? ¡Já! Eres como una de esas vecinas cotillas que se muren por saber todo. Admítelo.” 
 
    Mordisqueé el sándwich mientras esperaba su contestación que no tardó en llegar. 
 
    “Me has pillado. Lo reconozco, es mero cotilleo. Ahora suelta prenda. Quizás tampoco sientas tanto por él y yo pueda tener una oportunidad. ;)” 
 
    Las mejillas se me encendieron. Sonreí a la pantalla del móvil y tecleé: 
 
    “Siento el mariposario al completo. No pidas que te lo desarrolle más porque seré incapaz, al menos hasta que aclare mis ideas.” 
 
    Al terminar mi triste comida subí de nuevo a mi lúgubre y atestada mesa. Mis dedos no se levantaron del teclado hasta que el artículo estuvo terminado y enviado. Para mi desgracia mi día laboral no acababa ahí, por lo que seguí con la cabeza metida en tongas de papeles; corrigiendo artículos, editándolos, ordenándolos… Pensaba que de un momento a otro llenaría la oficina con mis propios sesos. 
 
    A las ocho de la tarde mi tortura por fin terminó. Salí del edificio donde se ubicaba la revista con la vista fija en la pantalla de mi teléfono móvil. Ignoré los demás WhatsApp y fui directa a mi conversación con William. 
 
    “¿Dónde estás? Llegas tarde, pelirroja.” 
 
    “Déjame adivinar, el simpatiquísimo de tu jefe ha vuelto, ¿verdad?” 
 
    Y así varios mensajes, algunos en los que me hizo reír al hacer comparaciones de Roberto con Orcos del Señor de los Anillos. Su estado me avisó que estaba escribiendo, por lo que me detuve en mitad de la calle y esperé a que lo enviara. 
 
    “Estás muy guapa, a pesar de lo cansada que pareces.” 
 
    Arrugué la frente y levanté la cabeza, encontrándomelo frente a mí, apoyado en su moto de manera casual. Volví a mirar el móvil para escribir: 
 
    “¿Alguna vez te he dicho que eres tremendamente atractivo?” 
 
    Oí su risa masculina y en segundos obtuve respuesta: 
 
    “Desnudo gano más. ;)” 
 
    Contuve una carcajada. No se equivocaba, William era guapísimo se mirase como se mirase, pero desnudo era… impresionante. 
 
    “Eres increíble, Will.” 
 
    Levanté los ojos hacía él, encontrándome su mirada fija en mí. Sonreía como si estuviera contemplando lo más que le gustaba en el mundo, su rostro irradiaba felicidad la cual disipaba mis dudas. Lo que me hacía sentir no podían ser espejismos. De hecho, comenzaba a dudar que alguna vez lo fueran. 
 
    “Te invito a cenar.” Le escribí. 
 
    “Acepto si el postre eres tú.” 
 
    Negué con la cabeza, riéndome y me acerqué a él. Rodeé su cuello con los brazos y Will hizo lo propio con mi cintura, ajustándome a su cuerpo. Besó la punta de mi nariz antes de terminar en mi boca. El estrés del día se esfumó en cuanto sus labios rozaron los míos. Poniéndome de puntillas intensifiqué el beso, sintiéndome sedienta de William. Su lengua tomó el mando, frotándose contra la mía. Mordisqueó mi labio inferior antes de separarse, sujetó mi mano con la suya y se echó a andar en dirección al bar más cercano. 
 
    En El Café París solo quedaban las cansadas almas que salían de trabajar. Will y yo nos acomodamos en una mesa frente al ventanal y rápidamente fuimos atendidos. Las tripas me rugieron en cuanto el camarero puso ante mí la enorme hamburguesa. Sin esperar ni un segundo le hinqué el diente, gimiendo de placer al sentir lo sabores estallando en mi boca. 
 
    —Dios mío, creo que voy tener un orgasmo. ¡Está riquísima! 
 
    —Me estás poniendo cachondo, Cangrejita. 
 
    Abrí los ojos como platos, mirando de hito a hito al rubio. Él se carcajeó al ver como mis mejillas se volvían rojas. Bufé y seguí comiendo. Algo que nunca antes había experimentado me llevó a gemir nuevamente. Miré a Will disimuladamente y tuve que morderme el cachete para no romper en una carcajada. Sus manos se quedaron suspendidas, dejando la hamburguesa a medio camino de la boca, me miraba con los ojos ligeramente cerrados. Mordí otro trozo, gimiendo en el proceso. 
 
    —Alba, por favor, para. 
 
    —¿Que pare el qué? —inquirí inocentemente. 
 
    Dejó la hamburguesa en su plato, se arrimó a mi costado y agarró mi mano, llevándosela a la entrepierna. Me atraganté al notar su erección formándose en sus pantalones. No me acostumbraba a tener aquel poder sobre Will o sobre ningún hombre, aunque mentiría si dijese que no me gustaba. 
 
    —Ahora, pelirroja, deja de hacer esos ruiditos o terminaré llevándote al baño y follándote allí mismo. ¿Entendido? —susurró pegado a mi oído. 
 
    ¡Llévame! Grité mentalmente. Asentí, pues había perdido la capacidad del habla. Will sonrió y siguió degustando su comida. Me quedé observándole unos segundos para terminar bajando la vista a su bragueta abultada. 
 
    Mis labios se movieron antes de poder detenerlos. 
 
    —Llévame. 
 
    Detuvo su mandíbula que en ese momento se encargaba de masticar y giró la cabeza muy lentamente en mi dirección. Ni siquiera parpadeaba. 
 
    —Realmente no quieres eso —murmuró, clavando el acero de su mirada en la mía. 
 
    Tragué saliva a la vez que mi pecho comenzaba a subir y a bajar de forma acelerada. 
 
    —No sabes lo que quiero, Will. 
 
    Cerró los ojos, frotándose la nuca y exhalando. Al volver a mirarme tomó una bocanada de aire antes de decir: 
 
    —Es cierto, no sé lo que quieres, pero sí lo que mereces. Y no te mereces que te folle como a una cualquiera en un baño sucio. Ni siquiera mereces que te folle… ya sabes...—Agitó una mano—. Mereces que te trate bien, con cuidado, que me tome mi tiempo… pero joder, ni siquiera sé cómo tomarme mi tiempo contigo. Haces que pierda la razón, Alba. Me haces sentir como un puñetero adolescente que no es capaz de controlase delante de la chica que le gusta. Muchas veces prefiero callarme por miedo a ponerme a tartamudear… Yo… —Inquieto volvió a pasarse la mano por la nuca—. Yo… 
 
    —¿Tú qué, Will? —pregunté apenas sin aire y con el corazón en un puño. 
 
    Inhaló profundamente por la boca, dirigiendo su mirada al plato. 
 
    —No quiero darte menos de lo que mereces. 
 
    Pestañeé varias veces seguidas, eliminando las pequeñas lágrimas que se habían formado en mis ojos. Sin importarme el resto de los clientes, me lancé sobre Will, abrazándolo con fuerza y besándolo hasta que me quedé sin aliento. 
 
    —Nada que provenga de ti es menos de lo que merezco —murmuré sobre sus labios. 
 
    Colocó un mechón de pelo tras mi oreja, mirándome de aquella forma que me hacía estremecer y creer que era lo más valioso en su mundo. 
 
    —Cangrejita… 
 
    —¿Sí? —Sonreí al ver como sus comisuras se curvaban. 
 
    —Me encantas. 
 
    —Y tú a mí, William Evans. 
 
    Y así era; me fascinaba él y el mundo que lo rodeaba. Me gustaba el brillo infantil que siempre resplandecía en sus ojos y en su sonrisa, adoraba su faceta de payaso y que no le importara lo que pensaran de él. Me encantaba la manera en la que se frotaba la nuca cuando se ponía nervioso o la sonrisa burlona que dibujaba al alargarse a sí mismo. O cuando algún cumplido le pillaba de improvisto y se sonrojaba. Incluso comenzaba a gustarme aquella parte hermética que tenía, en la que se negaba a confiar en nadie. 
 
    Después de la cena, la cual no me permitió pagar, nos marchamos a mi casa. Will decidió dejar la moto y conducir mi coche, dado que me encontraba demasiado cansada para hacerlo yo. Nada más entrar en el estudio, Misifú acudió a saludarnos. El gato le profesaba un gran amor al rubio, lo cual era bastante sorprendente, dado que soportaba a muy poca gente. 
 
    Dejé el bolso en el perchero y fui directa al baño. Tras la ducha me puse una camisa de propaganda, me cepillé los dientes y el pelo y me arrastré hasta la cama, donde me esperaba William bajo las sabanas. Me acosté y sus brazos me envolvieron. Busqué el hueco perfecto junto a su pecho, entrelazando nuestras piernas. Sus dedos se movían por la parte baja de mi espalda, adormeciéndome. 
 
    La semana trascurrió de igual modo. El trabajo se volvió una completa pesadilla en la que Roberto escenificaba al mismísimo diablo. El poco tiempo libre que tenía lo ocupaba en la protectora; Isabel y Marco estaban pletóricos, las donaciones no paraban de llegar y esperábamos que, con el último combate, que sería el lunes siguiente, recaudáramos el dinero necesario para pagar al banco. Will, por su parte, se encontraba igual de ocupado, entrenando y trabajando a la misma vez. Cada mañana a las seis recibía una llamada de Anthony, quien lo esperaba para correr. Entre tanto lío el tiempo entre nosotros escaseaba. Por las noches nos encontrábamos tan cansados que apenas hablábamos, aunque algunas veces las lenguas estaban demasiado ocupadas para hablar. 
 
    El fin de semana se acercaba, y con él la boda de Matthew y Mirian. 
 
    En la mañana del jueves quedé con Ana para desayunar, aprovechando que mi jefe se hallaba en una reunión a varios kilómetros de la oficina. 
 
    Aparqué por fuera del edificio donde vivía mi hermana y subí al piso número nueve, retorciéndome un mechón de pelo mientras escuchaba el hilo musical del ascensor. La musiquilla era una especie de tortura, dado que se me metía en la cabeza y se repetiría durante horas. 
 
    Llamé a la puerta y al segundo apareció Ana. Me invitó a entrar con un gesto de mano mientras discutía con alguien por teléfono. No me sorprendió encontrarme el desayuno preparado y correctamente colocado sobre la barra de desayuno. Sentándome en uno de los altos taburetes de piel negra esperé a que terminara su llamada, sin atreverme a tocar nada. El apartamento de mi hermana era el antagonista del mío. El de Ana era sobrio y elegante, perfectamente ordenado, de estilo minimalista. Las paredes blancas a conjunto con los muebles, solo pequeños detalles como los cojines o jarrones le daban un toque de color. Muy pocas paredes dividían los espacios, creando un lugar amplio e iluminado por grandes ventanales. Y todo, absolutamente todo, estaba impecable; ningún cuadro torcido, ni una mota polvo, ni una figura fuera de su sitio. 
 
    —Ya estoy —dijo subiéndose al taburete que tenía a mi derecha y sirviendo café humeante en las tazas. Se atizó el pelo y se recolocó, quedando sentada de lado, mirándome de frente. 
 
    Dejé la taza suspendida ante mi boca, bufando y colocándola de nuevo sobre la barra. 
 
    —¿Qué? —pregunté al ver los ojos verdes observándome inquisidores. 
 
    Sonrió, conocedora de tener al conejo entre sus garras. 
 
    —Buenoooo… —alargó la última vocal, poniendo una expresión cándida que no llegué a creerme—. Es que estás… diferente, y algo me dice que William tiene que ver en ello. 
 
    —¿Me has invitado a desayunar para hacerme un interrogatorio sobre Will? 
 
    Chasqueó la lengua a la vez que negaba con la cabeza. Su sonrisa se fue ampliando, llegando a un punto que me dio incluso miedo. 
 
    —No solo me interesa Will, también me interesas tú; vuestra relación. Por lo que veo os va bastante bien. El rubio babea por ti y tú… bueno, tú te has soltado completamente el pelo. Incluso te has vuelto un tanto insolente. 
 
    —Te recuerdo que toda esta maravillosa idea fue tuya —dije, resaltando la ironía en la palabra maravillosa—. Y William no babea por mí. 
 
    —Mi idea era que disfrutaras del sexo, no que te enamorarás. 
 
    Abrí los ojos completamente, quedándome pasmada e inmóvil. Mi hermana bebió de su café, ocultando la sonrisita tras la taza sin dejar de mirarme. 
 
    —Yo no… No estoy… —balbuceé sin poder terminar la frase. 
 
    Solté todo el aire que contenía en los pulmones a la vez que mi cabeza se veía saturada de imágenes de Will, de las sensaciones que despertaba en mí. Con él todo resultaba diferente, nada era lo que parecía, los tristes tonos negros se teñían de diferentes y alegres tonalidades. Las inseguridades, el miedo… desaparecían. 
 
    —Estoy enamorada de Will… —murmuré en un hilo de voz, más para mí misma que como respuesta a Ana. 
 
    —El primer paso es reconocerlo —comentó divertida. 
 
    Levanté los ojos a los de ella, mucho más claros que los míos. 
 
    —¿Y el segundo? 
 
    Se encogió de hombros, torciendo la boca. 
 
    —Sabes que no soy una experta en estos temas, pero me atrevo a decir que es confesarlo. 
 
    Mordisqueé mi labio inferior, soltando la taza sobre la mesa. El estómago parecía habérseme cerrado. 
 
    —¿Y Pablo? —pregunté haciendo girar el vaso entre mis manos. 
 
    —A ese que le den. 
 
    —¡Ana! 
 
    Se carcajeó, poniéndose en pie. Alisó su falda de tubo azul marino y rodeó la barra para dejar la taza en el fregadero junto con el resto de la loza. Se apoyó contra el mueble, cruzando los brazos bajo su pecho. 
 
    —No entiendo por qué sigues defendiéndolo, es un idiota lo mires por donde lo mires. —Levantó la mano para interrumpir mi regañina—. El segundo paso es que pienses las cosas; ya sabes que estás enamorada de Will, pero al parecer no tienes tan claro el haber olvidado a Pablo. En cuanto lo tengas claro, confesarlo será cuestión de tiempo. 
 
    —Para no ser una experta manejas bastante bien el tema —me burlé. 
 
    —Tengo un par de experiencias en la materia. —Me guiñó un ojo y añadió—: Por cierto, he conocido al jefe de William, Alekséi. Es bastante mono. 
 
    Alcé ambas cejas y me eché hacía delante, reposando ambos codos en la barra. 
 
    —¿Bastante mono? —inquirí, aguantándome las ganas de reír—. ¿Desde cuándo defines a un hombre como “bastante mono”? 
 
    Ana frunció los labios para terminar riéndose. 
 
    —Sonaba menos patético en mi cabeza —repuso todavía carcajeándose. 
 
    De regreso a la oficina escuchaba Let her go que resonaba por los altavoces del coche. Mi cabeza se volvía un hervidero de pensamientos entre atasco y atasco. 
 
    ¿Qué ocurriría si dejaba marchar para siempre el recuerdo de Pablo? Si finalmente me decantaba por olvidarlo, ¿qué ocurría si el extrañarlo superaba los sentimientos que tenía hacía Will? ¿Y si por el contrario terminaba decantándome por mi ex, qué haría con lo que sentía por el rubio? 
 
    La situación cada vez me resultaba más confusa y complicada. ¿Amaba a ambos? ¿Se podía querer a dos personas a la vez? 
 
    Pensé que el amor era como los sueños; podías imaginarlo, querer alcanzarlo, pero si nos quedábamos en un rincón sentados, esperando a que pasara nunca llegaría. Debías correr detrás de él, luchando por lo que queríamos y una vez obtenido, no cruzarnos de brazos, había que mimarlos y cuidarlos cada día de nuestras vidas. 
 
    ¿Por quién debía correr yo? ¿Seguía en un camino que ya conocía o me lanzaba de cabeza a lo desconocido? 
 
    También debía tener en cuenta que escogiera el camino que escogiera iba de cabeza a una piscina vacía. Pablo me había dejado y existía la posibilidad que jamás volviera y Will… ¿Qué sentía el rubio por mí? Le gustaba, sí, pero de gustar a amar iba un mundo entero. 
 
    En la oficina no lograba concentrarme, incluso los gritos que profería Roberto quedaban en un segundo plano, sonando como lo harían pequeños susurros: susurros de ogros. A cada minuto miraba el reloj, rezando para que dieran las cinco y pudiera salir corriendo de aquel infierno en el que se había convertido mi trabajo. 
 
    En el gimnasio caminé tan rápido como podía en dirección al salón de entrenamiento. No me asombró encontrar a más de una mujer mirando embobadas a Will, quien repartía puñetazos a diestro y siniestro, pero eso no significa que no me molestara. Podía apreciar el deseo con el que lo miraban e incluso adivinaba sus calenturientos pensamientos, de eso, claramente, no las culpaba. Linkin Park, como de costumbre, sonaba a toda mecha. Me quedé en segundo plano, convirtiéndome en una de esas mujeres que fantasea con él desde la distancia, la diferencia radicaba en que pronto mis fantasías se volverían realidad. 
 
    Y la de muchas de ellas también, murmuró una molesta vocecilla en mi cabeza y, aunque quise ignorarla, desterrarla, destruirla o aniquilarla, no pude. Sabía desde un principio que clase de hombre era Will: las mujeres, fueran como fueran, eran su pasión. Y eso, por mucho que quisiera creer lo contrario, no cambiaba de la noche a la mañana. Es más, me preguntaba si alguna vez cambiaría. 
 
    La música de pronto desapareció, alcé la vista del suelo encontrándome con unos ojos grises mirándome desde la distancia y una sonrisa marca moja bragas. Haciéndome una seña con el dedo me indicó que me acercara. Ni siquiera lo dudé un segundo, me sentía atraída hacía él, como si fuera una especie de imán. Agarró mis caderas y se agachó ligeramente, quedando a mi altura. 
 
    —¿Qué tal le ha ido el día a mi chica favorita? 
 
    Me encogí de hombros, medio sonriendo. 
 
    —No ha sido un gran día. 
 
    —Entonces habrá que hacer algo para que mejore. 
 
    Y entonces me besó. Sus labios no solo mejoraban el día, sino la vida entera. Fue despacio, con cuidado, tanteando primero y terminando en una lucha lengua contra lengua. 
 
    —Tengo una sorpresa para ti —susurró sin apartase. 
 
    Me negué a levantar los parpados, quería permanecer de esa forma como mínimo una vida. 
 
    —¿Qué sorpresa? —pregunté apoyando mi frente en la suya, sintiendo su cálido aliento sobre mi rostro, creando un cosquilleo que recorría completamente mi cuerpo. 
 
    —Si te lo digo no es una sorpresa. —Se rio e intentó soltarme. Mi agarre a su cuello se intensificó y un quejido mimoso se me escapó—. ¿Cangrejita? 
 
    —¿Uhhmm? 
 
    —Tengo que recoger. 
 
    Suspiré y dejé a Will en libertad. Él se divertía de mis resoplidos impacientes y se burlaba de mis mohines a la vez que se encargaba de ordenar el salón. Miré la cristalera en la que hacía escasos minutos se hallaban los buitres acechando al rubio como si fuera su próxima presa. Sonreí para mis adentros al ver que ya no quedaba ni una. Probablemente no les había agradado ver como su fantasía hecha realidad me besaba. Que las zurzan. 
 
    Al terminar se echó la mochila sobre un hombro y me rodeó los míos con uno de sus brazos. A su costado me sentía protegida, como si el cuerpo del rubio fuera una fortaleza que me custodiase. Durante nuestro corto paseo al coche no pude dejar de sonreír, lo más extraño es que ni siquiera entendía por qué lo hacía. Will me arrebató las llaves y se situó tras el volante. 
 
    Conducía en silencio, con aire pensativo a la vez que tamborileaba al ritmo de Thinking Out Loud. Aproveché su ensimismamiento para observar su perfil, desde el pelo rubio ceniza, pasando por su nariz ligeramente torcida a su fuerte y marcada mandíbula, donde me moría por clavar mis dientes. William no solo era un Dios enviado a la tierra, sino que su interior era todavía más increíble. Aquel hombre guardaba tanto para dar que ni él mismo era consciente de ello.  
 
    —Cierra los ojos —me pidió al llegar a la puerta de su casa. 
 
    Arrugué el cejo para terminar obedeciendo. Oí como abría la puerta y su mano agarró mi brazo, guiándome al interior del loft. Di varios pasos y se detuvo, susurrándome al oído: 
 
    —No los abras aún. 
 
    Sus pesadas pisadas me indicaban que se movía, agudicé el oído resistiendo la tentación de levantar los parpados. Retorcí un mechón de mi pelo entre los dedos mientras luchaba contra la curiosidad. Se oyó el chasquido producido por la piedra de un mechero y a los segundos sentí el cuerpo de Will a mi lado. 
 
    —Puedes abrirlos. 
 
    Parpadeé varias veces, no sabía si lo hacía para acostumbrar a mis ojos o porque no me creía lo que veía. Desde el techo caían varias banderillas de colores, formando la palabra “felicidades”. Centenares de globos decoraban la estancia; desde las paredes al piso, algunos sobrevolaban el salón en forma de estrellas y corazones. Y sobre la mesa de cristal una preciosa tarta de chocolate con dos velas que juntas formaban el diez. 
 
    No podía moverme. No podía hablar. Simplemente pude voltearme en su dirección. 
 
    —Llego catorce años tardes pero… ¡Feliz décimo cumpleaños! —su voz delataba cuan nervioso estaba, lo que me resultó adorable. 
 
    —Will… —¿Qué podía decir ante aquella escena? ¿Que lo adoraba? ¿Que… lo quería?—. Es la cosa más bonita que han hecho por mí. 
 
    —Nunca te daría menos de lo que mereces, ¿recuerdas? 
 
    Su sonrisa infantil fue directa a mi corazón. Me lancé sobre él, colgándome de su cuello y abrazándolo con tanta fuerza que tuvo que recordarme la necesidad de respirar. Su risa reverberó, haciendo temblar su pecho. Apartándome unos centímetros busqué su mirada.  
 
    —Gracias —murmuré emocionada. 
 
    —Todavía no me las des, tienes que abrir el regalo. 
 
    Cogió un paquete envuelto en un papel con dibujos de Sebastián, el cangrejo de la Sirenita, y me lo entregó, curvando las comisuras hasta mostrar sus perfectos dientes blancos. 
 
    —No me habrás comprado un cangrejo ¿no? —bromeé devolviéndole la sonrisa. 
 
    Negó con la cabeza e hizo un gesto con la cabeza, instándome a abrir el regalo. Mis dedos temblaron a la vez que rasgaba el papel. Los ojos se me llenaron de lágrimas al ver lo que envolvía; era la Nancy, la que hacía tantos años ansiaba. Una pequeña muñeca pelirroja con sombrero amarillo. 
 
    —¿Cómo…? —Levanté la vista al rostro ilusionado del rubio—. Hace años que no se fabrica. 
 
    Mi boca temblaba, las mejillas se vieron bañadas de varias lágrimas rebeldes que se me escapaban. 
 
    —Internet es un mundo de oportunidades. 
 
    Agarrándome de la cintura me estrechó contra su pecho. La muñeca quedó entre ambos. Bajé la mirada a la Nancy, sin poderme creer todas las molestias que se había tomado Will por mí y al mirarlo nuevamente a él lo supe: 
 
    Todo había sido un espejismo. Uno que yo misma me había creado para ocultar que me había enamorado de él. 
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    William 
 
    El viernes había llegado. La Cangrejita se mostraba más entusiasmada que de costumbre, supuse que sería por el viaje que emprenderíamos. A regañadientes me despedí de ella y fui directo al gimnasio, donde Anthony me esperaba con cara de pocos amigos. Llegaba tarde. Me enfrentaba al último entrenamiento antes del combate final. Habíamos estudiado a mi contrincante; sus puntos débiles, los fuertes y la manera de atacar. Parecía fácil, pero sabía que ir con un subidón de ego al ring nunca traía buenos resultados. 
 
    —El público femenino te aclama —dijo Anthony, señalando con la cabeza la cristalera. 
 
    Varias mujeres se agolpaban tras el cristal, observándome como si quisieran comerme. En otros tiempos me habría sentido halagado, pero en ese momento me sentí tremendamente incómodo. Puse los ojos en blanco y me concentré en mi propio cuerpo, llevando a cabo la combinación de golpes. En el salón, como siempre, resonaba Linkin Park, lo que me abstraía de cualquier tipo de pensamiento… bueno, cualquiera que no fuera el boxeo y una preciosa pelirroja que me llevaba por la calle de la locura. 
 
    —En esta ocasión apostaré por ti. 
 
    Giré sobre mis propios talones, encontrándome a Alekséi igual de serio e igual de seguro. 
 
    —¿Es qué la primera vez no fue así? —pregunté, elevando una ceja. 
 
    Un amago de sonrisa medio curvó su comisura rompiendo un poco el hielo que siempre lo rodeaba. 
 
    —Perdí bastante dinero por no hacerlo. 
 
    —Espero que hayas aprendido la lección; contra William Evans nunca se apuesta —respondí con chulería. 
 
    Todavía con las manos en los bolsillos de sus caros y pijos pantalones de pinza, se colocó al lado del saco, observando el vaivén. 
 
    —El propio William Evans habría apostado en su contra. 
 
    Su deducción no era del todo errónea. No las tenía todas conmigo, ni siquiera mi propia confianza. 
 
    Anthony, aprovechando la presencia del jefazo se escabulló a por su bebida energética. Juraría que únicamente se alimentaba a base de Red Bull. Detuve la música y me senté en uno de los bancos, tomando una toalla y secándome el sudor que escurría por mi frente. Alek se acomodó a mi lado, sin perder su postura de rey del mundo. Elevó sus claros ojos a la cristalera y supe que escondía nuevamente otra sonrisa al ver a las féminas todavía presentes. 
 
    —Algo ha cambiado —murmuró ladeando la cabeza para poder mirarme. 
 
    —Yo lo veo todo igual. 
 
    —Te equivocas —aseveró, utilizando un tonito de sabiondo—. Antes habrías estado en cualquier parte de este gimnasio donde pudieras tirarte a cualquiera de las que están detrás del cristal. Ahora… ya no parecen interesarte. 
 
    —No me interesan —confirmé sin dudar. 
 
    Esa vez sí sonrió. 
 
    —Así que… el pequeño William se nos ha enamorado. 
 
    Mi boca imitó su gesto tan poco común en él. 
 
    —Culpable. 
 
    Esperé alguna broma por su parte, pero no llegó. Al contrario, me palmeó el hombro y su expresión se tornó decaído, ocultándolo al segundo se enderezó, poniéndose en pie y guardando nuevamente las manos en sus bolsillos. 
 
    —¿Ella lo sabe? —inquirió. 
 
    —No, dudo que aún esté preparada para saberlo. 
 
    —¿Ella no está preparada para saberlo o tú no estás preparado para decírselo? 
 
    Detuve la botella de agua que me dirigía a la boca. Alekséi simplemente asintió y se dirigió a salida, dejándome como un idiota con la maldita pregunta grabada en mi cerebro. 
 
    Mierda, gruñí mentalmente al encontrar respuesta. Estaba acojonado, eso era lo que me pasaba. Tenía miedo de que Alba me rechazara y todo lo nuestro se acabara; que comprendiera que no tenía sangre azul, aunque hubiera peleado contra dragones si fuera necesario. Porque por mucho que ella lo negara, entre ambos existía algo; no sabía cómo describirlo, incluso dudaba que hubiera una manera de hacerlo. Bueno, quizás un poeta lo habría hecho sin esfuerzo alguno, tristemente las únicas rimas que se me ocurrían era demasiado verdes. 
 
    Anthony regresó y pude apartar el debate interno unos minutos, dedicándome enteramente al entrenamiento. 
 
    A las dos cada uno tomó su camino; el mío fue a los vestuarios, encontrándolos completamente vacíos. Me desnudé y me metí bajo la ducha de agua caliente, la cual se encargó de relajar los músculos de mi cuerpo. Empecé a enjabonarme cuando un profundo suspiro se oyó a mis espaldas. No me hacía falta girarme para saber de quién se trataba, aun así, lo hice. 
 
    Los ojos verdes se movían por mi anatomía sin elegir un lugar en concreto donde posarse. Sonreí y pregunté: 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    Alba se humedeció los labios y sin responderme se fue retirando el vestido, primero por los hombros y luego dejándolo caer hasta el piso. Se encargó de su ropa interior y zapatos, una vez desnuda se encaminó hacia mí. Observé como sus caderas se movían con cada paso que daba, como su pecho subía y bajaba de forma acelerada. 
 
    Apoyó una mano en mi pectoral y poniéndose de puntillas alcanzó a morder mi barbilla. Me agaché, dejando mi boca a su entera disposición. Su lengua recorrió mi labio inferior para terminar succionándolo. Permanecí inmóvil, sin dejar de mirarla, esperando su siguiente paso. Agarrándose a mi nuca, me instó a besarla. Nuestras bocas se abrieron como recibimiento. Mi cuerpo se activó; con mis manos en sus caderas la pegué todo lo posible a mí, dejando mi semi-erección entre sus muslos. 
 
    La cabeza me gritaba que aquel no era un lugar para disfrutar de la Cangrejita, pero mi polla opinaba todo lo contrario; cualquier lugar sería perfecto con ella. Al separarme para tomar aire, la parte sensata se impuso. 
 
    —Alba…espera… —Detuve sus manos que rápidamente bajaban por mi estómago—. Aquí no. 
 
    Sus ojos se fijaron en lo míos con una intensidad que me dejó sin respiración. Aquello no era solo sexo y ella lo sabía. 
 
    —Te quiero ahora, Will. Me da igual el lugar, me da igual el momento, mi cuerpo te necesita ahora. Por favor. 
 
    La suplicante voz de la pelirroja resquebrajaba cualquier negativa o sensatez que me quedara. Acuné su rostro entre mis manos, acercándome a su nariz para besarla y susurrar: 
 
    —Me vuelves loco cuando me dices que me necesitas. 
 
    Ella sonrió, sabedora que se iba a salir con la suya. 
 
    —Te necesito, y te necesito ahora. 
 
    A la mierda, pensé antes de volver a besarla, esa vez con toda el hambre que sentía por ella. Un hambre que nunca sería saciado. Agarrando la parte trasera de sus muslos la levanté del suelo. Emitió una alegre carcajada a la vez que me rodeaba con sus piernas. Apoyé su espalda contra la pared de las duchas, abandonando su boca y dirigiéndome a sus apetitosos pechos; lamí, mordí, succioné… me di rienda suelta, sin contenerme, sin controlarme. La necesitaba y la única manera que se me ocurría de demostrárselo era mediante el sexo. 
 
    —Quiero oírlo otra vez. Quiero que lo digas mientras estoy dentro de ti y cuando te corras, que lo grites tan alto que resuene en el vestuario —le dije en un gruñido exigente, mirándola directamente a los ojos. 
 
    —¿Entonces a qué esperas para estar dentro de mí? —inquirió con una coquetería poco usual en ella, calentándome de manera inimaginable. Juraría que incluso me salía humo de las orejas.  
 
    Junté nuestras frentes, dejando nuestras miradas a la misma altura. 
 
    —¿Sabes lo dura qué me la pones cuando haces eso? —Con una mano busqué su sexo, presionando el palpitante botón—. ¿Y sabes por qué? —Ella negó con la cabeza, tragando saliva—. Porque estás dejando de ocultarte. Al fin haces y dices lo que quieres y deseas. Y no te puedes hacer una idea de lo jodidamente bien que sienta que sea conmigo. Que te abras conmigo, que confíes en mí. Si antes me volvías loco siendo una tímida e inocente Cangrejita, ahora creo que me va explotar la polla cuando me miras de esa manera; como si me desearas más que nada en este mundo. 
 
    —Eso es porque te deseo más que nada en este mundo —murmuró sin aliento, sin ocultarse de mí. 
 
    Detuve en seco los movimientos de mis dedos. El pecho se me hinchó al tomar una honda bocanada de aire. El corazón pareció detenerse para retomar los latidos con fuerza. Sus palabras me llevaron directamente a la estratosfera… me deseaba más que nada en el mundo, ¿más que a su ex? 
 
    Tenía tanto que decirle que no supe por dónde empezar y terminé optando por el silencio. 
 
    Agarré mi erección y de una sola estocada me hundí en su abrasante interior. Alba dejó caer la cabeza sobre mi hombro, ahogando un grito. No nos di tregua. Adquiriendo un ritmo enloquecido me perdía más y más en la pelirroja. Nuestras respiraciones agitadas hacían eco entre las paredes del vestuario, junto a gemidos y gruñidos que de pronto se veían interrumpidos en el momento que nuestras bocas se buscaban de forma salvaje, casi dolorosa. 
 
    —Dilo —ordené, separándome lo suficiente para obtener un primer plano de sus oscurecidas esmeraldas. 
 
    —Will… —Clavó sus cortas uñas en mi piel, enviando un torbellino de placer por todo mi cuerpo—. Te necesito. Por favor… por favor… te necesito. 
 
    Murmuraba miles de palabras ininteligibles, moviendo sus caderas para encontrarse conmigo. Subía y bajaba al ritmo que mis manos le marcaban. Me encontraba cegado por los millones de sensaciones que me recorrían, sensaciones increíbles que jamás había sentido. Aquello era una jodida pasada. 
 
    —Dios, pelirroja… —aullé, abriendo la boca sobre su hombro y clavando los dientes en su pálida y suave piel. 
 
    —No puedo… —jadeó, comenzando a temblar—. Will… no puedo más. 
 
    —No te contengas, cariño. 
 
    Dirigí mis ojos a aquel rostro que me tenía completamente hechizado. Alba se mordió el labio inferior con fuerza a la vez que toda ella se convulsionaba. Verla llegar al clímax era una de las cosas más increíbles que pudiera haber visto en mi vida. Detuve mis caderas, quedándome en su interior, esperando que se recuperara y haciendo todo lo posible por no correrme. Se quedó laxa entre mis hombros, con la cabeza hacía atrás, apoyada en las baldosas de las duchas. Al levantar los parpados me dedicó una de sus deslumbrantes sonrisas. 
 
    —Cuando haces eso te deseo mucho más. 
 
    Arrugó la frente y preguntó: 
 
    —¿Hacer el qué? 
 
    —Sonreírme de esa forma. 
 
    Sus mejillas, de por sí sonrojadas por el sexo, se coloraron mucho más. 
 
    —Entonces te sonreiré siempre así. 
 
    —Entonces tendrás que atender mis deseos. 
 
    Soltó una de esas dulces carcajadas que tanto me gustaban y continuó el juego: 
 
    —Entonces estaré encantada de atender cada uno de tus deseos. 
 
    —Entonces sonríe. 
 
    Y lo hizo, ignorando el hecho de que no solo crecía mi deseo, sino aquel maldito amor que sentía por ella. 
 
    La besé, esa vez de forma lenta; degustándola, disfrutándola… 
 
    —¿Will? 
 
    —¿Uhm? 
 
    Ninguno de los dos ponía fin al beso. 
 
    —Te vuelvo a necesitar, y por lo que noto allá abajo tú también. 
 
    Mi risa hizo eco entre las paredes de las duchas, viéndose interrumpida al oír: 
 
    —¿Will? ¡Joder! 
 
    El primer impulso al escuchar la voz de mi jefe fue ocultar la desnudez de Alba. El siguiente mandarlo a la mierda. 
 
    —¡Sal, joder! ¡Sal! —le grité y me pareció escuchar una risotada. 
 
    En cuanto estuve seguro de estar nuevamente solos, dejé a la pelirroja en el suelo, pero no reaccionaba, ni siquiera pestañeaba. 
 
    —Eh, cariño, ya está, se ha ido. 
 
    Asintió muy lentamente, tan roja que parecía un gracioso tomate. 
 
    —¡Dios! —Se cubrió la cara con las manos. Fui a abrazarla queriendo impedir que se preocupara, cuando comenzó a carcajearse. 
 
    Confundido di un paso atrás. 
 
    —¿Alba? 
 
    —¡No me lo puedo creer! —decía sin parar de reírse—. Menuda pillada. ¡Y encima tu jefe! 
 
    Al descubrirse el rostro no encontré vergüenza solo una enorme sonrisa en su deliciosa boca. La situación le divertía. 
 
    —¿Estás bien? —inquirí con el ceño arrugada, alucinando por su reacción. 
 
    Pareció pensarlo y al llegar a una conclusión sonrió abiertamente. Entrecerré los ojos, pues sabía que planeaba algo… 
 
    Con un dedo delineó mi pectoral, mirándome de una manera que derretiría los Polos. 
 
    —Muy bien… aunque… —Fue arrimándose más y más hasta que nuestros pechos se rozaron—, sigo necesitándote. 
 
    Abrí los ojos como platos. Eso no me lo esperaba. Pensaba que se echaría a correr, que de la vergüenza se vestiría y no volvería a pisar el gimnasio. 
 
    —Olvídate, podría entrar alguien más y que me vean el culo a mí pase, pero que te lo vean a ti no. 
 
    Pestañeó seductoramente. Intuyendo que iba a jugar sus cartas y que probablemente yo caería rendido, intenté darme media vuelta, pero sus palabras me frenaron: 
 
    —Si me hablas así solo consigues que me ponga más cachonda, Vaquero Loco. 
 
    La madre que me parió. Si mi boca no rozaba el piso era un puto milagro. 
 
    —Alba, yo… 
 
    No, aquello no estaba bien. No con ella. 
 
    —Prometo que no haré ruido. Por favor. —Puso un mohín adorable, que convencería al ser más frío del planeta—. Te deseo, Will. Ahora, justo aquí. 
 
    Piensa con la cabeza, muchacho. Con la de arriba. Me decía a mí mismo, pero ya era demasiado tarde. 
 
    La giré, colocándola cara a la pared y desde atrás la embestí como un animal desesperado y ansioso por su hembra. Escondí mi rostro en el hueco de su cuello, agarrando sus pechos y jugueteando con sus pezones. 
 
    —Dilo —ordené bruscamente, clavándome hasta su cerviz. 
 
    —Te… ne… necesito —consiguió articular entre gemidos, tragándose varios gritos. 
 
    La situación era tan endemoniadamente excitante que ninguno de los dos tardó en llegar al orgasmo. 
 
    Nos duchamos todo lo rápido que pudimos y nos vestimos. Salimos de los vestuarios cogidos de las manos. La miraba de reojo, esperando una reacción, aunque fueran sus mejillas coloradas, pero la pelirroja se mantenía impasible, como si no hubiera sucedido absolutamente nada. 
 
    Nos dirigimos a los aparcamientos. Ella se subió a su coche y esperé a que desapareciera entre el tráfico para subirme a la moto. En el loft hice un rápido cambio de ropa, algo cómodo con lo que viajar: pantalones vaqueros y una camisa a cuadros. Revisé la maleta, asegurándome de tener todo lo necesario y una vez seguro, le coloqué la correa a Thor y salí con el equipaje en una mano y el perro en la otra. 
 
    La primera parada fue la casa de Alekséi, donde Thor pasaría el fin de semana. El ruso no hizo mención a lo ocurrido en los vestidores, lo cual agradecí profundamente. Después de dejar a mi perro en manos de mi jefe me dirigí a casa de la pelirroja, quien ya esperaba en la entrada con una mochila colgada de un hombro. 
 
    —¿Preparada? —le pregunté, colocando mi mano sobre su rodilla desnuda. 
 
    —Preparadísima. 
 
    El aeropuerto de Madrid era un laberinto a gran escala. Caminábamos entre los que se iban y los que llegaban, presenciando abrazos y algunas lágrimas. El sol relucía en lo alto de la capital. El calor resultaba un tanto agobiante, por lo que las cuatro ventanillas del taxi iban bajadas. 
 
    —Vaya… —murmuró Alba al ver el hotel donde nos hospedaríamos. 
 
    El The Westin Palace rezumaba lujo por todas sus pares y suelos. La simpática recepcionista nos brindó una sonrisa y en cuanto ojeó nuestras identificaciones la amplió. 
 
    —Señor Evans, Señorita McGann, vuestra habitación es la Suite Royal. 
 
    No me sorprendí, Matthew nunca escatimaba en gastos y mucho menos si se trataba de su boda. 
 
    Alba estudió la Suite al completo, soltando exclamaciones y risitas nerviosas. Paró sus pasos frente a la enorme cama, mordiéndose el labio inferior y enrollándose un mechón de pelo en el dedo. 
 
    —¿Pensando cosas sucias, Cangrejita? —susurré en su oído, abrazando su cintura desde atrás. 
 
    —Solo pensaba en lo bien que voy a dormir esta noche. —Se volteó entre mis brazos y rodeó mi cuello con los suyos—. Después de que me hagas el amor, claramente. 
 
    —Si quieres podemos empezar ya. 
 
    —No pondré ninguna objeción a su propuesta, Señor Evans. 
 
    Me dispuse a besarla cuando unos golpes en la puerta me frenaron. Resoplé y de mala gana fui a abrir. Un botones me entregó una botella de champagne junto a un sobre blanco. Matthew y Mirian le deseaban un feliz alojamiento al padrino, que en este caso era yo, y a su acompañante, y nos recordaban la cena a la que debíamos asistir esa noche. Pocos minutos tardamos en descorchar y llenar las copas del burbujeante líquido. Alba buscó por los canales de la televisión hasta dar con una emisora de radio. Sugar inundó la suite en el momento justo que a la Cangrejita se le subía el alcohol a la cabeza. 
 
     I need your loving, loving  
 
    I need it now  
 
    When I'm without you  
 
    I'm something weak  
 
      
 
    You got me begging, begging,  
 
    I'm on my knees,  
 
    I don't wanna be needing your love,  
 
    I just wanna be deep in your love.  
 
      
 
    And it's killing me when you're away. 
 
    Ooh baby, cause I don't care where you are, 
 
    I just wanna be there where you are,  
 
    And I gotta get one little taste. 
 
    Sus pies la acercaron a mí. Su pecho se rozaba con el mío y sus manos acudieron a rodear mi nuca a la vez que yo me encargaba de su cintura. Nuestras frentes quedaron pegadas mientras bailábamos al ritmo que marcaba Maroon 5. 
 
    Yes please,  
 
    Won't you come and put it down on me,  
 
    Oh right here, cause I need,  
 
    Little love a little sympathy.  
 
      
 
    Yeah you show me good loving, 
 
     Make it alright,  
 
    Need a little a sweetness in my life,  
 
    Sugar.  
 
      
 
    Yes please. 
 
    Won't you come and put it down on me.  
 
      
 
    Y de nuevo sentí aquella sensación en la que no importaba nada que no fuera la mujer que tenía entre mis brazos. Su sonrisa me volvía loco, su mirada me elevaba al mismo cielo y su cuerpo… su cuerpo me llevaba directo al infierno, donde estaba dispuesto a arder por milenios si era a su lado. Yo no necesitaba cualquier dulzura; necesitaba la suya, la única que endulzaba mis días, incluso mi vida. 
 
    La hice girar sobres sus talones, siendo obsequiado con una de sus risueñas carcajadas. Coloqué ambas manos abiertas sobre sus nalgas, ajustando su cuerpo al mío; ella no lo dudó y me abrazó más fuertes. Las respiraciones se convertían en una y los latidos del corazón cada vez eran más rápido. 
 
      
 
    You pick them up,  
 
    Don't leave me hanging, hanging,  
 
    Come give me some,  
 
    When I'm without ya.  
 
      
 
    So insecure,  
 
    You are the one thing, one thing,  
 
    I'm lookin' for,  
 
    I don't wanna be needing your love. 
 
      
 
    I just wanna be deep in your love,  
 
    And it's killing me when you're away,  
 
    Ooh baby, cause I don't care where you are,  
 
    I just wanna be there where you are, 
 
    And I gotta get one little taste.  
 
      
 
    Díselo imbécil. Dile que la amas con todo lo que eres y con todo lo que tienes. ¡VAMOS! Me pedía a gritos una voz interior. Quería hacerlo. Necesitaba hacerlo, pero mi boca no se abría. Comenzaba a entender lo acojonado que estaba. Sabía que después de hacerlo no habría marcha atrás y solo existían dos posibles respuestas: 
 
    La primera que se quedara. 
 
    La segunda que huyera. 
 
    Y lamentablemente no las tenía del todo conmigo. 
 
    I want that red velvet 
 
    I want that sugar sweet 
 
    Don’t let nobody touch it 
 
    Unless that somebody is me 
 
      
 
    I gotta be a man, 
 
    There ain’t no other way, 
 
    Cause girl you’re hotter than southern California bae, 
 
    I don’t wanna play no games. 
 
      
 
    I don’t gotta be afraid, 
 
    Don’t give all that shy sh-t, 
 
    No makeup on, 
 
    That’s my. 
 
    Sin aguantar un segundo más la besé y todo pensamiento que no fuera poseer su cuerpo quedó relegado a segundo lugar. 
 
      
 
      
 
    A la hora marcada llegamos al restaurante donde se celebraba la despedida de solteros, tanto de Mirian como de Matthew. Alba intentaba ocultar los nervios de la mejor manera que podía, fracasando estrepitosamente. Se toqueteaba el pelo o el vestido de un rosado claro, comprobando un centenar de veces que todo estuviera en su sitio. El traje, holgado como de costumbre, no marcaba sus curvas, simplemente las ocultaba. Llevaba la melena roja sobre un hombro, dejando ver uno de los pendientes en forma de mariposa. No llevaba tacones, en su lugar había escogido unas manoletinas en conjunto con sus ojos. 
 
    Al entrar en el restaurante se detuvo, observando a los invitados que ya habían llegado. Vi como en su expresión fue cambiando hasta llenar su dulce rostro de inseguridad. Busqué su mano con la mía y me la llevé a los labios, captando su atención. 
 
    —Olvida cualquier cosa que estés pesando. 
 
    —Lo siento… es que —suspiró, bajando la vista a sus pies—, no llevo el mejor atuendo. 
 
    —Estás preciosa. Siempre lo estás. Lleves ese vestido, una camisa manchada o… estés completamente desnuda. —Las esmeraldas volvieron a enfocarme y añadí—: Si quieres saber mi opinión, te prefiero desnuda, pero solo para mis ojos, por favor. 
 
    Sus hombros se relajaron y sonrió, haciéndome levantar mis propias comisuras. 
 
    Nos internamos entre los, aproximadamente, cincuenta invitados. Matt y Mirian se encontraban saludando, sonrientes y felices. Me resultaba casi imposible de creer que aquel fuera el mismo hombre con el que salía de cacería. El gran Bennett, el playboy empedernido que se burlaba del amor estaba a escasas horas de casarse con la mujer que lo había vuelto loco. 
 
    —¡Vaquero loco! —exclamó la canaria en cuanto me atisbó.   
 
    Con fuerza me abrazó y se dirigió a Alba, saludándola de igual modo. Matthew apareció tras la espalda de su futura mujer, rodeándole la cintura y pegándola de forma protectora a su cuerpo. 
 
    —¿Qué tal la suite? —preguntó con segundas intenciones, sonriendo ladinamente. 
 
    —Es increíble —respondió la Cangrejita sin entender el doble sentido—, muchas gracias. 
 
    —No tienes que darlas —dijo Mirian, restándole importancia y propinándole un codazo a su prometido—. Todo sea porque estéis cómodos. 
 
     —Seguid enviando botellas de Champagne y nos sentiremos más cómodos —bromeé. Los ojos verdes se dirigieron a los míos, abriéndose sorprendidos. Pensé que sus mejillas enrojecerían, pero nuevamente la Cangrejita me dejó pasmado sonriendo pícaramente. 
 
    —¿Te importa que te lo robe un momento? —inquirió Matt y Alba negó con la cabeza. 
 
    Seguí a mi amigo hasta la barra. La camarera fue generosa con nuestros Whiskys y sin decir nada hicimos chocar ambos vasos. Él se mostraba sereno, pero lo conocía lo suficiente para saber que solo era pura fachada. 
 
    Dejé mi copa vacía sobre la barra y me enfrenté a él. 
 
    —¿Va todo bien? 
 
    La cuestión lo descolocó, al igual que también hizo caer su máscara. Suspiró y de un trago terminó su whisky, pidiendo otro. 
 
    —Estoy acojonado, tío. 
 
    —¿Después de todo lo que habéis vivido te entra miedo ahora? —Una fugaz pregunta cruzó mi cabeza, haciéndome cuadrar los hombros—: No te estarás arrepintiendo, ¿no? 
 
    —¡Joder, no! —Me miró como si estuviera loco y añadió—. Quiero a Mirian más de lo que he querido nada o nadie antes. Simplemente... algunas veces me planteo como seré capaz de hacerlo día tras días… 
 
    —¿Hacer el qué? 
 
    Bajó la vista al nuevo vaso que tenía entre las manos y susurró: 
 
    —Conseguir que nunca deje de quererme. 
 
    —Ni siquiera entiendo porque se enamoró de ti, teniéndome a mí —bromeé. Matt me echó una mirada en la que me decía sin palabras la poca gracia que tenía mi comentario. Me froté la nuca y tras unos segundos pensando, dije—. Mira, tío, por desgracia, nadie puede estar seguro de ello. No sabes si mañana te despertarás y ella no estará o si sus sentimientos hacía ti han cambiado; pero lo importante es el aquí, el ahora. Y ahora mismo ella está tan enamorada de ti como tú lo estás de ella, así que no permitas que nada ni nadie estropee eso. Ni siquiera tus miedos. 
 
    Matt me observó impresionado y durante lo que me pareció una eternidad se mantuvo en silencio. 
 
    —Parece que el amor te ha otorgado cierta sabiduría —se burló, sonriendo y alzando la mano en la que portaba la copa. 
 
    La fiesta en honor a la pareja dio comienzo. Cada invitado tenía su lugar asignado y como padrino ocupé la misma mesa que los novios. Alba se sentó a mi derecha, mientras que a mi izquierda se encontraba Matt. Eli se hallaba frente a mí junto a su marido y sus dos hijos. Mis ojos se encontraron varias veces con los azules que rápidamente huían. Comenzaba a sentirme incomodo ante la situación; Eli, la mujer que creía haber amado. Alba, la mujer que amaba... y todo esto en pocos metros de separación. 
 
    La hermana de Matthew y yo habíamos acordado, después de lo ocurrido, seguir como si nunca hubiera pasado nada, a pesar de haber tenido sentimientos por ella, me obligué a ocultarlos y así engañar a todos los que nos rodeaban. Pero era bastante distinto cuando sumaba a la causa a la Cangrejita, eso lo complicaba todo, dado que Eli no paraba de estudiarla con gran interés. 
 
    A mitad de la cena, Elisabeth se disculpó y abandonó su lugar. Esperé unos segundos y fui en su busca. Se encontraba fuera del restaurante, oculta con un cigarrillo entre los dedos 
 
    —Deberías dejarlo. 
 
    Sobresaltada giró su cara en mi dirección, abriendo los ojos al verme. 
 
    —Algún día lo dejaré. 
 
    —¿Marco sabe que sigues fumando? —pregunté refiriéndome a su marido. 
 
    Sonrió angelicalmente, de una forma única. Suspiró y le dio otra calada al cigarro. 
 
    —¿Es qué se lo vas a decir? 
 
    Sabía que era un intento de picarme, por lo que en lugar de hacerle caso, la ignoré. Apoyé la espalda en la pared de la fachada, dejando la vista fija en la acera. Dejé que el tiempo corriera hasta que fuera ella quien rompiera el silencio. Y así fue. 
 
    —Te gusta, ¿verdad? 
 
    Levanté la mirada a su rostro de una belleza increíblemente sensual; ojos profundamente azules y ligeramente rasgados, nariz fina, labios gruesos, tez morena y un pelo tan negro como la noche. Ya no despertaba nada. Ni siquiera mi cuerpo. No tenía la mirada dulce de ojos verdes, ni la nariz respingona recubierta por graciosas pecas… No era mi Cangrejita. 
 
    —Gustarme, me gustabas tú; a ella la amo. 
 
    El rostro femenino fue surcado por varios sentimientos. Sentimientos que no me paré a descifrar. 
 
    —Entonces espero que ella te ame de la misma manera que tú a ella. De la manera que yo no pude hacerlo. 
 
    Asentí sin saber que decir, pues lo cierto es que yo esperaba lo mismo. 
 
    Eli dio la última catada al cigarro y lo tiró al suelo para luego pisarlo con sus altos tacones. Me sonrió y se encaminó hacia mí, desconcertándome al abrazarme. Tras superar el pasmo le correspondí. 
 
    —Siento no haber sido esa chica, Will —susurró cerca de mi oído. 
 
    —Es agua pasada. 
 
    Fue justo entonces cuando a mis espaldas oí: 
 
    —¿Will…? Lo siento… yo… emmm. 
 
    Volteé en el momento justo para ver a Alba caminar apresuradamente al restaurante 
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    Alba 
 
    Acomodándome nuevamente en mi silla luché contra las lágrimas que se formaban en las comisuras de mis ojos. No las quería allí. Directamente no las quería. Tampoco quería aquel sentimiento que me atenazaba el corazón. Me sentía traicionada aún sin tener derecho a ello. Mi cabeza siempre fue consciente de que para Will solo era una más, pero el músculo inútil que latía en mi pecho albergaba esperanzas románticas. Me había estado debatiendo entre Pablo o William, olvidado que mientras que yo contaba con dos posibilidades ellos tenían miles. 
 
    Agarré la copa de vino y de un trago la vacié. Notaba la mirada inquisidora de la canaria puesta en mí, por lo que me obligué a sonreír. La boca me temblaba y sabía que mi sonrisa sería poco creíble; no conseguía apartar la imagen de William abrazado a Eli. 
 
    El asiento de mi izquierda se vio ocupado por el cuerpo de mi entrenador. La tensión que emanaba casi se podía tocar. Oí como respiraba hondamente y se giraba hacía mí. 
 
    —Alba, lo que has visto… 
 
    —No tienes por qué darme ninguna explicación, Will —le interrumpí, sacando el valor suficiente para enfrentarlo. 
 
    —Te equivocas, tengo que explicarte mucho… —comenzó a decir con los dientes apretados, silenciándose al oír a Matthew. 
 
    —Llegó el momento del brindis, y de que nuestro padrino diga algunas palabritas. 
 
    Will suspiró casando, mirándome suplicante y negó con la cabeza. Poniéndose en pie cogió su copa, alisó la camisa azul marina de lino y se dirigió a los novios. 
 
    —Nunca he sido muy bueno dando discursos, pero lo intentaré. —Carraspeó y buscó nervioso un lugar donde posar la mirada—. Hace un par de meses atrás nunca hubiera imaginado estar aquí, presenciando como el gran Bennett está a punto de contraer matrimonio. Y a pesar de que no ha sido fácil, vuestra historia merecía tener un… comienzo feliz. Porque esto solo es el principio y espero que como mínimo dure toda una vida. 
 
    Los aplausos resonaron. Will volvió a sentarse con la cabeza gacha y las mejillas adorablemente sonrojadas. Tragué saliva junto con las locas ganas de besarlo, de abrazarlo y decirle que lo quería… 
 
    Me llevé las manos a cabeza, sintiendo como mi pecho se cerraba y los pulmones dejaban de recibir el aire suficiente. 
 
    —¿Alba? —preguntó William intranquilo. 
 
    Levanté, temerosa, mis ojos a los suyos. El nudo en mi garganta creció. Necesitaba salir de allí. Necesitaba dejar de mirarlo, dejar de quererlo… Necesitaba aclarar mis ideas. 
 
    —En seguida vuelvo. 
 
    Sin esperar su respuesta me levanté y salí tan rápido como pude del restaurante. 
 
    La brisa fresca dio de lleno en mi rostro. Apreté los parpados, echando la cabeza hacía atrás y tomé toda la cantidad de aire que pude. El corazón galopaba en mi pecho, desesperado por echarse a correr y huir del desastre que se desarrollaba en mi cabeza. Por mucho que lo intentara tenía aquella maldita imagen grabada a fuego, y cuanto más la reprodujera, más dolía. ¿Por qué sentía que mi mundo se había ido completamente a la mierda? ¿Por qué sentía unos celos irracionales al pensar en Eli con Will? Se suponía que él no era la clase de hombre del que me enamoraría. Debería haber sido fácil; sexo y nada más. Nada de sentimientos. Pero claro, ellos llegaban y lo distorsionaban todo. 
 
    —¿Te encuentras bien? 
 
    Abrí los ojos sobresaltada, encontrándome a Mirian. 
 
    —Sí, solo necesitaba aire —mentir nunca ha sido uno de mis fuertes, y la diseñadora lo notó. 
 
    Apoyó la espalda contra la pared, observándome divertida. Tenía la extraña sensación de que me leía como si se tratara de un libro abierto. 
 
    —¿Las cosas van bien? ¿Entre tú y Will? 
 
    Me situé a su lado, dejando la vista perdida entre el caótico tráfico de la capital que parecía mermar. Estaba cansada de mentir. De mentir a la gente y de mentirme a mí misma, por lo que dije: 
 
    —No —suspiré agotada y añadí—. Estoy en un punto que no sé ni cuáles son esas “cosas” ni como están. 
 
    —¿Lo quieres? —Asentí sin fuerzas para responder—. Entonces díselo. Alguien me dijo que era preferible vivir con una negativa a vivir con la incertidumbre del qué habría pasado. 
 
    —Es un poco más complicado —exhalé. 
 
    —¿Tú ex? —Ladeé la cabeza para poder mirarla, recibiendo una sonrisa enigmática—. Tengo buenas fuentes. 
 
    No me hizo falta preguntar de qué fuentes se trataba; William la habrían puesto al día, hecho que en lugar de enfurecerme me alegró. 
 
    —¿Crees que se puede amar a dos personas al mismo tiempo? —inquirí, concentrándome nuevamente en las luces de los coches que pasaban frente a nosotras. 
 
    —No lo sé, nunca me he visto en una situación semejante. Pero creo que sí, el mundo es demasiado grande. No obstante, puedes amar, pero no enamorarte. El amor es sosegado y el enamoramiento una locura placentera. Ahora solo debes aclarar a quién amas y de quién estás enamorada. 
 
    Me dio un ligero apretón en el hombro y se encaminó a la entrada del restaurante. 
 
    —Mirian —la llamé, haciendo que se volviera—. Gracias. Cualquier otra en tu lugar me habría tachado de idiota. 
 
    Se encogió de hombros, sonriendo ampliamente. 
 
    —En cuestiones de amor todos somos idiotas, Alba. 
 
    Copié su gesto, elevando las comisuras y la seguí de vuelta a la fiesta. 
 
    Will charlaba con varios invitados sin quitarme los ojos de encima. Por mi parte decidí desterrar de mi cabeza aquel abrazo entre el rubio y la hermana de Matt e intentar pasarlo todo lo bien que pudiera. 
 
    En el momento que sonó Solo Tú, los novios ocuparon la pista bailando acaramelados. 
 
    Que puedo lastimarte sin querer,  
 
    Sabes bien, sin querer 
 
    Yo, que tanto te he intentado proteger  
 
    El héroe de tus sueños quiero ser,  
 
      
 
    Y no sé si estoy bien,  
 
    Pero sé que te amo y,  
 
    Solo quiero devolver un poco,  
 
    De lo que me has dado... Tú. 
 
    Matthew y Mirian se decían secretitos al oído mientras sonreían. El uno estaba loco por el otro, solo bastaba con ver la manera en la que Matt la miraba o la forma en la que Mirian lo abrazaba. 
 
      
 
    Iluminaste mi corazón,  
 
    Que me da vida, eres tú,  
 
    No hay nadie más solo tú,  
 
    Que pueda darme la inspiración,  
 
    Solo escuchando tu voz. 
 
      
 
    Los invitados se fueron animando, acompañando a la pareja en la pista. Will apareció ante mí, ofreciéndome su mano. 
 
    —Bailemos. 
 
    No puse resistencia. Sus brazos rodearon mi cintura y lo míos hicieron lo propio en su cuello. Nuestros cuerpos se rozaban a la vez que nos movíamos al ritmo de Carlos Rivera. Me resultaba sumamente sencillo perderme en él, olvidarme del mundo entero, incluso de la mujer que bailaba a escasos metros de nosotros, la misma que mi entrenador abrazó, la misma por la que un día albergó sentimientos… 
 
    Y puede que esos sentimientos no estén del todo apagados. Ya sabes lo que dicen: donde hubo fuego, cenizas quedan. 
 
    El pensamiento fue recibido como un puñetazo a la altura del pecho. ¿Y si William seguía queriendo a Eli? ¿Y si seguían viéndose? ¿Y si el rubio eligió Barcelona como residencia por ella? 
 
    —¿En qué piensas? 
 
    La pregunta me hizo pisar de nuevo tierra firme, abandonado la maraña de cuestiones que entretenía a mi mente. Levanté la vista a sus ojos grises quedándome momentáneamente sin habla. Me miraba alarmado, con la mandíbula apretada. ¿Es que acaso temía que le montara una escenita? 
 
    —En nada importante. 
 
    No me molesté en fingir una sonrisa. Advertía que Will no se la creería, al igual que mi burdo intento al fingir que todo iba de maravilla, cuando en realidad, las cosas no podían ir a peor. 
 
    —Prueba de nuevo. 
 
    Resoplé, frustrada conmigo misma. 
 
    —Solo… Solo. —Cerré los ojos, dejando caer la frente en su hombro. En lugar de persistir me abrazó fuertemente y besó la coronilla de mi cabeza. 
 
    —No es lo que piensas, Cangrejita —susurró cerca de mi oído. 
 
    Me estremecí al sentir su aliento recorrer mi cuello, erizándome la piel. Quería golpearle por despertar lo que despertaba en mí, por ser la persona de la que no debería haberme enamorado y al final, como una idiota, fui directa a la trampa mortal. ¿Por qué? ¿Por qué tenía que quererlo? ¿Por qué no pude dejar a un lado el romanticismo y disfrutar como lo hacía Ana del sexo, sin sentimientos de por medio? 
 
    ¡Por el amor de Dios! Desde un principio sabía perfectamente qué clase de hombre era Will; las faldas lo volvían loco. Mi vida, por desgracia, no se parecía a una de esas películas románticas que daban las tardes de los domingos. Es más, intuía que sería una especie de drama cómico titulado Bailando SOLA Bajo la Lluvia. 
 
    —Esta noche no, Will. Estoy demasiado cansada —pedí sin tan siquiera mirarlo. 
 
    Se apartó, arrebatándome el cobijo que me brindaban sus brazos. 
 
    —Nos vamos. 
 
    No me atreví a rebatir su orden, parecía bastante molesto e igual de cansado que yo. 
 
    Nos despedimos de Mirian y Matthew, quienes sonrieron pícaramente y nos recordaron aprovechar la suite. Me mordí la lengua para no contestarles que esa noche habría poco movimiento de muelle. 
 
    El trayecto de vuelta al hotel fue silencioso, el único sonido procedía de la radio que el taxista cambiaba continuamente. De reojo observaba a Will que no paraba de toquetearse la nuca con la vista perdida en la carretera. No me gustaba verlo de esa forma, en realidad odiaba cualquier estado que no lo llevara a sonreír. 
 
    Alargué la mano deteniendo la suya que se movía nerviosamente por la parte trasera de su cuello. Sus ojos me enfocaron y esbocé una media sonrisa, consiguiendo el fin buscado: tranquilizarlo. 
 
    Nuestros dedos quedaron entrelazados hasta entrar en la Suite. Tras despojarme de la ropa y los zapatos fui directa al baño, abrí la ducha y metí bajo ella, relajándome al sentir el agua tibia caer sobre mi cuerpo tenso. Me demoré todo lo posible, tomando la decisión de salir al ver mi piel arrugada. Enrollándome en una tolla me dispuse a volver a la habitación cuando me encontré con el cuerpo de Will en medio de la puerta. Ya no llevaba la camisa, simplemente los pantalones de pinzas oscuros. Tenía el rostro sombrío, decaído. Su estado de ánimo poco tenía que ver con el flamante e infantil William. 
 
    —Necesito que me creas cuando te digo que no siento nada por ella. Que Eli es historia. 
 
    Su mirada suplicante caló en lo más hondo de mi pecho. Quería creerlo… más que nada en el mundo. 
 
    Clavé los ojos en el piso, agarrándome con fuerzas la toalla. 
 
    —Alba, mírame. —No era una petición. Obedecí, sintiendo como el labio comenzaba a temblarme—. ¿Qué sentiste cuando me viste con ella? 
 
    La pregunta, por algún motivo, me enfureció. ¿Es qué no estaba lo suficientemente claro que no me gustaba? No me gustaba la manera que las mujeres se lo comían con los ojos, no me gustaba que él fuera un mujeriego incapaz de controlar a su pene y mucho menos me gustaba lo que sentía o sintió por la hermana de Matthew. 
 
     —No quiero hacer esto ahora, Will. Estoy demasiado cansada. 
 
    Al pasar por su lado, rumbo a la habitación, su mano aprisionó mi brazo, deteniéndome. 
 
    —Solo tienes que decirme lo que sentiste, no correr una maratón. 
 
    —No me hace nada de gracia. 
 
    —Bien, porque a mí tampoco. 
 
    En ese instante quería abofetearle. Jalé de su agarre, consiguiendo absolutamente nada. A la velocidad de un pestañeo pegó mi espalda a la pared, encerrándome contra su cuerpo. Nunca lo había visto de ese modo, parecía fuera de sí, y yo, en lugar de amedrentarme me cabreé. 
 
    —¿Quieres saber lo que sentí, William? —le grité a centímetros de su cara—. Sentí como si me golpearan, me sentí decepcionada. Sientes algo por ella, y aunque no tenga ningún derecho a odiarlo, lo hago. Odio que la hayas abrazado, odio que la hayas querido, odio que seas incapaz de controlar tu maldita polla. Te odio a ti por ser tan… tan malditamente perfecto —mi voz se fue resquebrajando a medida que los sollozos iban apareciendo junto con las lágrimas—. Y me odio a mí por faltar a mi promesa. 
 
    —¿Tú… promesa? —inquirió con la frente arrugada. 
 
    La rabia bullía en mi interior. Me había obligado a hablar, a decir aquello que no quería decir. Lo empujé y tuvo la decencia de echarse dos pasos para atrás. 
 
    —Estoy enamorada de ti, cabeza de alcornoque —chillé e incapaz de parar continué sacando todo lo demás—: Y lo odio. Odio saber que ella es de la clase de mujeres en las que te fijarías mientras yo… 
 
    Sus labios me callaron con rudeza. Agarró mi cabeza entre sus manos a la vez que su lengua se internaba en mi boca de forma desesperada. La toalla cayó a mis pies, dejándome completamente desnuda. Su pecho quedó pegado al mío. El corazón de Will latía a un ritmo preocupantemente rápido, incluso más que el mío. 
 
    Al separase acarició mis mejillas con los pulgares. Casi no me caigo de culo al verlo sonreír. 
 
    —Tú eres de la clase de la que me he enamorado. 
 
    Mis ojos debieron parecer platos. Contuve las ganas de frotarme las orejas para comprobar que había escuchado bien. ¿Will enamorado de mí? Vale, mi vida no era una película de drama cómico, sino de ciencia ficción. 
 
    —¿Tú me...? ¿A mí? —pregunté atónita, incapaz de hilar una palabra con otra. 
 
    Sus comisuras se elevaron, mostrando sus perfectos dientes blancos. 
 
    —¿Qué si te quiero? ¿A ti? —Asentí despacio, entrando en algo parecido al shock. Él negó con la cabeza—. Querer no es suficiente, Cangrejita. Amarte con locura quizás se acerque un poco más. 
 
    —¿Ahora es el momento en el que me caigo de la cama? —susurré mirándolo fijamente, temerosa de despertarme y darme cuenta de que solamente fue un buen sueño. 
 
    Su carcajada brotó, devolviéndome al William de siempre. 
 
    —No, cariño, no. Y aunque te caigas de la cama voy a seguir completamente enamorado de ti. 
 
    Las comisuras de mis labios fueron las únicas que reaccionaron, curvándose en una sonrisa amplía y relajada. Su boca suavemente bajó al encuentro de la mía. Lentamente tomó posesión de todo cuanto quería. Reí al sentir sus brazos levantarme del suelo, agarrando mi trasero. Enrollé mis piernas en torno a su cintura y caminó hasta la enorme cama, deteniendo el beso únicamente para quitarse la poca ropa que le quedaba. 
 
    Miré fascinada aquel cuerpo que a tantas hacía suspirar, como los trazos de tinta formaban intricadas formas por su estómago, pecho y brazos. Will era lo más parecido a un Dios que conocería, y por alguna obra divina me quería. 
 
    Separó mis piernas y gateó hasta quedar donde empezaban. Inclinándose llegó a mis pechos; mordiendo y tirando de las cimas, algunas veces solo ejercía un leve roce de sus dientes otras, lo hacía con más fuerza, creando una mezcla de dolor y placer que volvió mi respiración pesada. 
 
    A base de besos escaló por mi cuello, mi barbilla y llegó a mis labios. Sonrió como un niño que se guarda un plan malvado y se hundió tanto en mi boca como en mi sexo. Durante unos segundos se mantuvo inmóvil. Alejó su rostro hasta que el mío entró en su campo de visión. Pasé las manos por su pelo sin dejar de observar los ojos grises que con adoración me miraban. 
 
    —Eres preciosa —susurró, frotando mi mejilla con su pulgar. 
 
    A un ritmo perezoso acometía contra mí. En todo momento nuestras miradas permanecieron conectadas, volviendo todo más… intenso. Más real.   
 
    Alzaba las caderas, copiando los movimientos que seguía Will. Deslizaba las uñas por su espalda, enterrándolas cuando me embestía de seca y certeramente, arrancándome gritos de placer. Sus suaves caricias me transportaban al mismísimo cielo. Y fue justo en el momento que dio con aquella latente bola de nervios que mi cuerpo comenzó a convulsionarse, preso de un orgasmo que pareció rasgarme en dos. Sentí clímax de William derramarse en mi interior y segundos después su peso me aprisionó. 
 
    Sus labios, repartiendo dulces besos por mi cara, me devolvieron al mundo. Haciendo un gran esfuerzo levanté los parpados, topándome con su mirada y su sonrisa infantil. 
 
    —Te quiero, Cangrejita. 
 
    Dándome un pico se retiró a un lado, apagó las luces y se recolocó en la cama, abrazándome por la cintura. 
 
    —¿Will? 
 
    —¿Umm? —ronroneó en mi oído, con voz soñolienta. 
 
    —Solo que… te quiero. 
 
    Incluso sin verlo supe que sonreía. 
 
    Eran las ocho cuando abrí los ojos. Sin hacer ruido me escabullí de la cama, me di una rápida ducha y me vestí con lo primero que encontré en la maleta; un vestido holgado azul cielo y unas manoletinas negras. Luché con mi pelo para terminar recogiéndolo en una coleta alta. Antes de salir de la habitación le escribí una nota a Will que dormía plácidamente. 
 
    “He salido de compras. Te quiero.” 
 
    La coloqué sobre la mesa de noche, junto a su móvil y tras darle un pequeño beso me marché. 
 
      
 
      
 
      
 
    El calor en la capital resultaba sofocante incluso a esas horas, pero el cielo despejado alegraba a cualquiera. Desayuné en el primer bar que encontré, disfrutando de un refrescante zumo de naranja y un Donut de chocolate. Revisé varios de los mensajes recibidos, los cuales, en su gran mayoría, pertenecían a Ana y Marco, ambos sedientos de información. Decliné la opción de responderles, ya hablaría con ellos en otro momento, esa mañana iba a pertenecerme a mí y solo a mí. 
 
    Paseé por las calles, viendo centenares de escaparates. Nunca me había interesado en demasía eso de las compras, las tiendas, el tomar decisiones de si este conjunto u otro, me agobiaba. No le veía el lado divertido. No obstante, ese día mi cuerpo me lo pedía.   
 
    Mis ojos se anclaron en un precioso escaparate de maniquís luciendo maravillosas prendas de ropa interior. Mordisqueé mi labio inferior observando un conjunto rosa palo con unas diminutas braguitas. Tomé una honda bocanada de aire y me interné en aquel mundo desconocido de tangas, ligeros, encajes, corsés y demás florituras que eran un canto a la sensualidad. No es que nunca hubiera visto nada de aquello, pero si era la primera vez que entraba con la seria decisión de adquirir algún modelito. El cajón de mi ropa interior se basaba en bragas de algodón, sujetadores deportivos y lo más sexy que tenía era un culot con besos dibujados. 
 
    Caminé entre expositores de todo tipo, algunas prendas no es que dejaran poco a la imaginación, sino que directamente mostraban todo tal y como era. Tomé entre las manos un tanga de hilo, dándole vueltas y pensando cuan incómodo tendría que ser.  
 
    —¿Puedo ayudarle en algo? 
 
    Sobresaltada solté la braga y esta cayó en las manos de la dependienta. Avergonzada, sonreí a modo de disculpas. 
 
    —Emm… Solo buscaba el conjunto del escaparate. El rosado con encaje negro. 
 
    —Passions. 
 
     —¿Disculpe? 
 
    La mujer ahogó una risa y explicó: 
 
    —Es el nombre del conjunto que busca. Si me sigue se lo enseño. 
 
    Asentí y me dejé guiar por la pequeña morena hasta el mostrador donde se encontraba Passions, ignorando la burla que se desataba en mi cabeza con eso de que un sujetador y una braga tuvieran nombre. 
 
    La chica me contaba lo elegante y maravilloso que era el conjunto, yo me limitaba a asentir sin entender mitad de las palabras que decía. Al mirar el precio busqué el botón de la música, porque por aquel dineral debía de hasta cantar. 
 
    —¿Se lo lleva? —preguntó la dependienta, ansiosa por otra venta. 
 
    —Sí. 
 
    Al extender mi mano para entregarle la tarjeta, el corazón me dolía al pensar la cantidad de dinero que se iba en esas dos cositas, pero todo fuera por sorprender a mi rubio favorito. 
 
    Seguí de tienda en tienda como quien juega a la oca y tira porque le toca. Comenzaba a sorprenderme cuanto estaba disfrutando, quizás fuera porque no tenía encima de mí a mi queridísima hermana, criticando mis gustos o a Marcos intentado vestirme como una Barbie. Fuera como fuese sabía que esa no iba a ser la última vez que lo hiciera. 
 
    Mi móvil sonó en el momento que me disponía a entrar en una boutique. 
 
    —¿Qué tal van las compras? —preguntó Will en cuanto contesté. 
 
    —Mejor de lo que me esperaba. 
 
    —Podría haberte acompañado. 
 
    —No quería despertarte. Además, a los hombres no os gusta salir de compras —me mofé. 
 
    —A mí me encanta, siempre y cuando me dejes entrar en los probadores contigo. 
 
    Negué con la cabeza, carcajeándome. Las insinuaciones sexuales de Will resultaban claras incluso por teléfono. 
 
    —La próxima vez quizás te avise. 
 
    —Bien —oí su sonrisa a través de línea—. Disfruta entonces de tus compras. ¿Nos vemos luego? 
 
    —Gracias, no me esperes para almorzar. Te quiero. — Y antes de que le diera tiempo a preguntar nada más, colgué. 
 
    En la boutique una amable señora me recibió. Le expliqué lo que buscaba y rápidamente comenzó a sacar vestidos. Me arrastró hasta el probador y me animó a mostrarle cada uno de los diseños en mi cuerpo. Me sentía como Julia Roberts en Pretty Woman.  
 
    Perdí la cuenta de cuantos me probé antes de dar con el definitivo. Abrí la cortina de terciopelo rojo del probador y sonreí a la mujer. 
 
    —Estupenda —dijo aplaudiendo—. Pero te hace falta algo más. 
 
    Sin decir nada se levantó de su butaca y se internó en un pequeño trastero. Volvió sonriente, con unos deslumbrantes tacones en la mano. 
 
    —¿Son necesarios? —inquirí, arrugando la cara. 
 
    —Niña, para este vestido son necesarios unos buenos tacones, y ningunos como estos. 
 
    Mi fanatismo por los zapatos de tacón era nulo, me gustaba verlos, pero nunca llevarlos. Prefería estar bien sujeta al suelo. 
 
    Suspirando me senté y me calcé los zapatos. Al mirarme en el espejo comprendí cuánta razón tenía la dependienta. 
 
    —Adjudicados. 
 
    No quise mirar las etiquetas, presuponía que mitad de mi sueldo se esfumaría al pasar la tarjeta. Volví a ponerme mi traje holgado y mis manoletinas, pagué y me dirigí a mi última parada. 
 
    —¿Quieres algo en especial? —me preguntó el peluquero, soltando mi coleta y peinando mi pelo con los dedos. 
 
    Lo pensé unos segundos. 
 
    —Algo… Algo sexy. 
 
    El chico me sonrió pícaro a través del espejo. Era atractivo, si los Ken eran la clase hombres que te gustaban. Aunque claramente los Ken también le gustaban a él. 
 
    —¿Una cita? 
 
    —Se podría decir así. 
 
    —Pues entonces te voy a dejar como nueva. A ese tipo se le caerá la baba. 
 
    Me eché a reír y me dejé completamente en manos de Jorge, que así es como se llamaba. Él me interrogaba a la vez que se ocupaba de mi pelo, me preguntaba por Will, cómo lo había conocido, cómo era, cuánto tiempo llevamos saliendo… Le respondí a todo, como si lo conociera de toda la vida. 
 
    A las tres de la tarde mi móvil me avisó de un nuevo WhatsApp. 
 
    “Cangrejita, ¿sigues viva?” 
 
    “Vivita y coleando.” Respondí mientras Jorge utilizaba el secador. 
 
    “¿Estás acabando con todas existencias de las tiendas de Madrid?” 
 
    “Dirás que las tiendas de Madrid están acabando con mi existencia.” 
 
    “Si mi hubieras llevado te habría cargado las bolsas, incluso te habría bajado la cremallera de los vestidos… y lo que no es la cremallera también.” 
 
    Mordí mi labio inferior, ahogando una carcajada. 
 
    “Podrás bajarme lo quieras esta noche.” 
 
    “Mmmm, lo estoy desenado. Recuerda que la boda empieza a las seis y debemos estar allí a las cinco.” 
 
    “Seré puntual, Sr. Evans. ¿Necesitarás ayuda con la corbata?” 
 
    “No me recuerdes que debo llevar corbata, por favor.” 
 
    Esa vez no pude contenerme y estallé en una carcajada, recibiendo un tirón de pelo por parte de Jorge. 
 
    —No te muevas —me pidió el peluquero. 
 
    “Recuerda que la corbata puede servir para algo más esta noche. No te quejes.” 
 
    “Cangrejita, me tienes impresionado. PD: me la has puesto dura.” 
 
    Miré el espejo, comprobando que Jorge no lograba ver los mensajes. Estaba concentrado en su trabajo. 
 
    “Acostúmbrate, Sirenito. PD: me has puesto cardiaca.” 
 
    “Si estuvieras aquí…” 
 
    “Si estuviera ahí, ¿qué?” 
 
    “Te subiría la falda de esos vestiditos que sueles usar, echaría a un lado tus braguitas y te follaría como el cavernícola que dices que soy.” 
 
    Tragué el jadeo que luchaba por escapar. Tiré del cuello del vestido, sintiendo un calor que poco tenía que ver con la temperatura de Madrid. 
 
    “Recuérdamelo esta noche.” 
 
    “Esta noche no te lo recordaré, TE LO HARÉ. PD: tengo que ir al taller de Mirian, no tardaré. Nos vemos en el hotel. Te quiero.” 
 
    La idea de que se encontrara con Eli en el taller se desarrolló antes de que pudiera frenarla. Debía confiar en William o terminaría volviéndome loca. Él nunca me había fallado, siempre había estado ahí, sin mentiras. Era de las pocas personas en las que podía confiar ciegamente, entregarme por completo con la clara convicción de que no me dañaría. 
 
    Dejé el pesimismo a un lado y me relajé con las manos de Jorge en mi pelo y las de una mujer rubia en mi rostro mientras me maquillaba. 
 
    —Impresionante —murmuraron los dos a la vez tras terminar su trabajo. 
 
    Ansiosa por verme me giré al espejo, quedándome completamente inmóvil al encontrar mi reflejo. ¿Aquella era yo? 
 
    —La madre que me parió —murmuré por lo bajo, tocándome la cara con cuidado de no estropear el maquillaje. 
 
    —Lo dicho, ese hombre perderá el norte por ti —dijo Jorge apretándome ligeramente el hombro. 
 
    Salí pitando de la peluquería, dado que eran las cuatro y media de la tarde. Paré un taxi y tras indicarle la dirección me acomodé en el asiento trasero, sonriéndole a la ventanilla. No podía esperar por ver la cara Will. Controlé las ansias de retorcer un mechón de pelo y me relajé escuchando Strong de la banda juvenil One Direction, que sonaba por la radio. 
 
    Sit tight like bookends, 
 
    Pages between us,  
 
    Written with no end,  
 
    So many words we're not saying.  
 
      
 
    Don't wanna wait till it's gone,  
 
    You make me strong, 
 
    I'm sorry if I say, "I need you",  
 
    But I don't care, I'm not scared of love. 
 
      
 
    'Cause when I'm not with you I'm weaker,  
 
    Is that so wrong?  
 
    Is it so wrong? That you make me strong. 
 
      
 
    Will me hacía fuerte, de un modo inexplicable. Con él no tenía que taparme, no tenía que ocultarme y me gustaba. Me encantaba la manera en la que me miraba, la manera en la que me escuchaba o la forma en la que me protegía. Incluso adoraba su parte cavernícola. 
 
    Él era de quien estaba enamorada… Pablo… Pablo pronto quedaría en el olvido.   
 
    Corrí por recepción y subí en ascensor hasta la Suite. La habitación se encontraba solitaria, William todavía no había llegado. Estiré el vestido nuevo sobre la cama, junto con la nueva ropa interior y los zapatos. Sin querer pensarlo demasiado fui al baño, dándome una rápida ducha con cuidado de no estropear mi pelo o el maquillaje. Subí las diminutas braguitas por mis piernas y luego peleé con cierre del sujetador, el cual no tenía tirantes. Me detuve frente al gigantesco espejo, contemplando las prendas; el rosa apenas destacaba sobre mi blanquecina piel, pero el encaje negro daba un toque sexy y elegante. Giré varias veces sobre mi misma, dando el visto bueno a lo veía. 
 
    Luché con la cremallera del vestido, saliendo victoriosa. Me subí sobre los tacones y respiré hondo antes de dar los primeros pasos. Sorprendentemente no me caí, ni siquiera me tambaleé. Al final iba a terminar cogiéndole el gusto a eso de los tacones. 
 
    Desde mi bolso se escuchó el tono de llamada de mi móvil. 
 
    —¿Will? —respondí. 
 
    —¿Has llegado al hotel? 
 
    —Sí, ya estoy lista. 
 
    —Bien. Te espero en recepción. 
 
    —Enseguida bajo. 
 
    Tomándome unos últimos segundos para mí, me senté frente a la barra, llené una copa de la primera botella que encontré y de un trago la vacié. El fuerte sabor me hizo toser. Respiré hondo tres veces seguidas, consiguiendo serenarme y volví a mantenerme sobre los tacones. 
 
    Allá vamos. Camina como una mujer segura, sexy y elegante lo haría. Y no te caigas, me recordé. 
 
    La bola de nervios que sentía en el estómago me recordaba a una adolescente a punto de perder la virginidad. Y ni siquiera entendía el porqué de los nervios. 
 
    El trayecto en ascensor me pareció eterno. Retorcí los dedos de uñas rojas una y otra vez hasta que las puertas metálicas se abrieron. Eché los hombros hacía a detrás y levanté la cabeza, dejando caer los brazos a los costados. Con fingida seguridad caminé por recepción, buscando a Will. Me detuve en seco al encontrarlo. Estaba apoyado en una columna con la cabeza gacha, observando su móvil. Vestía de traje negro, camisa blanca y corbata azul cielo. La definición de Dios quedó demasiado pobre. Aquel hombre estaba específicamente diseñado para alterar las hormonas. 
 
    Di un paso y luego otro, acercándome a él. 
 
    —¿Will? 
 
    Alzó la mirada y vi el momento justo que su respiración desaparecía. 
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    William 
 
    Alucinado tragué saliva, sintiendo que mi garganta se había quedado completamente seca. Lentamente fui bajando la mirada por su cuerpo envuelto en un diminuto vestido dorado; los hombros desnudos, sus perfectos pechos adivinándose entre el generoso escote, todas y cada una de sus curvas remarcadas por la fina tela y… me detuve en sus piernas que parecían no acabarse nunca subidas en aquellos impresionantes tacones de brillantes en negros. 
 
    Abrí la boca en un intento de adquirir más aire, pero se escapó al volver a aquel rostro que me perseguiría por el resto de mi vida. La melena roja caía sobre un hombro de tal forma que parecían hondas de fuego. Los ojos, de por sí extraordinarios, se acentuaban más con la raya negra que se alargaba por su parpado hasta rozar su sien y las tupidas pestañas. Mi mirada se estancó en aquellos labios que nunca me cansaba de besar, pintados de rojo pasión. 
 
    Quería decir algo, cualquier cosa, pero no podía. Ni siquiera encontraba una definición que consiguiera hacer justicia a la sirena que tenía ante mí. 
 
    —¿Qué te parece? —formuló con nerviosismo—. Jorge me dijo que este peinado era de lo último, la chica que me maquilló, que no recuerdo su nombre, comentó que un maquillaje sencillo bastaría. La mujer de la boutique insistió en que el vestido era perfecto para volver loco a… —hablaba rápidamente, tropezando una palabra con otra y me encantaba. Sonreí y ella se paró—. ¿Por qué sonríes y no dices nada? 
 
    —Porque me encanta escucharte. 
 
    —Solo estoy diciendo tonterías, Will. 
 
    —Cuando te pones nerviosa hablas rápido y eres incapaz de mentir. —Fui dando pasos a medida que hablaba, acercándome a ella—. Siempre dices lo primero que se te cruza por la cabeza. Y en esta ocasión dejaste entrever que escogiste este vestido para volver loco a alguien. 
 
    Atrapó su labio inferior entre los dientes, tirando suavemente. Su mirada se tornó sensualmente inocente. 
 
    —¿Y funciona? —preguntó, colocando una mano sobre mi pecho. 
 
    —Eres lo más bonito que he visto en mi vida, Cangrejita. 
 
    Los nervios desaparecieron de su rostro, dando paso a una resplandeciente sonrisa. La rodeé con los brazos y ella hizo lo mismo con mi cuello. 
 
    —Me sorprende, señor William, pensé que diría algo más… cavernícola. 
 
    Froté mi nariz contra la suya, olvidándome de la hora, de la boda y del mundo entero. Solo me importaba ella. 
 
    —Eres lo más bonito que he visto en mi vida y me muero por follarte salvajemente… ¿De su agrado, señorita? 
 
    Dejó caer la cabeza hacía atrás, profiriendo una risotada. No pude quitar la vista de ella. Comprendí cuan afortunado y jodido al mismo tiempo estaba. Aquella pelirroja de aspecto inocente tenía el poder de hacerme añicos. Un poder que nunca quise entregar, ni siquiera a Eli. Con la hermana de Matt nunca tuve esperanzas, no existían los posibles, ella amaba a su marido y yo solo fui una noche loca. Pero Alba… la Cangrejita se convirtió en la primera mujer con que la quería esos más. Quería una relación, un beso por la mañana y otro por la noche. Quería un pequeño infinito. 
 
    Sus ojos se fijaron en lo míos, acelerando todo en mi interior. 
 
    —Eres preciosa, y yo soy un tipo afortunado. 
 
    —¿Y eso por qué? —inquirió, jugueteando con mi pelo. 
 
    Me acerqué a su oído y susurré: 
 
    —Porque seré yo quien te desnude esta noche. 
 
    Le di un rápido beso y tras entrelazar nuestros dedos salimos al exterior, donde nos esperaba el taxi. El trayecto lo pasé mirando de reojo la Cangrejita, preguntándome qué clase de magia la había impulsado a enamorarse de mí. Seguía subido a una clase de nube de la cual no bajaba desde la noche anterior. Ella me quería. ¡ME QUERÍA! 
 
    Pensé que todo terminaría aquella noche en las que me encontró abrazado a Eli. La única salida que tenía era sincerarme, explicarle que aquel abrazo no significaba nada porque la amaba a ella. Temí que huyera al conocer la realidad, pero no… Una vez más la pelirroja me sorprendía, confesándome que me quería y, por ende, volviéndome el idiota más feliz del mundo. 
 
    Aún desconocía si el amor lo podía todo, como bien decía la Cangrejita, pero estaba dispuesto a descubrirlo de su mano. 
 
    La boda de Matt y Mirian se celebraba en lo alto de uno de los mejores hoteles de la capital. Sobre el césped falso se desenrollaba una alfombra roja que conducía al altar formado por dos delgados árboles pintados de blanco y del cual caían florecillas rosadas y farolillos. Las sillas blancas se ubicaban a los laterales, esperando ser ocupadas por los familiares y amigos de la pareja. Sería una ceremonia íntima, con no más de cincuenta invitados. En el medio de la azotea se encontraba una amplia piscina, diferentes tipos de flores flotaban en el agua acompañadas de varias velas. Al otro extremo, las mesas vestían con manteles azul cielo. 
 
    Oí el suspiro de Alba a mi izquierda y ladeé la cabeza para mirarla; tenía la típica expresión femenina al ver aquello con lo que soñaba. 
 
    —Parece sacado de un cuento —comentó, dirigiendo sus ojos a los míos. 
 
    —No está mal —murmuré aún a pesar de que coincidía con la pelirroja; el lugar resultaba mágico. 
 
    —¿Qué no está mal? —Arrugó el ceño, arqueando una ceja—.¡Ah, ya! Tú y esto de las bodas no os lleváis ¿me equivoco? 
 
    —Pues sí, listilla. Te equivocas. Mientras no sea mi boda, me llevaré estupendamente —respondí, aguantándome la carcajada al ver como su cara mutaba, tornándose incrédula. 
 
    —Nunca entenderé que os pasa a los hombres con el compromiso. Ni que os fuera a salir un sarpullido. 
 
    La carcajada brotó en mi pecho y sonó alta y clara. Negando con la cabeza rodeé su cuerpo con mis brazos, bajando la mirada para poder tener un primer plano de las felinas esmeraldas. 
 
    —Quizás solo estemos esperando a la mujer indicada que nos quite el miedo al compromiso. 
 
    Su fino cuello se agitó al tragar saliva audiblemente. 
 
    —¿Lo harías? ¿Te casarías si… si encontraras a la mujer indicada? 
 
    A pesar de que odiaba atisbar el dolor en sus ojos, me gustó saber que odiaba la idea de imaginarme con otra mujer tanto como yo odiaba pensar en ella con otro hombre. 
 
    —¿Y quién ha dicho que ya no la he encontrado?   
 
    Sus parpados se fueron abriendo muy lentamente, asimilando mis palabras. 
 
    —¿Lo has… hecho? —la pregunta a penas se oyó, su voz sonaba débil y temblorosa. 
 
    Sonreí misteriosamente, alargando su incertidumbre. Coloqué mi mano en su mejilla izquierda, deslizando el pulgar de adelante hacía atrás, hechizado por la suavidad y calidez de su piel. Agachándome dejé nuestros ojos a la misma altura. 
 
    —Cangrejita… 
 
    —¡Will! —gritó Carlos tras de mí, interrumpiéndome. Apreté los parpados, maldiciendo por lo bajo. Me volteé, encontrando su expresión para nada contenta—. ¿Se puede saber qué haces aquí? Matt te está esperando abajo. Mimi ya está de camino. 
 
    El momento se había ido a tomar viento. Me despedí de Alba, dándole un largo y perezoso beso y bajé a reunirme con Matthew, quien estaba sorprendentemente calmado. Me ofreció una copa de whisky que acepté encantando y nos sentamos en las butacas de la suite, en un lugar apartado de la locura que se desarrollaba en las otras habitaciones donde se encontraban los familiares. 
 
    —¿Todo bien? —pregunté, mirándolo por encima del vaso. 
 
    —Mejor que nunca. 
 
    No titubeó al sonreír. Le dio un corto trago a la copa y la dejó sobre la mesita para terminar de anudarse la corbata. 
 
    —Me alegra saber que has resulto las pequeñas dudas. 
 
    Matt detuvo sus manos y dirigió sus serios ojos a mi persona. 
 
    —Tengo que darte las gracias. No solo por lo del otro día, sino por haber creído a Mirian, por haberla ayudado a demostrarme que fui un capullo… 
 
    —Fue todo un placer. Lo de capullo, digo —bromeé, sintiéndome tremendamente incómodo. No acostumbraba a tener ese tipo de charlas con Matt ni con ningún otro. 
 
    —Lo digo muy en serio, Evans. Eres un gran tío y sin ti, probablemente, no estaría a punto de casarme con la mujer a la que amo. —Carraspeó, echándose hacia delante en el asiento y añadió—: Con todo esto, aparte de darte las gracias, quiero decirte que no seas tan idiota y hables con la pelirroja. Tienes que… 
 
    —Ya lo he hecho —le corté. 
 
    Matthew enderezó la espalda, asombrado. 
 
    —¿En serio? ¿Qué pasó? 
 
    —Eres una vieja cotilla, tío —me burlé. Él bufó. Vacié lo que quedaba en mi copa y dije—: Me quiere. Ella me quiere. Sigo sin poderme creer la suerte con la que cuento, pero ella… joder. —Me pasé la mano por la nuca, exhalando profundamente—. Ella me quiere, Matt. Te juro que en el momento que me lo dijo ni siquiera pude respirar. Fue como si… 
 
    —Como si todos los miedos desaparecieran. 
 
    Asentí, dejando caer la espalda en el respaldo de las butacas. 
 
    —Puedo entender tu miedo… —Dirigí la vista al techo y continué—: No sé cómo seré capaz de hacer que nunca deje de quererme. Pero sí tengo algo claro… —Sonreí, dibujando el rostro de ojos verdes en la pintura blanca—. Haría cualquier cosa por ella. 
 
    El suspiro de Matthew me sacó de mi ensoñación. Al mirarlo él también sonreía. 
 
    —Nos han cogido por las pelotas. 
 
    —Brindemos por ello. 
 
    Llenamos nuevamente las copas y brindamos por las dos mujeres que habían acabado con nuestro mundo de rostros y cuerpos desconocidos. Por las mujeres que habían conseguido enamorarnos. 
 
    En la entrada de la azotea esperé a Mirian, observando desde los lejos a los invitados, específicamente a una pelirroja vestida de dorado que hablaba animadamente con Carlos. Matt se encontraba bajo el altar de flores, su pie izquierdo no paraba de moverse a la vez que miraba el reloj cada segundo. 
 
    A mi lado alguien carraspeó. Giré la cabeza hallando a la radiante novia. 
 
    —¡Vaya! —exclamé admirando a la canaria. 
 
    El vestido blanco llegaba hasta su rodilla en una vaporosa y acampanada falda. La parte superior dejaba sus hombros al descubierto, formando las tiras a un lateral de sus brazos. Llevaba un sofisticado recogido que dejaba atado su pelo a un lateral y desde lo alto de su cabeza caí una redecilla hasta la altura de su boca pintada de rojo. 
 
    —Impresionante, ¿verdad? —preguntó con chulería, ocultando la sonrisa. 
 
    —Como siempre, canaria. 
 
    Curvó las comisuras, mostrando su blanca dentadura. 
 
    —¿Preparado? 
 
    —Esa pregunta te la debería hacer yo a ti. 
 
    —No hace falta, Will. Nunca he estado más preparada en mi vida. 
 
    —Entonces vamos allá. 
 
    Mirian le hizo una seña el chico de la música que rápidamente le dio a un botón y por los altavoces comenzó a sonar Fly Me To The Moon de Tony Bennett. Le ofrecí mi brazo y ella sin dudar se enganchó. Tras una última mirada comenzamos avanzar rumbo a Matthew, quien sonrió en cuanto vio a la novia. En el altar, Matt le brindó la mano a Mirian y esta, sin dudar, la tomó. Me quedé a un lado y la ceremonia comenzó. 
 
    Entre los invitados busqué con la mirada a la pelirroja, sus esmeraldas no prestaban atención a los novios que se hacían arrumacos o articulaban palabras silenciosas. No, sus ojos me miraban a mí. 
 
    ¿Cómo no se daba cuenta de que ella era la mujer? No solo la indicada, era la perfecta. Era mi media naranja, la pieza que completaba mi puzle, mi alma afín. 
 
    —Mirian, ¿quieres cómo esposo a Matthew James Bennett? 
 
    Giré la cabeza al tiempo que la boca de la diseñadora se convertía en la mayor de las sonrisas. 
 
    —Sí quiero. 
 
    —Matthew, ¿quieres cómo esposa a Mirian Rivas González? 
 
    —Sí quiero. 
 
    —Las alianzas, por favor —pidió el hombre que oficiaba la boda. 
 
    Saqué la pequeña caja negra del bolsillo de mi pantalón y se la di a Matt. La canaria fue la primera en deslizar la alianza por el dedo anular del novio a la vez que decía: 
 
    —Contigo no me conformaría con menos de una vida. 
 
    Matthew agarró el otro anillo y al mismo tiempo que lo colocaba, repitió: 
 
    —Contigo no me conformaría con menos de una vida, gatita. 
 
    —Por el poder que me ha concedido el estado, os declaro marido y mujer. Puede besar a la novia. 
 
    Todos rompimos en sonoro vitoreo mientras los recién casados se comían a besos. Matt, haciendo alarde a su carrera interpretativa, le dio uno de esos besos de películas a su mujer: la echó hacía detrás, cerniéndose sobre ella, agarrando la cintura y la cabeza y no se separó hasta que ambos se quedaron sin respiración. Los invitados fueron acercándose para las respectivas felicitaciones y tras las fotos la celebración dio comienzo. Cada uno ocupó su lugar y para mi desdicha me tocó en la mesa de los novios, alejado de Alba, y junto a Eli que era la madrina. La pelirroja miraba de reojo en nuestra dirección, disimulando lo mejor que podía lo poco que le agradaba ver a la hermana de Matthew sentada a mi lado. 
 
    —Espero no haberte dado muchos problemas —murmuró la causante de los celos de la Cangrejita. 
 
    —Está todo solucionado. 
 
    Eli forzó una media sonrisa. 
 
    —Te hace feliz —musitó, mirando a Alba. 
 
    —Más que nada en este mundo. 
 
    Era así de sencillo: Alba me hacía feliz. Una felicidad plena, verdadera. La pelirroja arribó en mi vida, conquistándome con su inocencia y las miles de fantasías que bailaban en sus ojos. Me dio una lección enseñándome a no sobrevalorar el amor. Enseñándome que por amor había que luchar hasta caer K.O. 
 
    Bajo el atardecer fuimos degustando los primeros platos de la cena; comidas demasiado raras y ostentosas, yo me habría conformado con una hamburguesa. En el segundo plato decidí levantarme y acercarme a la Cangrejita. Ella conversaba entre risas con Zamara y Carlos, lo mejores amigos de Mirian. 
 
    —¡Aquí está el chico de oro! —exclamó el moreno. 
 
    —Gran trabajo —dije, señalando el decorado de la boda. 
 
    —La próxima la tuya. 
 
    Alba, que en ese momento bebía de su copa de vino, lo espurreó. 
 
    —¿He metido la pata? —preguntó Carlos, torciendo el gesto. 
 
    —Will y yo no… no… —se apresuró a contestar, muerta de la vergüenza. 
 
    —No vamos a pensar en bodas, al menos por ahora, estamos empezando —terminé por ella, dedicándole una sonrisa cuando me miró sorprendida. 
 
    —¿A sí que es oficial? —siguió preguntando el amigo de la canaria—. ¿El macizorro de William Evans tiene novia? 
 
    Con la vista fija en la de Alba respondí: 
 
    —Novia de la que está locamente enamorado. 
 
    Los labios de un rojo intenso de la Cangrejita fueron curvándose hasta mostrar una radiante sonrisa. Nos quedamos anclados, mirándonos, sonriendo como dos tontos enamorados, mientras Carlos seguía hablando: 
 
    —¡Ay, qué mono! Si yo fuera tú, ya habría perdido las bragas —dijo, refiriéndose a Alba. 
 
    Todos soltamos sendas carcajadas y pronto la conversación tomó otro curso. Me acuclillé, apoyando las manos en las rodillas desnudas la Cangrejita, aprovechando el momento que Carlos comenzaba a hablar con Zamara. 
 
    —Así qué novios, ¿eh? —inquirió Alba, de tal modo que solo la escuchara yo. 
 
    —¿No te gusta la idea? —utilicé mi tono burlón, aunque realmente estaba de todo menos de broma. 
 
    Ella alargó mi sufrimiento, mordisqueándose el labio inferior, meditándolo, para acabar sonriendo. 
 
    —No está mal. 
 
    —¿Que no está mal? —pregunté, imitándola. 
 
    Soltó una suave risita y se adelantó para besarme. Sus labios me hicieron perder el sentido. Al separase sonrió y pidió: 
 
    —Guárdame un baile. 
 
    —Todos los que quieras. 
 
    Me puse de pie y volví a mi sitio. 
 
    La cena se me hizo eterna. Miraba a Alba tres mesas alejada de mí y solo podía pensar en sentir su piel bajo la palma de mi mano, abrazarla, besarla… devorarla. ¿Por qué cuanto más tenía de ella más quería? ¿Por qué cuanto más tenía de ella más la quería? ¿Por qué cuanto más tenía más temía? No me podía olvidar de que la Cangrejita, hasta hacía escasos días, seguía pensando en volver al lado de su ex, y la sola idea de que todavía tuviera dudas me mataba. A pesar de que la curiosidad creaba unos celos irracionales prefería no preguntar sobre Pablo. Callaría y disfrutaría de aquello tanto como durara, lo cual esperaba fuera un pequeño gran infinito. 
 
    La canción favorita de los novios comenzó a sonar. Matt se puso en pie y Mirian lo siguió entre risas y bromas secretas. Los dos se ubicaron en el centro de la pista, iluminada por farolillos que la rodeaban. La canaria abrazó el cuello de su esposo y él hizo lo propio con su cintura, estrechándola hasta que sus cuerpos no tuvieron separación. Se balanceaban perdidos el uno en el otro, mirándose fijamente a los ojos, cantando la letra de aquella canción que significa tanto para ellos. 
 
    Que puedo lastimarte sin querer,  
 
    Sabes bien, sin querer,  
 
    Yo, que tanto te he intentado proteger,  
 
    El héroe de tus sueños quiero ser,  
 
      
 
    Y no sé si estoy bien.  
 
    Pero sé que te amo y,  
 
    Solo quiero devolver un poco,  
 
    De lo que me has dado... Tú. 
 
      
 
    Con tu ternura y tu luz,,  
 
    Iluminaste mi corazón,  
 
    Que me da vida, eres tú  
 
      
 
    No hay nadie más solo tú,  
 
    Que pueda darme la inspiración,  
 
    Solo escuchando tu voz. 
 
    Alba observaba a los recién casados con un brillo soñador en los ojos y una sonrisa tierna. En ese momento lo tuve más claro que nunca; la mujer por la que estaba dispuesto a esperar en el altar, era ella. 
 
    También con quien me gusta despertar,  
 
    Quédate, una vez más  
 
    Porque sé que te amo y,  
 
    Solo quiero devolver un poco  
 
    De lo que me has dado... Tú. 
 
    Caminé rumbo a su mesa. Sus ojos me divisaron, siguiendo cada uno de mis pasos. Su sonrisa se volvió pícara. Sin tenerla que invitar se puso en pie y se encaminó a donde estaba. Sus manos fueron directas a mi nuca mientras las mías cubrieron la parte baja de su espalda. Pronto nos vimos rodeados de varias parejas, animándose a bailar. Nos movimos lentamente, sin importarnos ir al ritmo de la música. Recostó su cabeza contra mi hombro, respirando contra mi cuello, creándome miles de cosquilleos que navegaban rumbo a mi entrepierna. Mis dedos se movieron por su espalda, llegando al lugar que ya no era espalda. Las yemas tocaron algo bajo el vestido; algo demasiado finito para tratarse de sus habituales braguitas de algodón. 
 
    —Te has dispuesto volverme loco, ¿verdad? —susurré junto a su oído. 
 
    Se arrimó todo lo posible a mi cuerpo, besó un lateral de mi cuello y escaló hasta mi oreja. 
 
    —Me has pillado. —Encerró mi lóbulo entre sus dientes y tiró suavemente, arrancándome un gemido. 
 
    La cremallera de los pantalones estaba a punto de saltar por los aires. Alba lo notó y en lugar de alejarse, me miró a los ojos con una sonrisa que calentaba hasta la Antártida y frotó su pubis contra mi erección. La gente que nos contemplara habría pensado que solo bailábamos de forma acaramelada, cuando la realidad era que la Cangrejita me tenía a punto de correrme en lo pantalones como un maldito crío. La guinda del pastel la puso el DJ al pinchar Todo de Pereza. Si la situación de por sí se encontraba caldeada, la maldita canción la convirtió en un horno. 
 
    —Cangrejita… —murmuré, rogándole piedad. 
 
    —Sube, sube, sube conmigo, déjalo todo, yo te cuido, ven a Madrid, ten un descuido, haz cosas mientras yo te miro —cantaba sensualmente, sin detener los movimientos que friccionaban mi polla—. Todo, todo, todo, todo, yo quiero contigo todo. Poco, muy poco a poco, poco, que venga la magia y estemos, solos, solos, solos, solos, yo quiero contigo solo, solos rozándonos todo, sudando, cachondos, volviéndonos locos, teniendo cachorros, clavarnos los ojos, bebernos a morro.  
 
    Tomando las riendas del peligroso juego que se traía Alba entre manos, la arrastré disimuladamente al lugar más oscuro, a un lateral de la pista donde la luz tenue de los farolillos no alcanzaba. Dándole la espalda a los invitados oculté el cuerpo de la pelirroja, evitando que ningún ojo ajeno viera lo que me disponía a hacer. 
 
    Deslicé mis manos por sus caderas, ella parecía no darse cuenta de lo que me proponía. Bajé hasta el vuelto de su corto vestido, colando una mano entre sus piernas. Al sentir mi caricia en sus muslos abrió ambos ojos completamente pasmada. Sin dejarla asimilar lo que estaba a punto de suceder trepé hasta acariciar sus braguitas. Aquello no era algodón, ni siquiera se le parecía. Contuve las ganas de ponerme de rodillas, subirle el vestido por completo y descubrir que había bajo la tela, en su lugar froté la zona secreta por encima de la ropa interior, sintiendo como se humedecía a gran velocidad. Alba intentó agarrar mi miembro, con la mano libre se lo impedí. 
 
    —Ahora me toca a mí, Cangrejita. 
 
    Mordió su labio inferior, separando las piernas ligeramente y dándome un mejor acceso. Le hice rodearme el cuello con sus brazos, para que así, la gente que nos viera pensara que solo bailábamos. Presioné con los dedos la tela de sus braguitas hasta que sus labios se abrieron, permitiéndome alcanzar su clítoris. El pequeño botón latía de forma acelerada. Sabía que no me haría falta mucho trabajo para llevarla al lugar que quería. 
 
    Agaché la cabeza, quedando a la altura de su oído y sin dejar de mover los dedos al ritmo de nuestros cuerpos, susurré: 
 
    —Recuerda que jugar conmigo puede traer consecuencias, cariño. Me has puesto como una moto, me duele la polla de solo pensar en follarte. —Alba jadeó en mi cuello—. Voy a llevarte justo al lugar a donde tú me has llevado, dejándote con ganas de más. Con ganas de que te devore por entera. —Comencé a mover los dedos con más brío, sintiendo el cuerpo de la Cangrejita temblar—. Tu cabeza solo pensará en el momento que lleguemos a la suite, donde podré desnudarte, besarte y poseerte como el cavernícola que dices que soy… 
 
    —Will… —gimió, apretando la mandíbula. 
 
    —¿Estás cerca, verdad? 
 
    Pellizqué la bola de nervios y su espalda se curvó. Cesé las caricias, coloqué las braguitas y bajé el vestido. Sus ojos me perforaron. 
 
    —¿Por qué has…? 
 
    —Por la misma razón que lo has hecho tú —le corté, dándole un casto beso en los labios. 
 
    Me arreglé la bragueta, colocándome la dolorosa erección. Dándole una palmada en el trasero volvimos con el resto de los invitados. Esa vez no ocupé mi sitio, sino que me senté en la mesa de Alba, dado que una de las sillas se había quedado libre. Hablamos y bromeamos con el resto de la gente, con los dedos entrelazados bajo la mesa. La Cangrejita se mostraba ansiosa, removiéndose a cada instante, no tenía duda alguna que pensaba justo en lo mismo que yo; llegar a la suite. 
 
    La tarta hizo su aparición y los novios, radiantes de felicidad, la cortaron entre bromas y risas. Los flashes se dispararon, capturando el momento que Mirian embadurnaba los labios de Matt de nata para luego besarlos. Cada invitado recibió su porción junto a los recuerdos de la ceremonia, que consistían en pequeñas tabletas de chocolate suizo con el nombre de los recién casados. 
 
    El alcohol no tardó en hacer efecto en los invitados. La pista de baile se vio repleta, algunos posaban para el fotógrafo con mostachos y sombreros de copas, otros escogían los marabús de colores. La noche se alargaba y la fiesta no tenía una hora prevista para finalizar. 
 
    Alba desapareció en los servicios y yo me acerqué a Matthew, que se encontraba en la barra observando a su mujer bailar con sus amigos. 
 
    —Sigues siendo un capullo controlador —me burlé, palmeándole el hombro. 
 
    —Hay cosas que nunca cambian —contestó encogiéndose de hombros. 
 
    Pedí una cerveza a la camarera y en segundos la tuve entre mis manos. Me quedé con la vista perdida en la pista y aprovechando el momento dije: 
 
    —Gracias por elegirme como padrino… —Giré la cara en dirección a Matt, quien sonreía socarrón—. Ya sabes… —Pasé la mano por mi nuca, volviéndome a sentir incómodo. No me era fácil explicarme, al menos con aquellos que no fueran Alba—. Ha estado bien. Sabes que, para mí, pese a que eres un capullo integral, eres como el hermano que nunca tuve. Así que… gracias. 
 
    Matthew se carcajeó. 
 
    —Ven aquí, hombre. 
 
    Y tras decir eso nos dimos el típico abrazo de tíos, el de las palmaditas en la espalda. Carraspeé al separarnos, y oí que decía: 
 
    —Tú chica te está esperando. 
 
    Seguí la dirección de su mirada, encontrándome a Alba al otro lado de la piscina, de espalda, mirando el inmenso y oscuro cielo. Dándole un golpe en el hombro me despedí de Matt y me encaminé rumbo a la pelirroja, tomándome mi tiempo para apreciar su espectacular cuerpo; sobre todo su trasero. 
 
    Rodeé su cintura desde atrás, apoyé la barbilla en su hombro y besé su cuello. 
 
    —¿En qué piensas? —pregunté estrechándola. 
 
    Suspiró, tomándose su tiempo antes de formular la respuesta. 
 
    —En las bodas. Imagino que no te costará llegar a la conclusión de qué boda hablo. 
 
    —En la tuya —contesté. 
 
    —Desde que conocía a… —respiró hondo y continuó—, ya sabes, a Pablo, pensé que me casaría con él. Fantaseaba con una boda sencilla, incluso con fugarnos y casarnos sin que nadie más lo supiera… 
 
    —Pensé que eras de las que prefieren los enormes vestidos, muchas flores y muchos invitados. 
 
    Una tímida risita se escapó de sus labios. Se giró entre mis brazos, mirándome directamente a los ojos. 
 
    —Nunca me han gustado las ostentosidades y menos para mi boda. Con que esté la persona a la que amo me sobra el resto. 
 
    Le sonreí, colocando un mechón de pelo tras su oreja. Durante segundos permanecimos en silencio, mirándonos fijamente, tratando de leernos el uno al otro. Agarré una de sus manos, abriéndola y colocándola frente a la mía musité: 
 
    —Tú eres la mujer indicada. Eres mi mujer indicada. 
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    Alba 
 
    Levanté los parpados al sentir el rayo de luz chocar contra mi rostro. Froté mis ojos y conseguí enfocar la hora que marcaba mi móvil. Tan solo eran las ocho y media de la mañana, pero mi sueño se había esfumado. Devolví el teléfono a la mesita de noche y haciendo el menor ruido posible me escapé de los brazos de Will. Me levanté, me tapé con su camisa y me giré para observarlo. Sus facciones relajadas y la media sonrisa que asomaba en las comisuras de su boca me indicaban que le gustaba lo que soñaba. Aproveché y lo contemplé durante unos largos minutos. El pelo rubio completamente despeinado caía de cualquier forma por su frente, las pestañas rubias brillaban bajo los primeros rayos solares, los labios ligeramente separados tomaban aire pausadamente. Descendí la mirada por su cuello, sus pectorales, sus perfectos abdominales y al llegar a la 'V' me detuve. Aquella zona me resultaba de lo más atractiva y sobre todo cuando la punta de su erección se adivinaba entre ella.  
 
    Sonreí para mis adentros y con un suspiro me separé de la cama, dirigiéndome al baño. Tras vaciar mi vejiga y lavar mi cara me observé en el espejo; bajo mi oreja derecha tenía una pequeña marca oscura y otra más sobre el pecho izquierdo. Pasé la yema de los dedos por ambos chupetones y en mi cabeza comenzaron a proyectarse los momentos de esa noche; las manos de Will por todo mi cuerpo, sus ojos grises fijos en los míos mientras lentamente me hacía amor, sus te quiero susurrados, la manera en la que nuestras bocas se fundían sedientas, la explosión que se desató en mi interior al llegar a la cima y como sus brazos me envolvieron a la vez que repartía cariñosos besos por mi cara hasta quedar profundamente dormida.  
 
    Busqué mi iris verde en el reflejo y una frase se escuchó alta y clara en mi cabeza:  
 
    —Tú eres la mujer indicada. Eres mi mujer indicada. 
 
    Las piernas me temblaron al igual que la noche anterior. ¿Realmente era la mujer por la cual estaba dispuesto a comprometerse? ¿Y él? ¿Era el hombre con quien quería comprometerme? Fue esta última cuestión la que desató nuevamente la dudas. Una parte de mí me gritaba que sí, Will era el indicado. En cambio, la otra, me advertía que no, que me equivocaba. Y así volví al mismo debate de siempre.  
 
    Aparté la mirada del espejo, sintiéndome tremendamente idiota y regresé a la habitación. Desde los pies de la enorme cama lo observé, y como por arte de magia las dudas se difuminaron, perdiéndose en otra realidad. Debía olvidar a Pablo. Debía de amar a William únicamente. Él se lo merecía.  
 
    ¿Y yo? ¿Me merecía que aquel rubio me quisiera? No, no lo merecía.  
 
    Retorciendo un mechón de mi pelo entre los dedos salí a la terraza, agradecida al sentir el aire fresco dando de lleno en mi rostro. No sé cuánto tiempo pasé contemplando el claro cielo de la capital mientras intentaba concluir el debate entre cabeza y corazón. Mi piel se erizó y supe, sin girar la cabeza, que él estaba detrás de mí, observándome. Mordisqueé mi labio inferior a la vez que ser curvaba.  
 
    El sonido de sus pasos delató sus movimientos. Colocó una mano sobre mi hombro y junto a mi oído susurró:  
 
    —Buenos días, preciosa.  
 
    Mi sonrisa se agrandó y sin poder contenerme un segundo más me viré, obteniendo un primer plano de su rostro.  
 
    —Buenos días —dije antes de ir a por su boca.  
 
    Will agarró mi rostro, tirando de él con suavidad, haciendo que me pusiera de rodillas sobre la hamaca. Se tomó su tiempo, registrando mi cavidad con la lengua. No tardé en deshacerme de cualquier pensamiento que no fuera aquel beso, su cuerpo, el mío y el calor abrazador que trepaba por todo mi ser.  
 
    Jadeé sin apartarme de sus labios, recibiendo una sonrisa por su parte. Rodeó mi cintura con sus brazos, aupándome y despegándome de la hamaca para sentarse él conmigo encima. Sus manos se adentraron en la parte trasera de mi camisa, tocando directamente la carne desnuda de mis nalgas. Se separó con ojos como platos.  
 
    —¿No llevas ropa interior? —preguntó a pesar de saber la respuesta.  
 
    —Pensé que así te ahorraría el tener que quitármelas.  
 
    —Muy considerado por tu parte.  
 
    Torció la boca en una de esas sonrisas hechas para derretir los Polos, mientras movía los dedos rumbo a mi sexo. No le hizo falta mucho trabajo para tenerme tal y como a él le gustaba. Mi entrepierna latía con tan solo verlo, y si a eso le añadíamos aquella mirada de lobo hambriento, más la maldita sonrisa, la combinación resultaba explosiva. Una explosión que detonaba en mismo centro de mi cuerpo, convirtiéndome en líquido.  
 
    —Quítate la camisa —ordenó con la voz enronquecida.  
 
    Ni siquiera me paré a reflexionar sobre el sitio en el que nos encontrábamos. Me llevé las manos al dobladillo de la prenda y fui retirándola lentamente. Los ojos grises siguieron mis movimientos, observando la piel que dejaba expuesta, deteniéndose unos segundos en las cimas excitadas de mis pechos. Tiré la camisa al suelo y el gris subió, anclándose en el verde. La vehemencia de su mirada me robó el aire de los pulmones y cuando sus dedos se clavaron con un golpe certero en mi interior, creí desfallecer. Sujetándome a sus hombros dejé caer la cabeza, escondiéndola en el hueco de su cuello. Su piel morena quedó ante mí y sin poderme resistirme pasé la lengua por ella, clavando los dientes al sentir como sus dedos tocaban el lugar indicado. Soltó un gemido ronco y con la mano que tenía libre presionó ligeramente mi cabeza, pidiéndome en silencio que volviera a morderlo. Así lo hice.  
 
    —Joder —exhaló.  
 
    Noté su miembro duro pegado a mi muslo, aprisionado en el bóxer blanco. Presioné ligeramente y Will gimió de puro gozo. Trepé a besos hasta su barbilla, clavándole los dientes y subiendo a por su boca. Me eché hacía atrás en su regazo sin detener el beso. Deslicé las manos pos su pecho, su estómago, frenándome sobre el elástico del bóxer. William alejó su rostro lo suficiente para tener mis ojos en su campo de visión. Sonreí pícaramente y adentré una mano en su ropa interior, rodeando con los dedos la erección, sacándola de su encierro.  
 
    Me resultaba tremendamente excitante el hecho de proporcionarle placer a Will únicamente utilizando mi mano, el hecho de que su cara se desencajara cuando apretaba con más fuerza al llegar al principio de su pene. Lo más curioso de todo es que me sentía... sexy. Aunque lo cierto era que bajo la mirada grisácea siempre me sentía bien. 
 
    Mis movimientos se coordinaron con los que llevaban a cabo sus dedos. Intenté controlar mi inminente clímax, queriendo acabar junto a él. Regresé a su cuello y acercándolo al límite clavé los dientes lo suficientemente fuerte para dejar marcas. Will gruñó y pellizcó mi clítoris, llevándome al orgasmo a la vez que se corría sobre su estómago y mi mano. Caí, jadeante, sobre su pecho sintiendo el calor de su simiente en mi pecho y barriga.  
 
    —Eres increíble, Cangrejita  —murmuró y besó la coronilla de mi cabeza.  
 
    Busqué su mirada, encontrando las esferas grises repletas de felicidad.  
 
    —Todavía no he terminado contigo, vaquero.  
 
    Will levantó ambas cejas, sorprendido, y soltó una sonora carcajada.  
 
    —Soy todo tuyo, pelirroja.  
 
    —No te queda otro remedio —respondí con una chulería inusual en mí.  
 
    Echó hacía delante su cuerpo, pegando nuestros cuerpos y antes de besarme dijo:  
 
    —Y aunque la tuviera, seguiría siendo todo tuyo.  
 
    Sin interrumpir nuestro beso se puso de pie, cargándome en sus brazos. Mis pies volvieron a tocar suelo al entrar en la ducha. Will se encargó de regular la temperatura y en cuanto estuvo contento nos metió a ambos bajo el chorro. Se ocupó de enjabonarme, tomándose un tiempo extra en mi sexo y mis pechos. El deseo se desató nuevamente en mi interior y con un par de caricias volví a gemir.  
 
    —Me encanta saber que siempre estás dispuesta para más, Cangrejita. —Me acorraló contra la pared y su cuerpo y continuó susurrando—: Me encanta notar como te vuelves puro líquido en mis manos. Y me fascina como tu mirada se oscurece pidiendo a gritos que te haga mía, sin importar la forma o el lugar. 
 
    —Hazlo —supliqué, agarrándome a su nuca.  
 
    —¿Qué quieras que haga? —preguntó inocentemente, sonriendo como el que sabe que es vencedor sin acabar la partida.  
 
    William esperaba algo. Recorté los pocos centímetros que nos separaban, fijé mis ojos en los suyos y susurré:  
 
    —Quiero que me folles.  
 
    Estampó su boca en la mía casi con violencia. Desde ese momento supe que no sería un caballero, sino un cavernícola. Y que Dios me librara, pero adoraba cuando se volvía tan loco que el control se escabullía de sus manos. Y me fascinaba porque el motivo de su locura era yo.  
 
    Agarrándome el trasero me levantó, instándome a colocar mis talones en su espalda. Con la mano libre sujetó su miembro, frotándolo contra mi clítoris y dejándolo a las puertas de mi abertura.  
 
    —Dímelo de nuevo, Cangrejita. Recuérdame que es lo que quieres que te haga.  
 
    Desde mi primera vez con William había descubierto cuanto me gustaba su lengua mal hablada, pero nunca reparé en el hecho de que me gustara unirme a sus palabras soeces.  
 
    —Que me folles, Will. Quiero que me folles. 
 
    —Esa es mi chica.  
 
    Y sin darme un segundo para asimilarlo me ensartó, clavándose en lo más hondo de mi ser. No se detenía, se movía a un ritmo frenético, aunque perfectamente controlado. El sonido que producían nuestros cuerpos al chocar se volvió una melodía excitante digna del momento, acompañada de nuestros jadeos, gemidos y alguna que otra palabra que se escapaba de la boca de  
 
    Will, dado que yo no lograba coger el aire suficiente.  
 
    —¿Esto es lo que querías? —inquirió adelantando y retorciendo las caderas.  
 
    —¡Oh, joder! ¡Will!  
 
    —Eso es, quiero que grites mi nombre, Alba. —Salió despacio, llenándome de un empellón—. Joder. ¡Grita mi nombre!  
 
    Tres empellones más llegaron. Tres empellones en los que no pude hacer más que aferrarme a sus hombros y a su cintura. 
 
    —¡Vamos, Alba! 
 
    —¡Will! ¡Will! ¡William! —lo complací, buscando oxigeno entre grito y grito.  
 
    Su boca fue la que me silenció. Su lengua avariciosa luchó contra la mía, saliendo vencedora. Me encontraba sumida en un mundo donde el placer era el único protagonista, donde solo tenía que dejarme llevar y disfrutar como muy pocas veces antes lo había hecho.  
 
    El orgasmo se iba formando a pasos agigantados, su magnitud me avisaba que haría temblar completamente mi mundo y sin miedos me entregué a él mientras gritaba el nombre de William. Quedé laxa, incapaz de moverme o de hablar. Will no tardó en llegar a su propio placer, el cual sentí derramarse en mi interior. Sus labios bañaron mi rostro de cálidos y delicados besos y tirando de la poca fuerza que me quedaba lo miré.  
 
    —Te quiero, Cangrejita.  
 
    Sonreí y me abracé a él, poniéndome en sus manos.  
 
    Después de un completísimo desayuno en el que acabé totalmente saciada, Will propuso disfrutar de las últimas horas que nos quedaban en la capital. Su sonrisa me advirtió que el rubio tenía algún plan y, sabiendo que no conseguiría respuestas, callé mis preguntas. Elegí un vestido veraniego sin tirantes que había adquirido en mi tarde de compras el día anterior; era holgado, pero no escondía mis curvas y el tono cereza cuadraba a la perfección sobre mi piel.  
 
    Dejé mi cabello suelto y para terminar me calcé unas sandalias blancas con pequeñas cerezas dibujadas.  
 
    —Estás preciosa, Cangrejita —ronroneó William, apareciendo por detrás y rodeando mi cintura. Apoyó la barbilla sobre mi hombro y sonrió al reflejo del espejo.  
 
    Giré entre sus brazos y me tomé unos minutos para recorrer su cuerpo con la mirada. Vestía unos bermudas blancos que se ajustaban a sus duros muslos y no dudaba que remarcara su trasero, una camisa marrón de algodón y unas zapatillas de tela blanca. El pelo como siempre en su sitio, bien peinado con gomina. Estaba tan guapo que a su lado cualquier Dios parecería un corriente mortal.  
 
    —Me alegra que le guste, señor Evans —respondí coqueta, devolviéndole la sonrisa.  
 
    —A mí me alegra que te alegre que me guste.  
 
    Solté una carcajada y me abracé a su cuello. Durante unos instantes quedé sumergida en los ojos grises, perdida en la manera que me miraba: como si fuera lo único en su mundo. Como si yo fuera su mundo. El sentimiento de culpabilidad no tardó en hacer acto de presencia en el mismo centro de mi pecho y queriendo borrarlo me lancé a besarlo.  
 
    Tiempo. Necesitaba tiempo para borrar a Pablo definitivamente. Necesitaba tiempo para ser la mujer que mereciera el amor de Will. Solo necesitaba tiempo.  
 
    En el taxi observaba de reojo a William, parecía divertirse al ver mi creciente curiosidad por saber a dónde nos dirigíamos. Obviamente él no me sacó de dudas, le gustaba ver como mi cabeza discernía sus propias conclusiones, aunque me temía que nunca lo averiguaría. 
 
    Las notas de un piano sonando por la radio me hicieron sonreír.  
 
    —Cómo no —murmuró Will, bufando y negando con la cabeza.  
 
    Reí y me uní a la voz de Sam Smith, cantando Make It To Me.  
 
    That you’re the one designed for me,  
 
    A distant stranger that I will complete,  
 
    I know you’re right but… we’re meant to be, 
 
    So keep your head down and make it to me,  
 
    Make it to me.  
 
    Will colocó una de sus grandes y fuertes manos sobre la mía, más pequeña y débil. Nuestros ojos se encontraron y me pregunté si ambos estábamos destinados. Siempre me había gustado creer que en lo que al amor se refiere las almas afines estaban destinada a encontrarse, a pesar de los océanos, de los mundos, de las tempestades, siempre se encontraban. Sí, podía haber muchos amores en la vida de una persona, pero solo uno era la pieza que completaba el puzle. ¿Era Will la mía?  
 
    Rompí en una sonora carcajada al ver el lugar que había elegido el rubio para disfrutar de nuestras últimas horas en Madrid. La enorme explanada que se extendía ante mis ojos se encontraba atestada de diferentes carpas, todas y cada una con la misma temática: El salvaje Oeste. La gente llevaba sobre sus cabezas los típicos sombreros de cowboy e incluso algunos iban más allá, vistiendo los tradicionales conjuntos de vaqueros. La música country sonaba alto, aporreando los altavoces que colgaban de cada carpa.  
 
    William, sin soltar mi mano, se acercó a una de las tiendas y adquirió dos sombreros; uno negro y otro rosado. Alcé las cejas al ver que me iba a colocar el rosado y en un rápido movimiento se lo arrebaté de las manos, poniéndome de puntillas y poniéndoselo a él. 
 
    —Una vaquera muy guapa —me mofé.  
 
    Negó con la cabeza sin borrar la sonrisa de sus carnosos labios y me colocó el sombrero negro, inclinándose para darme un beso en la nariz.  
 
    —Un vaquero muy atractivo —murmuró, siguiéndome el juego y antes de apartarse me dio un casto beso en los labios.  
 
    Se situó a mi lado, pasándome el brazo por los hombros, atrayéndome a su costado y comenzamos a andar por aquel Salvaje Oeste de la capital. Nos deteníamos en cada caseta, algunas veces solo observábamos como la gente disparaba a las dianas para conseguir un enorme oso de peluche, otras, Will se atrevía a participar y a mí me tocaba elegir el premio. Tenía muy buena puntería. En una de las barracas donde debía derribar a tres caballos de cartón a base de pelotazos me pegué a su lado, colocando una mano en la parte baja de su espalda, consiguiendo lo que buscaba: falló el tiro. Me mordí el labio inferior, conteniendo la carcajada al recibir una mirada inquisidora de ojos grises. Al segundo intento apreté la nalga derecha, haciendo que diera un brinco por la sorpresa. Sin poder aguantarme más reí a mandíbula abierta. En menos de un segundo estuve contra su pecho, presa entre sus brazos.  
 
    —Tramposa —dijo sobre mis labios.  
 
    Le sonreí de manera inocente, esperando que su boca cayera sobre la mía, pero se apartó, indicándome que ocupara su puesto. Sabía que lo que pretendía y aun así me ofrecí encantada.  
 
    Cogí las tres pelotas en la mano izquierda, dejando el pie derecho ligeramente adelantado. Entrecerré los ojos, concentrándome en la diana, agarré una pelota en la mano derecha y me dispuse a tirar cuando la mano de Will rozó accidentalmente mi trasero. La bola dio de lleno en un caballo y no pude hacer más que brincar de la alegría.  
 
    —Ha sido suerte —bufó.  
 
    Lo miré por encima del hombro, dedicándole una sonrisa de sabionda.  
 
    —La que es buena es buena, el que no… tendrá que aprender —lo piqué, guiñándole un ojo.  
 
    En el segundo intento noté como la cálida mano de mi rubio favorito se colocaba por un lateral de mi vestido, pellizcándome suavemente el muslo. Esa vez la suerte no estuvo de mi parte, la pelota salió disparada contra la pared de la barraca, acompañada de un gritito ahogado. 
 
    —La que es buena es buena, el que no... ¿Cómo era? —se burló, sonriéndome de oreja a oreja. 
 
    Puse mala cara y me concentré en los malditos caballos. Apreté los dientes y me preparé para lanzar, esa vez Will se mantuvo quietecito y la bola dio de lleno en la diana. Salté de alegría y me abracé a su cuello. Su carcajada reverberó en mi pecho y me separé lo justo para observar su rostro henchido de felicidad.  
 
     —Gracias.  
 
    —¿Por qué? —preguntó, agachándose para que nuestras narices se frotasen.  
 
    Me encogí de hombros, sin entender muy bien el motivo de darle las gracias. ¿Por llevarme allí? ¿Por sonreír de la forma que lo hacía al mirarme? ¿Por ser capaz de hacerme olvidar cualquier cosa con sus besos? ¿Por quererme?  
 
    —Por todo —respondí simplemente.  
 
    —Las gracias te las debería dar yo a ti, cariño. —Estrechó el agarre en mi cintura. Notaba los latidos acelerados de su corazón en mi propio pecho—. Gracias por ser lo más maravilloso que me ha pasado en la vida.  
 
    Abrí los ojos, impresionada por sus palabras. Quise decir algo, pero mi boca quedó sellada.  
 
    Eres un idiota monumental.  
 
    Will, al ver mi silencio sonrió, una sonrisa que no llegó a iluminar sus ojos, me dio un pico y se separó para seguir con nuestro camino. Seguí sus pasos mientras mi cabeza y mi corazón volvían a discutir.  
 
    Es él, gritaba una de las partes. No, no es él, respondía la otra.  
 
    ¡BASTA! Chillé mentalmente, callando a lo que fuera que hablaba en mi interior. No podía seguir soportando aquellas dudas. No podía seguir enfrentándome a aquellos debates, que solo conseguían dejarme exhausta y con más y más preguntas.  
 
    He tomado una decisión. He decidido que amar a William y olvidar a Pablo, me dije a mi misma, aun sabiendo que en temas de amor las cosas no eran tan fáciles, aunque tenía la ligera esperanza de que si me lo repetía muchas veces se volviera realidad.  
 
    —¿Estás bien? —inquirió Will, sentándose frente a mí en una de las mesas del improvisado bar-caravana.  
 
    —Sí. —Forcé una sonrisa y acepté la bandeja que empujó en mi dirección.  
 
    Miré las patatas fritas, la hamburguesa y la cerveza y mi mano fue directa al líquido amargo. Odiaba el sabor, así que haciendo de tripas corazón me la bebí de un trago.  
 
    —Vaya... sí que tenías sed.  
 
    —Hace calor —mi excusa resultó tan penosa que ni yo misma me la creí.  
 
    La comida fue silenciosa y un tanto incomoda. William sabía que mentía, aun así no preguntó, cosa que agradecí. Tras terminar el almuerzo seguimos nuestro recorrido hasta acabar frente al toro mecánico. De reojo vi la enorme sonrisa que se formaba en los labios del rubio y antes de que dijera nada espeté:  
 
    —Ni de coña.  
 
    Se echó a reír.  
 
    —¿Tienes miedito, vaquera? —se burló, alzando una ceja y sonriendo de forma pedante.  
 
    Miré la atracción y volví a los ojos grises que me presentaban un claro reto. Apreté el sombrero contra mi cabeza y murmuré:  
 
    —El primero que se caiga tendrá que...  
 
    —¿Pagar la cena? —me interrumpió, poniendo expresión de aburrimiento.  
 
    —Estaba pensando en un masaje...  —Sonreí al ver su suspiro de hastío y dije—: Con final feliz.  
 
    Will puso los ojos como platos. Ocultó la sorpresa y me tendió la mano para cerrar el trato.  
 
    —Sabes que vas perder, ¿verdad?  
 
    —Pequeño, no olvides que he domado a bestias peores. —Alcé una ceja divertida y dejándolo pasmado me encaminé a uno de los toros.  
 
    Me encaramé a la bestia de plástico y me agarré a sus cuernos como si me fuera la vida en ello. William, desde su toro, me lanzó un beso burlón. Resoplé y negué con la cabeza.  
 
    Se va enterar.  
 
    No era la primera vez que me montaba en la atracción, aunque las anteriores no tuvo un buen final. Recé para que la suerte me acompañara y darle un golpe en el ego de Will. 
 
    La sirena sonó y los bichos se pusieron en marcha. No me costó demasiado permanecer en mi sitio en las primeras velocidades. Me centré en los movimientos, dejando que mi cuerpo se balanceara al mismo ritmo mientras cantaba Life Is Higway de los Rascal Flatss que sonaba en ese momento. De vez en cuando podía ver a William, riéndose a pleno pulmón, mofándose del esfuerzo que empezaba a hacer para no caerme del toro. Él parecía estar pegado a la atracción, dado que ni el gorro se le movía de su sitio. El verlo tan tranquilo me enervó. Eché el cuerpo todo lo posible hacía delante, pegándome a la cabeza del animal, abracé los cuernos y apreté los párpados. Comenzaba a marearme, pero me negaba a perder la apuesta.  
 
    —Te veo pálida, Cangrejita —oí que gritaba William.  
 
    —¡Qué te den!  
 
    —Ríndete.  
 
    —Nunca.  
 
    Otra carcajada por su parte y yo estaba a punto de echar hasta la primera papilla. Mi sombrero había desaparecido de mi cabeza, incluso una de mis sandalias se encontraba desaparecida en combate. Al levantar los parpados me encontré un corrillo de gente que se divertía viéndonos a Will y a mí. Algunas mujeres me apoyaban, indicándome como debía agarrarme al toro para no caerme, el problema es que si me movía para seguir sus indicaciones terminaría en la colchoneta.  
 
    —¿Todavía no te has caído, pelirroja? 
 
    Le dediqué una mirada asesina a William. Me contenté al ver que a menos había perdido también el sombrero, aunque seguía impasible.  
 
    —No pienso perder, rubito.  
 
    Rechiné los dientes al verlo sonreír, como si supiera que mis fuerzas flaqueaban. Entonces se me ocurrió una idea. Solté una mano lo más lentamente que pude, duplicando la firmeza en la otra. Coloqué nuevamente el cuerpo en el lomo, enrollando la correa en mi muñeca, consiguiendo más sujeción. Equilibré los movimientos y llevé la mano con la que agarraba el cuerno a mi muslo.  
 
    —¡Will! —lo llamé, captando su atención—. ¿Seguro que no quieres perder? —remangué mi vestido y alcé las cejas seductoramente.  
 
    Vi cómo se tambaleaba y supe que lo tenía.  
 
    —¡Todo tuyo! —grité, tirándole un beso.  
 
    Su enorme cuerpo cayó a la colchoneta y solté un grito de alegría a la vez que alzaba las manos para celebrarlo, soltando la correa y cayendo del toro. Rodé por la colchoneta reuniéndome con Will. Ambos estábamos completamente sudados por el esfuerzo y jadeantes.  
 
    —Tramposa —susurró y sujetando mi cara la empujó contra la suya.  
 
    Su boca no fue suave y su lengua mucho menos. Mordió mi labio inferior y dejó que respirara. Por mí podría haberme quedado toda la vida tirada allí, sobre su pecho, con sus manos rodeándome, pero lo bueno dura poco y pronto nos tuvimos que levantar para dar paso a los nuevos valientes que se atrevían con el toro. Recogimos nuestras pertenencias, nos colocamos los gorros y seguimos yendo de barraca en barraca. Sobre las cinco de la tarde terminamos agotados, sentados de nuevo en el bar.  
 
    Bebía de mi té helado cuando agarró mi cintura y me colocó sobre su regazo. Enterró el rostro en mi cuello e inhaló profundamente.  
 
    —Me encantas.  
 
    El cosquilleó de su cálido aliento recorrió la parte superior de mi cuerpo y estalló en mi entrepierna. Levanté su barbilla y nuestros ojos se conectaron.  
 
    —Y tú a mí, vaquero loco.  
 
    —Loco sí, pero por ti. 
 
    Le di un rápido beso y me abracé a su cuello, recostando la cabeza en su hombro. Me encontraba tremendamente cansada, pero no quería que esa tarde se terminara por nada del mundo. Suspiré al sentir las manos de Will frotar mi espalda, bajando lentamente hasta alcanzar mis nalgas.  
 
    —Tenemos que irnos —indicó sin muchas ganas.  
 
    —Lo sé —contesté sin moverme.  
 
    No quería regresar a Barcelona. Algo me decía que no debía volver, que no me moviera de allí, de entre los brazos de William. Pero debíamos ponernos en marcha o perderíamos el vuelo.  
 
    De mala gana me puse en pie, me aseguré de que el bajo del vestido estuviera en su lugar y tras enredar mis dedos con los Will fuimos en busca de un taxi.  
 
    El viaje de regreso fue tranquilo... o eso creo, dado que lo pasé dormida sobre el hombro de Will. Llegamos a Barcelona sobre las ocho de la noche y mientras esperábamos las maletas llamé a Ana, quien me atestó a preguntas sobre mi relación con el rubio. Le contesté de forma escueta viendo como William aguantaba la sonrisa, sabiendo que hablamos de él. Tras asegurarme de que mi gato seguía vivo, colgué a mi hermana, prometiéndole que al día siguiente desayunaría con ella y le contaría todos los detalles. Teniendo nuestros equipajes salimos de la terminal, cogimos un taxi y nos dirigimos a loft de Will. Nada más entrar tuve la extraña sensación de que volvía a casa.  
 
    Mi hogar, pensé. Y no era por las paredes que nos rodeaban, sino por quién vivía allí.  
 
    Sentí su pecho pegarse a mi espalda y sus labios recorrer el lateral de mi cuello.  
 
    —Te quiero, Alba —susurró en mi oído.  
 
    Muy despacio me viré entre sus brazos, quedando frente a sus ojos. Alcé la mano, dejándola sobre su mejilla. Él sonrió dulcemente y siguió hablando:  
 
    —Llevas el nombre perfecto.  
 
    —¿Y eso por qué? —pregunté intrigada.  
 
    Bajó su rostro hasta quedar a la misma altura que el mío.  
 
    —Porque eres como esa primera luz de la mañana, la cual te da nuevas esperanzas y logra iluminar no solo los días, sino las almas.  
 
    Tragué saliva, emocionada.  
 
    —El alba —respondí sin aliento.  
 
    —Eres mi alba.  
 
    Bajé la vista a su cuello, jugueteando con su camisa.  
 
    —Mamá quería llamarme Brianna como mi abuela, pero el día que nací lo hice al amanecer... así que... 
 
    —Naciste al alba —concluyó mi explicación, con un tono de voz que detonaba su sonrisa.  
 
    Asentí y regresé mi mirada a la suya llena de amor. Amor para mí.  
 
    —Gracias.  
 
    —¿Por qué? —preguntó arrugando la frente.  
 
    Mis comisuras se curvaron y esa vez no me callé:  
 
    —Por hacer todo lo que haces por mí. Por quererme. Por tener una sonrisa especial que solo la dejas ver cuando me miras. Por ser la única persona de este planeta capaz de hacerme olvidar todo, incluso mis propios miedos. Te quiero, vaquero loco.  
 
    Se quedó completamente inmóvil y en silencio, ni siquiera pestañeaba. Masacré mi labio inferior, esperando una reacción de su parte, hasta que llegó. 
 
    —¿Cómo no voy a amarte, Cangrejita?  
 
    Sonreí con cariño, ruborizándome hasta las orejas.  
 
    Su móvil sonó en cuanto se disponía a besarme. Resopló y lo sacó del bolsillo, resoplando nuevamente al ver quien le llamaba.  
 
    —Contesta, yo voy a ducharme. —Le di un pequeño pico y subí las escaleras de dos en dos hasta la parte superior.  
 
    Me despojé de mi vestido, encendí la ducha y me metí bajo ella, suspirando de placer al sentir el agua tibia caer sobre mi cuerpo cansado. Me habría pasado horas y horas bajo el chorro, pero comenzaba a arrugarme de pies a cabeza, por lo que opté por salir. Enrollé una toalla a mi cuerpo y regresé a la habitación, encontrándome a Will en la cama con el portátil sobre los muslos. Levantó la mirada de la pantalla y palmeó el colchón, invitándome a acomodarme a su lado. Lo dejé trabajar mientras yo revisaba mis propios correos en el móvil. Recordé la web de citas en la que me había inscrito y decidí darme de baja, pero antes tenía que despedirme de alguien. Me senté, cruzando los pies debajo de mi trasero y pensé la mejor manera de hacerlo.  
 
    —Voy a ducharme —dijo William, dándome un beso en la coronilla de la cabeza.  
 
    —¿Te importa que coja el portátil? —pregunté, observando cómo se desnudaba. 
 
    —Todo lo mío es tuyo, Cangrejita. 
 
    Me guiñó un ojo y desapareció en el baño llevando únicamente su bóxer. Meneé la cabeza, rechazando la idea de seguirlo y encargarme de enjabonar cada parte de su cuerpo. Suspiré y terminé sonriendo a la pantalla del ordenador al ver la foto que ocupaba el escritorio; éramos nosotros dos esa misma tarde, él desde mi espalda, con el sombrero rosado, besando mi mejilla, y yo sonriente, sujetándome el gorro negro.  
 
    Mis dedos se movieron por el teclado al recordar lo que debía hacer. Abrí el navegador y tecleé la dirección de la página de citas. Mi entrecejo se contrajo al ver en link marcado, indicio de que había sido visitado. Con dedos temblorosos moví el ratón, clicando sobre el enlace y dejé de respirar cuando la página se abrió.  
 
    Un perfil se había iniciado automáticamente. Un perfil que yo conocía. El perfil de Guillermo.  
 
    Tapé mi boca con una mano, ahogando un grito. 
 
    Los ojos se me llenaron de lágrimas, impidiéndome ver con claridad.  
 
    Will era Guillermo.  
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    William 
 
    Terminé de ducharme y mientras me secaba no podía dejar de pensar en las anteriores cuarenta y ocho horas vividas. Me sentía pletórico, lleno de energía, como un maldito globo hinchado a base de felicidad. Aunque no podía ignorar el hecho de lo fácil que podría ser reventar ese globo. El fin de semana fue apartado de nuestras vidas, lejos de Barcelona, lejos de su ex; no sabía cómo actuaría Alba una vez de regreso a la realidad. No era idiota, veía las dudas burbujear en los iris verdes, los debates en los que se sumergía en cuanto recordaba al gilipolla de Pablo, pero me importaba una mierda, iba a hacer todo cuanto estuviera de mi mano para que no me dejara. Le daría las suficientes razones para que se quedara conmigo.   
 
    Impaciente por volver a su lado, me puse unos pantalones de chándal grises y regresé a la habitación, deteniéndome en seco ante la imagen que me recibió.   
 
    Sus ojos, hasta hacía escasos minutos sonrientes, se encontraban anegados en lágrimas, fijos en mi persona, observándome decepcionados. Lo que fuera que se moviera en mi pecho se detuvo justo en ese instante.   
 
    —Guillermo —dijo en apenas un susurro, consiguiendo pinchar el globo con tan solo ese nombre.  
 
    —Alba...  
 
    —¿Por qué, Will? —exigió saber, remplazando la tristeza por la ira.   
 
    No la culpaba. No culpaba su cabreo y aceptaba cualquiera de sus gritos. Desde el momento que creé aquel perfil supe que no era lo correcto, pero eso no me detuvo. 
 
    Necesitaba protegerla... necesitaba protegerme.   
 
    —Solo intentaba proteger...  
 
    —¡No soy una maldita cría! ¡No necesito ni tú protección ni la de nadie, maldita sea! —Se puso en pie, enderezando sus hombros. Limpió de un manotazo las lágrimas que bañaban sus mejillas y añadió, bajando el tono—. Me has mentido. Has usado un perfil falso para... para... —Abrió los parpados a la vez que su cabeza desarrollaba un pensamiento. —Lo sabías. Sabías que comenzaba a sentir algo por ti. —Se llevó las manos a la cabeza. De las esmeraldas no paraba de manar ríos de lágrimas. —¡Pudiste haberlo parado! ¡Pudiste cortar con todo esto!   
 
    Cerré los ojos unos segundos, observando como todo en mi interior se desmoronaba. Ante mí se desarrollaba lo que tanto había temido; el final, quise pensar que, si no la miraba, si seguía con los parpados cerrados nunca ocurriría.   
 
    —¿Por qué no lo detuviste, Will?—El odio de su voz terminó de quebrarme.   
 
    La miré, queriendo pegarme a mí mismo al ver sus lágrimas. Sentí lo que llevaba años sin sentir; una ira burbujeante, incontrolable. Una ira que se apoderaba de mí, que se hacía con el control. Pero esa vez era diferente; el foco de mi ira era yo mismo.   
 
    —¡Por que no podía! ¡Por qué estaba enamorado de ti! Guillermo solo fue un intento más para que olvidaras al idiota de tu ex. Pero nadie es tan bueno como Pablo ¿verdad, Alba?   
 
    —No metas a Pablo en esto. —Me advirtió con los dientes apretados.   
 
    Sabía que debía callarme o llegaríamos a un punto sin retorno, pero mi parte consciente pareció apagarse.   
 
    —¿¡Es qué no te das cuentas!? Eres tú quien siempre lo pones en medio. ¡Siempre! —Mis pies se movieron, recortando la distancia que nos separaba. Ella, dignamente, elevó el rostro empapado en lágrimas—. Dime algo, Alba. —Mi voz demostró cuan al límite me encontraba—. ¿Realmente te molesta tanto que te haya mentido o solo estás utilizando todo esto como pretexto para correr a sus brazos?   
 
    Su preciosa cara se desencajó y la rabia se difuminó. Lo supe. Lo supe incluso antes de notar como su respiración se cortaba. Antes de que agachara la cabeza avergonzada. El silencio en ocasiones decía mucho más que las palabras.   
 
    Tomé una gran bocanada de aire, soltándola rápidamente por la boca. Todo mi cuerpo flaqueó. Reculé, apoyándome contra la pared y dejándome caer hasta que mi trasero dio con el suelo. Coloqué los codos en las rodillas y me quedé mirando el parqué de la habitación, incapaz de mirar a la pelirroja.   
 
    —Will...—Susurró entre sollozos. —Yo...   
 
    —Vete—La orden sonó como una lastimera suplica.   
 
    —Lo siento...  
 
    Alcé la mirada, haciendo que Alba diera un paso hacia atrás.   
 
    —¿Qué lo sientes? ¿Qué sientes? ¿Ser una idiota qué sigue como un perrito faldero a su ex? ¿Sientes joderme de esta manera cuando hace menos de cuarenta y ocho horas me gritabas que estabas enamorada de mí? ¿Sientes no ser lo suficientemente lista para ver que tú querido Pablo volverá a mandarte a la mierda? ¡Eh! ¿Qué sientes? —A medida que hablaba mi voz iba subiendo de décimas hasta convertirse en gritos. Sepulté nuevamente la cabeza entre mis piernas y le pedí—: Lárgate, Alba.   
 
    Oí como sorbía por la nariz y se movía por la habitación, recogiendo sus pertenencias. Caminaba de forma rápida y torpe, tropezando con los muebles y algunas de sus cosas terminaban en el suelo. Yo permanecí inmóvil, soportando como mejor podía las ganas de romperme. El infierno se abría ante mí y el diablo me daba la bienvenida con una enorme sonrisa de satisfacción.   
 
    Alba corrió escaleras abajo. El sonido de la puerta al cerrarse fue el punto y final. Me giré sobre mi trasero, sin pensarlo estrellé mi puño en la pared, creando un pequeño hueco. No presté atención a la sangre, tampoco al dolor. La peor herida se encontraba bajo la superficie, tan abierta y profunda que tendrían que pasar años luz para sanarse.   
 
    Bajé a la cocina, cogí una botella de Whisky y me senté en el sofá. Ni siquiera Thor se atrevió a reclamar su lugar. El perro enterró su cabeza entre sus patas y me miró disimuladamente.   
 
    —El amor lo puede todo. —Dije irónicamente, alzando la botella y brindando en soledad.   
 
    Una vez di el primer trago ya no pude parar. Pensaba ahogarme en alcohol si eso ayudaba a que aquel maldito dolor en mi pecho se aliviara.   
 
    ¿Cómo había sido tan idiota? ¿Cómo podía haber tenido un mínimo de esperanzas? Quizás fue su fiel creencia de que el amor lo podía todo que me envolvió. Quizás fue la manera en la que sonreía cuando la miraba. O quizás tan solo necesitaba creer que ella me elegiría.   
 
    Llevé mis dedos a mi cara al sentir algo cálido deslizarse por mis mejillas. Lágrimas. ¡Joder! estaba llorando. Ni siquiera recordaba la última vez que había llorado ¿En el funeral de mamá? Al pensar ella busqué su retrato con la vista, pidiéndole en silencio que estuviera donde estuviera ayudara a la Cangrejita.   
 
    Sí. Me había jodido más de lo que nadie podría hacerlo, pero ella necesitaba seguir creyendo en el amor, necesitaba creer que este lo podía todo y por eso, merecía que el idiota de su ex se diera cuenta de lo que tenía en frente. Realmente esperaba que no le rompiera el corazón como ella me lo había roto a mí.   
 
    Desperté con un terrible dolor de cuello al igual que de cabeza. Me encontraba todavía en el sillón, la botella de whisky se hallaba a mis pies completamente vacía. Con un bufido me incorporé, sintiendo como todo mi cuerpo se quejaba. Thor aprovechó el hueco, estirándose por completo. Subí a la habitación con la intención de darme una larga ducha y al pasar por la cama me detuve. Sobre la colcha gris brillaba la pulsera que le había regalado a Alba. La sujeté a un palmo de mi cara, observando el corazón de cristal que colgaba entre los guantes de boxeos rosados. Recordaba el momento que se la entregué como si tan solo hubieran pasado cinco minutos. En realidad, todos los momentos pasados a su lado los recordaba a la perfección.   
 
    La pelirroja se había metido bajo mi piel, internándose en el musculo que latía en mi pecho, proclamándose dueña y señora. Y a pesar de todo, si me hubieran dado la oportunidad, jamás habría cambiado ni un solo momento que viví junto a ella. Ninguno.   
 
    El tiempo que pasé bajo el chorro de agua no sirvió de mucho. Mi cabeza tenía la clara intención de torturarme, trayéndome el recuerdo de su olor, de su tacto, de sus ojos. Las pocas horas que habían pasado me parecieron años. La extrañaba como un ciego extraña poder observar el manto de estrellas. Y sabía a ciencia cierta que cuanto más pasara, más la extrañaría. Necesitaba poner mi mundo en orden, o al menos arreglar el desastre que quedaba. Y solo había una forma.  
 
    En el gimnasio reinaba la calma, la poca gente que había se entrenaba en el espacio abierto repleto de máquinas. Saludé con la cabeza a algunos conocidos, evitando detenerme. No me interesaba en absoluto mantener charlas superficiales, por lo que mis pies no se detuvieron hasta llegar a mi objetivo.   
 
    Respiré tranquilamente antes de llamar a la puerta del despacho de mi jefe. La voz grave me invitó a pasar y los ojos grises me recibieron, tornándose preocupados al encontrarse con los míos. Debía de ser bastante evidente mi estado para que el siempre frío y serio Alekséi Ivanov mostrara un evidente desasosiego.   
 
    Me acomodé en la silla que quedaba frente a su mesa y sin dejarle hablar, dije:   
 
    —Quiero el puesto de Madrid.   
 
    Sus cejas se juntaron hasta casi tocarse. La preocupación se mezcló con la curiosidad.   
 
    —Dijiste que no lo querías.  
 
    —Sé muy bien lo que dije, pero he cambiado de opinión.   
 
    Apoyó los codos en los reposabrazos de su butaca de piel y entrelazó los dedos a la altura de la boca.  
 
    —¿Y lo que te ha hecho cambiar de opinión tiene algo que ver con que parezca que te han dado una paliza? —preguntó, señalando con la cabeza mi mano herida.   
 
    De sobra sabía que no saldría de ese despacho sin proporcionarle las respuestas que él deseaba. El muy cabrón no se iba a contentar con evasivas, por lo que, sin tener otro remedio solté:   
 
    —Alba me ha dejado. Me apetece cambiar de aires y dado que aún no le has dado el puesto a nadie, Madrid será mi próximo destino.   
 
    Alekséi agachó unos segundos la mirada y al nuevamente subirla todo rastro de frialdad desapareció, dejando paso a la compasión, lo que rápidamente me dio deseos de partirle la cara. Apreté los puños bajo la mesa, controlando aquella maraña de ira que intentaba salir a la superficie.   
 
    —El puesto es tuyo —anunció. Idiota de mí al creer que allí se acababa nuestra charla—. Mira, tío, no me voy a entrometer en tus decisiones, ni nada de eso, pero creo que deberías pensarlo. Quizás estás adelantando acontecimientos y lo tuyo con la pelirroja tenga soluci...   
 
    —No la tiene —aseveré con un tono más brusco del que pretendía. Resoplé y por una vez en la vida sentí la necesidad de hablar con alguien de mis mierdas. Necesitaba compartir aquella carga que empuja hacia abajo sobre mis hombros—. Ha elegido a su ex. Después de todo, lo ha elegido a él. Y no la puedo culpar, aunque créeme que quiero hacerlo. Quiero odiarla, detestarla, cualquier cosa que no me lleve a amarla y desearla más que el puñetero aire que respiro. —Cerré unos instantes los ojos, encontrándome, por millonésima vez en esas horas, asediado por imágenes de las Cangrejita. Miré nuevamente a mi jefe, quien parecía sorprendido al oírme hablar abiertamente y continúe—: He pasado casi tres años en Barcelona, quizás un nuevo cambio de aires facilite el proceso.   
 
    Alekséi permaneció en silencio durante unos segundos para terminar inhalando a la vez que asentía.   
 
    —Ha vuelto el ciudadano de ningún lado —anunció, utilizando la definición que yo mismo me había otorgado años atrás cuando el mundo no era la suficientemente grande y saltaba de continente en continente, en busca de mi siguiente hogar—. Podrás incorporarte en Madrid cuando quieras. Quizás te interesen unas vacaciones.   
 
    Una sonrisa curvó mis comisuras y negué con la cabeza.   
 
    —¿Vacaciones? ¿Tanta pena te doy? —bromeé, recibiendo un bufido por su parte.  
 
    —Has trabajado duro estos años y apenas has descansado. Unas semanas de relajación en alguna playa no te vendría mal y quizás... en buena compañía. —Elevó una ceja, mostrando el principio de una sonrisa.   
 
    La sola idea de tocar a otra mujer creó un desagradable nudo en mi garganta. No quería a otra, quería a una inocente y tímida pelirroja capaz de hechizar con sus penetrantes ojos verdes a cualquiera que los mirara. Quería, necesitaba y deseaba a la Cangrejita. Solo a ella.    
 
    —Nada de playas. Quiero incorporarme esta misma semana.   
 
    —Está bien. —Suspiró—. Yo mismo me encargaré de tu traslado.  
 
    Asentí en un gesto de agradecimiento y dando por terminada la conversación me puse en pie. Alekséi siguió sentando en su butaca de piel sin conseguir ocultar la preocupación. Con la mano en el pomo me giré, enfrentándome una vez más a su mirada.   
 
    —Necesito pedirte una última cosa. —Alzó ambas cejas, expectante—. Esta noche, en el combate, no la quiero allí. Haz lo que tengas que hacer, pero que Alba no entre.   
 
    Mis palabras no esperadas le sorprendieron.   
 
    —¿Estás seguro? —preguntó, buscando un indicio de duda por mi parte.   
 
    Rechiné los dientes y antes de salir de su despacho, espeté:   
 
    —No la quiero allí.  
 
    Lo único que trataba de era de cubrirme las espaldas. No tenía muy claro como actuaría si la veía y me negaba a comportarme como el niñato incapaz de controlar sus impulsos. Me negaba a convertirme en la bestia que un día fui. Si ganaba esa noche lo haría con la meten en blanco o al menos lo intentaría.   
 
    El resto de la mañana se fue junto con el vaivén del saco, el cual recibía puñetazo tras puñetazo. Mis pensamientos quedaron ocultos bajo la música de Linkin Park, dándome un respiro que no duraría mucho. En cuanto me deshice de los guantes los recuerdos regresaron, trayendo consigo el dolor. Era curioso, había sufrido palizas horriblemente dolorosas, llevándome a una semana o más de cama, algunos huesos partidos, desgarros musculares... y nada, absolutamente nada, dolía como aquel maldito vacío que sentía.   
 
    De amor nadie se muere, aunque en ocasiones se anhela ese fin.   
 
    Tomé la sabia decisión de no regresar al loft a la hora del almuerzo, eligiendo un simple bar cerca del gimnasio. Mientras comía ojeé las redes sociales, encontrándome fotos de Mirian y Matt, quienes se hallaban de luna de miel en Nueva York. Sonreí al ver la graciosa estampa de la diseñadora sobre los hombros de su marido en la Gran Manzana. Seguí bajando, topándome con el perfil de la pelirroja. El amigo de Mirian, Carlos, le había etiquetado en varias fotos de la boda. A pesar de que sabía que no debía, lo hice; vi foto por foto, perdiéndome en la dulce belleza de Alba. Mi dedo se detuvo al encontrar una imagen de ambos. La Cangrejita rodeaba mi cuello en la pista de baile y mis brazos se adueñaban de sus caderas, ninguno de los dos mirábamos a la cámara que nos fotografiaba; cada uno estaba sumergido en los ojos del otro, sonrientes, como si todo lo demás simplemente no existiera.   
 
    Antes de que mi parte cuerda pudiera reaccionar la foto fue guardada en la galería y elegida como fondo de pantallas.   
 
    El resto del día lo pasé entrenando, preparando el último combate. Anthony, al ver que no necesitaba ninguna supervisión no permaneció más de diez minutos junto a mí y antes de desaparecer, dijo:  
 
    —Mente en blanco, Will.   
 
    Asentí y sin responder seguí ensañándome con el saco.   
 
    Era consciente que esa vez me sería más difícil que nunca poder controlarme; la ira acumulada luchaba por salir a la superficie y por muchos golpes que lanzara no disminuía. Estaba cabreado con Alba, pero sobre todo conmigo mismo. Tal y como había dicho la Cangrejita, había tenido la oportunidad de frenar toda aquella locura, ¿pero cómo parar algo que deseas? ¿Cómo detener aquello que necesitas? En lo que se refería a la pelirroja mi fuerza de voluntad se recudía a nada. Aquella chica a la que deseé desde el primer momento que mis ojos cayeron sobre su cuerpo, despertó una especie de bestia anhelante de sus caricias, de sus besos..., de sus te quiero. Me enseñó cuan delirante podía llegar a ser el amor y lo incasable que nos volvíamos por mantener a nuestro lado a la persona que amábamos. Y sí, dolía, pero hay dolores que merecen ser soportados solo por el bien que un día causaron. Y Alba era mi dolor, uno punzante e incesante. No obstante, lo llevaba con la cabeza alta. Aquella chica, tan adorable que resultaba perturbable, me había hecho más feliz que ninguna otra persona. 
 
    Oía los gritos enfebrecidos del público, paseando de un lado al otro entre las cuatro paredes que me mantenían cautivo antes del último combate. Las manos me temblaban y los latidos del corazón subían de intensidad a cada segundo. Los nervios siempre acudían antes de cualquier lucha, pero esa vez eran diferentes; la sensación de ansiedad me pedía que saliera de allí, que corriera tan lejos como pudiera y conocía muy bien el motivo: tenía miedo. Miedo de no poder controlarme, de botar por la borda todos los años, todos los esfuerzos. Volvía a sentirme como un crío dominado por la furia. Un crío al que no le importaba golpear a su oponente hasta que dejara de respirar. Suponía que parte de ese estado tenía que ver con la llamada que había realizado unos minutos antes. Una llamada que nunca quise hacer, pero que en ese ínstate, por necesidad, la tuve que realizar. Tan solo el sonido de aquella voz conseguía resquebrajar todo lo que había conseguido. Detestaba a Andy tanto como se podía odiar a alguien. Al menos me quedaba el consuelo de saber que el idiota no se esperaba mi llamada, aunque era algo normal, la última vez que me había visto fue en el combate contra Zepeda. El intento de hombre tartamudeó en cuanto pronuncié mi nombre y no dudó un segundo en aceptar mi demanda. Él se jugaba demasiado y sabía que no me andaría con tonterías.  
 
    —Will —dijo Alekséi, entrando en la pequeña habitación—. Cinco minutos.  
 
    Asentí y se marchó.  
 
    Me coloqué la bata de boxeo de satén negra a conjunto con los pantalones y mis comisuras se alzaron con tristeza al ver el logo del cangrejo. Lo acaricié con los dedos, pensando en ella. Acercándome a mi mochila extraje una pulsera y la miré unos segundos antes de besar el corazón de cristal y guardarla en un pequeño bolsillo en el interior de los pantalones. Alba no estaría físicamente en el combate, pero siempre, allá donde fuera, una parte de ella estaría conmigo.  
 
    Cogí los guantes y salí a reunirme con Anthony, quien estaba de los nervios.  
 
    —Mente en blanco, Will —repetía una y otra vez, haciéndome poner los ojos en blancos. 
 
    El arbitró presentó a mi oponente, un tipo con aspecto de pitbull y buen derechazo.  
 
    —Buena suerte, tío —murmuró Alek, dándome golpecitos en el hombro izquierdo y permitiendo a su estática boca formar una media sonrisa.  
 
    —Gracias —contesté imitando su gesto—. ¿Has cumplido lo que te pedí?  
 
    Mi jefe volvió a su expresión de siempre.  
 
    —No te preocupes. No ha entrado.  
 
    Tragué saliva. El nudo de la garganta a penas me dejaba respirar. Me sentía como el mayor idiota del mundo prohibiéndole la entrada, pero era eso o arriesgarme a perder los estribos. 
 
    El arbitró gritó mi nombre y el público comenzó a vitorear. El paseo hasta el cuadrilátero se me hizo eterno, parecía que cuanto más pasos daba, más me faltaban. Tras el pertinente protocolo, Anthony me ayudó con el protector bucal y la campana sonó, dando comienzo al primer de ocho rounds. 
 
    Jorge, mi contrincante, se lanzó como un león hambriento a por su presa. Su puño pasó a escasos milímetros de mi cabeza, recibiendo el mío en el centro de su estómago. En un intento de protegerse golpeó mi costado, haciendo que me tambaleara ligeramente hacía atrás y aprovechó para asestar otro puñetazo a la altura de mi mandíbula. Era rápido y frío, no dudaba en lanzar el siguiente ataque. Cada vez que sus guantes impactaban contra mi cuerpo sentía como la ira se arremolinaba más y más, queriendo liberarse. La controlé y di gracias a los cielos en cuanto el árbitro pitó.  
 
    —Es rápido —apuntó Anthony al acercarme. Asentí en respuesta—. Ataca por su derecha, ese es el punto débil.  
 
    Volví a afirmar y regresé junto a mi oponente. El arbitró dio paso al segundo round y el efecto fue el mismo. Jorge se defendía bastante bien, ciertamente no conseguía aplacar los golpes en su lado derecho, pero se reponía rápidamente y su ofensiva conseguía dar justo en el lugar que buscaba. El cuarto asalto, tras recibir mil y un puñetazos la vocecilla de mi cabeza resonó alta y clara.  
 
    «Déjalo que salga. Haz que salga.» 
 
    Apreté los ojos, respirando de forma agitada a la vez que me limpiaba las gotas de sudor que rodaban por mi frente. El ojo izquierdo me dolía tras haber recibido varios golpes seguidos, el costado pronto luciría un enorme morado, pero dejar que toda la mierda saliera al exterior no era una opción.  
 
    Había cometido el terrible error de subestimar a Jorge, era el momento de buscar la oportunidad y golpear.  
 
    El sexto round comenzó con mi oponente tomando la iniciativa, lazando un Jab derecho. Mis puños se dirigieron a sus costillas, golpeando una y otra vez. El arbitró intercedió, separándonos. No fue hasta el octavo y último asalto que vi esa oportunidad que tanto ansiaba. Esa vez el primer golpe lo lancé yo dando de lleno en su estómago, sus piernas parecieron flaquear y ahí lo vi; situé el torso ligeramente ladeado a la derecha, arqueé sutilmente las rodillas para terminar enderezándolas y lanzando un puñetazo bajo su barbilla con la mano derecha, seguido de la izquierda.  
 
    Los ganchos tuvieron el efecto deseado; el enorme cuerpo de Jorge cayó al suelo de la lona. El arbitró acudió raudo a su lado, comenzando el conteo. Decir que fueron los diez segundos más largos de mi vida sería un eufemismo. Escuchaba las voces del público contando junto con el árbitro mientras observaba como mi oponente no se inmutaba. Mi mano derecha fue alzada, declarándome ganador. 
 
    —¡Ese es el pequeño William! —gritó un feliz Anthony.  
 
    El resto del equipo se deshacía en halagos junto a algunos de los espectadores. Hastiado de cumplidos me dirigí a la especie de camerino que habían dispuesto para mí. Me quité la ropa y me metí bajo la ducha de agua fría. Cada musculo del cuerpo me dolía, incluso pestañear me suponía un gran esfuerzo. Los resquicios de la resaca se mezclaban con el agotamiento físico y mental. Sin terminar de secarme me puse unos vaqueros, una camisa de algodón negra, las zapatillas y salí pitando de allí.  
 
    De camino al coche varias personas, en su mayoría mujeres, me paraban para fotografiarse conmigo o simplemente felicitarme. Traté de ser lo más educado posible, pero la situación comenzaba a poder conmigo. Una chica, bastante atractiva, coqueteó abiertamente, toqueteándose un mechón de su pelo oscuro y sacando pecho. Si no hubiera sido por mí penoso estado de ánimo, me habría reído de lo lindo. Me disculpé con la mujer y seguí mi rumbo dirección al coche. Me encontraba a tan solo unos metros cuando una voz, raramente familiar, me detuvo.  
 
    —¡Hey, tío!  
 
    Ladeé la cabeza para poder comprobar mis sospechas y todo se fue al traste. Rechiné los dientes, apreté los puños a mis costados y con paso amenazador me acerqué al cara Ken. Los ojos se le salieron de las orbitas a medida que recortaba la distancia entre ambos. Sus amigos, tres niños pijos igual que él, se hicieron, sabiamente, a un lado.  
 
    De pronto mi parte racional se esfumó. Mi cuerpo actuó en solitario. Agarrándole del polo, separé sus pies del asfalto, tarea que no me llevó mucho esfuerzo.  
 
    —¿¡Pero qué haces!? —soltó en un grito agudo. El rostro de príncipe azul estaba desencajado, muerto de miedo—. Llévate lo que quieras, pero, por favor, déjame.  
 
    Una diabólica sonrisa curvó mi boca.  
 
    —Lo que quiero, te quiere, incompresiblemente, a ti...  
 
    —¿Qué dices? —preguntó, tragando saliva compulsivamente.  
 
    —No me interrumpas, Pablito —le advertí. Un tira y afloja se desarrollaba en mi interior; una parte me pedía que papara, la otra que le rompiera la cara en ese mismo momento—. Escúchame atentamente, porque si te lo tengo que repetir no seré tan pacifico...  
 
    —Vale, vale. Te escucho —se apresuró a decir.  
 
    —No me interrumpas —dije, apretando el agarre. Tomé una honda bocanada de aire y continué—: Si le haces daño, si derrama, aunque sea una lágrima por ti, te juro que me encargaré de hacerte pasar el mayor sufrimiento que hayas experimentado. ¿Entiendes, principito?  
 
    Pablo, confundido y asustado, asintió.  
 
    —Sí... entendido —balbuceó.  
 
    —Así me gusta. —Mi tono me resultó aterrador incluso a mí. 
 
    Me disponía a añadir algo más cuando una voz dulce y melodiosa pronunció mi nombre a mis espaldas.  
 
    —Will, suéltalo, por favor —suplicó Alba.  
 
    Respiré, contando hasta cinco, obligando la retirada de mis demonios. Aflojé los puños en torno al polo de Pablo y este cayó de culo al suelo. Sacando fuerzas de algún lugar oculto me enfrenté a ella. Su rostro era una mezcla de sentimientos, ninguno bueno. Tenía los ojos rojos, indicios de haber estado llorando.  
 
    —Tranquila, no le he tocado su bonita cara —articulé sin perder el tono y la sonrisa malévola.  
 
    Alba se sorprendió de mi reacción y sin querer escuchar nada más me di media vuelta y retomé mi camino al coche, parándome solo para responder lo siguiente que dijo:  
 
    —Tú no eres así, Will. 
 
    —Te equivocas. Este soy yo, pero has estado demasiado ocupada para darte cuenta, bonita.  
 
    A pesar de que las ganas de acercarme a ella, abrazarla y limpiarle las lágrimas a base de besos me desgarraba, me giré y fui directo al coche.  
 
    Los finales en la vida real, muy pocas veces eran felices. 
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    Alba 
 
    Miraba atentamente la televisión sin llegar a enterarme de nada. La voz de la presentadora solo era un leve murmullo que conseguía pasar desapercibido entre la maraña de mis pensamientos. Las imágenes de la desagradable noche en la que todo acabó seguían proyectándose en mi mente, ahora acompañadas de un William que no llegué a reconocer, sujetando a Pablo a la vez que cada poro de su cuerpo destilaba odio. Su sonrisa malévola hizo que mis piernas temblaran, y tuve miedo; no por mí o por mi ex, sino por Will. Él no era así, por mucho que dijera lo contrario.   
 
    Todo había pasado demasiado rápido, obteniendo el mismo fin. Sus palabras resonaban alto y claro en mis recuerdos, arañando mi pecho, haciéndome sentir completamente vacía. Pero el dolor no le quita veracidad, además, dicen que las verdades siempre duelen, yo lo había comprobado de primera mano. El rubio tenía razón, era una idiota. ¿Qué me hacía creer tan fervientemente que Pablo era el hombre de mi vida?   
 
    Huyendo de la tensión de terminar con las reservas que quedaban en mi congelador de helado de dulce de leche a tan tempranas horas, me puse en pie, sonriendo tiernamente al observar a Misifú, que tras soltar un quejido se convirtió en una bola de pelas y siguió durmiendo. Fui directo al ropero y sin pararme a analizar los conjuntos me decanté por un vestido azul cielo con mariposas y unas sandalias amarillas. Recogí mi pelo en un alta y apretada coleta, sin reparar en los mechones que se escapaban de su sitio. Cogí el bolso, el móvil, las llaves del coche y salí de mi pequeño, pero acogedor, hogar.   
 
    En el coche los acordes felices de las canciones me hacían olvidar el caos interior que estaba sufriendo. Me dejé llevar por la música, como si fuera un bálsamo que calmaba, engañosamente, el dolor. No pude evitar imitar una sonrisa al escuchar Carolina de Mclan. Recordé, curvando las comisuras, como bailaba junto a Ana, ambas disfrazadas siendo todavía unas niñas.  
 
    Carolina, trátame bien. 
 
    No te rías de mí. 
 
    No me arranques la piel.  
 
      
 
    Cantaba a todo volumen, dejándome las cuerdas vocales. Poco me importaban las miradas desconocidas, necesitaba una distracción y esa, en principio, pareció funcionar, hasta que la música fue llegando a su fin y mi vista se volvió borrosa. Detuve el coche y me sorprendí al ver donde me encontraba.  
 
    La Barceloneta se encontraba solitaria a excepción de algunos valientes que corrían por el paseo. Sin pensarlo salí del coche y caminé hasta que mis pies dieron con la fría arena. Acababa de amanecer, por lo que el sol no se encontraba demasiado alto y el mar seguía sin su típico brillo. Los dedos de mis pies tocaron tímidamente el agua y me quedé allí, en la orilla, observando como las olas acudían a reunirse conmigo. No tardé en sumergirme en mis pensamientos. Pensamientos que me llevaron a William. 
 
    ¿Cuántos días habían pasado desde que me confesó la historia con Zepeda y su padre? No demasiados, eso seguro. Y tan rápido como un pestañeo se había acabado. Mi parte egoísta me gritaba que fuera a por él, que le pidiera perdón, de rodillas si hacía falta, pero debía ser sincera conmigo misma: Will no se merecía a alguien que dudara ni un ínstate de los sentimientos hacía él. El rubio, a diferencia de lo que creía, era lo más parecido a un príncipe de cuento de hadas que pudiera conocer, la diferencia es que no lucía una armadura reluciente, no, él era de los verdaderos, de los que tenían la armadura hecha pedazos por luchar contra las bestias.  
 
    Will permitía que muy poca gente lo conociera, escondiéndose en sonrisas infantiles o frías miradas, de la cual había sido víctima hacía pocas horas. No le reprochaba nada en absoluto, ni sus palabras, ni sus acciones. No mentiría y diría que no me dolió que prohibiera mi entrada en el combate, pero lo conocía lo suficiente para apostar a ciegas que solo intentaba protegerse.  
 
    El sonido de mi móvil me sacó del transcurso de mis pensamientos.  
 
    —Hola, pequeñaja —saludó Ana en cuanto respondí.  
 
    —Buenos días —contesté, ocultado mi lamentable estado de ánimo.  
 
    —¿Tendrás un hueco hoy para desayunar con tu queridísima hermana? 
 
    Suspiré profundamente, pidiéndole a mi cabeza inventar una excusa creíble que me librara de ese desayuno. El día anterior me había marchado de su casa tras recoger a Misifú, argumentando una reunión en la revista. No me sentía con las suficientes fuerzas para enfrentar a Ana.  
 
    —Lo cierto es que ya he desayunado —mentí, rezando a los cielos para que sonara lo suficientemente convincente.  
 
    Ana bufó, señal de que estaba a punto de caerme un sermón.  
 
    —¿Me estás evitando, pequeña salamandra?  
 
    Negué con la cabeza, formando una media sonrisa al oír el nuevo mote. Mi hermana tenía la extraña manía de apodar a sus allegados con distintos sobrenombres. Cada día uno nuevo. Jamás se le agotaba el repertorio.  
 
    —No, claro que no. No tengo motivos para hacerlo.  
 
    —Quizás el motivo tenga que ver con cierto rubio y que no permitieran tu entrada al combate.  
 
    Bizqueé, prometiéndome a mí misma cortarle la lengua a Marco. Mi amigo había sido testigo de cómo Alekséi me informaba que mi entrada quedaba vetada para la lucha y, tras una larga charla, conseguí convencer a Marco e Isa de que fueran sin mí.  
 
    —Podemos dejarlo para otro momento. ¿El almuerzo, por ejemplo? —pregunté, creyendo que para esas horas del día me encontraría con las suficientes fuerzas para narrar lo sucedido.  
 
    —De acuerdo. A la una, en el mismo restaurante de siempre. Quiero todos los detalles. 
 
    —Allí estaré —le aseguré y nos despedimos.  
 
    Pedí que la tierra se abriera bajo mis pies y me tragara. Ana me sometería a uno de sus tortuosos interrogatorios, y lo último que me apetecía era ponerle palabras a lo sucedido.  
 
    Me disponía a guardar el teléfono en mi bolso cuando éste, nuevamente, sonó. Petrificada releí el nombre que brillaba en la pantalla. Tomé una honda bocanada de aire y descolgué:  
 
    —¿Pablo? —la voz me tembló.  
 
    —Buenos días, princesa.  
 
    Las cejas se me juntaron de tal forma que me dolieron los ojos.  
 
    —Emm... Hola, ¿ocurre algo?  
 
    —No, solo te llamaba para saber cómo estás.  
 
    —Bien, ¿y tú?  
 
    La noche anterior, cuando Will hubo soltado a mi ex y desaparecido con un chirrido de gomas, me quedé unos minutos con Pablo, comprando su perfecto estado. No sucedió demasiado, exceptuando un comportamiento extraño de su parte. 
 
    —Bien —oí la cafetera pitar y pude imaginármelo. Pablo siempre había sido un tipo de hábitos. Estaría con su pantalón de pijama negro y camisa blanca, sentando en la butaca que daba a la ventana de la que un día fue nuestra casa, su taza del Real Madrid, poniendo los ojos en blanco al probar el café y comprobar que le quedó aguado. Nunca cambiaba—. Oye, Alba, me preguntaba si te gustaría cenar un día de estos conmigo.  
 
    Y boom. Sentí todo explotar en mil pedazos.  
 
    Ahí estaba. Ante mí se encontraba la oportunidad que tanto ansié.  
 
    —Claro. Me encantaría —mi tono no denotó ninguna emoción.  
 
    —Genial. ¿Te parece bien mañana? 
 
    Me dieron ganas de reírme de mi misma al encontrarme analizando mentalmente la ropa que colgaba en mi armario tras su pregunta.  
 
    —Mañana, sí.  
 
    —Bien. Te llamaré y arreglaremos los detalles.  
 
    —De acuerdo. —No conseguía formar una frase de más de dos palabras.  
 
    —Entonces... hasta mañana. 
 
    —Hasta mañana, Pablo.  
 
    Despegaba el móvil de la oreja, cuando su voz me detuvo.  
 
    —¡Ah! Alba.  
 
    —¿Sí? 
 
    —Te echaba de menos. —Y tras decir esto, convirtiendo mi caos en un doble caos, colgó.  
 
    Pasmada observé la pantalla, preguntándome si lo que acaba de oír eran imaginaciones mías, producidas por un empacho de novelas y películas románticas o realmente mi ex, después de casi cinco meses, pronunciaba lo que tanto me moría por oír. Aunque lo más extraño fue lo que sucedió en mi interior: nada, absolutamente nada. No había mariposa, ni fuegos artificiales, ni bolas de nervios... Todo se quedó en silencio.  
 
    Supuse sería el shock. Demasiado tiempo esperando unas palabras que ni siquiera tenía claro fueran reales.  
 
      
 
      
 
      
 
    La oficina me resultó el mayor de los infiernos. Mi jefe lanzaba grito tras grito, creándome un horrible dolor de cabeza. Comenzaba a darme cuenta de que detestaba a aquel hombre con todas mis fuerzas, aun así callé y me sepulté entre la tonga de artículos que debía repasar. El mundo de las plantas podría ser fascinante, al menos para aquellos que disfrutaran con él, sino te veías sometida a una espiral de hastío continuo.  
 
    —¡Alba!  
 
    Apreté los parpados, deseando hacerme invisible al escuchar el estridente chillido de Roberto.  
 
    —Maldita sea, ¿es qué estás sorda? —preguntó, sacando la cabeza por la puerta de su despacho.  
 
    —¿Sucede algo? 
 
    —Quiero un café. Vaya a buscarlo.  
 
    Los ojos se me salieron de las orbitas. Lo miré, esperando que se echara a reír o que dijera que solo se trataba de una broma, pero ya se había internado nuevamente en la guarida del ogro.  
 
    ¡Este tío es...es…es...GILIPOLLAS! suspiré aliviada, al final había encontrado la palabra adecuada para definir a mi jefe.  
 
    Acatando su pedido poco educado, fui a por su café, sintiéndome tentada de calentarlo para que se quemara la lengua y no pudiera dar gritos en al menos unos días. Dejé el vaso de plástico sobre su mesa y me giré con la intención de marcharme, cuando dijo:  
 
    —Esto está asqueroso.  
 
    La sangre me hirvió. Inspiré profundamente, colocando en mi boca una notable falsa sonrisa y me viré.  
 
    —Pues ya sabe, la próxima vez va usted mismo y se lo prepara a su gusto.  
 
    Salí echando humos, pensando en mil y un calificativos que nunca antes había utilizado.  
 
      
 
      
 
      
 
    Ana me esperaba en la barra del restaurante igual de guapa que siempre. Su rostro, ligeramente maquillado, se suavizó al verme. Me dio un abrazo y cogiendo su copa de Martini me guio a nuestra mesa. Algunos hombres giraron sus cabezas en la dirección de mi hermana y por primera vez me di cuenta de la lascivia que había en ellos. No los culpaba, Ana era una mujer atractiva y siempre conseguía acaparar la atención de todos, aunque no la buscara.  
 
    El camarero acudió a nuestro encuentro, tomó nota y desapareció. Durante todo el proceso fui consciente del estudio al que fui sometida por parte de mi hermana.  
 
    —No tienes buen aspecto. —Ni siquiera trató de allanar el terreno.  
 
    Controlé mis ojos, evitando ponerlos en blanco.  
 
    —Todo lo contrario que tú —respondí insolente.  
 
    La fina ceja pelirroja se enarcó en su cara, haciéndome saber sin palabras que no le gustaba mi tonito.  
 
    —Mi hermanita está desatada —murmuró, llevándose la copa de Martini a los labios rojos. Bajó la vista unos instante para colocar su bebida y al clavarla nuevamente en mí supe que comenzaba la tortura—. ¿Y bien? ¿Qué ha pasado?  
 
    Era mucho pedir que esperara hasta los postres.  
 
    Suspiré, expandiendo mi pecho todo lo que pude y comencé mi relato:  
 
    —Lo mío con Will ha terminado y no de la mejor manera. El domingo descubrí que se hacía pasar por Guillermo, un hombre con el que hablaba por internet —le expliqué al ver su confusión—, discutimos y… salió Pablo a relucir. Dijo que por lo único que hacía todo eso era para salir corriendo a los brazos de mi ex. Quise negarlo, pero no pude. Era justamente lo que estaba haciendo, de forma inconsciente, pero lo hacía. —Las lágrimas empañaron mis ojos y en un intento de esconderlas, agaché la cabeza a la vez que continuaba—. Está enamorado de mí y de alguna manera yo lo estoy de él. Pero no lo merezco, él no se merece esto, Ana.  
 
    —Alba eso es una soberana estúpi...  
 
    —Tengo dudas, ¿vale? —dije más alto de lo que pretendía, volviendo a mirarla—. Siempre han estado ahí y Will no merece ser una de dos opciones. Él merece ser la opción, Ana. La única. Y me gustaría poder olvidar a Pablo, hacer que todo desapareciera, pero no puedo. Sé que él nunca ha sido de tu agrado y sé que piensas que soy una idiota por seguir esperando algo de él, pero necesito aclarar todo esto. 
 
    El rostro de mi hermana se volvió compasivo. Alargó los brazos por encima de la mesa y sujetó una de mis manos entre las suyas.  
 
    —Pequeña, nunca he creído que seas idiota, quizás masoquista, pero no idiota. Conozco esa mente romántica tuya como la palma de mi mano, sé que crees que Pablo es tu Zack Mayo, tu Fitzwilliam Darcy... tu condenado príncipe azul. Y si termina siéndolo, yo seré la primera en darle la bienvenida a la familia. Lo único que me preocupa es tu felicidad, enana.  
 
    Agradecida asentí, expulsando el aire que contenía.  
 
    —Gracias —susurré, limpiándome las lágrimas con el dorso de mi mano libre.  
 
    Ana sonrió, una sonrisa que no llegó demasiado lejos y entonces hizo una pregunta que consiguió descolocarme:  
 
    —¿Has pensando en la posibilidad de que al resolver tus dudas Pablo no sea la respuesta. —No. Por supuesto que no lo había tenido en cuenta. No podía pensar en esa posibilidad—. Ya —musitó simplemente al ver el temor apoderarse de mis facciones.  
 
    La pregunta de mi hermana no paró de acudir a mi mente durante el resto de día. Quería creer que Pablo sería la respuesta, al fin y al acabo siempre lo fue, pero el caos de gritos en mi interior no me facilitaba distinguir que nombre resonaba en mi pecho.  
 
    Al terminar mi jornada laborar puse rumbo a la Casa de las Pulgas, necesitada del cariño que me brindaban los animales. Peter fue el primero en correr en mi dirección, ladrando y moviendo la cola en señal de felicidad. Con él en brazos recorrí el recinto, saludando a todos y cada uno de los perros y gatos que me iba encontrado, algunos aceptaron mis caricias, otros... no tanto.  
 
    —¡ALBA! —me llamó una pletórica Isabel—. ¡No te lo vas a creer!  
 
    Dejé a Peter en el suelo y acepté el abrazo de Isa, quien sin previo aviso me aupó, separándome del suelo y dando vueltas. Después de horas sin reír, lo hice.  
 
    —Te has vuelto loca —decía entre carcajada y carcajada, aún con los pies en el aire.  
 
    —¡De felicidad! —Se detuvo, bajándome y sonriendo ampliamente—. La protectora es nuestra. No solo han pagado la deuda, sino el resto del pago del terreno.  
 
    Abrí completamente los ojos y mi boca los imitó.  
 
    —¿En serio? —fue lo único que pude articular.  
 
    Mi amiga se echó a reír felizmente, asintiendo frenéticamente. Las lágrimas de dicha caían por sus mejillas y ambas nos fundimos en un fuerte abrazo. Solo los que habíamos estado allí desde el principio conocíamos el auténtico calvario que pasaba Isa cada mes para pagar al banco. Marco y yo ayudábamos en todo lo que podíamos, pero nunca era suficiente.  
 
    —¡Oh, ¡Dios mío, Isa! ¿Pero cómo? —Ella se encogió de hombros y entonces caí: Alekséi. No supe porque, pero el presentimiento me dijo que fue él quien se encargó.  
 
    —Veo que ya sabes la buena nueva —dijo un sonriente Marco, apareciendo a nuestro lado y uniéndose al abrazo.  
 
    —¡Se acabó el comer arroz cada día! —gritó Isabel, haciéndonos reír.  
 
    Incluso los perros se unieron a la celebración. Marco fue en busca de la botella de whisky que tenía Isa en su despacho, y con tazas de plástico brindamos por una nueva era.  
 
    Al salir me subí en el coche, quedándome unos minutos con la vista fija en el letrero que daba nombre a aquel lugar que tan especial era para mí. Sin pensarlo saqué el móvil de mi bolso y busqué el número de Alekséi.  
 
    —¿Diga? —respondió con su fría y grave voz.  
 
    —Hola, Alekséi, soy Alba.  
 
    —¿Alba? —inquirió confundido.  
 
    Aquel hombre me ponía nerviosa incluso por vía telefónica. 
 
    —Cangrejita —pronunciar aquel mote y darme cuenta que jamás lo volvería a escuchar de la boca de Will, fue tan doloroso como mil puñetazos asestados en el pecho.  
 
    —Oh, claro. ¿En qué puedo ayudarte?  
 
    Carraspeé, aliviando el nudo en mi garganta.  
 
    —Solo quería darte las gracias. No sé por qué lo has hecho, pero... gracias. Significa mucho para...  
 
    —¿Hacer el qué? —preguntó, cortándome.  
 
    —Por el pago de la protectora. 
 
    —¿Pago de la protectora? Creo que te equivocas de persona, Alba. 
 
    Mi frente fue surcada por arrugas al igual que el entrecejo. No entendía absolutamente nada.  
 
    —Vaya... pensé que... bueno, eras la única opción que se me ocurrió —confesé, completamente desorientada. 
 
    —Pues quizás deberías barajar más opciones —comentó divertido, lo que fue una sorpresa, jamás había visto a aquel hombre hacer o decir algo remotamente divertido.  
 
    —Lo haré. Siento haberte molestado.  
 
    —No te preocupes.  
 
    Fui a colgar cuando una pregunta se escapó de mis labios.  
 
    —Sabes quién lo hizo, ¿verdad?  
 
    —Así es —se limitó a decir.  
 
    Es imposible, pensé en el momento que un nombre cruzó mi cabeza. No podía ser. O quizás...  
 
    —Will —solté sin aliento, sabiendo que no me equivocaba.  
 
    —Serías una buena investigadora.  
 
    Atónita fui incapaz de responder a su burla. Sin apenas aire me despedí del ruso y me quedé allí, sentada en mi coche, con la mirada sujeta a la cuenta kilómetros. Mil interrogantes se agolparon en mi cabeza y por mucho que me esforzara no conseguía desvelar ninguno.  
 
    La soga que llevaba anudada a mi cuello desde hacía dos noches apretó todavía más. El corazón galopaba a mi pecho a una velocidad trepidante. No sabía cómo lo había hecho, pero lo hizo; una vez más, William Evans volvía a apostar todo por mí.  
 
    Durante el trayecto de regreso no paraba de rememorar todo lo ocurrido, culpándome cada segundo por el horrible final. Había sido injusta con Will recriminándole el no haber detenido todo en cuanto supo de mis crecientes sentimientos por él, ¿pero y yo? ¿Por qué no lo detuve? ¿Por qué no corté con toda aquella locura al ver la palabra amor enredarse entre ambos? Fácil. No podía. Mi entrenador se convirtió en el sol tras la tormenta, en la música tras el silencio... Todo resultaba sencillo a la par que complicado a su lado, haciéndome despertar de un letargo de años. Haciéndome sentir viva.  
 
    Alcé mis comisuras al escuchar Stay With Me sonando por la radio. Sin importarme un comino las miradas desconocidas que pudiera atraer subí el volumen y comencé a cantar como si no hubiera mañana.  
 
    Oh, won't you stay with me?  
 
    'Cause you're all I need. 
 
    This ain't love, it's clear to see. 
 
    But darling, stay with me. 
 
    Una risotada siniestra nació en mi garganta, mezclándose con la voz angelical de Sam Smith. ¿Cómo había sido tan idiota de prometerle a Will que nunca me enamoraría de él? ¡Vamos! Probablemente todas y cada una de las mujeres del planeta caerían a sus pies.  
 
    Aparqué frente al edifico donde vivía y sin bajar del coche marqué un número en mi móvil. Un tono. Dos tonos. Tres tonos. Cuatro tonos. Cinco tonos... 
 
    —Le atiende el contestador Vodafone, el número al que llama no se encuentra disponible; deje un mensaje o inténtelo de nuevo más tarde —dijo la odiosa voz mecánica.  
 
    Volví a intentarlo, obteniendo el mismo resultado. Decidida a agradecerle lo que había hecho hablé con su buzón.  
 
    —Hola, Will... emm... Solo te llamaba para darte las gracias. Sé que fuiste tú el que se ha ocupado del pago de la protectora y… bueno... gracias. —Suspiré y envalentonada, añadí—: Lo siento muchísimo, por todo. Te echo de menos.  
 
      
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente mi primera acción al abrir los ojos fue comprobar si había respondido, encontrándome lo que me suponía: nada. No se lo reprochaba, pero no podía negar que me dolía. En esos últimos meses el rubio pasó a ser parte fundamental de mi vida y que de repente desapareciera, terminando con nuestras largas charlas, con sus chistes verdes, con su ego inflamado y su sonrisa infantil, creaba un hueco en mi pecho, a la altura del palpitante musculo.  
 
    Ese día me propuse borrar la expresión decaída, colocando una sonrisa que incluso un desconocido sabría catalogar como falsa. Mi intento de positividad se vino abajo en cuanto entré en la revista. Roberto aprovechó cualquier ocasión para menospreciar mi trabajo, haciendo que algo extraño se formara en mi interior. Me mordí la lengua tantas veces como sus afiladas palabras se clavaban en mi persona, llegando a sentir el sabor metálico de la sangre en mi boca. El único momento de paz de esas horas fue al entrar en la casa de las pulgas por la tarde y comprobar que aún se respiraba la misma felicidad que el día anterior.  
 
    Paseaba a Peter y a otros tres perros cuando mi móvil sonó en la parte trasera de mis pantalones vaqueros. Sin mirar el remitente contesté.  
 
    —Hola, princesa. —El apelativo cariñoso de Pablo volvió a tomarme por sorpresa—. ¿Cómo estás?  
 
    —Bien. En la protectora, ¿y tú?  
 
    Me senté en el descampado sin importarme ensuciarme la ropa y observé como los perros corrían felices de un lado al otro.  
 
    —Muy bien, saliendo del trabajo. —Se quedó un instante en silencio y al segundo se escuchó los seguros del coche abrirse—. Sigue en pie lo de esta noche, ¿no?  
 
    Me había negado a pensar en la cena con mi ex, queriendo evitar un nuevo motivo para que mis nervios aumentaran.   
 
    —Sí, claro —contesté insegura, atrapando un mechón de mi pelo entre los dedos y retorciéndolo hasta perder la circulación.  
 
    —Genial. Te recogeré a las nueve, ¿te parece bien?  
 
    —Por supuesto.  
 
    —Entonces, princesa, hasta las nueve. —Y sin dejarme agregar nada, colgó.  
 
    Rehuí el nudo en la garganta y me levanté, silbando a los animales para que se reunieran conmigo.  
 
    Por milésima vez di otra vuelta ante el espejo sin dejar de observarme. Me sentía ligeramente extraña, pero me gustaba. La melena roja, únicamente recogida en los laterales por pequeñas trabas, caía lisa hasta mitad de mi espalda, los ojos verdes destacaban bajo unas tupidas pestañas negras gracias a la máscara y los labios brillaban por el gloss transparente. Tras largos minutos de deliberación me decanté por un sencillo y viejo vestido azul marino de finos tirantes, había sido un regalo de Ana que nunca llegué a utilizar hasta ese momento; era ajustado, dejando mis piernas al aire y remarcando mi silueta. Mis pies calzaban unos impresionantes tacones negros, también regalo de mi hermana, que me hacían ganar unos nueve centímetros más. 
 
    El estómago me dio un vuelco al oír el timbre. Tomé aire lentamente por la nariz, expulsándolo de una vez entre los labios, pidiéndome a mí misma calma.  
 
    Cogí el pequeño bolso de mano y bajé a reunirme con mi ex. Pablo abrió los ojos de par en par, dejado escapar un «vaya».  
 
    —Estás muy guapa, Alba —dijo y acto seguido la magia de su comentario se esfumó al pronunciar—: Nunca te había visto así. 
 
    —Gracias —me limité a decir.  
 
    Como todo un caballero me abrió la puerta del copiloto, ayudándome a entrar. El Mercedes olía igual que siempre, tan pulcramente limpio que cualquier llegaría a la errónea conclusión de que era nuevo.  
 
    El trayecto fue un cúmulo de conversaciones anodinas. La situación resultaba extraña y supuse que sería por nuestra antigua historia. Pablo se mostraba parlanchín, aunque visiblemente nervioso, todo un descubrimiento dado que él destacaba por su control de la situación. Con él nunca existirían las improvisaciones, cualquier escapada, vacaciones o simplemente una cena, estaría programada hasta el último detalle. Ese fue un gran punto a su favor desde el momento en que lo conocí. Yo, al contrario que mi ex, vivía en un caos de desorden.  
 
    —Espero que te guste el Nirvana, es uno de los mejores restaurantes de la zona —alegó sin apartar la vista de la carretera.  
 
    —Lo conozco. Nos encontramos una vez allí —le recordé y supuse que el regusto amargo de mi boca se debía a que no lo recordara.  
 
    —Cierto, estabas con... con... 
 
    —William —terminé por él.  
 
    —Sí, eso, William. Para serte sincero en un primer momento pensé que tú y ese tío estabais saliendo. Algunas veces mi imaginación es demasiado extensa. —Ladeó la cabeza, regalándome una de las sonrisas que tanto me gustaba. Al volver a mirar a la carretera, continuó hablando—. Ese tipo no está muy bien de la cabeza. Debería haberlo denunciado por lo que me hizo.  
 
    Mi cuerpo se tensó completamente.  
 
    —Pero no lo harás, ¿no? 
 
    —No. He estado meditándolo e incluso me llega a enternecer el motivo de su arrebato. 
 
    —¿El motivo? —pregunté, frunciendo el entrecejo.  
 
    —Sí... ¡Hemos llegado! —anunció y se bajó del coche, impidiéndome averiguar a qué motivo se refería. 
 
    El Nirvana se encontraba repleto de clientes a pesar de que nos encontrábamos a mitad de semana. El maître nos acompañó a nuestra mesa ubicada en la terraza y rodeada de antorchas. Mientras Pablo hablaba con el camarero sobre nuestro pedido, me tomé la libertad de admirar la belleza de mi ex. A diferencia que Will, Pablo era de pelo castaño y unos grandiosos ojos azules. Su atractivo se asemejaba más al de un príncipe que al de un semidiós como el rubio. Anatómicamente hablando no contaba con un cuerpo pulido en un gimnasio, más bien era delgaducho. Pero si algo tenía aquel hombre que consiguiera volver loca a una mujer era su sonrisa; blanca, angelical... perfecta.  
 
    —Sigues en la revista, supongo.  
 
    Meneé ligeramente la cabeza, saliendo de mi ensimismamiento.  
 
    —Sí —afirmé, sintiéndome extrañamente fuera de lugar.  
 
    Desde que mi copa fue llenada de vino me lo bebí de un trago, sirviéndome la siguiente. Algo no iba bien. Nada bien. Pablo hablaba y hablaba y yo, lo único que conseguía era asentir o responder con monosílabos.  
 
    Frente a mí estaba mi ex, sonriéndome como lo había hecho en nuestro primer encuentro y yo... Dios, yo tenía ganas de echarme a llorar. En mi estómago no revoloteaban las mariposas y mi corazón permanecía a un ritmo normal cuando su mano me rosaba.  
 
    «¿Qué mierda me está pasando? ¡Esto es lo que quería!», grité mentalmente, furiosa conmigo misma.  
 
    Observé el apetitoso plato de pasta, intuyendo que no podría probar bocado.  
 
    —¿Cuál fue el motivo? —inquirí sin apenas pensarlo, interrumpiendo su monologo sobre el trabajo. Pablo parpadeó confuso—. Dijiste que te enterneció el motivo del arrebato de Will, ¿cuál fue? 
 
    Sonrió abiertamente, una sonrisa que no me gustó en absoluto.  
 
    —Tú. —Dos letras, tan solo dos letras y todo el aire que contenían mis pulmones se esfumó—. Me advirtió que, si te hacía derramar, aunque fuera una lagrima no sería tan pacifico la próxima vez.  
 
    Inspiré profundamente, sintiendo como el dolor de pronto se tornó demasiado agudo. Le había hecho daño y él... él seguía velando por mí, dándome mucho, muchísimo más de lo me merecía.  
 
    Con los ojos anegados en lágrimas lo comprendí... 
 
    —Escúchame, Alba —dijo Pablo, buscando mis manos por encima de la mesa y apretándolas entre las suyas—. Lo siento. Siento haber roto con todo lo que teníamos y quiero que lo volvamos a intentar. Empezar de cero.  
 
    El silencio se fue alargado a medida que procesaba el nuevo descubrimiento. Lentamente una sonrisa alzó mis comisuras a la vez que murmuré:  
 
    —No.  
 
    —¿Perdón?  
 
    —Que no —repetí, apartando mis manos de las suyas—. Lo fuiste todo, Pablo. Todo. Por ti fui capaz de la mayor locura que he cometido en mi vida, y esa locura... esa locura es lo mejor que me ha podido pasar. Pero he estado demasiado ciega para darme cuenta de que no te quiero. Ya no. He cometido el terrible error de idealizarte... de idealizar lo nuestro, obviando el hecho de que a mi lado estaba lo que nunca busqué, pero sí lo que realmente quería y quiero.  
 
    Las lágrimas no pararon de brotar en ningún momento. Por fin lo tenía claro. Por fin todas las preguntas tuvieron sus respectivas respuestas y los nombres que antes resoban en mi interior se fueron apagando, hasta que solo uno se escuchaba; el de Will.  
 
    —Alba, hablémoslo —me pidió un atónito Pablo.  
 
    —Lo siento. Tengo que marcharme. 
 
    Me puse en pie arrastrando la silla. Tomé mi bolso y sin mirar ni una vez atrás salí del Nirvana, poniendo punto y final a mi historia con Pablo, rezando para que Will permitiera colocar un punto y aparte a la nuestra.  
 
    Comprobé la hora en mi móvil y paré un taxi, indicándole la dirección del rubio. Las manos me temblaban y el corazón me iba a mil por hora al encontrarme en su puerta. Toqué una, dos, tres... hasta cinco veces, pero allí no había nadie. Regresé al taxi pidiéndole que me llevara al gimnasio. Probablemente Will se quedara hasta tarde vertiendo todo su odio en el saco.  
 
    Corrí rumbo al salón de entrenamiento, únicamente parándome para deshacerme de los tacones. No tenía muy claro lo que le diría y tampoco sabía cómo actuaría él, pero si tenía algo muy nitidito: iba a luchar por él. Lucharía incluso sin aliento. Caería de rodillas ante él si hacía falta. Pero lucharía por William Evans. Lucharía por su amor... hasta caer K.O.  
 
    La decepción me rompió en pedazos al encontrar el salón completamente vacío. Apoyé mi frente en el frío cristal e intenté normalizar la respiración acelerada debido a la carrera. No quería seguir el camino que mis pensamientos me marcaban. No quería imaginarme a William con otra mujer.  
 
    —¿Alba? —Abrí los ojos y miré al imponente jefe de Will. Alcé la mano, desganada, a modo de saludo—. ¿Puedo hacer algo por ti? 
 
    —¿Dónde está? —No quise andarme por las ramas.  
 
    —Aquí no. 
 
    Sepultó sus grandes manos en los bolsillos de sus caros pantalones, observándome con una expresión fría pero divertida. Un interruptor en mi interior fue presionado, uno que nunca había activado.  
 
    —Llevo tres días en el infierno, Alekséi y lo menos que me apetece es jugar a las adivinanzas con Don Iglú. Así que te agradecería enormemente que dejarás de ser un idiota arrogante y me dijeras donde demonios está William.  
 
    —Vaya —soltó impresionado—. Así que la pelirroja tiene carácter.  
 
    Apreté los puños a mis costados o terminaría abofeteándolo.  
 
    —Que te den.  
 
    Me giraba cuando su respuesta me frenó.  
 
    —Se ha ido a Madrid, ha aceptado el puesto de trabajo que le había ofrecido.  
 
    Tragué saliva junto con las lágrimas que mis ojos querían dejar escapar y enfrenté nuevamente al ruso. Su expresión cambió en cuanto vio la mía.  
 
    —¿Cuándo? —inquirí en un hilo de voz. Las piernas amenazaban con fallarme, por lo que tuve que apoyarme en la cristalera.  
 
    —Esta misma mañana. Es lo mejor, Alba. 
 
    —¿¡Qué es lo mejor!? —grité entre el desconcierto y la ira, acercándome con pasos lentos al ruso—. ¡Te diré yo lo es que lo mejor! ¡Lo mejor habría sido que no fuera tan idiota! ¡Que me hubiera dado cuenta de que el cavernícola de tu amigo es a quien quiero! ¡Lo mejor era que esa noche en la que me preguntó si estaba deseando correr a los brazos de Pablo le hubiera respondido que no sin dudar! 
 
    Sin fuerzas para continuar regresé a la cristalera, deslizándome hasta el suelo.  
 
    —Así que al final te has decantado por Will. —Murmuró un encantado Alekséi. Incluso su boca se curvó muy ligeramente en lo que parecía un intento de sonrisa.  
 
    —No. Estoy aquí, sentada por fuera del salón donde creí lo encontraría, porque me apetecía escuchar al sádico de su jefe. —Comenté sarcástica.  
 
    Contra todo pronóstico y dejándome patidifusa el ruso se carcajeó. No una leve carcajada, no. Se estaba riendo de lo lindo.  
 
    Carraspeó y sonriendo dijo:  
 
    —A pesar de que me halagas, te diré que estás perdiendo tu preciado tiempo aquí sentada, en lugar de estar corriendo rumbo al aeropuerto.  
 
    Aquel hombre no paraba de sorprenderme, primero dejaba ver resquicios de su humanidad y luego me espoleaba a correr tras Will.  
 
    Pensé detenidamente mis opciones hasta que un plan se fue abriendo paso en mi cabeza. Recuperaría a William, pero antes debía ocuparme de ciertos... inconvenientes. 
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    William 
 
    «Hola, Will... emm... Solo te llamaba para darte las gracias. Sé que fuiste tú el que se ha ocupado del pago de la protectora y... bueno... gracias. Lo siento muchísimo, por todo. Te echo de menos.» 
 
    Lo escuchaba una y otra vez, buscando el consuelo que no hallaba en ningún otro lugar en la dulce voz de la Cangrejita. Sabía que aquello solo era una nueva forma de tortura, una que me infligía a mí mismo, pero nada me frenaba al apretar nuevamente el botón y que sus palabras llenaran los espacios vacíos.  
 
    La echaba tantísimo de menos que cada madrugada me despertaba y me quedaba prendado de las noticias, imaginándola en su sofá, enredándose un mechón pelirrojo en su dedo mientras sus expresiones variaban dependiendo de la información que escuchara. Luego venía la parte en la que pensaba que probablemente no estuviera sola, sino que él... Pablo, estuviera a su lado y todo se nublaba, dejándome con unas inmensas ganas de patear culos. Afortunadamente la mudanza a la capital me mantenía lo suficientemente ocupado, impidiéndome pensar demasiado en todo lo ocurrido, lo cual agradecía enormemente. Alekséi, tal y como había prometido, se encargó de todo, desde el pasaje hasta mi nueva casa, un lugar demasiado grande para un huésped y su perro. Thor, por el contrario, parecía feliz en nuestro nuevo hogar, rodando por el césped del jardín trasero. Por mi parte, pasaba todo el tiempo posible en el gimnasio, distrayéndome en los entrenamientos y soltando la frustración contra el saco. No estaba tan mal. O al menos quería pensar eso.  
 
    Descansaba en uno de los bancos de maderas, esperando el siguiente grupo de clases, cuando mi móvil sonó.  
 
    —Hey, tío —saludé a mi jefe sin molestarme en ocultar el abatimiento.  
 
    —¿Qué tal todo por Madrid? 
 
    Alek llamaba al menos dos veces al día. Me resultaba excesiva su preocupación, no obstante, se lo agradecía.  
 
    —Bien. Las instalaciones del gimnasio son de lo mejor. 
 
    —Ya, bueno, ¿qué te esperabas? —su pregunta engreída consiguió el fin propuesto: hacerme sonreír.  
 
    —Tratándose de ti, cualquier desastre. —Bromeé, desenroscando la tapa de la botella de agua con la mano libre.  
 
    Su largo suspiro resonó en la línea telefónica y al segundo, el crujido de cuero me indicó que estaba en su despacho.  
 
    —Una pena que estés tan lejos, me encantaría partirte la cara. —Murmuró entre dientes, consiguiendo que me desternillara. Al serenarme le escuché preguntar: — ¿Qué tal lo llevas?  
 
    Resoplé, apoyando la espalda contra los inmensos espejos de la pared. Mis ojos se quedaron anclados en el saco que continuaba con un lento vaivén.  
 
    ¿Cómo le explicaba que no lo llevaba de ninguna manera, sino que todo me llevaba a mí? El control de la situación no lo tenía yo, ni siquiera controlaba el momento que la imagen de una tímida sonrisa acudiera a mi cabeza y consiguiera hacerme sentir como un crío indefenso.  
 
    —Bien... supongo. Aún no me he cargado a nadie —me mofé, queriéndole quitar importancia. 
 
    —Verás como todo se soluciona —soltó de pronto con demasiada seguridad.  
 
    —No hay nada que solucionar. Ella tomó su decisión y asunto zanjado.  
 
    Alekséi sabiamente prefirió callarse ante mi tono hosco y cambió de tema.  
 
    —¿Me vas a decir cómo te encargaste del pago de la protectora? —inquirió con voz monótona cuándo en realidad la curiosidad le comía. 
 
    —Puede que algún día lo haga —contesté, picándolo y curvando las comisuras agregué—: Y ahora, tengo mejores cosas que hacer que hablar contigo.  
 
    —Que te den —fue lo último que oí antes de colgar.  
 
    Me quedé unos segundos sonriendo a la nada, imaginándome al ruso y su mal carácter creando hipótesis sobre de donde saqué el dinero de la protectora. Jamás, por mucho que investigara e ideara, lo adivinaría.  
 
    Alekséi conocía muy bien el odio que despertaba Andy en mí. Aquel hombre nunca recibiría el apelativo de padre por mi parte. Nunca le perdonaría el haber abandonado a mi madre. Pero necesitaba el dinero, y sabía de buena tinta que Andy me lo daría por el simple hecho de seguir con la boquita cerrada y que nadie se enterara de que tenía un hijo fuera del matrimonio. Era la primera vez que acudía a él y aunque lo destetaba, no me arrepentía. Lo había hecho por ella. Una vez más, lo hacía por Alba, porque nunca se apagará aquel brillo en sus ojos que solo se encendía al estar en aquel lugar. Pero también lo hacía por los animales, porque nunca le arrebataran el hogar, los cuidados y el cariño que les brindaban en La Casa de las Pulgas.  
 
    Unos nudillos aporreando el cristal me sacaron de mis pensamientos. Alcé la mirada y encontré a Miranda, una mujer de una delantera espectacular y cuerpo perfecto.  
 
    —Hola, profe —me saludó coqueta, contoneando las caderas a la vez que se encaminaba en mi dirección—. ¿Te encuentras bien? 
 
    Se detuvo a escasos centímetros. Mi cabeza quedaba a la altura de su estómago, debido al bajo banco y a la alta estatura de ella. Subí la vista por su torso, pasando su pecho y parándome en su rostro de exuberantes rasgos latinos.  
 
    —Muy bien, gracias. 
 
    Me tomé unos segundos para contemplarla. Cualquier hombre de cualquier planeta habría caído de rodillas ante semejante espécimen, y probablemente yo habría sido uno de ellos si el recuerdo de una hermosa y tímida pelirroja no me robara el aliento.  
 
    —Parece distraído —comentó, acortando la poca distancia que nos separaba y colocando una de sus manos en mi hombro.  
 
    Ladeé la cabeza, observando sus dedos sobre los trazos de mis tatuajes y quise levantarme, besarla, empotrarla contra el espejo y follarla hasta que alguno de los dos perdiera el conocimiento. Pero de querer a poder va un largo trecho...  
 
    Me puse en pie, apartando su mano con muy poca delicadeza y caminé rumbo a la lona.  
 
    —Empezaremos cuando llegue el resto del grupo, mientras tanto voy a por bebida.  
 
    En los pocos días que llevaba en Madrid había tenido alguna que otra propuesta femenina, y aunque las mujeres eran de calendario no pude aceptar ninguna. Lo más patético ocurrió la primera noche, cuando borracho le conté lo sucedido a una que intentaba ligar abiertamente conmigo. Ni siquiera recuerdo muy bien lo que dije, simplemente me acuerdo de soltar palabra tras palabra, haciéndole un breve resumen de mi historia con la Cangrejita. Esperé que mi relato terminara con sus coqueteos, pero en lugar de eso los agrandó, llevándola a casi rozar mi entrepierna con su mano. Salí de aquel bar tal y como había entrado: solo.  
 
    Alba estaba preparada para estar con otro hombre. Yo, sin embargo, solo la deseaba a ella.  
 
    A la hora del almuerzo me reuní en un bar con el resto de los entrenadores del gimnasio. Daniel, uno de los más jóvenes, no paraba de hablar sobre su futura boda y lo agobiado que lo tenían los preparativos. Su novia, Javiera, bufaba a su lado, reprochándole que apenas se movía y que todo tenía hacerlo ella. Todos no reíamos divertidos al ver las riñas de la pareja, que a pesar de sus pequeños rifirrafes no podían ocultar el amor que sentían el uno por el otro. Diana, la hermana pequeña de Javi, se acercó a mi oído y susurró:  
 
    —Son tal para cual.  
 
    Reí silenciosamente al verla poner los ojos en blanco y continuamos con la comida. Otra de las partes positivas de mi traslado era aquel grupo. Apenas los conocía, pero no dudaron en poner una silla más a su mesa, recibiéndome con los brazos abiertos de par en par. 
 
    —Esta noche salimos, Will, ¿te apuntas? —me preguntó Dani, situándose a mi lado mientras caminábamos de vuelta al trabajo.  
 
    —Hoy no tengo demasiadas ganas, en otro momento.  
 
    Diana apareció por mi derecha, agarrándose a mi antebrazo.  
 
    —Venga, Will. Te buscaremos una chica.  
 
    —¿Te crees que le hace falta que le busquemos una chica? —inquirió Javi, mirando a su hermana con una ceja alzada—. A este las tías le tiran las bragas a la cabeza.  
 
    Solté una carcajada por la ocurrencia de Javiera.  
 
    —La siguiente salida, os prometo que iré —dije, terminando con la insistencia del grupo.  
 
    Las clases fueron pasando una tras otra, alargándose a medida que llegaba la hora de volver a casa. Trataba de regresar lo más agotado posible, así no tendría que enfrentarme a la realidad que vivía, pero la tentación podía conmigo, llevándome a mirar todas y cada una de las fotos en las que apareciera ella.  
 
    «¿Qué has hecho conmigo, Cangrejita?», pensé, observando el rostro de tez pálida y enormes ojos verdes. Enamorarme. Esa era la respuesta. Me había enamorado para luego abandonarme con sentimientos que no lograba manejar y muchas veces llegaban a aterrarme.  
 
    Me apreté los ojos con los dedos y devolví el móvil a la mesita de noche. Apagué las luces y mi cuerpo se tensó al escuchar un sonido proveniente del teléfono. Un sonido que solo tenía una persona.  
 
    El corazón, sin hacerme ni puto caso, aporreó en mi pecho. Desbloqué el iPhone y fui directo al WhatsApp. 
 
    «Te echo de menos.» 
 
    Cuatro palabras que lograban dejarme sin respiración. Pero no podía permitirme el lujo de ser tan idiota. Ella echaba de menos al amigo que siempre la escucha, no al hombre que la amaba. Dejé el teléfono en su sitio, sin responderle y me di media vuelta en la cama, reproduciendo una y otra vez la forma en que sonreía. 
 
    El día amanecía soleado. El calor se tornaba insoportable. Paseé a Thor por las calles colindantes a la mía, deteniéndome en una cafetería para desayunar. La camarera no paró de aletear las pestañas mientras anotaba mi pedido, ni mientras me lo servía. Educadamente se lo agradecí y ella desapareció.  
 
    El café helado activó y refrescó mi cuerpo, aliviando momentáneamente el calor. Si Barcelona se convertía en un horno en pleno verano, Madrid era el mismísimo infierno.  
 
    —¿Will?   
 
    Giré la cabeza en dirección a la voz cantarina, sorprendiéndome al encontrar a Eli.  
 
    —¿Qué haces tú por aquí? —preguntó abrazándome cuando me hube levantado.  
 
    —Me he mudado. Ahora vivo aquí.  
 
    Mi escueta respuesta y mi poco entusiasmo crearon mil interrogantes que se dibujaron en los ojos azules de la hermana de Matthew.  
 
    —Supongo que eso será una larga historia, ¿verdad? 
 
    —Verdad. —Carraspeé y desvié el tema de conversación—. ¿Y tú? ¿Qué haces aquí? 
 
    —Trabajo. —Suspiró dramáticamente y señalando a la silla vacía, inquirió—. ¿Está vacía? 
 
    —Em... Sí. ¿Quieres desayunar conmigo?  
 
    Elevó el brazo, echándole un rápido vistazo a su reloj.  
 
    —Me encantaría.  
 
    Tomamos asiento, uno frente al otro. Elizabeth, como de costumbre, estaba preciosa vistiendo un sencillo, pero sexy, vestido naranja. La camarera, al verla, dejó atrás la coquetería, evitando mi mirada.  
 
    —Bueno, cuéntame —atacó Eli en cuanto nos quedamos solos—. ¿Qué te ha traído por Madrid?  
 
    —Trabajo. —No mentía, al menos no del todo—. Alekséi ha abierto un nuevo gimnasio aquí y me pidió que me encargara de él. 
 
    —Vaya, y yo que pensé que nunca dejarías Barcelona.  
 
    —¿Y eso por qué? —una vez formulé la pregunta me arrepentí. Sabía muy bien el porqué de su creencia.  
 
    Bajé la mirada a mi taza casi vacía, huyendo de la azulada de Eli.  
 
    —¿Qué ocurrió? —formuló en un susurro.  
 
    Inspiré hondamente, tomándome unos segundos antes de hablar.  
 
    —Se acabó. Eso ocurrió.  
 
    Siempre dolía. Daba igual cuantas veces lo dijera, que siempre dolía.  
 
    —Y supongo que no fue porque tú quisieras —dijo lentamente, tanteando el terreno.  
 
    —Lo único que he querido y quiero es que sea feliz, y si no es a mí lado pues... bien. — Mis comisuras se elevaron sin fuerza, quedando en un triste intento de sonrisa.  
 
    Eli, apenada, buscó la mano que tenía sujeta a la taza y me dio un ligero apretón.  
 
    —Lo siento, Will. Lo siento muchísimo. Sé lo que sentías por ella y... es una idiota.  
 
    La sangre me hirvió. Mis ojos subieron raudos a los suyos, echando chipas.  
 
    —Ni se te ocurra volver a repetirlo —le advertí despacio, de forma amenazante—. No eres la más indicada para hablar, ¿no te parece, Eli? 
 
    Jalé de mi mano, huyendo de su contacto. Elizabeth estaba completamente pálida, atónita por mis palabras. Maldije por lo bajo, apretándome el puente de la nariz.  
 
    —Joder, lo siento. No pretendía... —intenté disculparme.  
 
    —No. Tienes razón, no soy nadie para juzgarla. Simplemente me duele verte así, Will. Sabes lo importante que has sido y eres para mí. A pesar de todo lo que pasó entre nosotros... yo... yo... —Bajó la vista nublada por lágrimas a su regazo—. Me preocupo por ti —añadió.  
 
    Me froté la nuca, sintiéndome como el mayor capullo. En ese instante comprendí a Alba: ella siempre defendía a Pablo, odiaba que lo tildara de idiota o palabras semejantes. Yo estaba haciendo lo mismo y lo haría siempre, porque a pesar de que la pelirroja me destrozó, de alguna manera también me arregló.  
 
    —Lo sé, Eli. 
 
    Los zafiros se clavaron en mi persona, culpables y llorosos.  
 
    —Nunca me perdonaré el daño que te hice, Will. Nunca. Aquella noche no sé lo que pasó, simplemente te vi ahí, echando humo por las orejas porque unos tipos intentaban ligar conmigo que... —Suspiró y continuó—: Siempre me habías parecido uno de los hombres más increíbles que conocería, y cuando me besaste... no pude detenerlo. Me gustabas, ¿a quién no le gustas? —Sonrió sin que la sonrisa alcanzara sus ojos—. Pero siempre amé a Marco y después de lo nuestro me he sentido tan culpable que cada mañana al despertarme a su lado rezo para que ese hombre nunca, jamás me abandone si se llega a enterar. 
 
    —No lo hará —prometí sin dudarlo un segundo.  
 
    Asintió, limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano.  
 
    —Gracias. —Bebió un sorbo de su café, el cual hasta ese instante no había tocado. Carraspeó y se levantó—. Es mejor que me vaya, tengo una entrevista a la que no puedo faltar. —Y de pronto volvió a ser la Eli de siempre; segura, coqueta, simpática. 
 
    Nos abrazamos y me quedé observando cómo se alejaba. Antes de desaparecer por el paso peatón, se giró y dijo:  
 
    —Puede que yo no lo hiciera, pero Alba sí te ama y pronto se dará cuenta.  
 
      
 
      
 
      
 
    En el gimnasio me negué a pensar en las palabras de Eli, facilitándome la tarea la rutina diaria; clases, almuerzo, más clases... Así debía de mantenerme hasta que estuviera en mi casa, el único lugar donde me permitía abrir la puerta y dejar que toda la mierda me atrapara. Parecía fácil, pero no lo era.  
 
    Las horas transcurrieron con tranquilidad, exceptuando un acercamiento un tanto peligroso por parte de Miranda en el que me invitó a cenar a su casa. Realmente me dieron ganas de reírme al verla poner morritos tras rechazar su invitación. 
 
    —Venga, Will, lo pasaremos bien —insistía con expresión pícara. 
 
    —Te lo agradezco, Miranda, pero no me interesa —traté de ser lo más claro posible, esquivando su cuerpo y alejándome de ella.  
 
    —¿Es qué tienes novia? —preguntó, cruzando los brazos bajo sus pechos e impulsándolos.  
 
    Resoplé hastiado, y suponiendo que no me libraría de ella tan fácilmente, tomé el camino más rápido; mentí. 
 
    —Sí, tengo pareja.  
 
    La desilusión ocupó el lugar de la picardía y como un perro con el rabo entre las piernas salió del salón. No me sentí culpable, lo cierto es que me aburrían los continuos coqueteos que se traía y con suerte, la voz correría, llegando a las demás mujeres.  
 
    «Tío, ¿qué coño te ha pasado?». Mi pregunta solo obtuvo como contestación un nombre: Alba.  
 
    Unos meses antes ni habría dudado. Encantado hubiera aceptado su invitación a cenar y el postre... ya lo pondría yo. Pero meses antes no conocía el sabor dulce de unos labios carnosos, ni la mirada oscurecida de ojos verdes, no sabía lo que era hundirse en las profundidades de un sexo y ver el resto del mundo desaparear. Meses antes no comprendía lo que era amar locamente.  
 
    Encendí la radio, subiendo el volumen hasta que cualquier pensamiento de mi cabeza quedara acallado. Me coloqué los guantes y me subí al pequeño ring que ocupaba el centro del salón. Desde lo alto del techo colgaba un saco de boxeo, cayendo justo al medio del cuadrilátero. Respiré hondo antes de lanzar la primera tanda de puñetazos. Solo me detuve cuando comenzó a sonar una canción. Una que hizo que mis piernas flaquearan.  
 
    Guess it's true, I'm not good at a one-night stand. 
 
    But I still need love 'cause I'm just a man. 
 
    These nights never seem to go to plan. 
 
    I don't want you to leave, will you hold my hand? 
 
      
 
    Oh, won't you stay with me? 
 
    ´Cause you're all I need. 
 
    This ain't love it's clear to see. 
 
    But darling, stay with me. 
 
    Dejé caer la barbilla contra mi pecho. No podía frenarlo. Las imagines se amontonaban una tras otra; su rostro, su cuerpo, sus miradas y cada una de sus sonrisas. Cerré los ojos, dejándome llevar por los recuerdos, abriendo una vez más la herida de mi pecho. Mirara donde mirada, escuchara lo que escuchara, allí estaba ella. Siempre encontraba la manera de colarse, de romper otro pedazo más de mí. Como en ese momento, cuando al abrir los ojos la imaginé allí, observándome con una leve sonrisa. Era tan bonita y parecía tan real... Su imagen se movió hacía la radio y en segundos la música dejó de sonar, despertando mis sentidos. 
 
    —Hola, Will —dijo con voz aterciopelada.  
 
    No era mi imaginación.  
 
    Era muy real.  
 
    Alba estaba allí. 
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    Alba 
 
    —Al...Alba —tartamudeó, pestañeando varias veces seguidas. Parecía cerciorarse que realmente estaba allí.   
 
    El corazón atizaba en mi pecho sin descanso. Tenerlo a escasos metros de mí, comprobar con mis propios ojos el daño que le había causado era uno de los mayores castigos que sufriría. Will nunca perdía ni un ápice de su belleza, pero faltaba aquella sonrisa infantil que siempre reinaba en su rostro. Y la quería de vuelta. Costara lo que costara.   
 
    —¿Qué haces aquí? —inquirió sin moverse de su sitio en lo alto del ring.   
 
    Mi labio inferior fue presa de pequeñas mordidas. Inspiré, llenando mis pulmones y de paso, rogarle a la valentía que no me abandonara, ni siquiera si la situación se torcía.   
 
    —Verás...—Concentré mi mirada en sus metálicos ojos y sonreí todo cuanto pude— me han dicho que abrían un nuevo gimnasio, y dado que mi entrenador de boxeo se marchó, quería comprobar que tan bueno era este...  
 
    Will ladeó la cabeza, alzando una ceja.   
 
    —Demasiado lejos. No creo que te interese tener tan lejos a Pablo —el retintín de su voz fue algo que no me pasó desapercibido, pero no podía culparlo.   
 
    Las comisuras de mi boca se levantaron, esa vez sin esfuerzo.   
 
    —Quizás me interese más de lo que piensas.   
 
    Tensó todo el cuerpo, enderezando la cabeza y tiñendo de rojo su mirada.   
 
    —Ha vuelto a joderla, ¿verdad? —Incluso con los guantes pude apreciar el momento que apretó los puños. Se dio media vuelta, dándome a la espalda, refunfuñando cualquier improperio dirigido a mi ex. 
 
    Verlo de aquella manera, enfadado por la idea de que Pablo me hubiera hecho daño nuevamente, acrecentó los sentimientos que tenía hacía él. Yo fui una idiota monumental, dañándolo y él... Will seguía preocupándose y dándome mucho, muchísimo más de lo que merecía.  
 
    —En realidad me pidió una oportunidad —dije y al instante tuve sus ojos perforándome.   
 
    Durante segundos se mantuvo en silencio, únicamente mirándome.   
 
    —Felicidades. Has conseguido lo que querías.  
 
    —Conseguí lo que se suponía quería, pero perdí a quien realmente amaba. —Llegados a ese punto la sonrisa se esfumó. Señalé al ring y pregunté—. ¿Puedo?   
 
    Él solo meneó la cabeza en respuesta afirmativa. No se acercó a ayudarme y a pesar de que deseaba sentir su tacto sobre mi piel como una maldita adicta, tragué saliva y me encaramé al cuadrilátero, pasando entre las cuerdas rojas. La distancia entre ambos se acortó, aunque lo notaba a años luz de allí. Will seguía manteniéndose frío y distante, y sabía muy bien que no sería nada fácil, él se iba a proteger, pero yo iba a luchar. Iba a pelear. Iba a darle un golpe al amor por él.   
 
      
 
      
 
    Tomé una rápida bocanada de aire y levanté la vista de la lona, clavándola en la suya.   
 
    —Me invitó a cenar, todo era perfecto; el restaurante, la música, la comida...   
 
    —No me interesan los detalles, Alba —me interrumpió y a pesar de que mi nombre lo pronunció con resentimiento fue un placer para mis oídos escucharlo de su boca.   
 
    —Escúchame, por favor. Sé que no tengo ningún derecho a pedírtelo, pero te aseguro que no me marcharé hasta que no lo hayas hecho. —Mi seguridad lo cogió por sorpresa. Alzó ambas cejas y se cruzó de brazos, indicándome con la cabeza que continuara. Carraspeé y seguí—: Como iba diciendo, todo era perfecto... o al menos quise creer que lo sería. Durante meses he creído que no existía más opción que volver con Pablo, pensé que necesitaba lo que teníamos. Y entonces llegaste tú, abriéndote paso demasiado rápido, haciéndome dudar. Tenía dos vocecillas en mi interior. —Sonreí al ver su gesto confuso y aclaré—. Una decía tu nombre y otra el de Pablo. Era una especie de torbellino, no sabía cuál procedía de mi cabeza y cual de mi corazón. Antes de llegar a la cena ya sentía que nada iba bien, aunque volví a engañarme y me hice creer que serían los nervios, pero cuando Pablo me pidió una nueva oportunidad... No pude. ¿Y sabes por qué no pude? —No esperé que respondiera. Pestañeé, derramando las lágrimas que formaron en mis ojos y dije—: Porque en ese momento solo quedó un nombre. Tu nombre, Will.   
 
    Apretó los parpados, dejando de respirar un segundo. Al mirarme nuevamente algo en él cambió, no supe muy bien el qué, pero algo era diferente.   
 
    —Alba...   
 
    —Déjame terminar, porque quizás luego no sea capaz —le pedí, sorbiendo por la nariz—. Te quiero, William. Te quiero a ti y a nadie más. Y siento haberte hecho daño, siento haber sido una idiota y no haberme dado cuenta de que tú eras lo que quería y necesitaba. Solo tú y nada más que tú. Y déjame aclararte algo. —Di un paso en su dirección y suspiré aliviada al ver que no se apartaba—. Puedes rechazarme, pero quiero que tengas claro que estoy dispuesta a lo que sea por recuperarte, Will. Voy a luchar por ti. Pienso luchar, aunque no me queden fuerzas, hasta que no pueda respirar, me da igual. Te amo con locura, vaquero loco y nadie, absolutamente nadie, ni siquiera tú, conseguirás que me rinda.   
 
    Tan pronto como terminé el silencio recayó en aquel enorme salón. Sus ojos no se apartaban de los míos y a mí me era imposible bajar la mirada. ¿Cuántas horas había pasado soñando con él, incluso despierta? Extrañaba tanto sus abrazos, sus besos y la sonrisa... Comprendí que tan cierta podía ser la frase "nunca sabes lo que tienes hasta que lo pierdes" y rezaba para que no lo perdiera, no definitivamente. Por primera vez sabía lo que quería, sin dudas, sin preguntas y lo más importante, sin miedos. El rubio no solo me había hecho quererlo a él, sino a mí misma, y probablemente ese es uno de los mayores regalos que alguien te pueda brindar.   
 
    —¿Estás dispuesta a todo? —Su boca se torció en una media sonrisa, provocando un incendio en mi interior.   
 
    —A todo —no titubeé. No dudé. Lo tenía claro. Cristalino.   
 
    La mirada metálica navegó por mi cuerpo, recorriéndome de la cabeza a los pies y de nuevo subió. A medida que ascendía sus comisuras se levantaban, terminado de forma esa sonrisa, la sonrisa que me volvía loca; la sonrisa marca mojabragas.   
 
    Se quitó los guantes de boxeo y me los entregó.   
 
    —Póntelos.  
 
    —¿Me vas a hacer luchar literalmente? —inquirí, observándolo confusa. Él asintió y me dio la espalda, caminando a por la botella de agua que había en un lateral. —¿Contra quién?   
 
    —Contra mí—Respondió, mirándome por encima del hombro.   
 
    El mundo se me vino abajo. En ningún momento creí que fuera fácil, pero tampoco tan difícil. Nunca iba a ganar a Will. ¡Vamos! ni siquiera conseguía moverlo un centímetro como para poder derribarlo.   
 
    —Sabes que nunca te venceré —susurré suplicante.   
 
    —Dijiste que estás dispuesta a todo —me recordó, colocando la botella en su lugar y girándose—. Bien, pues quiero que confíes en ti. Cuando uno confía en uno mismo puede convertir los imposibles en posibles.   
 
    Una vez más volvió a sorprenderme. No hacía eso como método de tortura, lo hacía por mí. Sonreí y sin perder un segundo me puse los guantes. Olvidé la noción del tiempo al ver como retiraba su camisa, dejando su perfecto y cincelado torso al descubierto.   
 
    «Concéntrate, Alba. Concéntrate», me pedí a mi misma, intentando controlar todas las ideas de como acariciar aquel torso "Opto por la lengua" puse los ojos en blanco, dando por perdida aquella batalla contra mi imaginación.   
 
    Will dio un paso adelante y yo lo imité.   
 
    —¿Lista..., Cangrejita? —Lo hizo adrede, sabía que así me desconcentraría. Surtió efecto porque terminé suspirando, deseando que lo repitiera al mismo tiempo que me besaba.  
 
    —Más que nunca..., vaquero loco —respondí con chulería, colocando mis puños a modo de defensa.   
 
    William sonrió triunfante y dio comienzo aquel duelo. Él apenas se movía, sus manos desnudas ni siquiera se acercaban a mí, simplemente esquivaba cualquiera de mis cutres ataques. La frustración no tardó en mezclarse con la desesperación. Jamás conseguiría vencerlo y eso lo sabía él tan bien como yo. Mis avances caían en saco roto, el rubio ni siquiera se despeinaba al esquivarlos. En ningún momento trató de defenderse, el simplemente se movía por el ring, esquivando mis golpes. Lancé un puñetazo tras otro, combiné golpes, pero nada, absolutamente nada surtía efecto. Tras varios minutos yo jadeaba en busca de aire, mientras que Will estaba más fresco que una rosa.   
 
    No pensaba darme por vencida, iba a ganarle, aunque eso implicara hacer trampas. Dejé que me acorralara y cuando vi el momento preciso alargué el brazo, impulsándome en la punta de los pies y fingí una caída, la cual bordé.   
 
    —¿Alba? —acudió alarmado a mi lado, poniéndose de cuclillas.   
 
    Sonreí, sabiendo que él no me veía, dado que tenía el rostro semiculto por el brazo.  
 
    —Me duele —me quejé, representado mi papel como una galardonada al Óscar.   
 
    —¿El qué? Eh, Cangrejita, mírame.   
 
    Y ahí estaba mi oportunidad. Sujeté la mano que colocó en mi barbilla y rápidamente me impulsé hacía arriba, tirando su cuerpo sobre la lona y subiéndome encima a horcajadas.   
 
    —He ganado. —Sonreí de oreja a oreja, observando su impresionado rostro desde arriba.  
 
    —Eso es jugar sucio.   
 
    Me incliné hacía él, acortando la distancia que separaba nuestros labios.   
 
    —Nunca prometí que no lo haría, Will.   
 
    Bufó y para mi sorpresa una enorme sonrisa se formó en su boca. Una sonrisa infantil, feliz... Volvía a ser mi rubio favorito al completo.   
 
    Ninguno de los dos se atrevió a decir nada más. Su mirada se mantenía en la mía, sus ojos grises brillaban y entre mis piernas noté como su cuerpo despertaba. O al menos una parte. Descendí la vista por su cara, deteniéndome en sus labios y mordí el mío, impidiendo que un gemido se me escapara. Ansiaba tanto besarle, sentir su boca jugar con la mía. Al regresar a sus ojos preguntó:  
 
    —¿Vas a besarme o tengo que rogártelo?  
 
    Obviamente no tenía ni que preguntarlo de nuevo. Bajé a por sus labios, gimiendo de placer en el primer contacto. Todo en mi interior se alteró en cuanto su cálida lengua salió a bailar con la mía. Me sentía sedienta; sedienta de sus besos, de sus caricias... Necesitaba más. Lo necesitaba todo. Pero con él.   
 
    La intensidad fue subiendo, lo que empezó de forma lenta pronto se tornó bestial, casi violento. Me aparté ligeramente, jadeando. El calor abrasaba cada una de mis terminaciones nerviosas. Abrí los ojos, encontrándome con los suyos.   
 
    —Echaba tanto de menos esto, vaquero loco. 
 
    —Tienes todo el tiempo del mundo para repetirlo.   
 
    Mi pecho se expandió, sintiendo como dentro de mi explotaba una súper nova de felicidad.   
 
    —¿Eso significa que... me darás una oportunidad? —Tenía que estar completamente segura.   
 
    Will sonrió tiernamente, colocando sus manos en mis mejillas. 
 
    —Eso significa que te quiero, Cangrejita. Tú me haces feliz, cariño, y rechazar cualquier cosa que me quieras dar es algo impensable.   
 
    —Nunca te daré menos de lo que merezcas, Will. Aunque eso signifique darte todo —la emoción tiñó mi voz, notaba nuevamente las lágrimas buscando una salida. 
 
    Con un rápido movimiento William me puso de espaldas a la lona, situando su cuerpo sobre el mío. Besó la punta de mi nariz y mirándome de una forma que caló hasta lo más hondo de mi ser, susurró:   
 
    —Solo te quiero a ti, pelirroja. Si te tengo a ti, tengo todo lo que necesito, quiero y amo.   
 
    —Ya me tienes.   
 
    Las palabras de repente sobraron. Nuestros cuerpos se llamaron. Descendió en busca de mi boca, la cual le recibió gustosa. Sus manos fueron deslizándole por mis brazos, deteniéndose en mi cintura. En cuanto sus dedos rozaron la piel de mi cadera el mundo se fue desvaneciendo. Poco me importaba el lugar, deseaba sentirlo; piel contra piel. Lentamente fue levantando mi camisa, interrumpiendo el beso únicamente para sacarla por mi cabeza. Siguió devorándome mientras buscaba el cierre delantero de mi sujetador. Curvé la espalda, facilitándole la tarea para desvestirme. Una vez estuve desnuda de cintura para arriba su boca fue bajando por mi barbilla, cuello, parándose en el valle de mis pechos. Se encargó de uno y luego del otro, torturándolos y mimándolos al mismo tiempo. La respiración se me cortó cuando sentí su lengua bajando por mi estómago y en parte se debía a la excitación... y otra a la pequeña sorpresa que le aguardaba junto a la cinturilla de mis pantalones. Besó mi ombligo y dando un último en la frontera que marcaban mis vaqueros se alejó para poder mirarme. Sus ojos recorrieron primero mi rostro, luego mis pechos y supe el momento que dio con la sorpresa; los parpados se le abrieron de forma descomunal y el aire dejó de entrar en su boca.   
 
    Noté sus dedos delinear la parte de mi piel todavía en estado de cicatrización, escalofriándome.  
 
    —¿Te gusta? —pregunté tímidamente, ladeando la cabeza para poder observarlo mejor.   
 
    Will tragó saliva sin dejar de mirar aquel punto.   
 
    —Le tenías miedo a las agujas —me recordó obnubilado, trazando las líneas de la uve doble tatuada en mi monte de venus y pasando al dibujo del guante de boxeo.   
 
    Contuve la respiración, concentrándome en la yema de sus dedos y esperé a que dirigiera sus metálicos iris a mi rostro para decir:   
 
    —Tú me haces enfrentarme a los miedos. Me vuelves valiente.   
 
    Aproximó su rostro al mío, quedando a escasos milímetros.   
 
    —Te equivocas, Cangrejita. Solo te muestro lo que no eras capaz de ver.   
 
    Los labios se juntaron y todo lo que no fuera su cuerpo sobre el mío despareció. El resto de la ropa fue desapareciendo a un ritmo trepidante. Sus manos no dejaban un centímetro de mi piel sin acariciar, mientras que las mías paseaban por sus hombros, sintiendo como se contraía y relajaba bajo mi tacto. La notable erección jugueteaba entre mis piernas sin llegar a estar donde quería que estuviera.   
 
    —Will... por favor —gemí desesperada, a punto de entrar en combustión.  
 
    —¿Qué quieres, pelirroja? —preguntó colocándose de rodillas entre mis piernas, estirando su torso y mirándome desde la altura que le ofrecía aquella postura. Sujetó su miembro con una mano y comenzó una dulce tortura, frotándola sobre mi palpitante bola de nervios—. ¿Esto es lo que quieres?   
 
    —Por favor. Por favor. Te necesito —mi lastimero intento de triunfo obtuvo lo que buscaba.   
 
    Tan siquiera me dio tiempo a llenar los pulmones, de un solo empujón se hundió hasta mis entrañas. Cayó hacía adelante, pegando su pecho al mío y su boca me reclamó. Se deslizaba muy lentamente, entrando de la misma manera, utilizando el mismo ritmo con su lengua. Si aquello no era el paraíso, se parecía muchísimo.   
 
    —Te quiero —susurré cuando mis labios se vieron liberados.   
 
    Los ojos metálicos fueron tomados por un brillo cegador, uno que demostraba el amor que aquel rubio sentía por mí. Y por primera vez en toda mi vida no me importaba el final de una historia, no me importaban los "y vivieron felices y comieron perdices", mi única preocupación radicaba en que esa historia la quería escribir junto a él. A pesar de todo, William nunca se rindió, luchó y peleó aun sabiendo que mi ceguera no me permitía ver más allá de Pablo. Cometí un error tras otro todas aquellas veces que me engañaba pensando que mis sentimientos hacía el rubio solo eran un espejismo, al creer que Pablo era realmente lo que buscaba. Y ciertamente mi ex era lo que buscaba, pero la magia de la vida radica en sorprender, poniendo ante uno mismo algo desconocido que poco a poco se convierte en necesario.   
 
    Will fue esa sorpresa. Una que a pesar de mi empeño en ignorar se volvió permanente e imborrable.  
 
    —Otra vez. Quiero oírlo otra vez —me pidió con la voz enronquecida y las comisuras curvadas.   
 
    Su sexo se mantuvo inmóvil dentro de mí a la espera de mis palabras. Sonreí encantada, feliz y completamente segura del amor que sentía por William.   
 
    —Te quiero, vaquero loco. Te quiero infinitamente.   
 
    —Y no te haces una idea de cuan feliz me hace eso, Cangrejita. —Frotó la punta de su nariz contra la mía y sus caderas comenzaron nuevamente a moverse.   
 
    —Quizás te comprenda mejor de lo que piensas —rebatí fanfarrona, alzando la pelvis hasta enterrarme su erección al completo.   
 
    —Joder —gruñó, escondiendo su rostro en mi cuello, besándolo, mordiéndolo, lamiéndolo—. Me vuelves completamente loco, Alba.   
 
    Saliendo de su escondite apoyó ambas manos a los laterales de mis costados, cogiendo impulso para llevar a cabo un ritmo que estaba destinado a crear un incendio en mi interior. Will no se contuvo y dejó salir a aquel cavernícola que tanto me gustaba. Los embistes lentos se transformaron en furiosas embestidas. Mis gritos de placer llenaron el salón, acompañados de los jadeos y gruñidos de William. Cada centímetro de mi cuerpo fue recorrido por miles de llamas, haciéndome arder. Sin pudor colé una de mis manos entre ambos y él, al entender mis intenciones, se separó lo justo para observar el espectáculo. Acaricié mi clítoris y contuve el aire, me encontraba al borde del precipicio, pero quería llevarme a Will conmigo. Controlé el orgasmo de la mejor manera que pude, reteniendo la explosión que a cada arremetida creía y creía.   
 
    —Voy a correrme, cariño. Hazlo conmigo —escuchar esas palabras fue música celestial para mis oídos. Incrementé la presión de mis caricias y dos gritos se mezclaron en salón.  
 
    El peso del William casi no me dejaba respirar, pero se sentía tan bien que no me atreví a quejarme. Si hubiera sido por mí me habría quedado toda una vida en esa postura, con él sobre mí y su sexo en mi interior. El placer duró poco, dado que a los pocos segundos rodó, colocándose de espaldas a la lona, dejándome a mí sobre él. Me abrazó con fuerza y descansé la cabeza en su pecho. Durante largo rato los únicos sonidos que interrumpían el silencio eran nuestras respiraciones que poco a poco volvían a la normalidad.   
 
    Sin prisas nos vestimos entre caricias y sonrisas. Mis manos no podían despegarse de su piel y al parecer a él le pasaba lo mismo conmigo. Le ayudé a recoger y nos encaminamos al parking, donde nos esperaba su moto. Antes de ponerme el casco me dio un beso y subió en la Ducati. Sorteó el tráfico de la capital, parándose frente a una impresionante casa de aspecto minimalista. Pasamos por el jardín exterior y tiró de mí hasta el interior. Thor levantó la cabeza de su cómodo sitio en el sofá y al verme dio un salto y corrió a mis pies.    
 
    —Él también te echaba de menos —comentó su dueño, quedándose detrás de mí, observando cómo le rascaba la barriga al perro.  
 
    Lo miré por encima de mi hombro, encontrando la sonrisa infantil que tanto amaba. Aquel era mi lugar, junto a mi rubio.   
 
    Will se encaminó a la inmensa cocina, pidiéndome que lo siguiera y me sentara en un alto taburete de piel blanco. Rebuscó en la nevera, colocó las sartenes y comenzó a preparar la cena. Yo me movía nerviosa en mi asiento, aún faltaban ciertas cosas que contar y aclarar, por lo que tomando una honda bocanada de aire me lancé a la piscina.   
 
    —¿Cómo lo hiciste? —Su mirada confusa de dirigió a mí y expliqué—: La protectora. ¿Cómo la pagaste?   
 
    —Se lo pedí a Andy —respondió simplemente, restándole importancia.   
 
    —¿¡A tu padre!? —la voz me salió demasiado aguda, aunque era entendible; Will odiaba a aquel hombre. Él solo se limitó a asentir, volviendo a su tarea—. ¿Por qué?   
 
    Puso las pechugas en la plancha, tomándose su tiempo y echó los huevos en la sartén. Cogió el paño de la cocina, limpiándose las manos y se apoyó en la encimera, frente a mí.   
 
    —Tú misma me dijiste lo importante que era la protectora para ti, así que no quise que os vierais en más en problemas con los pagos.  
 
    —Pero tú...  
 
    —Yo nada —me interrumpió, dedicándome una media sonrisa a modo de disculpas—. Te dije que jamás te daría menos de los que merecieras, Alba. No me importa tener que acudir a Andy con tal de que tú seas feliz. Esa es mi única preocupación.   
 
    Suspiré, mordiéndome el labio inferior, totalmente embelesada con aquel hombre. Había apartado su odio a un lado, un odio totalmente justificado, solo por hacerme feliz.   
 
    —Gracias —susurré sin aliento.   
 
    Su sonrisa se hizo más grande y se acercó hasta el otro extremo de la barra, inclinándose hacía mí y besando la punta de mi nariz. Aquel acto siempre conseguía que se me acelerara el corazón, era un simple beso, una simple caricia, pero decía mucho más que cualquier palabra.   
 
    —¿Cuándo tienes que volver a Barcelona? —inquirió, regresando a la comida.   
 
    Sí, ese era el otro tema.   
 
    —Bueno..., mi hermana está con Misifú, así que no me corre prisa.   
 
    Alzó ambas cejas, torciendo la cabeza ligeramente.   
 
    —¿Y el trabajo? ¿Has cogido vacaciones?   
 
    —Una indefinidas —solté una carcajada al ver su gesto confuso—.  He mandado a Roberto a paseo. Bueno, en realidad lo mandé a la mierda, literalmente. Dudo que vuelva a contratarme después de poco amigable discurso.   
 
    Los ojos de Will por poco se le escaparon de las orbitas.   
 
    —¿Has dimito?   
 
    —Eso he hecho. Sé que es una locura tal y como están las cosas, pero... tenías razón, eso no es lo que quería y no soportaba ni un día más al idiota de mi ex jefe.  
 
    —¡Vaya! ¿Pero qué te ha pasado, Cangrejita?   
 
    Sonreí angelicalmente, encogiéndome de hombros.   
 
    —Contra todo pronóstico ha sido usted una buena influencia, Señor Evans.   
 
    —Cangrejita, eso nunca lo debiste dudar —comentó divertido.   
 
    —Nunca debí dudar. —Entendió perfectamente que no solo me refería a su influencia, sino a todo en general.   
 
    En cuanto la cena estuvo lista comimos entre bromas y risas. Will me hablaba de su nuevo trabajo y sus nuevos compañeros, mientras yo le contaba las palabras exactas que le dediqué a mi ex jefe. El rubio se carcajeaba a mandíbula abierta, repitiendo lo que le habría gustado presenciarlo. Al terminar, cogió ambas copas de vino y me guio al a terraza trasera. Dejó las bebidas en una pequeña mesita y se tumbó en una hamaca, colocándome entre sus piernas. Sus brazos rodearon mi cintura, pegando su pecho a mi espalda y sepultando el rostro en su escondite; mi cuello.   
 
    —¿Will?   
 
    —¿Uhmmm?  
 
    Mordió el lateral de mi cuello y un escalofrío me recorrió.   
 
    —¿Cómo lo haremos? —inquirí inquieta. No sabía que nos deparaba el futuro, pero sabía que lo que viniera lo quería junto a él.   
 
    —Podemos regresar a Barcelona, Alekséi no se opondrá a que regrese a mi antiguo puesto. O...   
 
    —¿O? —Me giré ligeramente para que su rostro quedara dentro de mi campo se visión.   
 
    —O podemos empezar aquí. Esta casa es grande y tiene un buen jardín para tres animales.   
 
    Arrugué el cejo, sin saber por dónde quería ir.   
 
    —¿Tres animales?   
 
    —Thor, Misifú y... Peter. Sé que si nos quedamos aquí echarás de menos la protectora, así que quizás si traes a Peter... ya sabes, sea menos difícil la separación. Aunque iremos todas las veces que quieras a Barcelona.   
 
    Con el corazón a mil me removí hasta quedar sentada encima de él y lanzarme a por su boca. A penas controlaba la felicidad que sentía.   
 
    —¿Te he dicho ya que te quiero? —le pregunté repartiendo besos por toda su cara.   
 
    Su carcajada retumbó, yendo directa a mi pecho.   
 
    —No todas las veces que me gustaría oírlo.   
 
    —Te quiero. Te quiero. Te quiero. Te quiero —repetí entre beso y beso.  
 
    Y lo quería. Lo quería como me había negado a quererlo. Lo quería de la misma manera que él me quería a mí. Sin preverlo me había enamorado locamente de mi entrenador de boxeo, y no solo me había enseñado a defenderme, sino también a luchar por el amor. Atrás quedaban los miedos, las dudas, las inseguridades. Allí, entre los brazos de Will descubrí el amor del que hablaban en los cuentos de hadas. El verdadero amor se trata de que, a pesar de las dificultades, de las bestias y brujas que se interpusieran, siempre terminaba venciendo. En mi historia no existían brujas ni bestias, había sido yo misma la mala, la única que ponía obstáculos, pero todo eso era cosa del pasado.   
 
    —Falta algo —dijo, removiéndose y metiendo las manos en el bolsillo de sus pantalones. La sonrisa me llegó a las orejas al ver el refulgir de los guantes de boxeo y el corazón de cristal. Estiré el brazo y abrochó la pulsera en mi muñeca—. Ahora, sí. Perfecto. —Pegó nuestras narices y susurró—: Te quiero con locura, Cangrejita.   
 
    Sonreímos embobados, totalmente enamorados.  
 
    En ese instante poco importaba lo que ocurriera, Madrid, Barcelona, que nos despertáramos al día siguiente y el cielo se cayera... Daba igual. Esa noche nuestra única preocupación sería subsanar el tiempo separados, aliviar la adicción de nuestras pieles y repetirnos hasta el alba cuanto nos queríamos.   
 
    Porque durante aquellas horas celebrábamos que después de luchar, ambos habíamos salido vencedores en esta ocasión. 
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    Mis parpados se abrieron lentamente, temiendo que todo no fuera más que un sueño. Pero no, ella estaba allí. En Madrid. En mi cama.  
 
    Sus mechones pelirrojos acaparaban las almohadas, haciéndome cosquillas en la cara mientras dormía plácidamente, dejándome tiempo para recrearme en placer de tenerla de nuevo conmigo. Contuve las ganas de estirar la mano y acariciarla para comprobar que era real. Alba estaba allí.  
 
    Resultaba extraño lo rápido que las heridas se habían cerrado y cicatrizado. El dolor parecía una estela lejana, como si nunca hubiera existido. Pero suponía que todo se debía a la felicidad extrema que me hacía sentir aquella mujer.  
 
    La noche anterior, cuando apareció en el gimnasio, no podía ni creerlo. Pensé que me encontraba soñando despierto, que comenzaba a ver fantasmas, pero contra todo pronóstico Alba estaba decidida a luchar por mí.  
 
    —Estoy aquí —murmuró sin abrir los ojos, pillándome por sorpresa.  
 
    Las comisuras de sus labios se alzaron en una adormilada sonrisa.  
 
    —¿Cómo sabes en que pensaba? —pregunté asombrado. 
 
    Ampliando la sonrisa se removió en la cama, desperezándose. Las esmeraldas que llevaba por ojos me enfocaron, dejándome completamente embobado.  
 
    —Te conozco mejor de lo que piensas, William. —Se mordió el labio inferior, agachando la mirada—. Además, yo tampoco me creo que esto esté pasando.  
 
    Sentí el momento justo que mi corazón se marchaba de mi pecho para ir directamente a las manos de la pelirroja.  
 
    Alcé su rostro sujetándolo por la barbilla. 
 
    —Está pasando gracias a ti —le dije mientras acariciaba su mejilla sonrojada con el pulgar—. Porque seguiste luchando por nosotros, Cangrejita. 
 
    Y era totalmente cierto. La pelirroja me demostró ser más fuerte de lo que aparentaba, algo que ya intuía. Luchó por mí como nadie antes lo había hecho.  
 
      
 
      
 
      
 
    Los días a su lado parecían volar. Las horas se convertían en efímeros segundos y sentía que me faltaba tiempo para besarla tanto como quería. Resultaba extraño sentir tanta felicidad producida por solo una persona. Si ella sonreía, yo como un idiota la imitaba. Si ella reía, yo me quedaba embobado mirándola. Seguía sin acostumbrarme al efecto que producía la pelirroja en mí, la manera en la que atacaba a todo en mi interior, lo removía y lo despertaba. Y debía admitir que me encantaba.  
 
    Las mañanas antes de salir para el trabajo se me hacían insoportables, no quería levantarme de aquella maraña de sábanas blancas. Alba se reía y me empujaba hasta la puerta, donde me despedía con un beso y una sonrisa que me hacía contar las horas para volver a verla.  
 
    Aquella tarde el sol brillaba en lo alto del cielo de Madrid. Empujé la puerta de cristal del gimnasio y sonreí al encontrar a la Cangrejita apoyada en mi moto. Su boca se curvó juguetona. Sin decir nada me acerqué a ella, rodeé su cintura y la besé. Sus labios se volvieron un manantial y yo un hombre muerto de sed.  
 
    —Me has echado de menos —murmuró sin apartarse.  
 
    —Siempre lo hago cuando no te tengo así de cerca. —Tiré de su cuerpo, pegándolo todo lo posible al mío.  
 
    Ella se carcajeó y se separó, dejando que pudiera apreciar su rostro de mejillas coloradas.  
 
    —¿Qué te parece si buscamos un sitio para comer algo? 
 
    Sujeté su mano como respuesta y echamos a caminar por las calles madrileñas. Contra todo pronóstico a la Cangrejita le encantaba la capital, siempre la encontraba observando todo con gran interés, como si fuera una niña descubriendo un mundo nuevo. Decía que le gustaba no sentirse sola, que le fascinaba ver el gentío fuera a donde fuese.  
 
    —Mira, Will —exclamó de pronto enternecida.  
 
    Miré hacía donde sus ojos me guiaron y encontré una pareja de ancianos. Ella vestía un antiguo vestido blanco y él un traje de tres piezas en beige. Ambos posaban para un fotógrafo que no paraba de capturar instantáneas. Se reían sin parar, bromeando entre ellos, como si el tiempo no hubiera pasado y siguieran siendo solo dos jóvenes enamorados.  
 
    —Es tan bonito —susurró la pelirroja, incapaz de ocultar la emoción.  
 
    Dejé de observar a la pareja para dedicar mi atención a la mujer que tenía a mi lado.  
 
    —¿Nos imaginas así?  
 
    Mi pregunta hizo que su mirada me enfocara. Vi como miles de sentimientos pasaban por los iris verdes, pero no fui capaz de descifrarlos.  
 
    —Lo hago a menudo. Imaginarme el resto de mi vida contigo —respondió en un hilo de voz, como si temiera mi reacción.  
 
    Alba volvió a contemplar a la pareja. Yo me situé detrás de ella, abrazándola por la espalda y apoyando mi barbilla en su hombro para susurrarle al oído. 
 
    —Ya una vez hablamos de esto, te dije que tú eras mi mujer indicada. —Sentí como inspiraba profundamente y tragaba saliva—. Nunca me respondiste, Alba. 
 
    —¿A qué? 
 
    —¿A que si yo soy el tuyo? 
 
    Ella soltó una pequeña carcajada y se giró entre mis brazos, quedando frente a mí.  
 
    —Venga ya, Will. No hace falta que te responda. He dejado todo atrás por estar aquí, por estar contigo. Sé que tú odias las bodas y todo lo que tenga que ver con ellas, pero sí, cuando me imagino nuestro futuro me imagino siendo tu esposa.  
 
    —Entonces cásate conmigo —solté sin más.  
 
    Los ojos de la pelirroja estaban a punto de salirse de sus orbitas. Sonreí, encantado de haberla sorprendida y dispuesto a hacerlo todavía más oficial me arrodillé ante ella, haciendo que todos los que nos rodeaban nos mirasen.  
 
    —Dime que sí, Cangrejita. Dime que te casarás conmigo —le pedí, sujetándole una de las manos.  
 
    Alba no salía de estupor, ni siquiera cuando las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas. Movía la boca, pero era incapaz de pronunciar palabra.  
 
    —¿Puedes responderme, aunque sea asintiendo con la cabeza? —inquirí preocupado, esperando no haber ido demasiado lejos con la proposición.  
 
    De repente, como si al fin hubieran conectado el cable que le fallaba, comenzó a menear la cabeza de adelante hacia detrás.  
 
    —Sí… Dios, Will, claro que sí quiero. —Tiró de mi brazo, obligándome a ponerme de pie y se tiró a besarme.  
 
    En aquel momento comprendí que con ella no existían miedos. Había encontrado a mi persona indicada, con la que quería pasar el resto de mi vida. Firmar unos papeles era lo de menos.  
 
    —Te amo, Cangrejita —susurré sin atreverme a separar nuestros labios.  
 
    Sentí como su boca se curvaba contra la mía, haciendo que algo en mi pecho explotara de felicidad.  
 
    —Disculpen —oí que decía una voz rasgada por el tiempo.  
 
    Alba y yo nos giramos hacía la anciana vestida de novia que hasta hace nada posaba para el fotógrafo. Su rostro redondo y de rasgos dulces nos sonreía.  
 
    —Siento molestarles, pero creo que necesitarás esto —dijo, mirando a Alba, extendiendo la mano en la que sostenía su ramillete de novia, de gardenias blancas.  
 
    La pelirroja miró conmovida a la mujer.  
 
    —No puedo aceptarlo, es su…  
 
    —Este fue el ramo con el que me casé, traté las flores para que duraran. Me gustaría que lo llevaras. —Agarró las manos de mi Cangrejita y le entregó el ramillete. Entre ella hubo un silencio que decía mucho más que cualquier palabra.  
 
    —Lo aceptaré con una condición. —Alba ladeó su cabeza para observarme, como pidiendo permiso para pronunciar su siguiente frase. Asentí, presintiendo lo que iba a hacer y regresó su mirada verdosa a la mujer—. Ambos acabamos de llegar a Madrid, y nos gustaría que usted y su marido sean nuestros testigos.  
 
    La señora casi saltó de alegría, llamó a voz en grito a su esposo, quien se reunió con nosotros. Ambos aceptaron de buena gana. Noemi y Jonathan, que así se llamaban, insistieron en invitarnos a celebrarlos en un bar cerca de allí, donde intercambiamos los teléfonos y brindamos porque nuestro matrimonio fuera tan próspero y feliz como el de ellos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Tras dos días de espera, había llegado el momento. Alba había insistido en llegar por separado, la pelirroja quería respetar algo de las bodas convencionales y no dejarme ver su vestido.  
 
    A las doce del mediodía la esperaba ansioso, caminando de un lado al otro del despacho del concejal que nos casaría, quien hablaba animadamente con Noemí y Jonathan. La pareja de ancianos trató de calmarme en varias ocasiones, para darse por vencidos en el cuarto intento.  
 
    Comenzaba a platearme si realmente aquello era una buena idea. No el hecho de casarme con Alba, si no la manera. Quizás aquella pequeña habitación de parquet oscuro y paredes verde botella, atestada de cuadros en los que aparecían todos y cada uno de los alcaldes que habían gobernado aquel ayuntamiento hasta ese momento, no fuera el lugar correcto. La Cangrejita se merecía mucho más. El cuento entero. Un lugar lleno de flores y todas aquellas cursiladas que le gustaba. 
 
    Mi debate interno desapareció cuando mis ojos se soparon con ella. Estaba bajo el marco de las puertas dobles. Su pelo rojo estaba medio recogido, mientras que la otra parte caía en largos tirabuzones. Los labios rojos me sonrieron nerviosos, mientras su mirada brillaba como ninguna piedra preciosa podría hacerlo nunca. Caminó lentamente en mi dirección, dándome tiempo para observar como el vestido blanco de encaje se ceñía a sus preciosas curvas hasta la cintura, para luego convertirse en una falda con vuelo que terminaba en sus rodillas. Era sencillo, sin demasiados adornos, solo un pequeño cinturón de pequeñas piedras azules. Parecía estar hecho específicamente para ser llevado por Alba.  
 
    Sus pasos se detuvieron a unos pocos centímetros de mí. Inspiró profundamente y sin perder la sonrisa, preguntó:  
 
    —¿Preparado, vaquero? 
 
    —Nací preparado para pasar toda mi vida a tu lado, Cangrejita. 
 
    Sus mejillas adquirieron un tono rosáceo, consiguiendo que perdiera un poco más la cabeza por ella, si es que eso era posible.  
 
    —¿Podemos empezar? —inquirió el concejal. Alba asintió, buscó mi mano con la suya y todos nos colocamos en nuestros respectivos lugares.  
 
    Mientras el edil soltaba un discurso sobre el matrimonio, yo me dediqué a observar a mi futura esposa de reojo, recordando cada uno de los momentos vividos a su lado, dándome cuenta que todo, absolutamente todo, había valido la pena. El dolor, los golpes… Todo valía la pena si me llevaban hasta ese instante en el que ella, sujetando mi mano, juraba amarme y respetarme por el resto de sus días.  
 
    —Señor Evans, le toca a usted —anunció el concejal.  
 
    —Si me permite, me gustaría decir algo antes —pedí y él asintió. Fijé mis ojos en los verdes iris de Alba y estreché el agarre de nuestras manos—. Sabes que no soy muy bueno con esto de los discursos, pero necesito explicarte, de alguna manera, todo lo que me haces sentir, Cangrejita. La felicidad que me causas es incomparable a cualquier otra, y lo consigues con tan solo sonreírme. Hasta no hace mucho andaba perdido en el mundo, yendo sin rumbo de un lado al otro, y entonces te conocí… Y ya no quiero estar donde no estés tú. Porque ahora tú eres mi lugar en el mundo.  
 
    Alcé una mano para limpiar las lágrimas que se derramaban por sus mejillas a la vez que su boca mostraba una sonrisa emocionada.  
 
    —Y sí —dije mirando al concejal—. Prometo cuidarla, respetarla, amarla hasta que la muerte nos separe. Y claro que acepto ser su esposo.  
 
    Todos rompieron una carcajada al ver mi aceleración. Y tras firmar los documentos pertinentes, por fin nos declararon marido y mujer, dándome permiso para besar a la novia.  
 
    Noemi y Jonathan insistieron en celebrarlo, así que terminamos en un restaurante cerca del ayuntamiento, descorchando una botella de champagne. Los cuatro alzamos las copas y brindamos por nuestro recién estrenado matrimonio.  
 
    Por muy extraño que resultara, me agradaba llevar la alianza en mi dedo. Siempre había creído que sería como una carga, que pesaría demasiado, pero lo cierto es que aquel pequeño aro dorado se convirtió en lo mejor que podía pasarme en la vida. Ese anillo significaba que nada de aquello era un sueño, que la pelirroja me quería de la misma forma desgarradora que la quería yo a ella.  
 
      
 
      
 
      
 
    El cielo de Madrid fue oscureciendo y las luces se fueron encendiendo. Alba sujetaba mi mano mientras paseábamos por las calles de la capital. La pelirroja apoyó su cabeza en mi brazo sin perder de vista todo lo que le rodeaba. Yo en ese instante solo tenía ojos para ella. Adoraba la forma en la que sus ojos, como los de un niño, admiraban todo lo que veían. Como los mechones de su pelo se balanceaban por la fresca brisa o como su boca se curvaba en una sonrisa cuando daba con algo que le gustaba demasiado.   
 
    Nos detuvimos frente el edificio Metrópolis, que se alzaba en aquella esquina como si los años no hubieran pasado por él.  
 
    —Me gusta este lugar —murmuró la pelirroja, levantando la cabeza para dirigir sus iris verdes a los míos.  
 
    —¿Entonces será nuestro lugar?  
 
    Asintió sin pensarlo y regresó la mirada a las calles madrileñas, donde la gente apurabas las últimas horas del día. 
 
    Alba suspiró y volviendo apoyar su cabeza en mi brazo, preguntó:  
 
    —¿Eres feliz, Will?  
 
    Sonreí abiertamente. Sujeté su cintura y la coloqué frente a mí, elevando su barbilla.  
 
    —Soy la criatura más dichosa del mundo. Tal vez otros lo hayan dicho antes, pero nadie con tanta justicia —dije, recitando una de las frases de Orgullo y Prejuicio. 
 
    Las comisuras de sus labios se curvaron y sus mejillas se sonrojaron. No dijo nada, simplemente rodeó mi cuello con sus brazos y me besó. Y así nos quedamos largo rato, disfrutando de lo que habíamos ganado tras la lucha: Ella a mí. Yo a ella. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EpÍlogo 
 
      
 
      
 
    William 
 
    Las cajas de la mudanza dificultaban el paso en el salón. La casa se encontraba en silencio, el único sonido que oía eran los ronquidos de Thor. Lentamente me acerqué al sofá y no pude más que sonreír al ver aquella escena. Alba dormía tranquilamente, el pelo rojo esparcido de cualquier manera sobre el cojín y parte de su cara, ambas manos las tenía bajo la cabeza. A sus pies, Peter y Thor se encontraban en el séptimo sueño. Me tomé unos minutos para mirarla, recreándome en las pecas de su nariz y en los carnosos labios ligeramente separados. Las comisuras de mi boca se extendieron tanto como pudieron. Aquella pelirroja con aspecto de hada alteraba todo en mi interior, me hacía sentir como un crío indefenso o como un superhéroe de comics.   
 
    Hacía tan solo unos meses era una obligación eliminar cualquier romance de mi vida. El amor tenía dos caras, y para mi mala suerte yo había conocido la mala, hasta que apareció Alba. Nada fue fácil, la maldita pelirroja me lo puso tan difícil que ni yo mismo creí salir vencedor de aquella batalla, pero nada podría haber evitado que me enamorara de ella como el cavernícola que era. Tardó escasas semanas en hacerme caer a sus pies sin tan siquiera proponérselo. La Cangrejita se convirtió en el todo. En mi todo.   
 
    Con sumo cuidado me incliné sobre el respaldo del sofá y alargué el brazo hasta poder retirar un mechón rojo de su rostro. Un suave ronroneo se escapó de su garganta y perezosamente levantó los parpados, sonriendo ampliamente al encontrarme.   
 
    —Hola, chico guapo.  
 
    —Hola, preciosa.  
 
    Su mano tiró de mi cuello y nuestras bocas colisionaron. Besarla era una de las siete maravillas de mi vida, la primera era verla sonreír. 
 
    —¿Qué hora es? —preguntó dejándome libre y desperezándose.  
 
    —Las cuatro. Me he tomado la libertad de salir un poco antes.   
 
    —Genial, porque necesito ayuda para colocar.   
 
    Alcé ambas cejas, admirando embobado como se ponía en pie. En mi pantalón algo despertó al verla vestida con una de mis camisas y un cullot de corazoncitos rosados. No existía ser más sensual que mi Cangrejita. Me ponía cardiaco con solo mirarla.   
 
    Rodeó el sofá, sonriéndome pícaramente. Detuvo sus pasos al llegar a mí y rodeó mi cuello con sus brazos. Poniéndose de puntilla alcanzó mi barbilla y la clavó los dientes en ella.   
 
    —Si sigues así lo único que colocaré es tu cuerpo desnudo en nuestra cama —le advertí, subiéndole la camisa despacio, acariciando la piel de sus costados con la yema de los dedos.   
 
    —¡No! —espetó, rompiendo en una carcajada—. Ya han sido dos. Las cosas deberían estar ya en sus correspondientes sitios.   
 
    Puse cara de pena terminando por unirme a sus risas al ver como ponía los ojos en blanco. Llevábamos dos intentos para terminar la maldita mudanza, pero es que la veía con poca ropa, echándome alguna que otra mirada y mi juicio se nublaba. Me había encargado de estrenar toda la casa al completo, colocando el cuerpo de la pelirroja en todas las superficies habidas y por haber.   
 
    Había pasado un mes desde que Alba se presentó en el gimnasio, dejándome completamente K.O y totalmente enamorado. La pelirroja fue la encargada de tomar la decisión de convertir Madrid en nuestro nuevo hogar. El de ambos. Lo cierto es que a mi poco me importaba si era Madrid o Barcelona, como si quería irse a la Conchinchina, lo importante es que fuera donde fuera, estuviéramos juntos.   
 
    Recogiéndose el pelo en una coleta se apartó de mí. Resoplé y me acerqué a ayudarla con las cajas. No podía creerme la cantidad de cosas que tenía aquella mujer. Empezamos por los libros, colocándolos en las estanterías blancas del salón. Alba trataba a sus niños (así es como llamaba a los libros) con mimo y cuidado, sonriendo a cada portada que encontraba.   
 
    Detuvo su brazo y miró confusa una de sus libros.   
 
    —Te lo leíste, ¿verdad? —inquirió, alzando las esmeraldas a mi persona. Antes de poder preguntarle me enseñó la portada y sonreí tímidamente—. ¡Lo sabía! —gritó entusiasmada—. Sabía que terminarías haciéndolo. —Negó con la cabeza, volviendo la vista al tomo de Orgullo y Prejuicio. Sus comisuras se fueron apagando, hasta borrar la sonrisa por completo—. Gracias.   
 
    —¿Por qué? ¿Por leerlo? Tampoco estuvo tan mal.   
 
    Bufó, negando con la cabeza.   
 
    —Eres incorregible, William Evans. —Su mirada se tornó tierna, dirigiéndose a mis ojos—. Lo leíste por mí.   
 
    —Tú fuiste quien me lo recomendó—Dije, ignorando el camino que quería tomar.   
 
    —Dime algo. ¿Lo leíste antes de crear a Guillermo?   
 
    Me tensé de pies a cabeza. Hasta ese momento no habíamos vuelto a hablar de mi pequeña treta.   
 
    —Sí —respondí temeroso, sorprendiéndome al verle sonreír.   
 
    —Sabías que así no sería capaz de ignorar el mensaje.    
 
    —Lo suponía. Sé cuánto se gusta, y bueno...   
 
    —Lo leíste.   
 
    —Ajá. —Me rasqué el cuello y seguí colocando sus niños.  
 
    —Por mí —continuó, acrecentado su diversión.   
 
    —Así es.   
 
    —Porque estabas enamorado de mí.   
 
    —Ajá. 
 
    —Y te gustó. 
 
    —Aj... —Resoplé, poniendo los ojos en blanco y negando con la cabeza—. ¡De acuerdo! Lo admito. Me gustó —reconocí al fin.   
 
    Alba, encantada, rompió en una sonora carcajada. Verla tan feliz me alegraba no solo el corazón, sino el alma. Si no sabía cuál era mi cometido en la vida, lo había encontrado: poner en aquella boca una sonrisa cada día.   
 
    Al serenarse corrió en mi dirección, lazándose a abrazarme. Sus labios buscaron los míos y me besó de una forma que arrebató todo el aire de mis pulmones.   
 
    —Te quiero, vaquero loco.   
 
    —Y yo a ti, Cangrejita. —Froté la punta de nuestras narices, sonriendo como el idiota enamorado que era. Y el cual estaba orgulloso de ser.   
 
    Me resultaba extraño. Llevaba años vagando de un lugar a otro, buscando mi hogar entre las mejores playas o grandes ciudades, y mi sitio, mi hogar, se hallaba en los brazos de aquella pelirroja que tenía dos preciosas esmeraldas por ojos. El Cavernícola que un día subestimó el amor cayó rendido a los pies de una princesa, enamorándose hasta las trancas, dispuesto a todo por conseguir el mayor de los tesoros; el corazón de la princesa.   
 
    Dos horas después terminamos de colocar la mayoría de sus pertenecías. Descorché una botella de vino, cogí dos copas y me reuní con Alba en el jardín. Detuve mis pasos unos segundos al verla acostada en una de las hamacas de mimbre, mirando el cielo y retorciéndose un mechón de su rojo pelo. Imaginé toda una vida disfrutando de aquellas vistas y algo en mi pecho explotó; una felicidad grandiosa. Algo como nunca lo había sentido.   
 
    Los ojos verdes se dirigieron a los míos y su boca se curvó. Sin perder tiempo me acerqué a la hamaca, dejé las copas y la botella sobre la pequeña mesita y cogiendo a Alba en brazos me senté, dejándola a horcajadas sobre mí. Nuestras caras apenas tenían centímetros que las separaran, su aliento se confundía con el mío y mí sonrisa imitaba la suya. Sus dedos escalaron por mi pecho, siguieron por el cuello y se pararon en el mentón.   
 
    —¿Qué pasa por esa preciosa cabecita tuya? —le pregunté, pues su mirada me indicaba que se encontraba pensativa.   
 
    Mordisqueó su labio inferior, acto que despertó a la vaquera loca dentro de mis pantalones.   
 
    —Pensaba en la vez que fui a tu casa y sonaba Sky Full Of Stars. Dijiste que me habías visto a mí, te pregunté si en el cielo y respondiste...   
 
    —En el universo entero —terminé por ella. Alba asintió y yo fruncí el cejo—. ¿Y por qué pensabas en eso?   
 
    Se removió sobre mis muslos y la culpabilidad reapareció en sus facciones.   
 
    —Siento no haberte visto yo a ti, Will. Una estúpida nube me mantenía obsesionada y no me dejaba ver más allá...  
 
    —Pero ahora estás aquí —la interrumpí, no queriendo volver al pasado y quedarnos en el presente. En nuestro presente.   
 
    —Déjame acabar —me pidió con una mirada de advertencia—. ¿Sabes lo que vi cuando esa nube desapareció? 
 
    —¿A mí? —inquirí con chulería.   
 
    Negó con la cabeza y soltó una leve risita al ver mi gesto contraído.   
 
    —No solo te vi a ti. Vi que te habías convertido en mi universo. Al completo. —Rodeó mi cuello y mi corazón comenzó a galopar. El poder que tenía la Cangrejita sobre mí era grandioso, al igual que acojonante—. Siento haber tardado tanto en darme cuenta.   
 
    —Estás aquí ahora, Alba. Y eso es lo único que me importa.   
 
    Acercó su rostro al mío hasta que nuestras narices se tocaron y susurró:   
 
    —Estoy aquí ahora y lo estaré siempre. Te quiero, señor Evans.   
 
    Mis dientes salieron a relucir en un amplía sonrisa. Busqué su mano izquierda y posé mis labios sobre el dedo anular donde brillaba una fina alianza de plata.   
 
    —Y yo la quiero con locura, señorita Evans.   
 
    Alba bufó, bizqueando.  
 
    —No he aceptado llevar tu apellido, Cavernícola.   
 
    —Lo terminarás haciendo.   
 
    —Te lo tienes muy creído tú —se burló y añadió—: Tendremos que hablar con mis padres y explicarle el pequeño cambio en mi estado civil.   
 
    —De tus padres me encargo yo, te dejo a tu hermana. —Prefería mil veces ser perseguido por abejas asesinas a contarle a Ana que su querida hermana pequeña y yo nos habías casado en secreto. Probablemente me cortaría las pelotas.   
 
    —¿Qué sucede, señor Evans? ¿Tiene miedo? —preguntó divertida, ladeando la cabeza, haciendo que todo su pelo se balanceara.   
 
    Torcí la boca y antes de que pudiera reírse busqué sus labios. Sabía mejor de lo que algún podré describir. Tan dulce y suave que me hacía perder la cordura. Y sí, era mía. Solo mía. Tan mía como yo de ella.   
 
    Nuestras lenguas juguetearon, calentándonos, llevándonos a un lugar del que sabíamos terminaríamos ardiendo. Alba, impaciente, se desvistió mientras yo disfrutaba admirando la piel que iba quedando expuesta. El cuerpo de mi mujer se mostró completamente desnudo en menos de un minuto; tan perfectamente imperfecto que me volvía completamente loco.   
 
    —Señora Evans, es usted espectacular.   
 
    Alzó una ceja y me apremió para desnudarme. Una vez cumplido mi trabajo se subió sobre mí, buscando mi erección y dejándose caer encima de ella muy lentamente. Pegó nuestros pechos y sus latidos se mezclaron con los míos.   
 
    —¿Te gusta la idea de que utilice tu apellido? —preguntó, dejando mi latiente polla completamente enterrada en su interior.   
 
    —Me vuelve loco.   
 
    —Entonces quizás me lo piense. —La muy bruja llevaba con el mismo juego desde que dimos el sí quiero.   
 
    Nada estaba previsto, ni la boda ni la propuesta. Simplemente sabía que quería aquella mujer, así que dos días después de su aparición en Madrid le propuse matrimonio mientras paseábamos por la capital. La idea cruzó por mi cabeza y no pude contenerla. Alba se merecía más, un anillo, una boda a su altura, pero tiempo es lo que no necesitaba y yo tenía las cosas bastante claras y al parecer ella también, pues, contra todo pronóstico, aceptó. Tres días tardamos en presentarnos en el juzgado, sin florituras; nada de trajes de novias, nada de invitados, nada de banquetes. Solo ella y yo.   
 
    —Cangrejita mala —gemí a la vez que rotó las caderas, llevándome al puñetero paraíso.   
 
    —Will... —jadeó retirándose y empalándose de una sola estocada.   
 
    Escondí el rostro en mi lugar favorito; su cuello. Lamí y mordí, sintiendo como su sexo apresaba el mío con fuerza. 
 
    —Dímelo, cariño. —No hacía falta que le explicara el que, ella sabía perfectamente lo que le pedía.   
 
    Agarró mis mejillas, obligándome a mirarla.   
 
    —Te quiero. Te amo con locura, William Evans.   
 
    Y así, una vez más al oír aquellas palabras me sentí pletórico. Poco me importaba el camino que tuve que recorrer hasta llegar a ese momento. Los golpes, las caídas, el dolor... todo quedaba eclipsado por la inmensa felicidad que la pelirroja me brindaba. Había aprendido una de las lecciones más importantes de mi vida: por amor siempre hay que luchar, pues no hay mayor maravilla que amar y saberse correspondido.   
 
    Y fue justo en aquel instante, cuando sus ojos se fijaban en los míos, que comprendí que ambos habíamos ganado; ella me tenía a mí y yo a ella. 
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